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    PRIMERA PARTE


     


    Grábame como a un sello sobre tu corazón


    Llévame como una marca sobre tu brazo


    Fuerte como la muerte, es el amor


    Y la pasión más potente que el sepulcro


    Como llama divina es el fuego ardiente del amor


    Ni las muchas aguas podrán apagarlo


    Ni los ríos pueden extinguirlo


    Si alguien ofreciera todas sus riquezas a cambio del amor


    Solo conseguiría el desprecio


    Cantares 8 —6


     


    Nicole Andrea Casteltor

  


  
     


    _1_


    De acuerdo al plan 



     


     


     


    Hola, mi nombre es Nicole Casteltor, o al menos ese es el apellido de los que me adoptaron, el apellido que llevaba y el de mis fallecidos padres biológicos era Espínosa. Pero en fin, debo tolerar el apellido de mis insoportables hermanos adoptivos, menos el menor, aunque no me identifique y no tenga nada que ver conmigo, nada puedo hacer.


    Soy un minion. Mido no más de metro cincuenta. Peso cuarenta kilos.


    Mi cabello es negro como el carbón, llega a rozarme la cola, jamás me lo he cortado sólo las puntas de vez en cuando, no llega a ser completamente lacio, pero tampoco es ondulado. Mis ojos celestes son alargados y pequeños tengo unas cejas enmarcadas y pestañas abundantes. También mi nariz es pequeña. Cuando es invierno mi piel se pone blanca como la nieve, cuando es verano mi piel se torna rojiza y pecosa. Mis labios de una dimensión proporcionada son muy carnosos.


    Tengo un sobrenombre, si es que no soy criticada por mis hermanastros diciéndome enano de alcantarilla. Mi hermanito Jaime me apoda Blanca nieves.


    Nací en Alicante, Torre vieja, pero desgraciada de mi fui cuando mis padres sufrieron un accidente de tránsito que acabo con sus vidas, al no tener más familia fui a parar a un orfanato a la tierna edad de ocho años, allí permanecí durante tres años más hasta que unas nobles almas caritativas de Girona decidieron adoptarme. Creí que entonces por fin volvería a tener una familia y sería feliz. Pero no, no fue así…


    Los ancianitos que me adoptaron no buscaban una hija, es más ya tenían cuatro hijos. Buscaba quien haga de enfermera de su hijo enfermizo dos años menor que yo, también buscaban una criada que les ayude con las labores domésticas. Eran dos ancianos de sesenta años que además estaban enfermos. . Pase de vivir en el olvido, soledad, desesperanza, hambre y abandono que sufría en el orfanato a tener que trabajar más de ocho horas por día en las labores domésticas, cocinar, planchar, lavar, ocuparme de mi hermanito Jaime y de mis delicados padres adoptivos, era una tarea extenuante, pero al menos tenía mi plato de comida todos los días, un techo y una cama más digna. Estaba mejor en cierto aspecto, pero no era lo que esperaba.


    Por desgracia la “felicidad” no duro mucho tiempo pasaron dos años hasta que la frágil salud de mis padres adoptivos declino y murieron. Fue como quedar huérfana por segunda vez. Sus hijos planeaban abandonar la cabaña y echarme a las frías y desoladas calles de Girona, pero Jaime salió en mi ayuda rehusándose a dejar el lugar. Desde entonces Lana y Edmundo se turnan en la semana según los horarios de sus respectivos estudios para venir aquí.


    Morena la hija más grande desapareció desde entonces, ella era la primera en oponerse a la idea de no echarme otra vez a la calle, si hubiera sido por ella hubieran traído a Jaime con ellos de los pelos y a mí me hubieran echado de patitas a la calle. No soy nada para ellos y lo sé muy bien.


    Me salve por Jaime, lo que no significa que las cosas se tornarían menos duras a partir de la muerte de mis padres adoptivos. No solo debía ocuparme de la casa y de Jaime, ahora también debía trabajar en la plantación de manzanas de la familia Casteltor, pues debía pagar mi propia comida y techo, ahora tenía que trabajar 12 horas diarias recibiendo solo una paga de 10 euros por mes.


    Digamos que no hacía otra cosa más que no sea trabajar y trabajar de lunes a sábados de 8 de la mañana hasta las 8 de la noche momento en el que comía y me iba a dormir hasta el otro agotador día, los domingos por fortuna mis días de franco trataba de dormir. Ni podía tocar el ukulele que me había fabricado con madera del valle. Además debía soportar sus desprecios e insultos, era como una esclava todo el día trabajando bajo el sol, llevado una desgraciada vida.


    Mi suerte cambió al conocer a Facundo ,mi primer novio, era el hijo de los campesinos de la aldea vecina, él fue el primero que me mostro cariño. Los días fueron felices desde que lo conocí, el sol otra vez salió para mí, volví a sentir la esperanza.


    Lo amé con todo mi corazón, lo ame tanto, tanto como una mujer podría amar a un hombre, tanto como es posible amar a alguien más. Junto a él sentía que mi vida por fin tendría un sentido. Encontré junto a Facundo motivos, razones para seguir luchando.


    Mi plan era ahorrar juntos, construir una cabaña, casarnos y formar una familia. Pero él me traicionó, me profesó amor eterno cuando sus verdaderas intenciones nunca fueron esas, era las de todos, quitarme mi virginidad, usarme un tiempo para luego dejarme, tirarme a la basura como un forro que usas y luego tiras sin ninguna importancia.


    Facundo no solo destruyó mi corazón en mil pedazos, fue la gota que rebalsó el vaso, fue inmensa mi depresión, colosal mi tristeza, tanto fue el vacío y la herida que generó su traición cuando aquel día dijo que ya fue. Que no sentía más amor por mí, que ya está y con eso todas mis esperanzas y proyectos que tanto amaba se hicieron añicos.


    Pensé que todos los hombres eran mentirosos y traicioneros eso fue lo que más aprendí de esa experiencia.


    Pero nunca más volví a ser la misma. Luego de caer en un poso de tan profundo dolor creí que nadie más podría quererme ¡Jamás¡ Porque soy pobre, porque soy una huérfana sin familia y nadie nunca podría interesarse por una persona así.


    No había razones para volver a tener la esperanza de que algún día mi mayor sueño de llegar a ser amada por un chico se realice. Ser amada por lo que soy incondicional y profundamente. Simplemente pensaba que eso jamás iba a suceder, que era imposible.


    Había pasado un año desde aquella vez, la pena y la tristeza aún no se habían ido por completo de mi vida. Cuando como si hubiera caído del cielo, se muestra frente a mí en una capa negra. No exactamente como un ángel o producto de una súplica, pero aun así…


    Jamás imaginé, que podría existir sobre la faz de la tierra un muchacho tan hermoso. Su pelo rubio resplandecía en la penumbra de la luna, esa fría noche en el que nos encontramos. Sus ojos eran más profundos que el océano, eran los ojos purpuras más bellos que vi en mi vida, me sentí totalmente desnuda cuando él me miro, me sentí vulnerable, débil, todos mis problemas desaparecieron, hasta olvide quien soy y el mundo se detuvo en ese instante.


    Sus rasgos masculinos y finos eran tan perfectos que parecían tallados por los mismos ángeles y sus labios… mejor ni hablar de sus labios porque me tentaba a besarlo a cada segundo… eran preciosos. Nunca imaginé me toparía con un muchacho así.


    No soy la misma dese que lo ví, después de contemplar esos maravillosos ojos, sé que no conseguiría seguir viviendo sin ellos, me he enamorado, he caída perdida a los pies de un desconocido. Aunque en mi interior sentía que ya lo conocía y allá sido parte de mis sueños. Aunque seamos de clases sociales tan distintas… nada importaba.


    El amor no conoce de barreras, ni de clases sociales y yo me he enamorado perdidamente de este muchacho, desesperada y ansiosa esperare el momento en que pueda volver a verlo, porque ahora si estoy segura que no podría seguir viviendo sin él, si esos ojos no volvieran a mirarme, de seguro moriría de pena.


    No me importa el incidente, la mala manera en la que lo conocí. Ni que me hubiera herido en un principio. No estoy asustada y necesito volver a encontrarlo.


    No logro quitar de mi cuerpo la calidez de su abrazo, de sus enormes y musculosos brazos tibios rodeando mi pequeña figura, aun siento su rico perfume dulce y fuerte envolviendo cada recoveco, en cada rincón de la cabaña, de la montaña, del valle, su presencia está en todas partes.


    Yo pensaba que después de la desilusión con Facundo, nunca más volvería a sentir amor por ningún otro muchacho. Sentía que no existiría otro como él, tan maravilloso, capaz de enamorarme, de hacerme sentir tan especial. Aunque después el tiempo demostró que yo nunca fui especial para él.


    El tiempo me demostró cuan errada estaba cuando vi a Derick por primera vez. Lo que siento por Derick no se compara con lo que en otro tiempo sentí por Facundo, hace que ese antiguo amor sea insignificante al lado del amor abismal que siento por Derick. Más desbordante que las brasas del fuego es el amor que siento por él. No tiene fin y sería capaz de quemarlo todo. Lo que siento por Derick es tan profundo que no conseguiría explicarlo con palabras.


    Fuimos hechos el uno para el otro y lo sé, no podría estar más segura de ello, no importa que yo sea una mujer y él… bueno, no es un hombre exactamente, sé que es el amor de mi vida. Aparece el excediendo todas mis expectativas, rompiendo todo temor, deteniéndolo todo incluso el tiempo a su paso. Lo conocí en mis sueños, nunca imaginé fuera real, ni tan perfecto.


    Ha pasado más de una semana desde que vi a Derick por primera vez, mis hermanos adoptivos me notan muy extraña, demasiada distraída, ida, olvidadiza, lo que me ha traído muchos problemas, pues no he logrado ocuparme de mis obligaciones con esmero. No podría revelar el motivo de mis distracciones y es preferible que me castiguen por tonta a ser humillada públicamente.


    —¿Nicole porque estas tan distraída todo el tiempo. Tan estúpida? —Es que me he enamorado perdidamente de un muchacho, que no es exactamente un muchacho. Es algo más…


    Sólo me queda esperar ansiosa el momento de volver a verlo, espero que mi carta haya llegado bien a su palacio sea cual fuera el palacio en donde vive si el de Hungría o el de Rumania.


    Lo mucho que me costó encontrar ese domicilio, solo sabía que su nombre era Derick y que era un príncipe, pero no sabía más nada. Recordaba la magnitud de ese palacio y del patio, era colosal. Cuando todos se habían dormido yo me desvelaba, no dormía y por las noches entraba a internet desde la computadora de Jaime y miraba las fotos de todos los palacios de Europa hasta que encontré dos que se parecían al palacio en el cual estuve, uno quedaba en Rumania y el otro en Hungría, ambos pertenecían a una princesa húngara que había vivido hace miles de años atrás llamada Jacqueline Órcelo. Escribí dos cartas iguales con el encabezado dirigido al príncipe Derick y las envié a esas direcciones.


    Ruego a Dios no haberme equivocado en esas direcciones, enviaría cartas a todos los palacios de Europa hasta poder encontrar al que cautivo mi mente de ser necesario.


    Ruego también, para que me acepte en su vida y volver a verlo a pesar de saber lo que soy. Pues lo amo con toda mi alma, lo necesito como las flores necesitan el sol, no puedo vivir sin él y cada día al despertar muero de pena por esta enorme incertidumbre.


    Pero claro, es difícil que me acepte a mí, el cree que soy alguien más, no soy Clara, no soy su ex esposa. Soy Nicole y es lo que me quita el sueño.. Es que no me ame por ser quien soy y busque remplazar conmigo a la esposa que perdió. Temo convertirme para él en el reflejo de su esposa, pero nunca ser amada por quién soy.


    —¿Qué sucede Nicole?


    Pregunta Jaime segundos después de poner el plato de comida en el escritorio de su habitación, donde estaba estudiando para su examen del lunes, estoy a medio paso de cruzar la puerta que nos separa, pero su pregunta me hace voltear a mirarlo con los ojos llenos de desilusión.


    —Nada, no pasa nada hermanito —No pasa nada… ni yo me lo creo y trago saliva —… es solo, que a veces… ocurren cosas —hago una pausa para pensar en mis próximas palabras sin dar ni una pista a delatarme por nada del mundo puede saber lo que me pasa, algo sin importancia, no me hagas caso Jaime, yo no valgo la pena. Come, sigue estudiando y duerme, nos vemos mañana, chau, te quiero.


    —Nicole no me digas eso. Tampoco seas así contigo —Me regaña con el ceño fruncido —¿cómo que no vales la pena?, no serás mi hermana de sangre pero es como si lo fueras, y te quiero más que a mis propios hermanos.¡ Vamos te conozco!, sé que algo te está pasando, cuéntame.


    Me muerdo el labio... Que me diga que me quiere más que a sus propios hermanos me conmueve, de todas formas no puedo decirle lo que me está sucediendo.


    —No Jaime, perdón, pero no puedo.


    Jaime chista molesto por mi actitud.


    —Siempre me cuentas todo y yo también a ti, incluso cuando Facundo te dejó y estabas re mal.


    Empiezo a respirar lentamente, mientras observo a Jaime como pidiendo auxilio. Oh… que mal. Me descubrieron. Oh Dios, sólo espero que me entienda y no me rechace, no podría soportarlo viniendo de mi hermanito.


    Cruzo la habitación en una línea recta, tomo a Jaime de la mano conduciéndolo hasta la cama que esta apenas a un metro del escritorio. Me siento frente a él, tomándole las manos lo miro fijo a los ojos.


    —Estoy muy enamorada Jaime —mis palabras sonaron tontas.


    Su cara de incertidumbre se torna en una mueca de risa.


    —Con razón tan distraída.


    —No entiendes.


    Se me hace un nudo en la garganta y siento tanta angustia. Esto es un bochorno, es ridículo, me inclino hacia delante casi dándole la espalda a Jaime, trato de que no me vea así de estúpida.


    —¿No habrás vuelto con Facundo?


    —No… es alguien más.


    —¿Y entonces? … —Jaime se ríe —que tonta Nicole. Te avergüenzas por nada.


    Jaime cortaba su comida, comía, se reía y mientras me miraba. Jaime tenía razón al final.me hago problema por cualquier cosa. Me estaba marchando pero sus gritos con la boca llena de comida me detuvieron.


    —Eh… Blancanieves. —Tengo que conocer a ese muchacho.


    Abrí los ojos desconcertada. Qué locura ¿Jaime conocer a Derick? Totalmente imposible, nunca podría suceder. Oh… creo que no debí decirle nada.


    —No… no, Jaime no….


    —Como que no, si… debo averiguar, a ver si no se trata de algún tipo que quiere aprovecharse de una pobre muchacha provinciana. Algún crápula, aprovechador, como era el otro…


    Miro a Jaime de reojo desde mi hombro sorprendida. Puede ser que Derick solamente busque el aprovecharse de la situación. El aprovecharse de una chica que se crió en el campo. Mmm…no lo sé, pero es lo que mi hermanito tanto me dice. Que debo cuidarme de los muchachos y de sus intenciones no siempre buenas.


    —¿Cuándo será la cosa? Debo conocerlo, luego yo te diré que me parece.


    —No… —murmuré apretándome un dedo de la mano —mejor no, no quiero.


    —Que no. Si Nicole. Debo conocerlo, soy tu hermano…. Y mírame a la cara cuando te hablo nena.


    Jaime me tiro un lápiz en la cabeza. Cuando me di vuelta me estaba mirando con el ceño fruncido.


    El podrá ser dos años menos que yo, pero parece más grande, los que nos ven juntos preguntan si acaso soy su hermanita menor.


    —No puede ser, por favor entiende.


    —Nicole… te lo explicaré, simple… los muchachos cuando te ven bajando la montaña con el burro, con tus trencitas y tu actitud aniñada solamente piensan en una cosa. Aprovechable


    —Ay Jaime pero así me dejas sin esperanzas de que algún día encuentre al verdadero amor.


    —No digo que todos sean así de malos. Pero los hay y tú con tu con tu inocencia eres un imán para esa clase de tipos que buscan corromperte… como Facundo.


    —No me nombres a Facundo, Jaime —Apretó los ojos y suspiro de traer a la memoria ese difícil pasado oscuro y doliente —el sólo representa una parte de mi duro y horrible pasado, un pasado horrible el cual solo quiero borrar de mi mente, como si nunca hubiera existido, como si Facundo nunca hubiera entrado a mi vida y a mi corazón solo para destrozarlo.


    —¿Por eso ya no vas al mercado de Graciela y caminar dos kilómetros hasta llegar al pueblo?


    —Si Jaime, no puedo volver a encontrármelo en ningún lado después de lo mucho que me humillo, mintió, engaño e hizo sufrir, cada vez que lo veía se me hacía un nudo en la garganta, me inundaba la angustia y los deseos de llorar, de recordar cuanto lo amaba y cuánto traiciono y pisoteo mi amor. Facundo representa un pasado sufriente, por eso no puedo verlo. Por eso camino dos kilómetros hasta llegar al pueblo para no encontrarlo, no me importa hacer dos horas extras de trabajo por semana o terminar con heridas en los pies de tanto caminar.


    —Las cosas no te salieron de acuerdo al plan. Está bien, puede pasar. Por ese debo conocer a ese tipo para que otra vez no tenga que juntar tus pedazos.


    Esto es imposible nunca podría presentárselo a Derick. No es humano. Pero es tan hermoso y ha cautivado mi corazón. Ojala tenga buenas intenciones porque si no las consecuencias serán horribles. Pero también como podría estar segura. La primera vez que lo ví me quitó de la cabaña a los zarandeos, arrastrándome por la tierra me lastima y casi me mata. Al día siguiente raptan el hijo de Morena. La segunda vez que lo ví casi me viola.


    Fueron encuentros desastrosos. Nunca podría decirle eso a mi hermanito, ni pasarme por la cabeza la idea de que pueda entenderme. Ni entender los motivos que me llevaron a perdonarlo.


    —Pero no está bien Jaime, lo conozco hace semana y media. No es nada en realidad somos amigos, soy una exagerada.


    —¿Ósea que solo te gusta?


    Afirmé con la cabeza.


    —Que boluda… que inocente, ¿amigos? ese seguro que nunca ni te habló, pero tu igual te hiciste toda la película. El otro día unas personas que nos vieron juntos preguntaron si eras mi hermanita menor ¿sabes cuantos años te dieron al escucharte hablar?


    —No lo sé Jaime.


    —Once años.


    —Puff…. no me vieron —siempre me dicen que aparento trece, por mí poca altura, por mi menuda figura demasiado diminuta para una chica que cumple quince. Pero once, es una exageración esas personas no me habrán visto —quizás le guste, y si hablamos… él cree que yo soy la reencarnación de su esposa muerta…


    No debí decir eso. Pero las palabras salieron de mi boca como un escupitajo, Jaime me miro alzando las cejas.


    —Ah, lo que suponía… un pedófilo que quiere aprovecharse… —ese tipo debe ir a prisión, dijo alzando el tenedor.


    Había metido la pata lo único que arreglaría la situación era mentir, con inteligencia.


    —No, tiene veintitrés… se casó a los veinte y enviudo rápido. Una tragedia.


    —¿Veinte? ¿Quién se casa a los veinte?... —el siguió comiendo, luego dijo —¿El piensa que tú… eres su esposa?


    —El me llamo Clara, la primera vez que nos vimos, yo le seguí la corriente y le confesé que había soñado con el porqué era verdad y por eso conocía su nombre aunque no me lo haya dicho, Derick, porque así es como lo había llamado en mis sueños.


    Jaime terminó de comer y dijo:


    —¿Derick? —La cara de Jaime se transformó en una mueca de disgusto —nombre de aristócrata multimillonario… Quizás el tipo te vio parecida a su esposa por lo físico. Quizás sea de religión budista o de alguna otra que cree en la reencarnación… o solamente un aprovechador.


    No parecía molesto. O con intenciones de conocerlo, eso es bueno. Nunca podría presentarlos si es que llegara a gozar de la bendición de volver a ver su hermoso rostro.


    —Si nunca paso nada, podrían seguir viéndose, el tiempo dirá, no sé, semana y media son unos desconocidos…


    —¿Cuánto falta para que cumplas quince? —dijo luego de unos minutos de silencio.


    —… Una semana.


    —¿Sabes dónde vive?


    —… Sí.


    —¿Por qué no le envías una postal contándole que dentro de una semana cumples quince? Quizás hasta recibas un regalo, te visite. O al menos te mande otra postal deseando felicidades. Si no hace nada de todo eso… olvídalo Nicole, porque un tipo así te traería más problemas de los que ya tienes.


    Me muerdo el labio frunciendo el ceño preocupada. ¿Esa es la prueba para averiguar las intenciones reales de Derick, para conmigo? Uh… pero si no recibo nada. ¿Entonces qué? Como si fuera tan sencillo, como si pudiera olvidarlo ¿no?


    —Una postal… es una buena idea —murmuró entre dientes.


    Voy a tomar el plato vacío de Jaime pero él me freno con la mano.


    —Descuida, soy lo suficientemente capaz de ir hasta la cocina y lavar mi propio plato. ¿Por qué no comes tú y descansas? Ya has trabajado bastante por hoy.


    No lo contradigo. Me despido con una sonrisa a hacer lo que me recomendó.


    Mientras cocino pienso en las palabras que empleare en mi carta… en una semana cumpliré quince. No sé su edad, pero no creo que tenga menos de veinticinco, si estuvo casado no puede tener menos que eso. ¿Qué tal si mi edad lo ahuyenta? Temo que la edad pueda llegar a convertirse en uno de los tantos y muchos impedimentos. O en una de las razones por las que quiera conocerme, nada más que para aprovecharse de mi inexperiencia.


    Ruego a Dios que me acepte, pues cada día que pasa lo extraño más y más, no puedo sacarlo de mi mente. Cuanto lo necesito y desearía volver a estar entre sus brazos.


    Pero si aún debiera rechazarme, preferiría que pronto rompa mí ya destruido y desecho corazón a que me acepte para luego hacerme un daño severamente profundo. Continuaré viviendo en la incertidumbre y en la espera de lo que pasara.


    Moriría de tristeza, pero al menos con la satisfacción de que pude ver a los ojos del amor de mi vida, disfrutado de la calidez de sus abrazos y de algunas de sus reconfortantes palabras. Al menos una vez en mi vida.

  


  
     


    _2_


    De condición humilde 



     


     


     


     Tiqui tiqui ti, tiqui tiqui ti. Sonó el despertador a la hora de siempre, las siete de la mañana, solo tengo una hora antes de que empiece mi jornada de trabajo. Aún no ha salido el sol. La noche es oscura. El viento pega intensamente en el vidrio de la ventana empañándolo y provocando mucho ruido.


    Mi habitación, en realidad no existe, duermo en un pedazo de madera guarra adornada con una tela andrajosa y desecha como la tela con la que se tapa un perro vagabundo sobre la pared trasera del comedor.


    En invierno es insoportable sufro mucho el frío, por lo que suelo enfermarme seguido, igual así debo seguir trabajando. Frente a mi “cama” y echo un bollo está mi ukulele casero hecho de madera del valle y 4 conjuntos de ropa viejos, harapientos, casi siempre sucios. Tres son para el verano unos pantalones de lana con unos buzos con olor a polvo y el otro es un vestido blanco con puntos negros. Lo mejor que tengo.


    Hoy me pondré el vestido blanco con puntitos. Aunque afuera haga mucho frío como para usar eso pues es el único que no está lleno de olor a polvo además es lo más bonito que tengo. Por si Derick llegase a venir a verme no puedo dejar que me vea hecha una piltrafa.


    Ho Nicole. Es estúpido pensar que un muchacho como Derick tan rico e importante entre su sociedad se tome las molestas de venir a ver a una harapienta como yo. Es hacerme falsas ilusiones.


    En mi interior se cuál es la verdad. Él es inalcanzable. Debería aceptar la realidad por mucho que esta duela para no continuar sufriendo. Por más difícil que sea. En vano seguiría ilusionándome en un imposible pues... somos de clases sociales demasiado diferentes para empezar.


    Me lavo la cara, entro a la habitación de Lanna para recoger su plato sucio de la cena de ayer, lo coloco en la lavadora y enseguida me pongo a calentar café con leche y tostadas, pues no falta mucho para que Lanna se despierte y se fastidia si su desayuno no está listo y caliente en cuanto despierta.


    Apenas toque la esponja con el detergente, cuando escucho las quejas de Lana. Parece que hoy amaneció media hora antes y de la hostia.


    —¡Burra, mugrienta, quiero mi desayuno ahora¡ ¿ porque no está el café con leche y los panes tostados sobre la mesa? Apúrate holgazana. Que no estaré toda la mañana esperando. Ponte a trabajar ¡


    Hostia. ¿Por qué tenía que despertar media hora antes?


    Dejo los platos, me seco las manos y empiezo a poner los tajos de tomate, con el aceite casero y la azucarera en la mesa para que Lanna pueda desayunar.


    Veo el café y las tostadas, no falta mucho para que este.


    —¡Falta solo un minuto señorita¡


    —¡Holgazana, encima que tenemos que seguir soportándote¡


    Rápidamente saco una bandeja colocando la azucarera, las rodajas de tomate en su plato junto al aceite, una cuchara y el jamón.


    Me dirijo a la mesa donde está sentada Lanna, cruzada de brazos observándome con el ceño fruncido. Pongo todo frente a ella.


    Vuelvo a la cocina, el café con leche y las tostadas están listos, sirvo el café en la taza de Lanna y las tostadas en su platito, vuelvo al comedor a servir el resto del desayuno.


    Suspiro frotándome la frente con la muñeca. Laura no deja de mirarme con aires altaneros, tomando su café con leche.


    —Te noto perezosa, muy distraída en tus quehaceres… tanto a mí como a Edmundo nos molesta… —refunfuña Lanna comiendo su tostada sin dejar de mirarme con sus ojos llenos de desprecio. Cuanto detesto escucharla hablar arrogante. Buscando escusas para regañarme o decirme que en poco tiempo deberé irme —tus días en esta casa están contados. No hagas que se acorten.


    —Pero es que se despertó media hora.


    —¡Cállate la boca¡ —me interrumpe en un grito —si yo no te doy el permiso para hablar tu no me hablas. No trates de justificarte. Yo estoy aquí lunes, miércoles y viernes y he notado tu pésimo comportamiento. Acá todos estamos muy cansados de tener que soportarte. El único motivo por el cual esta cabaña sigue siendo habitada es porque Jaime se rehúsa a tirarte a la calle como debía de ser. Temo que no sabemos por cuento tiempo vamos a seguir soportando esta carga.


    Lanna apretó los labios y meneo la cabeza como diciendo: Lo siento pero así han de ser las cosas.


    Puta madre. Sabía que ese día algún día llegaría pero joder apenas tengo quince años.


    ¿Qué voy a hacer si me echan a la calle?. Sentarme en una esquina y ponerme a pedir monedas como cuando murieron mis padres y al no tener más familiares me vi en situación de calle. Sola en este mundo cruel.


    Nadie me daría trabajo siendo menor de edad. El trabajo infantil es ilegal tanto en Cataluña como en el resto de España por lo que tengo muy pocas posibilidad de conseguir un trabajo si me echan de aquí antes de cumplir la mayoría de edad.


    Volvería a la calle o lo que sería peor… que los servicios sociales me encuentros e ir a parar a otro orfanato donde me obliguen a realizar tareas forzadas y las niñas grandulonas aprovechándose de mi menuda figura me golpeen a diario y coloquen mi cabeza en el retrete.


    Mis días en el orfanato fueron los más duros de mi vida. Me torturaban por ser demasiado pequeña, las niñas del orfanato eran mucho más grandes y rudas que yo,ellas me golpeaban a diario. Todos los días me obligaban a hacer cosas peligrosas que yo no quería hacer como saltar por la ventana de algún negocio para robarle alguna cosas que querían, si me resistía me golpeaban y si el comerciante me descubrían me golpeaban o les decía a las monjas quienes me encerraban en la cueva. Un pozo debajo de la tierra allí me quedaba en la oscuridad sin agua ni comida uno o dos días enteros como castigo.


    Una vez, celosas por mis brillantes ojos celestes quisieron arrancármelos con un cuchillo, muerta de terror corrí a pedir ayuda a las monjas quienes encerraron a las niñas que me perseguían con un cuchillo de cocina en la mano. El motivo no fue por perseguirme con esa intención si no que fue por robar cosas de la cocina y a mí también me encerraron a por las dudas. Antes de volver a vivir aquel infierno sería preferible morir.


    Malditos hermanos adoptivos Lanna, Morena y los demás me tratan como si fuera una bolsa de basura. A ellos les da igual si vivo o si mañana me atropella un auto. Estarían felices si me muero no soy más que una molestia para ellos. El único que me quiere en este mundo es Jaime.


    Ay!… desearía golpearla, ahí está “ella” comiendo sus tostadas y tomando su café.


    Trato de poner mi mayor esfuerzo en ser obediente, haciendo todo lo que me piden y portarme lo mejor posible como para que no me echen pero nada es suficiente siempre seré un estorbo.


    —Si, señora —Susurro, tragándome mi propia bronca.


    —¿Qué haces todavía aquí parada como una zonza? En menos de media hora se despertara mi hermano. ¡Regresa a la cocina y saca tu mugriento rostro de mi vista¡


    Oh, no, Jaime se despertara en menos de media hora y aún no he preparado el jugo, ni puesto el café a calentar .


    Salgo corriendo a la cocina, lavo él platos que no había acabado de lavar y pongo café.


    Empiezo a exprimir las naranjas preocupándome de que no se despierte y vuelva a recibir una reprimenda de parte de Lanna otra vez amenazándome con echarme a la calle como siempre.


    Puse todo sobre la mesa, el jugo los 3 bolos de manteca a la vez levantando la taza y los platos que Lanna había dejado. Ella ya se había ido a su habitación a estudiar. Gracias a Dios así no continuaría atormentándome.


    Estaba a punto de poner el café en la taza de Jaime cuando lo veo parado frente a mí. Me mira con una sonrisa y yo se la devuelvo antes de sentarse.


    —Buenos días Jaime.


    —Buenos días Nicole.


    Responde sentándose en su silla.


    Volví a la cocina, termine de lavar la cafetera, tomando la escoba enseguida me puse a barrer la cocina y el living comedor, pues al ser una cabaña ubicada en el medio de una colina entra mucho polvillo por la puerta y las ventanas cuando se abren por lo que hay que barrer todas las mañanas para que no se acumule el polvo.


    Recogí las cosas ni bien Jaime termino de desayunar, lo lavé. Pase por las habitaciones, ordenando, doblando la ropa y haciendo las camas. No había ropa para lavar, ni planchar pues lo había hecho ayer.


    Así se hicieron las once y solo faltaba una hora para entrar a trabajar en las plantaciones. Deje las viandas de Jaime arriba de la mesa para cuando valla a la escuela y la de Lanna para cuando decida almorzar.


    Le cambie el agua y le di la comida al perro. Alimente a las gallinas. Me subí al burro hacia la plantación. Para entonces ya eran las once y media y solo faltaba media hora para empezar.


    Estamos a finales de Diciembre. En esta época del año no se trabaja mucho en la plantación hace mucho frio usualmente lo veo lleno de escarcha. Aunque Enero y Febrero son peores que Diciembre en cuanto a clima, igual siempre algo se debe hacer. Recoger la cosecha que se alojó en las zonas, repasar, cuidar, observar carencias o aspectos que mejorar, etcétera.


    Mientas bajaba cuesta abajo en la colina de la montaña hacia el valle, una única persona revoloteaba en mis pensamientos: Derick, cuando desearía que te acordaras de mí aunque sea por unos minutos. Ojalá me enviaras tan solo una postal por mi cumpleaños y juro que sería el día más feliz de mi vida.


    Pero claro, si supera como vivo estoy segura que jamás volvería a acercarse a mí. Se mantendría bien alejado a kilómetros y kilómetros de distancia.


    Mis lágrimas caen por mis mejillas. A veces la realidad duele y es más dura que una cachetada en la mejilla.


    Legue a la plantación a tiempo, estaban Conchita, Yavier y Paco mis compañeros de trabajo mirándome con asco.


    —Hola.


    Sus ojos se posaron sobre mí mirándome con cara de póquer. Sin decirme ni una palabra se pusieron a trabajar. Yo estoy acostumbrada a ser ignorada. Era la única menor de edad trabajando aquí lo que es un delito. Además los jornaleros no vivíamos en buenas condiciones ni se nos pagaba muy bien que digamos es natural que seamos medio ariscos entre nosotros.


    Revisando el cultivo es cómo voy a pasar el día de mi cumpleaños. Muchos fueron los cumpleaños que debieron pasarme desapercibidos como un día cualquiera pero este en especial es diferente.


    Quisiera que Derick se acordara de mi cumpleaños. Un anhelo demasiado pretencioso. A quien engaño seguramente a Derick ni le importa que cumpla quince.


    Mira que un muchacho tan distinguido, exageradamente hermoso, rodeado de miles de lujos, atenciones, fama, fortuna, mujeres y poder iba a venir a fijarse en una… una cualquiera como yo. A mí a una don nadie, a una muchacha marginada y olvidada por el mundo que duerme en el piso de una cabaña.


    ¿En que estaba pensando cuando me atreví a hacerme de ilusiones? Tendría que empezar sacándome esa fantasiosa idea de la cabeza bajar a la realidad y entender que es imposible para tratar de no sufrir tanto aunque es imposible que no sufra en la situación en la que me encuentro.


    He sido una tonta ese muchacho nunca podría ser para mí. Él podría ser para una princesa o condesa hermosa con mucho refinamiento como era su esposa, no una campesina pobre y vagabunda.


    Mejor que empiece a olvidarme de la idea absurda de que me envié una postal o algo parecido y peor aún mejor que me empiece a olvidar de la idea de volver a ver a Derick.


    No puedo… pensar en no poder volver a ver a Derick es como una pesadilla. Una pesadilla aún más grande que la pesadilla que viví cuando estaba en el orfanato.


    Pensar en la vida sin volver a contemplar su bello rostro, sin volver a ser acunada en sus fuertes y musculosos brazos se me torna una vida vacía, sola y carente de cualquier esperanza, aún más triste que la pesada vida que llevo hoy en día.


    Mis lágrimas caen descendiendo por mis mejillas hasta dar en un punto en la pera. Los demás jornaleros me miran con curiosidad pero ninguno de ellos se atreve a acercarse para preguntarme lo que me sucede.


    La jornada laboral se me torno más larga que de costumbre debido a los continuos pensamientos que venían a mi mente como cuchillas en solo el cuerpo solo para atormentarme.


    No podía concebir en mi mente la idea de no volver a ver a Derick. Fue tan hermoso sentir que alguien me amara si tan solo fuera real.


    Creí que jamás se haría la hora. Hasta que el reloj marco las seis llegado el momento de montar sobre el burro y volver a casa. Con la cabeza gacha y la mirada en el suelo sigo desparramando lágrimas de dolor, me la pase todo el día llorando desde que entre a trabajar hasta ahora. Me espera una larga, penosa y solitaria depresión.


    Aun guardo una mínima esperanza. La pequeña esperanza de recibir por lo menos una postal de él y este sería el día más feliz de mi vida.


    Revisare el correo antes de entrar a la cabaña. Me sudan las manos y me tiemblan las piernas este momento lo definiría todo. Voy metiendo la mano en el buzón.


    NADA. No había nada, ni una carta.


    Rompí en llanto. Esa mínima esperanza que guardaba en mi interior se desmorona por completo. Se derriba como un pedazo de nieve cayendo por la ladera de una montaña.


    Sé que no volverá, el no volverá… sabía que era imposible, no reflexione en lo mucho que dolería y ese fue mi error.


    Hubiera dado lo que sea por poder verlo al menos una vez más. Aunque no tenga nada, si algo tuviera lo hubiera dado por poder verlo al menos una vez.


    Me siento peor que terrible, devastada, ahora que sé que no volverá mi corazón se desangra. Su recuerdo conmociona mi interior.


    Creo que otra vez he caído en una depresión muy, muy profunda, peor que la que viví con Facundo, mucho peor que todas las anteriores. Ahora sé que moriré de pena.


    Este ha sido el peor día de mi vida, el peor cumpleaños de mi vida, no me importa el hecho de que nadie se fijara de mi cumpleaños porque de hecho nunca nadie se fija en eso. Me mata que Derick haya decidido olvidarme aunque era obvio que así iba a ser. Fui demasiado tonta y estúpida.


    Hago la cena para Jaime y Lanna tratando de no llorar, pero eso es imposible y las lágrimas se me caen en el puchero. Les sirvo la cena en sus habitaciones me tapo la cara con mi pelo para que ellos no noten el estado lamentable en el que me encuentro.


    Tomo mi baño desasiéndome en lágrimas me aprieto el pecho con la palma, recordando el rostro de Derick y me desarmo de dolor. Me duele su ausencia en lo profundo de mi corazón. ¿Cómo voy a olvidarlo si no puedo? Me muero a cada segundo… se me desmorona el corazón y el alma en pedazos.


    Me había probado el vestido blanco de lunares por si llegaba aparecerse, peque de ingenua al atreverme a pensar una cosa así.


    Después del baño me visto con uno de los buzos y pantalones que suelo usar habitualmente y tumbándome en mi cama me desarmo en lágrimas hasta llegada el amanecer. Gimo y me estremezco de dolor tratando de no hacer ruido. Con el frio viento empañando y golpeando el vidrio como mi única compañía.


    Pasaron dos horas interminables, tenía los ojos enrojecidos y las mejillas agotadas de haber llorado el día entero y parte de la noche cuando siento que alguien abre el vidrio desde adentro y en un segundo, sin hacer el menor ruido se mete en la cabaña.


    Mi primera reacción fue casi morir del espanto, pero cuando apareció Derick, parado frente a mí, mirándome con extrañeza simplemente no pude creer lo que mis ojos veían.


    —Nicole ¿estabas llorando?


    Abrí la boca atónita. Si se acordó de mi cumpleaños. Si le importo. Parecía increíble como un sueño pero no era un sueño, estaba sucediendo ¿O será que estoy soñando? porque esto parece demasiado bueno como para ser real.


    —¿Nicole? —volvió a repetir.


    Entonces supe que era real. Si es real.


    —Shh… —susurro colocando un dedo .en mi boca —habla bajito, mis hermanos duermen y podrías despertarlos.


    Derick sigue mirándome fijo. Parpadeando frunce las cejas, entrecerrando apenas esos exóticos ojos que lucen tan brillantes como dos piedras preciosas, bajo la penumbra de la luna.


    Me acomodo el cabello secando las lágrimas y los mocos.


    —Perdón… creí que nunca más volvería verte, porque desde que paso lo del otro día, que no tuve más noticias tuyas. Tenía una mínima esperanza de que me enviaras una postal, por mi cumpleaños, no creí que te tomarías la molestia de venir a verme aunque un poco lo pensé y por eso me había puesto el vestido —bisbise tocándome el pelo por los nervios. Sin mirarlo a los ojos pues siento tanta vergüenza —pensé que habías decidido olvidarme, en realidad, eso era lo más probable…. Yo soy una pobre campesina o ni eso… —pronuncie en susurros —una sirvienta.


    Derick no decía nada. Levante la cabeza. Sus ojos eran de pena… o de ternura ¿sentirá lastima de mí? . Yo no quiero que sienta lastima de mí. Toque frenéticamente mi mechón de pelo delantero ahora me miraba más… ¿risueño?. Sus ojos mostraban la ternura con la que se mira un niño, pero con el ingrediente del deseo. Qué raro ¿En que estará pensando?


    —Ven —susurra extendiéndome su brazo derecho, luego de varios minutos de intriga.


    De un salto me levanto al calor de sus brazos. No soy capaz de disimular la alegría de volver a encontrarme en sus brazos. Rodeo su torso con todas mis fuerzas, con una sonrisa de oreja a oreja, apoyando mi cabeza en su panza murmurando una “m”.


    El me abraza con mucho cariño, con su mano derecha acaricia mi pelo, con la izquierda toca mi mejilla. Cierro mis ojos, la sonrisa no se me va al contrario cada vez me siento mejor. Me siento plenamente feliz, porque él está aquí a mi lado, ahora sé que él me quiere. Lo mucho que sufrí durante todo el día, fue una estupidez y ahora me siento muy tonta por todo eso.


    El levanta mi cabeza tomando mi cara entre sus manos. Me mira con los ojos llenos de ternura, mientras yo lo observo con una sonrisa de oreja a oreja sujetándolo desde la panza.


    Derick es altísimo y yo soy demasiado bajita. Exageradamente alto y grandote. Me siento una pulguita a su lado, además de sacarme como más de tres cabezas es todo grande y musculoso, mucho más que la mayoría de chicos.


    —Perdóname Nicole, aquella vez que entré forzadamente a tu casa y te violente, he estado mal —susurra acariciándome la espalda. Ya me olvidé de ese día, no me interesa, cada palabra y caricia suya aumenta mi felicidad y la alegría que desborda en mi interior —no volverá a pasar nunca más algo así, estaba muy mal ese día Nicole, no estoy sano psicológicamente, sufro de trastornos mentales, eso te lo explicaré más adelante… y perdóname por no haberte venido a ver antes, tuve problemas… grandes problemas con mi hermano… he digo hermanastro. Problemas en mi familia, con mi ex padrastro, sobre todo problemas con mi ex hermanastro. Hace unos días me coronaron emperador de los vampiros, por eso debí embarcarme en un arduo trabajo que logre sacar adelante con la ayuda de mi hermano. Por eso no he podido venir a verte antes, es más… tuve que esperar hasta que mi hermano se durmiera para que no sospeche nada…


    —No te disculpes. Que hayas venido hoy es mucho más de lo que esperaba. Si supieras cuanto te extrañé. Te extrañé, te extrañé muchísimo Derick —dije algo nerviosa.


    Derick me dedico una sonrisita y susurro:


    —Ven para acá.


    Flexionando sus piernas me levantó desde la cola para que pueda llegar a la altura de su cara. Con mis piernas entre su costado y mis brazos rodeando su cuello apoyé mi cabeza en su hombro. Tenía un olor rico y fresco como el que se respira en los valles en el invierno. Muerta de nervios mis palmas sudaban, no podía quitar la sonrisa de mi cara pero tampoco podía dejar de temblar. Sentía el corazón tun -tun -tun en mi pecho, mi cara era como un fuego.


    Gire la cabeza para encontrarme con su mirada, creyendo que tal vez me besaría y yo me moriría de los nervios.


    —Escucho el sonido de tu corazón potente, es como un tambor. ¿Tan nerviosa te sientes?


    Su pregunta me puso más nerviosa todavía. Me mordí el labio bajando la cabeza trate de ocultarme debajo de su cuello. El me atajó con un beso potente sobre mi frente .


    —Yo también te extrañé. Necesitaba verte. No puedo enviarte una postal, de haber podido creo que lo hubiera hecho.


    Que importa la postal. Al diablo con eso estoy entre sus brazos esto es mucho más de lo que me hubiera atrevido siquiera a imaginar.


    Levante la vista mirándolo de reojo. Él estaba inspeccionando el lugar. Lo que eran esos labios con esa forma perfecta tan sutil y seductora. Eran grandes y voluminosos pero no de una manera exagerada. Eran perfectamente seductores.


    Me imagine besándolos y enseguida aumentaron mis nervios. Creo que podría llegar a morirme si me besa con esa boca.


    —Nicole…


    —Si, dime…


    —¿Tu duermes allí?


    Abro los ojos y levanto la vista, Derick está mirando mi cama como si fuera excrementó, con asco y repugnancia. De seguro se siente horrorizado de lo que ve él, está acostumbrado a otro tipo de cosas ¿Cómo puede ser que alguien como él esté interesado en mí?. Esto es rarísimo.


    —Soy pobre, Derick, soy una criada, duermo prácticamente en el suelo.


    Derick no dice nada, por unos segundos sigue inspeccionando todo el lugar.


    —Bueno, no importa… de todas formas pensaba ir a la playa, contigo a las cinco de la mañana y tampoco que falte mucho para eso. Sentémonos allí, en ese rincón, no voy a apoyarme sobre esa cosa. No te ofendas, pero parece una cosa sucia.


    No puedo creer que vaya a apoyarse en un rincón de la cabaña conmigo. Menos mal que barro la cabaña a diario, porque mis hermanos adoptivos son demasiado exigentes y se enojan si ven tan solo una pisca de suciedad en el suelo.


    Me acurruco entre sus brazos él es tan grandote, me pierdo en él, huele rico y su ropa es tan suavecita. Sus enormes brazos rodeando mi espalda envolviéndome por completo. Estoy sentada sobre sus piernas con mi cabeza apoyada en su pecho. Siento el sonido de su corazón, late despacito. Será porque es… bueno lo que él es y por eso es que late lentamente.


    Qué se yo esto es demasiado… quisiera quedarme a vivir aquí, que este momento sea eterno que jamás se termine.


    —No me envíes más postales Nicole, es peligroso, mi hermano podría llegar a enterarse… metiéndose la mano en el bolsillo saca un celular de lujo —con esto vamos a poder estar comunicados. Tu puedes llamarme cuando quieras, quizás no pueda contestarte, a veces no podré… —miro el artefacto confundida, nunca me regalaron una cosa como esta, la verdad es que costaría aprender a usarlo. Derick aprieta un botón y aparece un numero con su nombre —aquí me tienes agendado, este no es mi único regalo y es un riesgo para mí, pero es la única manera en la que vamos a poder estar comunicados y así yo sabré que estas bien.


    —¿Cuál era tu palacio el de Rumania o el de Hungría?... Más regalos, Derick no te molestes… ¿Por qué te preocupa tanto que tu hermano se entere que me ves?


    —Ambos me pertenecen, pero actualmente habito en mi palacio en Rumania, Nicole no puedes enviarme postales porque las relaciones entre humanos y vampiros son ilegales entre la sociedad vampiro y están penadas con la muerte. Mi hermano sospecha que podría seguir viéndote. Yo le dije que sentía algo por una humana, como un tonto creí que me entendería, pero era evidente que no sería así .


    Lo que acaba de decirme me deja con la boca abierta, helada, sin palabras.


    —No te preocupes —mirándome con una sonrisa continuo —quizás sea inteligente pero yo lo supero en astucia e inteligencia en gran manera. No permitiré que te ponga un solo dedo encima, ni él ni nadie.


    Trago saliva, intentare no tener miedo, pero pensar que un vampiro quiera matarme no es un pensamiento muy motivador. El sostiene el celular en la mano, yo lo tomo guardándolo en mi bolsillo con timidez. Vuelvo a recostarme entre sus brazos. Acaricia mi cabello y mi mejilla. Lo miro de reojo y otra vez me responde con una sonrisa.


    Levantando un dedo acaricia la línea de mis labios y mi mejilla, sus caricias son tan dulces y reconfortantes, es como estar volando entre nubes.


    —No puedo creer que tengas quince años. Pareces mucho más pequeña.


    Mi gesto de la risita tonta queda congelado en una sonrisa nerviosa. Pestañe tres veces. ¿Y eso es bueno o es malo?


    —¿Está mal? —pronuncie con temor. Las palabras salieron de mi boca con torpeza.


    —No. En realidad me gusta mucho —Lo miro con los ojos abiertos. Sus ojos mostraban una pisca de perversidad ¿o me pareció? no, si, no, si… no sé. Pero dice que le gusta ¿eso le gusta de mí? —no solo por tu aspecto, la vocecita, también por los gestos como… infantiles, inocentes —estas últimas dos palabras la dijo en susurro —Pareces de doce años. Si no me hubieras contado que hoy cumpláis quince pensaría que tienes once o doce años. Pero está bien, mejor, me gusta... no creí que eso… pero si…


    Hace unos días Jaime me conto como unas personas nos vieron juntos y creyeron que yo era su hermanita menor de once años. Entonces en verdad me habrán visto ¿tan pequeña parezco?. Le gusta que parezca una niñita de doce años. ¿Y eso es bueno para mí?


    —Derick… —fruncí mis labios susurrando —¿puedo hacerte una pregunta?


    —Claro que si preciosa.


    Oh no. Me dijo preciosa, me muero. Mi cara se vuelve un tomate por los nervios, sonriendo con los ojos fruncidos.


    Otra vez esa miradita con una pisca de…. Mmm…¿perversidad? ¿Podrá ser?


    Luego de un par de minutos. Lo que me costó recuperar la compostura susurre:


    —¿Por qué te has fijado en mí, si soy una tía humilde y tú… eh?


    —Y yo soy un emperador.


    —Si… —susurré.


    —A mí no me importa que seas de condición humilde tampoco me interesa que seas de la especie humana. Me gustas y ya.


    —Ah…


    El pasa su mano gigante por mi pelo, tirándome el mechón de adelante para atrás dejando al descubierto la piel de mi cuello.


    —Además… —hay otra razón —las jovencitas de condición humilde suelen ser más tranquilas que las de la alta nobleza. Mi carácter es incompatible con una joven de temperamento rebelde y revoltoso… bueno mi esposa era la excepción… en realidad. Me gustas, eso es todo. No me importa tu condición.


    Esa explicación no basta. Estoy segura que las vampiresas lo pretenden a montones, él es demasiado bello como para que no sea así. Alguna de todas esas debe ser tranquila. Basta, ya dijo que le gustaba ¿Qué más quieres Nicole?


    Me recuesto debajo de su cuello con una sonrisa. El, más que rodearme me tapa con sus brazos. Empieza a darme de sus ricos besos por todo el costado de la cara. La frente, la nariz, la mejilla. Me quedo flojita disfrutando el momento. ¿Será que estoy en el cielo?


    —Te amo Derick, te amo muchísimo.


    No debí decir eso. La euforia del momento. Sus besos me llevaron a expresar lo que sentía mi corazón. Pero era apresurado. Él podría pensar que es demasiado rápido y no gustarle. Además Derick no me respondió me miro con ternura murmurando un sonido gutural pero nada más.


    Ay no. Quizás no sea más que un juego para él. Que voy a hacer si en un tiempo se cansa de mí y me deja. Voy a quedar completamente devastadarota en mis pedazos .


    Dijo que parecía de doce años y que eso le gustaba.


    Jaime me dijo que los muchachos me ven ingenua. Porque aparento menos edad de la que tengo y esas cosas. Dijo que ven en mi alguien “aprovechable”


    Qué tal si Derick vea en mi alguien aprovechable, sería mi perdición.


    Porque saldría… no quiero ni imaginarme, lo mal que podría salir de aquello.


    Oh, ojala que no sea así. Ojala que de enserió logre amarte. Si es que no me ama aún.

  


  
     


    _3_


    Una fantasía muy hermosa 



     


     


     


    Habrán pasado unas pocas horas cuando siento sus labios presionando mi mejilla. Me desperezo estirando los brazos, sonriendo y pronunciando una “mm” gutural, lo acarició en la cara aun con los ojos entre abiertos.


    Él besa mi frente y me mira a los ojos, su bello rostro está a apenas cinco centímetros de mi cara… y de mis labios.


    Dormimos menos de cinco horas en el suelo, el luce tan bello y fresco como cuando vino. Bajo la tenue luz de la luna sus ojos, su cabello rizado y sus labios lucen en distintos tonos de sombras. Se ve deslumbrante. Sus rasgos demasiado perfectos no pueden ser humanos. No tiene ojeras ni ningún signo de cansancio. Cuando me levanto suelo tener cara de dormida pero él ni eso, ni el sueño, ni nada puede tocar su perfecta belleza.


    —Nicole, preciosa, vamos a la playa —Dice sonriendo, vaya sus colmillos. No me había fijado en ellos hasta ahora. Son largos y finitos, no sobresalen tanto, sus dientes son grandes, blancos como la luna brillando en la penumbra de la noche.


    Me distraigo mirando sus colmillos. No puedo evitarlo ahora que están tan cerca de mí. ¿Qué pasa si intenta morderme? ¿O si vuelve a hacerme algún daño? Quizás no pueda evitarlo. Vuelve a llamarme.


    —Nicole…


    Me salgo de mi distracción y pensamientos equivocados, sacudiendo la cabeza. No, no Nicole, Derick jamás volvería a hacerme daño. Él me quiere. Si me quiere.


    —Pero si ni siquiera ha salido el sol y hace mucho frio —Me acurruco otra vez sobre el pecho de Derick cerrando los ojos —podemos salir a las siete, cuando apenas empieza a amanecer, mi hermano jamás se despierta antes de siete y media.


    —No, Nicole tiene que ser ahora. Necesito conocerte y que me conozcas si es que quieres que esto sea una relación seria algún día —Abro mis ojos enormes de golpe sonriendo. Pero por supuesto que quiero tener una relación con el —y no puede ser después, mi hermano se despierta muy temprano. Moje su cama con éter etílico para asegurarme que no se desvelara a media noche, para poder estar contigo tranquiló. Sin pensar en que él pueda descubrirme. Aun así no voy a quedarme contigo después de las nueve. Porque tengo que estar para cuando él se despierte.


    Oculte la sonrisa con la mano por la imagen graciosa de Derick drogando a su hermano para poder venir a verme.


    —Está bien Derick… vamos.


    —Así con esa ropa fea que traes puesta te vas a enfermar.


    Derick se sacó el chaleco que tenía encima y me lo puso sobre los hombros. Llevaba una camisa verde agua. Quizás hoy no haya alguna nevada pero los vientos fríos huracanados están de terror. Es una locura.


    —Pero… tú estás con una camisa.


    —Si Nicole yo nunca tengo frio. He olvidado lo que se siente.


    ¿Cómo? Quizás eso también sea parte de lo que implica ser lo que es pero… ¿olvidado? Será que alguna vez lo sintió.


    El chaleco gris me queda como una carpa. Él debe medir casi dos metros, en cambio yo raspando el metro cincuenta. La tela era excesivamente suave y cálida, tenía diseñaos extraños en color dorado y plateado y lo que parecían ser piedras preciosas incrustadas en la tela.


    —¿Qué ropa es esta? —Pregunto sin dejar de mirar lo hermoso que tengo puesto y tocando los bordes del cuello con la yema de los dedos.


    —Eso es una campera de seda hecha en el Oriente. Quédatela. Es tuya.


    Me imagino que esto que tengo puesto debe valer diez veces más que esta cabaña. Pero claro eso es natural para él pero no para mí. Me sentía culpable por el obsequio… ¿Qué hago?


    Él se para extendiendo su mano, se la toma y de un solo movimiento seco me carga en brazos alzándome con un brazo como si fuera una pluma, es que en realidad no peso nada pero no tan poco como para ser sostenida en un brazo. Con la otra mano abre la ventana, salta sobre ella conmigo, vuelve a cerrarla. Todo en cuestión de segundos.


    —Agárrate fuerte de mí.


    Me advierte segundos antes de salir corriendo a una velocidad sobrenatural e imperceptible. Veo las cosas pasar, desfigurándose en un conjunto de colores, la velocidad a la que Derick está corriendo no se compara a la velocidad de un auto, ni a la de un tren, se podría asemejar a la velocidad de un avión o un tren bala quizás. El viento me pega como una ráfaga. Mi cara esta helada.


    Con los pelos revueltos como torbellino escondo mi cabeza en el pecho de Derick, comienzan a dolerme las orejas por el frio, empiezo a sentirme mareada, me duele el estómago y siento mi cabeza como si fuera una pesa sobre mis hombros.


    Creo que voy a descomponerme en cualquier momento, cuando se detiene. Fue apenas un minuto de tortura.


    Siento la tierra moverse sobre mis pies, veo todo borroso. Me desprendo de Derick dando pasos torpes como si estuviera borracha, me siento mareada, como con ganas de vomitar y para colmo mi pelo es una maraña negra, culpa del fuerte viento pegándome directo a la cara. Lo que me costara desenredarme.


    —Pronto te irás acostumbrando a la velocidad. Al principio te sentirás mareada, vomitarás, pero de a poco tu cuerpo se va a ir habituando. Hasta llegará a ser será algo natural…


    Natural, habituando, siento que voy a vomitar en cualquier momento .Este fue el minuto más extenuante de mi vida. La sensación se asemeja a pasar por una licuadora. Miro a Derick de reojo, está sonriendo, como si se burlara de mí. Que malo.


    —¡Ostia¡ ¿Así que tener que pasar por una licuadora también va a ser parte de lo que implica que tengamos una relación seria?


    —¡Deja de quejarte, que no es para tanto¡ Imagina cuando te invite a mi palacio en Rumania son más de 2.300 kilómetros desde Cataluña. Como una hora de viaje, desde tu casa hasta la costa son solo 120 kilómetros, apenas un minuto. ¡Y no digas palabrotas nunca más. Eso sí que me fastidia!


    No decir palabrotas, uh! que difícil, para ser una campesina criada como una sirvienta que paso sus días en la calle y el orfanato mi vocabulario es demasiado bueno. Pero con frecuencia suelo decir alguna palabrota aunque no pasen de ¡ostia¡ ¡giripolla¡ cara de pepino¡ son siempre lo mismo. Lo más grotesco que ha dicho en mi vida fue, come pollas y solo lo dije una vez, en un momento de mucho estrés. Generalmente mis puteadas se asemejan a los de un bebe de tres años.


    —Perdón… eres como un tren bala corriendo.


    —A esa velocidad corren los vampiros promedio, los moroi y los strigoi. Yo corro mucho más rápido que un tren bala… Nicole.


    Susurra mi nombre. El camina sentándose a mi lado. Estoy en cuclillas y tomándome la cabeza con las dos manos, aun me late, siento como si tuviera una pesa sobre los hombros. No logro ni abrir los ojos todo se ve borroso.


    —Perdóname, creo que he sido tosco y un poco bruto… —Derick me acaricia el hombro —la próxima vez iré más despacio, para no hacerte daño. He olvidado lo delicados que son los seres humanos. Yo fui humano por un periodo de tiempo demasiado corto. Ya no recuerdo lo que se siente.


    —¿Qué? ¿Fuiste humano alguna vez?


    —Sí, pero eso te hablaré luego.


    —Solo necesito un minuto —susurro levantando la cabeza.


    Tomo aire y suspiro, el mareo se va yendo junto con las náuseas. La cabeza no me late más. Abro los ojos. La costa se ve hermosa, la luna ilumina el mar con su brillo esplendoroso.


    Miro a Derick junto a mí con una sonrisa, indicándole que ya me encuentro bien.


    —Nicole, me he dado cuenta que no sé nada de ti, ni tú sabes nada de mí. Había empezado con el pie izquierdo. Creo que aún estoy a tiempo de enmendarme.


    Diciendo esto Derick se para, me paro mirándonos de frente como si fuéramos dos perfectos desconocidos.


    —Frederick Órcelo —Dice extendiendo su mano ante mí.


    —¿Te llamas Frederick? ¿Ese es tu nombre de pila? —Respondo sorprendida.


    —Claro Derick es un apodo familiar. Los únicos que me llaman de esa manera son mi familia y mis amigos más cercanos.


    Frederick que bonito nombre nunca lo había escuchado suena fuerte y conciso. Es como el nombre de un duque, un príncipe o algo así.


    —Nicol Andrea Espinoza… perdón, digo Casteltor —Respondo tomando su mano y saludándonos cordialmente.


    Derick sonríe.


    —¿Espinosa o Casteltor?


    —Espinosa era el apellido que llevaba y el de mis padres, pero murieron y al no tener más familiares tuve que ir a parar a un orfanato. Me adoptaron dos viejecitos de apellido Casteltor, pero también murieron… y ahora resulta que mis odiosos hermanos adoptivos, hablan de volver a echarme a la calle en cualquier momento —Dije con los ojos fijos en el suelo, al ver que Derick había enmudecido levante la mirada. El me observaba atento, sin ninguna expresión en especial.


    —Veo que la vida no te ha sido nada fácil.


    —Si, nada que ver a ti —me tapo la boca con la punta de la mano mirando de reojo a Derick con una sonrisita. Esto que dije, lo dije sin querer. No quise decirlo se me escapo.


    Derick podría tomarlo como una provocación. Además el podrá tener dinero y poder pero eso no significa que no tenga problemas. El mencionó lo mucho que amaba a su esposa, cuando creía que ella era yo. Quizás tenga problemas con su familia y… ¿problemas mentales? eso sí que no me lo creo, él se ve perfecto. No puede ser que tenga problemas mentales.


    —Bah… no se —susurro mirándolo de reojo como para arreglarlo.


    Derick me responde con otra sonrisa. Otra vez vuelvo a fijarme en sus blanquísimos colmillos.


    —No creas Nicole que porque una persona tenga poder y fortuna eso la vaya a desligar de los problemas y dificultades que atraviesan a diario. Si no, ,al contrario, ,también tuve una vida difícil .Lo observé con la boca abierta. Escucharlo hablar me intimida. Porque es entonces cuando más se nota la diferencia. Físicamente se ve como un muchacho de veinticinco. Pero habla con una sabiduría impropia para los tíos de esa edad. Habla como que tuvieracuarenta. ¿Cuántos años tendrá?


    Nos miramos a los ojos fijo unos segundos, fue imposible descifrar su expresión en esos momentos.


    Él se acerca a mí y toma mi mano conduciéndome a una arboleda ahí se sienta apoyándose sobre un árbol, me siento en su regazo sus brazos me rodean. Él apoya su cabeza debajo de la mía.


    Podría quedarme en esta posición para siempre. Qué hermoso que es cuando me abraza. Me olvido de todo cuando me abraza de esta manera incluso de las cosas que me hacían ruido de él.


    —¿Recuerdas que te dije que no estaba sano psicológicamente?


    —Si, ¿pero qué es lo que tienes exactamente?, yo te veo muy bien.


    —¿Notas el color purpura de mis ojos?, ningún vampiro puede tener los ojos así, salvo quizás alguna vampiresa Boat-sith, el color de mis ojos, la tendencia a la demencia, mi capacidad para poder ponerme en contacto con el mundo de los muertos, o incluso la posibilidad de ser atacado por los espíritus, mi fuerza descomunal, mi gran velocidad y dominio de todos los poderes psíquicos y físicos, anormales incluso para un vampiro de mi raza, más la ventaja de que todos mis hijos nazcan como yo, de raza sangre azul, es producto del gen v5 aumentado de forma artificial en mis genes. Mi madre lo hizo, ella me introdujo una versión de ese gen cuando aún estaba en su vientre, para que yo pueda nacer como soy. Me modificaron genéticamente antes de nacer.


    —¿Qué? —esbozo confundida.


    Definitivamente era demasiada información. Pero yo ya veía que había algo extraño en esos ojos. No podía ser normal, ese color de ojos purpura, demasiado chillón, demasiado brillantes, exóticos. Lo miro y es como si tuviera lentes de contacto. Pero no los tiene.


    Ahora yo no sé lo que es la genética. Una vez vi en un libro de biología de Jaime, unos circulitos y si toca circulito azul con marrón puede salir circulito marrón y si tocaba dos azules y así… pero tampoco entendí mucho. ¿Qué cosa será el gen v5? ¿Y que será una Boat —sith? ¿Y porque su madre le hizo eso? ¿Cómo habrá hecho para meterse adentro de su panza?


    Me dijo que paso un tiempo como humano ¿Dónde figura ese tiempo en esa historia, si su madre lo modifico genéticamente para que pueda nacer así? ¿Y que es un sangre azul? ¿Y transgénico? ¿Qué es?


    —¿Mucha información, no?


    Asiento con la cabeza.


    —Te explicaré… existen siete razas de vampiros en todo el mundo. Yo pertenezco a la más escasa, junto a la de los semi vampiros, si es que esa podría considerarse una raza. Mi raza es la más fuerte y poderosa de todas. En mi caso domino todos los poderes físicos y psíquicos. Soy dos veces más veloz y cien veces más fuerte que un strigoi. Por esa razón es que un vampiro de raza sangre azul o sangre pura, es el único capaz de reclamar la corona del reino vampiro. Pero solo los primogénitos de dos familias en el mundo puede nacer así, el primer hijo de mi madre y de mi padrastro, los demás descendientes nacen como mestizos, mitad vampiros, mitad humanos, como mi hermano. Él no tiene colmillos como tengo yo, consume sangre para vivir, pero también puede consumir comida humana si quiere, en cambio yo no puedo… es un poco más débil y menos veloz que un vampiro strigoi. Pero posee tres dones psíquicos… que tampoco son la gran cosa.


    —Vaya...


    —El problema fue cuando mi madre se casó con mi padrastro y juntos tuvieron un hijo que falleció a una edad prematura. Ella no quería dejar a su reino sin un heredero digno y por esa razón se internó en una cabaña, estudiando sobre biología, genética, bioquímica, genética de nuestra raza, medicina, así encontrar la manera de creer otro hijo de raza sangre azul… y lo logro, encontró un hombre humano. Un príncipe alemán que compartía un mismo origen con su descendiente Jacqueline Órcelo y Jonatán McCruin. Se embarazo de él y modifico genéticamente a los fetos potenciando el gen v5 que nos convierte en vampiros. Y a los siete meses y medio nacimos yo y mi hermano.


    —¿Pero entonces cuando fuiste humano?


    —Nuestra madre llevaba un embarazo de riesgo a causa de las mutaciones genéticas, por eso nacimos prematuros. Seremos mellizos pero no nos parecemos en nada. Nosotros, nacemos como humanos hasta pasada la pubertad a eso de los dieciocho años, sufrimos una transformación que nos convierte en vampiros de sangre azul o semi vampiros. En nuestro caso eso fue a los once años.


    Lo miro perpleja.


    —Vaya…


    —A los once años me transforme en vampiro de sangre pura y me convertí en asesino matando a mi tía Zira y a un licántropo. A los catorce años fui atacado por el espíritu de mi tía Zira, también comencé a tener brotes sicóticos. A los dieciocho años cuando mi novia me dejo por mis múltiples y constantes infidelidades probé lo que es la sangre humana por primera vez, desde entonces mi vida se descalabró por completo… comencé a matar para aplacar mi dolor, cuando salía a las calles a destruir el mundo de los humanos con mi hermanastro. Me enferme con un trastorno de bipolaridad y depresión. Los espíritus de mis innumerables victimas me visitaban, atormentándome por las noches. Mi vida estaba destruida y ni yo mismo era capaz de darme cuenta de la profundidad del pozo en el que había caído.


    No puedo salirme de mi asombro con los ojos muy abiertos clavados en él. Esto sí que no me lo esperaba. Mato a dos personas a los once años, no lo puedo creer. Yo no soy capaz ni de matar a un bicho y el sin embargo…


    Me pone mal ver a los polluelos cuando caen de los nidos siempre trato de subirlos a uno árbol para que la madre se lo pueda llevar. Una vez hasta llore quedándome el resto del día de traumada cuando vi como un gato se comía uno de esos pichones.


    No puedo ni imaginar lo que debe ser matar a una persona.


    Me incliné acercándome a él.


    —¿Has matado a muchos?


    —A miles Nicole. El rico sabor de la sangre humana, más el rencor de haber sido dejado era lo que motivaba mis crueles andanzas. Solía elegir victimas que me recordara el objeto de mi amor perdido. Niñas humanas de catorce, quince o dieciséis años que eran físicamente parecidas a mi novia cuando recién la había conocido. Las violaba y luego las mataba chupándole la sangre.


    Me puse pálida. La sangre se me helo… ¿Queeeee?¡¿ Me está diciendo que él solía violar y matar a las jovencitas que son como yo?!


    Entonces… cuando entro por la ventana durante la noche el segundo día que lo vi, atacándome. Él iba a violarme y matarme como hacía con todas. O cuando lo vi por primera vez. Algo me tiró por la ventana y luego al desmayarme. Cuando abrí los ojos estaba en su palacio.


    Pero ¿porque no lo hizo? Si yo iba a ser una más de sus innumerables victimas ¿Por qué no me mató como hacia siempre?


    No sé si soy capaz de soportar tanto. El problema es que ya estoy enamorada y no hay nada que yo pueda hacer al respecto…


    —No te preocupes Nicole hace tiempo que deje de hacer esas cosas.


    Si claro como si eso lo arreglara todo. ja aja ja.


    —Mi novia Clara m dijo que volvería en un año. Pero no lo hizo sino hasta veintiun años después. Había venido para explicarme el motivo por el que no había vuelto antes, fue su enfermedad: la leucemia. Desde entonces deje de drogarme y de dedicarme a matar humanos para casarme con ella y viajar por todo el mundo. Fueron los cinco años más felices de mi vida, hasta que su enfermedad me la arrebato para siempre…


    Su rostro estaba tenso con el ceño fruncido y la mirada en el horizonte. La manera en la que lo contaba, como queriendo ocultar el dolor y el rencor que aquello le ocasionaba, con una fortaleza manifiesta en el tono de su voz.


    —Lo siento —susurré.


    —Descuida —susurró aún con un tono de voz más leve —desde entonces mi estado fue peor que el anterior, me drogaba, mataba y destruía más, pero las alucinaciones y los espíritus de mis victimas me atormentaban aún más. Enfermé de esquizofrenia y desde entonces no fui capaz de salir de la habitación por otro motivo que no sea el de alimentarme. Fue un infierno que duro como ochenta años. Iba a quitarme la vida, como venía deseándolo hacía mucho tiempo, para poder irme con ella y ser libre de ese tormento que era mi penosa vida, cuando mi hermano me pidió que le haga un favor. Esa noche te encontré…


    Y no dijo más nada. Como si las cosas hubieran cambiado cuando me encontró. ¿Sera así? Pero si yo no hice nada como para que él cambie.


    Otra cuestión me hace ruido adentro de mi cabeza.


    —¿Cuántos años tienes?


    —En Enero cumpliré ciento dieciocho.


    ¿Qué? Ciento dieciocho. Lo que significa que me lleva ciento tres años. No parece lógico


    —¿Eres viejo? —dije entrecerrando los ojos.


    Derick volvió a sonreír. Oh esos colmillos.


    —No… los vampiros no somos inmortales. Envejecemos a un ritmo más lento que el de los humanos, vivimos una vejez más corta y menos deteriorada. Morimos a los sesenta y cinco, setena años vampiros como máximo que equivalen a vivir entre cuatrocientos cincuenta a quinientos años . Desde que cumplimos los dieciocho años, diez años equivalen a un año humano. Como para los gatos un año son siete años. En nosotros es igual, solo que en este caso ustedes son los gatos. Tengo ciento dieciocho años, pero mi cuerpo y mi mente funcionan como los de un joven de veintiocho.


    Veintiocho. Bueno igual sigue siendo mucho mayor pero… ¿Acaso importa?


    Dicen que para el amor no hay edad.


    Lo miro fijo. No soy capaz de decirle una palabra. Con todas las cosas que me contó me siento cohibida.


    —¿Deseas hacerme alguna otra pregunta?


    Bueno en realidad si hay algo que quisiera preguntar…


    —¿Te drogabas?


    —Aun me drogo. Pero menos. Es difícil uno no puedo salir de eso de un día para el otro


    Hubiera preguntado conque pero solamente fui capaz de tragar saliva, manteniendo mis ojos muy abiertos sobre él.


    Como si hubiera leído mis pensamientos dice:


    —Usaba crista, cocaína, marihuana, heroína, éxtasis… bueno en fin usaba tantas drogas. Antes eso era una rutina diaria, tres o dos veces al día. Ahora es una vez por semana, aunque estoy tratándome para dejarlo por completo.


    No soy capaz de decir nada. Por un lado pienso que a pesar de todo y de su pasado sé que no sería capaz de hacerme daño. O eso creo yo…. no estoy segura. Por otro lado, me llama la atención su problema con las drogas.


    Cuando estaba en el orfanato había una niña tres años mayor que yo que se drogaba. Le decíamos “La Tronchatoro” y porque será que le decíamos así. Era la más grandulona y machona de todas, la líder del grupo y mi peor verdugo.


    Era su blanco predilecto. Todas las mañanas escuchaba su voz entre los pasillos y temblaba “pulga” “pulga donde estas”. Se divertía metiendo mi cabeza adentro del wáter, hasta que mi cara quedaba azul. Cuando eso sucedía ella junto a las otras grandulonas que la acompañaban gritaban: ¡Un pitufo, vamos a golpear al pitufo¡.


    Así eran casi todas las mañanas de uno y cada uno de mis aterradores días en el orfanato.


    —Oh… en el orfanato había una niña que se drogaba.


    —No me digas.


    —Si… tenía la mitad de su pelo rapado, aritos y tatuajes en el rostro. Creo que era parte de alguna pandilla. La más grande todas las niñas del orfanato, era la que más me torturaba. Me golpeaba a diario metiendo mi cabeza en el wáter por diversión. Ser tan menuda fue un problema cuando quede huérfana y tuve que ir a parar a un orfanatorio de niñas. Lo peor que me paso fue cuando a ella se le ocurrió la idea de quitarme los ojos con un cuchillo. Fui corriendo a pedir ayuda a las monjas. Ellas las encerraron y me encerraron a mí también tres días en un pozo sin agua ni comida.


    Sus ojos me miraron con ternura apretando los labios. Lentamente levanto su mano apoyándola en mi mejilla. Cerré los ojos recostándome en su pecho.


    —Pobrecita… seguramente te hacían mal porque ser tan bonita. Pero ya no tienes de que preocuparte, yo nunca me atrevería a hacerte daño. Al contrario te voy a cuidar  —Sonreí. Sentí que mi tez se enrojecía. Mientras acariciaba mi cabello siguió diciendo —te voy a proteger. No dejare que nadie nunca más vuelva a hacerte daño.


    Levante la cabeza y él me dio un beso potente en la frente apoyando sus labios un rato.


    Me es imposible disimular mi nerviosismo. Él es un muchacho. Bueno… un vampiro. De casi treinta años que me dice que me protegerá. Esto es muy tentador. En realidad bueno. Es perfecto… que alguien quisiera cuidarme. Nunca jamás nadie me cuido desde que murieron mis padres a los ocho y por esa razón es que mi vida ha sido tan dura.


    Sería perfecto que el muchacho dueño de todo mi amor y devoción quiera cuidarme. Seria… bueno, seria espectacular.


    —¿Otra pregunta? —sugirió menos firme que la vez anterior.


    Eh… sí. Hay otra pregunta que me gustaría hacer.


    —¿Cómo es eso de que existen siete razas de vampiros? Yo pensaba que los vampiros eran seres que solamente pensaba en beber sangre humana, que duermen en ataúdes, que la luz del sol los mata y que eran inmortales. No sabía que uno podía nacer así. Yo pensaba que eso te pasaba si un vampiro te mordía. Y eso…


    —El típico mito folclórico que los vampiros strigoi difunden entre la sociedad humana. Como el mito del chupa cabrás, también inspirado por algunos strigoi que incluyen la sangre de las cabras de algunos campesinos dentro de su dieta.


    —¿Qué?


    —Esos vampiros que se relatan en los cuentos, leyendas urbanas, fabulas. No son más que un mito. No dormimos en ataúdes, la luz del sol no nos afecta, ni somos inmortales. Y si puedes nacer como vampiro, a no ser que seas un strigoi.


    Me quede observándolo inhibida. Él no hablaba ni siquiera como una persona de veinte y tantos. La sabiduría y el tono de su voz me hacían pensar estar frente a un sabio. Un viejo que se disfraza de joven. ¿En verdad su mente es como las de alguien de veinte tantos?


    —Esos espectros de la noche chupa sangre, de aspecto hermoso y fuerza sobrehumana corresponden a los llamados vampiros de raza strigoi…Los únicos que salen por las noches mezclándose entre la sociedad humana, para alimentarse de su sangre y morder algunas víctimas. Los vampiros morois, suelen tener una personalidad más retraída hasta huraña. No se mezclan entre los humanos, ni siquiera para alimentarse. Consumen sangre animal para diferenciarse de los strigoi, la plebe según ellos. Unas pocas familias de linaje noble heredan esta condición y se han multiplicado mucho a lo largo del tiempo. No son tan fuertes y veloces como los strigoi aunque eso lo compensan con algún poder síquico y sus vampiresas morois los convierte en la raza de vampiros más importantes luego de los sangre pura.


    —¿Por qué?


    —Suelen ser aún más bellas que las strigoi, son hechiceras y sus besos tienen la propiedad de curar las más profundas heridas e incuso resucitar muertos. Pero su valor no radica en solo eso, si no en el hecho de que sean las progenitoras de las dos razas de vampiresas más fundamentales en batalla.


    Frunzo el ceño confundida. Hace unos días no tenía idea que una sociedad como esa pudiera existir a espaldas de la sociedad humana. A mí me decían vampiro y yo pensaba en la novela Drácula pero nada más.


    —Te explicare. De la unión entre un vampiro varalaci y una moroi, nace una vampiresa boat-sith, de la unión forzada entre un Licántropo y una vampiresa moroi nace una vampiresa snefecis, las vampiresas snefecis no forman parte de del imperio vampiro sino de las tribus de licántropos, ambas solo son del sexo femenino, como son hibridas nacen estériles y con aspecto de ninfa.


    ¿Ninfas no eran los espíritus que se paseaban en los bosques en los cuentos griegos?


    No soy tan ignorante como parece. Es verdad que deje la escuela a los años cuando mis padres adoptivos, no me enviaron más para que pueda dedicarme a las tareas domésticas. Pero aun así, Jaime me permite leer los textos que le piden en la escuela y así es como he aprendido algunas cosas.


    —¿Un licántropo es como un hombre lobo, no?


    —Más bien como un hibrido entre bestia y humano. Cuando no se transforman tienen aspecto de humano, cuando se transforman tienen aspecto de bestia. Los sangre azul también nos transformamos cuando atacamos a nuestro rival pero de otra manera…Tienen un estilo de vida salvaje y grotesco. Atacantes de mi pueblo. Son tan asquerosos, que hasta recordar que aun excité esa especie nauseabunda y degenerada me repugna.


    Derick frunció el ceño sus risos cayeron en su rostro de una manera sutil. Al escucharlo hablar de esa manera, me di cuenta que estaba frente a una persona muy arrogante y altanera. Pero seguramente sea lo natural, él es el emperador de los vampiros.


    —Ah… —dije con un poquito de vergüenza —¿Cómo aspecto de ninfas?


    —Es una alegoría Nicole —¿Ah pero que es una alegoría? No me hables con palabras difíciles. Ya sé que eres más mayor y más inteligente que yo —Sus cuerpos son esculturales y no conocen lo que es el vestido, tapándose únicamente con sus largas y abundantes cabelleras, las snefecis tienen la piel tostada, pelirrojas o morenas de ojos siempre intensos y alas de murciélago, las boat-sith son de piel pálida, cabellos rubios o plateados, sus ojos son siempre claros, alas de agila, paloma, mariposas o libélulas. Viven en bosques, pantanos o campos, junto a las tribus de varacolacis o licántropos, según sea el caso. Su alimento es la sangre de animales alados, pueden hacerse invisibles, conjurar hechizos y poseer poderes síquicos herencia de sus madres. Son aún más poderosas que los licántropos, pues sus hechizos pueden hacer lo que sea.


    —Ah… —No supe que decir. Todas estas cosas de las que no tenía ni idea. Lo mejor sería cambiar de tema. Menciono tener un hermanastro ¿y si le pregunto por eso? —¿Entonces… tienes hermanastros y todo eso?


    —Dos hermanastros y un padrastro


    —¿Y lo quieres?. ¿Tu madre aún sigue con tu padrastro?


    —Aunque me crie con él desde los once años, nunca llegue a verlo del todo de cómo padre, pero si lo quiero... Ahora estoy peleado con él. En lo referente a mi madre lleva con su primo hermano y mí supuesto padrastro, una relación inestable hasta diría adolescente. Un día sí, al otro día no, al otro día sí, al otro no. Se casaron y se divorciaron por segunda vez. Creo que no están juntos hoy día. Pero seguramente volverán tomando en cuenta el carácter de ambos


    He escuchado bien. Acabo de decir que son primos. Tengo el presentimiento. Se me hace a que viene de una familia muy extraña.


    Todo lo que me conto apenas soy capaz de retenerlo en mi mente. Imágenes imposibles. Vampiros con alas, vampiros gigantes, y otros que no se dejan ver por los seres humanos, licántropos y demás.


    Me pregunto si…


    —¿Y existen también los zombis? —exclame con los ojos abiertos, como emocionada.


    Derick pronuncio una pequeña risita tentadora. Entonces yo continúe.


    —Porque bueno…. una vez —las palabras salieron de mi boca atropelladas e infantiles. Cada vez más emocionada moviendo las manos —vi una película de zombis, en donde los muertos salían de debajo de la tierra y se ponía a perseguir a todas las persona tratando de comérselos convirtiéndolos en seres como ellos. Horribles zombis come humanos. Ha, pero no era una película, era una serie de la televisión. Ho fue espectacular ¿eso también excité?


    Mi sonrisa era de feliz cumpleaños. Derick dejo salir la risita de tentación. Me acaricio la cabeza mirándome como se mira a una criatura.


    —No Nicole. Eso no existe.


    Otra vez vuelvo a notar en sus ojos una pizca de perversión cuando puse cara de: Ah, claro. Hablar con él me hace sentir como una pequeña tonta.


    Hay tantas cosas que no sé y el sí. Por todas esas cosas es que me re supera. Cada vez se nota más que es eso lo que más le atrae de mí. Que sea menor y que parezca de mucho menos.


    Aun me debato entre si eso es bueno… o no lo es. No parece que vaya a ser bueno.


    Me acurruco entre sus brazos otra vez. Que va si me he enamorado, que importa.


    Si debe lastimarme de todas maneras voy a sufrir


    Sea lo que fuera lo que le atraiga de mí.


    —Háblame de ti Nicol. Ya te he hablado de mi pueblo y hasta un poco de mi familia.


    —¿De mí? Mi vida no tiene nada de interesante.


    —Vamos, no creo que sea como tú dices… ¿has tenido novio?


    Oh no. De todas las preguntas esa era la que más temía.


    Me inclino delante de él dándole la espalda.


    —Si, uno… —susurro con pena.


    Derick guardó silencio por unos minutos. Me mordí el labio. Su silencio me ponía nerviosa.


    —¿Hace mucho?


    —¿Hace mucho qué?


    —¿Cortaron?


    Esbozó un pequeño suspiro. Este tema es horrible para mí. Recordar la manera cruel en la que mi ex novio me uso, prometiéndome cosas que eran mentiras y creando en mi falsas esperanzas y expectativas, con el único propósito de quitarme la virginidad, para luego abandonarme cuando se hubo hartado de mí.


    Supongo que esas cosas me pasaron por creer en la gente o ser ingenua o parecer menor. Lo que si no puedo evitar pensar, más aun en este momento, es en lo terrible que sería para mí si la historia volviera a repetirse con Derick.


    No podría recuperarme si esas llegaran a ser sus intenciones. Sería mi fin.


    —Cuando faltaba un mes para mi cumpleaños número catorce me dejo.


    —Eras pequeña… ¿Cuánto tiempo estuviste?


    —Año y medio. Comenzamos cuando tenía doce y me dejo cuando estaba a punto de cumplir catorce.


    —Muy chiquita. Bueno… yo no seré el más indicado para hablar tuve mi primera novia a los catorce y antes ya me había entregado a las andanzas.


    Se me atravesó un pensamiento. Pero no claro que no. Si le digo eso volverá a reírse de mí mirándome como si fuera una criatura.


    —¿Era Clara? Tu esposa —dije esas palabras sin pensar.


    —Sí. Era ella.


    Oh la respuesta me tomo desprevenida. Es que Derick parece el tipo de tío que todas desean. Creí que había tenido un montón de novias antes de conocer a su esposa.


    —Cuando estabas con ese chico… ¿Había algo más o solamente eran besos?


    Trague saliva con cara de pobre desgraciada.


    Esa pregunta que es aún peor que la anterior quizás Derick preferiría estrenarme.


    Lamento decepcionarte.


    Una vez me cogí los dedos de la mano contra la puerta de un portazo. Mis dedos quedaron en carne viva y yo sentí un profundo dolor. Esto era igual, no quiero recordar cómo fue que me cogí los dedos con la puerta y lo mucho que eso dolió.


    —Cuando tenía trece y medio… —mi voz se quebró por lo desagradable del recuerdo —pero fue horrible porque yo no quería y él me forzaba. También me humillaba, a veces me decía que no era más que una mujercilla miserable que no sirve para nada ni para el sexo. Hasta que se aburrió y bueno…


    Apretó los ojos y los labios haciendo fuerza por no llorara cuando esas horribles imágenes llegaban a mi mente imágenes de los abusos, las mentiras, engaños y humillaciones.


    Eso fue peor que lo de la “Tronchatoro” en la época en la que los abusos fiscos eran una cosa habitual, como la clase de vida que me había tocado. En este caso yo esperaba algo de Facundo y me había hecho falsas ilusiones. Depositando mis sentimientos en algo que era una mentira. Eso sin mencionar la otra clase de abusos


    Derick acaricio mi cabeza y yo me recosté en su pecho buscando en él un refugio. Un poco de contención. El acariciaba mi cabello y el contacto de su mano con mi pelo era delicioso. Me calmaba haciéndome creer que todo estaba bien.


    —Realmente… te han hecho mucho daño en esta vida. Ha sido una suerte del destino que nos hayamos encontrado


    ¿No será una suerte para mí el haberlo encontrado? ¿En que podría ser una suerte para el encontrarse con una chiquilla huérfana y desgraciada de la vida a quien nadie quiere?


    Yo era la maltratada y él era el mal tratador o algo así llego a expresarme. Que violaba niñas y que mato a tantas personas. No es necesario ser un genio para darse cuenta.


    A lo mejor algo de mí lo impulsa a cambiar. Ah pero eso es muy difícil. No creo que sea así, lo más probable sería que me esté mintiendo y que la misma historia se repita.


    Pero aun peor…


    Por otro lado no puedo evitar el sentirme tan protegida y feliz estando entre sus brazos, y de cómo esto va a acrecentándose con el correr del tiempo.


    Vivir una fantasía. Un sueño hecho realidad. Un cuento de hadas y aunque luego la historia termine con un final funesto, no importa. Quizás sea lo mejor ya que después de todo yo tampoco tengo futuro.


    —Antes que me olvide. Mete la mano en el bolsillo derecho de mi abrigo y encontrarás dos cosas —susurra.


    Le hago caso y encuentro una carta y un reloj de bolsillo por su brillo parece ser de oro, tiene además incrustaciones de unas piedras brillando en la penumbra de la noche.


    —¿Qué es esto? —digo mirando estas dos cosas con el ceño fruncido. Confundida.


    —Esa carta te la hice días después de leer tu carta. Ese reloj fue un regalo de bodas de mi madre, para mi esposa. Ella a su vez, se lo había regalado la madre de mi padrastro cuando mi mama se casó con mi padrastro por primera vez. Ella se lo regalo a mi esposa cuando se casó conmigo. Es una reliquia familiar que se han pasado las mujeres de mi familia, de suegra a cuñada.


    Lo miro fijo apretando el reloj en una mano y sosteniendo la carta con la otra. No lo puedo creer, es la segunda vez en el día que me sorprende.


    Me está entregando una cosa que significa tanto para el ¿A mí? Será que realmente me ama.


    Las especulaciones y dudas que venía albergando en mi mente en este último tiempo se derriban. Dando paso a una gran incertidumbre y nada más.-La carta me la quedaré pero esto no puedo aceptarlo —digo extendiendo mi mano.


    Derick no lo acepta, apretando mi mano con el reloj en un puño.


    —Así lo hubiera querido Clara. Su último deseo antes de morir fue que yo no me quite la vida, sino que vuelva a ser feliz junto a otra muchacha. Esa muchacha eres tu Nicole. Quiero que lo tengas.


    Sus palabras me conmueven. Sin que pueda evitarlo mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas. Me recuesto en el pecho de Derick para tratar de disimular el estado de conmoción en el que he caído. Nunca nadie me había regalado algo tan importante. Nunca nadie hizo algo así por mí.


    Guardo la carta y el reloj en el bolsillo. Tomándome de los costados de Derick rompo en lágrimas. Ya no importa lo que puede llegar a pensar. No puedo evitarlo. Él no sabe lo que él me hace sentir. Lo que todo eso significa.


    Derick me retiene entre sus brazos acariciando mi mejilla y limpiando mis lágrimas. El contacto de su hermosa piel sobre mi cara me eleva a un cielo, del que no quiero salir jamás.


    —Eres tan sensible —sonrió. El continúa acariciando mi mejilla ahora pasa la yema de sus dedos por la línea de mis labios —Disfrutas mis caricias como si fueran lo más delicioso de este mundo —Eso no era una exageración, yo diría que se quedaría corto más delicioso, bello y perfecto de este mundo. Quiero que este momento jamás se acabe, quedarme a vivir entre sus brazos. Es el sitio más placentero en el que quiero estar. Giro mis ojos cruzándome con los de Derick ahora me mira con cariño y un poco de deseo, pero no como si fuera una criatura- debería llevarte a vivir conmigo en mi palacio y hacerte mi señora.


    Sonrió nerviosamente con la cara colorada. Eso sería demasiado bueno. Seria hermoso dormir a su lado, amanecer con sus besos y permanecer cada día de mi vida junto a él. Pero esto solo puede ser una fantasía. No puedo creer que un tío como él tenga ese tipo de intenciones con alguien como yo. Más aún pensando en su posición social.


    Él es el tipo de tíos que todas quisieran tener. Con cara y cuerpo más que de estrella de cine diría como de un dios. Es perfecto. El tipo de tíos por el que suspiran en los pasillos todas las mujeres del mundo y dejan en desventaja al resto de la sociedad de hombres. Debería ser totalmente inalcanzable para alguien como yo pero sin embargo acá está diciéndome todas esas cosas.


    Cierro los ojos sin que me importe más nada. Viviré este cuento de hadasaunque el final de la historia no sea como el final fantasioso e inalcanzable de los cuentos de hadas. El me dio un rico beso en la frente. A los pocos minutos me quedo profundamente dormida.


    —Nicole… —escucho mientras me acaricia el rostro y el pelo. Parece que he pasado un par de horas durmiendo pues ha salido el sol —son las nueve, será mejor que vuelva a mi palacio.


    —Bueno —le respondo media somnolienta, mientras me voy despertando y desperezando.


    Derick me da un beso en la mejilla. Nos levantamos y tomándome en brazos, vuelve a correr como la vez anterior hasta llegar a mi cabaña.


    —¿Cuándo volveré a verte?


    No puedo evitar sentirme triste al tener que despedirme de él. Aunque sé que es inevitable, no me va a llevar a su palacio o al menos, no ahora.


    —Pronto.


    Pronto. Pronto es insuficiente. Salto enredando mis piernas en su cintura, como un koala lo miro a los ojos y luego entrelazo mis brazos entre su cuello, abrazándolo con todas mis fuerzas.


    —Te extrañaré demasiado te amo —le expreso sinceramente estas palabras que salen del fondo de mi ansioso corazón. Anhelante de una respuesta. Pero sin embargo…


    —Si…


    Él acariciaba mi cabeza. Su respuesta me dejo algo desilusionada. Pero que se le iba a hacer, ya había tenido mucho más de lo que esperaba. Solamente por eso debería sentirme más que satisfecha, dichosa.


    No quería soltarlo. Quería irme con él.


    El me beso, desapareciendo en un segundo de mi vista.


    Quería llorar pero me contuve.


    Luego de sufrir esa desilusión con Facundo, me dije a mi misma que no volvería a enamorarme nunca más para no sufrir.


    Porque los hombres son seres maliciosos que sólo les interesa el sexo y no sienten remordimiento en hacer sufrir a una tía con su egoísmo.


    Al menos eso es lo que creía hasta ahora…


    Bueno. No he podido lograr ese cometido, en absoluto, aún no me ha besado sin embargo estoy segura que no podría vivir sin Derick. Me ha robado por completo el corazón, cada segundo que pasó a su lado me enamoro más y más de él.


    Nunca creí que llegaría amar tanto a alguien, que sentiría así a mi corazón, menos aún después de que me hayan herido tanto en el pasado. Si Derick dejara de interesarse por mi quedaría devastada por completo esta vez no lo superaría. Aunque es absurdo pensar así de Derick tomando en cuenta sus características lo más probable sería que se aburra de mí al tiempo.


    Los hombres siempre se aburren de lo mismo. Pedir algo sincero y permanente es pedir demasiado tomando en cuenta las características de ese género que se cansa.


    Más tratándose de Derick.


    Es una fantasía. Pero una fantasía muy hermosa.

  


  
     


    _4_


    Dudas y preguntas infernales 



     


     


     


    Con toda la emoción del mundo me recuesto sobre mi cama abro la carta como si se tratara de un delicioso dulce. Es domingo y la cabaña está desolada, lo que hace aún más especial y único al momento. No sólo porque hoy no deberé trabajar, tampoco habrá posibilidades de que alguien venga a interrumpirme, arruinándome el momento.


    Despliego la carta sobre mi cara. Era larguísima. Su letra es fina y alargada, como la letra de una persona que se ha dedicado al estudio. Está escrito como si fuera un poema.


    Nicole…


    Sé que no me conoces muy bien.


    Y que también he entrado a tu vida de una manera equivocada.


    Aún así quiero que sepas que mi intención es amarte Nicole.


    Has sido muy valiente al enviarme esa última carta.


    Mis hechos te demostraban que te habías encontrado con un monstruo, o un demente .


    Pero sin embargo has sido valiente.


    Dejaste pasar el accidente ocurrido, tapando a las voces de tu mente, para escuchar la voz de tu corazón.


    Las que te dictaban que yo no era un monstruo.


    Te daré una oportunidad, porque tú me diste una oportunidad, primero perdonándome por lo que pasó


    Supiste sin que yo te lo haya demostrado, que no era mi intención lastimarte.


    Quiero confesarte:


    Despertaste en mí un sentimiento que creía muerto hacía mucho tiempo atrás .


    Has tenido el valor de abrirme tu corazón.


    Y yo valore mucho esas cosas .


    Mentiría si te dijera que en este tiempo no te he llevado en pensamientos.


    Si no te dijera que todo lo que he hecho ha sido impulsado por la dichosa esperanza de volver a ver tu precioso rostro de muñeca.


    Renací cuando mis ojos contemplaron tus bellos ojos celestes .


    Eres la niña con la que siempre soñé.


    Y mi deseo es vivir demostrándote.


    Con cada una de mis acciones .


    La profundidad y la pureza.


    Del inmenso amor que siento por ti.


    Nicole …


    Para mí tú vales mucho más de lo que podrían valer todas las riquezas que pueda brindarme este mundo .


    Me has demostrado ser una muchacha diferente a todas lasdemás .


    Única e inigualable .


    Ideal perfecta para mí .


    Sé que cumples quince años .


    Y que yo sin embargo casi podría doblarte en edad .


    Eso sin contar el tiempo real qué he permanecido en este mundo


    Sin embargo…


    Prometo siempre protegerte.


    Poner todo mi esmero por complacerte y hacerte feliz.


    No puedo prometerte que lo nuestro vaya a ser fácil .


    Pero si puedo jurarte que siempre te querré y luchare por ti .


    Hasta el último día de mi vida .


    Si nuestro amor es sincero.


    Te prometo que este amor durara eternamente.


    Mi muñequita.


    Derick .


    Doblo el papel presionándolo contra mi pecho. Aprieto los ojos rompiendo en lágrimas de emoción.


    Este momento, es el más feliz de mi vida, sin contar los momentos que he pasado en la compañía de Derick. Jamás nadie me escribió una carta como aquélla. Leerla una y otra vez me hacía sentir en las nubes.


    Más feliz de lo que creí que jamás podría ser. Esta es la verdadera riqueza, esta es la verdadera felicidad. No tengo nada, pero lo tengo todo. Soy la tía más dichosa, más afortunada del mundo.


    La gente podría pensar que no tengo nada, pero lo tengo todo.


    Hoy es domingo, Jaime ha salido y Lanna no volverá hasta el lunes. Estoy sola en la cabaña pensando en mi amor, en mi único amor, el dueño de mi corazón y de todos mis pensamientos.


    Derick, Derick no podría pronunciar tu nombre en mi mente sin explotar de emoción recordando lo mucho que le amo. La pasión que arde en mi interior cada vez que le pienso. Dueño de mi corazón y de toda mi devoción, ojala sean ciertas sus palabras.


    Ojala ese sentimiento que hoy siente por mí, en su corazón persista toda tu vida.


    Porque definitivamente no podría vivir sin mi amado Derick. No podría.


    Tirada en mi cama leo la carta una y otra vez, con una enorme sonrisa de felicidad dibujada en mi rostro. No puedo creerlo, cuanto lo amo, cuan feliz me siento de haberlo conocido. Soy tan feliz. La más afortunada de todas las tías, el hombre al cual amo con mi vida entera me, ama también ¿Qué podría ser mejor que eso?


    Pasan horas, y horas yo no puedo dejar de mirar la carta fantaseando con mi vida a su lado. El reloj de bolsillo que él me regalo me lo recuerda y me la paso pensándolo, con una sonrisa en el rostro.


    Todo él es tan perfecto, hermoso, tan hermoso que no parece real y me ve como una muñequita.


    Renací cuando el llego, nunca creí que me enamoraría tanto, pero pasando las horas, no he podido dejar de pensar en él, en su carta, ha pasado solo unas horas desde que se fue y nada desearía más que volver a estar entre sus brazos.


    La noche ha acontecido y es hora de hacerme algo para comer, preparo arroz, incluso mientras cocino no puedo dejar de pensar en Derick y por irme a mi cama a seguir leyendo su carta, el arroz se me pasa y lo quemo. Tan atolondrara me he puesto, que ni de cocinar soy capaz. Es el amor que me he atontado pero también ¡nunca he sido tan feliz¡


    Como el arroz quemado con una sonrisa, cuando estás enamorada incluso la peor bazofia sabe delicioso y todo es hermoso y tan perfecto. Eres sumamente feliz, caminas sobre nubes y la vida es una película eterna.


    Ni bien término de comer y lavar me pongo a inventar una canción de amor con mi ukulele, una que exprese todo lo que siento por Derick, aunque expresarlo con palabras es imposible.


    Miro el reloj de bolsillo por última vez, poniéndolo debajo de la almohada junto con la carta. Hoy es la primera vez que duermo con una sonrisa en mi rostro, nunca lo había hecho, así como jamás había sentido tanta paz.


    Así, fueron y pasaron los días, domingo, lunes, el martes empecé a sentirme impaciente con muchos deseos de volver a ver a Derick, esa ansiedad fue lo que me llevo a llamarlo, pero no me atendió, quise llamarlo más tarde, tampoco me atendió, por la noche tampoco tuve suerte…


    Bueno, quizás esté ocupado, él me dijo que quizás no iba a poder atenderme si lo llamaba, tal vez está muy ocupado… pero es que yo ya lo extraño demasiado, quisiera al menos escuchar su voz, calmar un poco el deseo de mi alma por volver a estar con él.


    Pero parece que hoy no podrá ser, termino el día y me voy a dormir, no tan feliz como los demás días.


    Llega el miércoles, desde que me desperté estuve pensando en llamar a Derick para ver como esta y por fin volver a escuchar su hermosa voz, pero oh desilusión, cuando llamo a la tarde tampoco atiende. Me da ganas de ponerme a llorar, pero entonces pienso que debe estar ocupado… pero… ¿y si no?


    ¿Qué tal si se arrepintió? ¿Si dejo de interesarse en mí? ¿Qué tal si esos sentimientos eran fingidos? ¿Porque estaría interesado en mí, solo soy una sirvienta? En la carta me dijo un montón de cosas hermosas pero en ningún momento, dijo amarme.


    Cuando yo le dije que lo amaba antes de despedirme de él. Él no me respondió con un “te amo” ni siquiera con un “yo también” sonrió y dijo que sí.


    ¿Qué tal si no me ama?


    Esa duda no me deja en paz. Me tortura porque si es así pobre de mí. Mi castillo rosa se derrumbará sobre mí cabeza y yo con él.


    Empiezo a preocuparme, los pensamientos rondan en mi cabeza poniéndome muy nerviosa. Facundo nunca me quiso el fingía quererme y creí sin conocerlo en cada una de sus palabras ¿Por qué voy a pensar que será diferente esta vez?


    Me largo a llorar mientras estoy trabajando en las plantaciones. Tengo miedo, tengo mucho miedo de que Derick no me ame, temo que solo quiera aprovecharse de mí, temo que me deje, que vuelvan a romper mi corazón.


    Quisiera al menos enviarle un mensaje pero no sé cómo hacer tal cosa, además aunque aprendiera, podría molestarle, él ni leería el mensaje, nunca me dijo que podía mandarle mensajes por celular solo me dijo que podía llamarlo.


    ¿Pero porque nunca me atiende?


    Pasa el día, y el jueves sin pena ni gloria hasta llegada el viernes.


    Ya hace una semana que lo vi a Derick y aún no he tenido noticias del, aun no contesta mis llamadas, la incertidumbre y las dudas me están matando.


    Pase de sentirme feliz llena de gozo, alegría y más distraída que de costumbre, a no poder ocultar mí pena bajo la máscara de una sonrisa fingida y unos ojos llenos de pena.


    Mis hermanos adoptivos han notado que algo raro hay en mí y me lo hacen saber molestándose, quejándose y maltratándome por mi actitud, evado sus preguntas y cuestionamientos a toda costa pues no puedo permitir que ellos sospechen que me estoy viendo con alguien. Así es como me gritan: ¿¡Por qué está más estúpida que de costumbre ¡? ¡Tu actitud mensa confirma que no sirve para nada¡ ¡Quizás debería golpearte a ver si así se te pasa lo tarada¡


    Jaime no supo más nada de Derick, desde aquella vez en la que le dije que me gustaba un muchacho que había visto una sola vez, a regañadientes me hizo confesar su nombre. Supongo que a esta altura creerá que lo he olvidado.


    —¿Jaime que pensarías si un tío de veintiocho años le dice a una tía de quince que le gusta por parecer menor, de once o doce años?


    Él se dio vuelta frunciendo las cejas con cara de duda.


    —Pensaría que ese tipo es un pederasta con unas intensiones muy perversas, y creería que esa tía debe huir lejos de ese degenerado sujeto.


    Derick es pederasta?. No, eso sí que no. Fui muy tonta en hacerle esta pregunta a Jaime. Era algo que me confundía, no entendía porque le gustaba eso de mí, pero haber preguntado a Jaime había sido un error


    —¿Por qué lo preguntas? ¿A ti te dijeron eso no?


    —No, a mí no —dije alzando las cejas.


    Jaime entrecerró los ojos.


    —No me engañes Nicole. ¿Ha sido ese tal Derick, no?


    —No… no volví a verlo —más nerviosa dije —es otra tía, una conocida.


    —¿Ah…si? ¿quién?


    Exigió saber. Pensé en algo rápido.


    —Una tía que conocí en la ciudad.


    Sus ojos oscuros mirándome de reojos eran de sospecha. No sé si me creyó, no soy buena mintiendo. El murmuro una “m” dándose vuelta.


    Por suerte nunca más volvió a preguntarme por aquello.


    No tengo casi busto, ni trasero, mi periodo menstrual se inició cuando apenas cumplí catorce hace un año. Ojala pronto logre desarrollarme como mujer. Eso sumado a mi estatura y los inmaduros rasgos de mi rostro, no sería de sorprenderme si muchos al verme creen que tengo doce años.


    Pero por más que parezca de doce tengo quince, no doce y eso es lo que hace la diferencia.


    Aunque no entiendo porque a Derick le gusta eso de mí, confió en que algún día podré descubrirlo.


    Hoy viernes terminando la jornada laboral, pasa una semana, aun no vino a verme. Me siento tan mal ¿Qué tal si decidió olvidarme? ¿Qué tal si ya se dio cuenta que solo ve en mí al reflejo de su esposa?


    Me pongo a llorar de nada más pensar en esas cosas, parece que hoy va a ser una de esas tantas noches tristes. Estoy a punto de irme cuando escucho unos ruidos entre los arbustos.


    Trato de esconderme muy asustada, deseando que no sea algún maleante violador, el corazón me late a todo lo que da, lo siento en mi garganta, mis manos son un mar de agua, me ataca el pánico, me paraliza.


    Si es un maleante no pienso quedarme quieta. Voy a luchar con todas mis fuerzas, gritare como nunca antes, tratare de huir de sus garras a toda costa, o moriré en el intento.


    El arbusto vuelve a moverse, disparé a correr cuando siento que una mano me sujeta de la muñeca, pero no era una mano masculina, era una mano femenina. Me doy vuelta… ¿Morena? ¿Qué hará aquí?


    —¿Morena? —Susurro agitada debido al gran susto —¿Qué haces aquí?


    Ella no dice nada, me mantiene inexpresiva mirándome fijo y ceñuda. Ni siquiera su abundante cabellera pelirroja se mueve bajo la penumbra de la media tarde.


    Parpadeo los ojos abriendo la boca confundida. No sé qué será lo que esté pasando, pero tengo un terrible presentimiento en relación a todo esto.


    —¿Qué pasa Morena?


    —No vengas a hacerte la inocente conmigo —susurra con una voz suave, casi inaudible —podrás burlarte de mis hermanos con tu actitud de mosquita muerta. Pero a mí no me vas a venir a engañar, se quién eres.


    Frunzo el ceño confundida y asustada. Su expresión no sugiere nada bueno


    —No entiendo Morena.


    Ella hace una pequeña mueca con la boca casi imitando una sonrisita.


    —No entiendes… —murmura —todavía sigues haciéndote la tonta, maldita, pequeña caza fortunas, desgraciada… veremos si después de hoy, todavía te quedan ganas de seguir haciéndote la mosquita muerta, mocosa.


    Empalidezco del temor, ¿pequeña caza fortunas?, algo habrán descubierto. Algo muy malo sugiere su mirada amenazante. Tengo mucho miedo, porque no sé qué pensará hacerme.


    —¿Qué me miras con esa cara de perro asustado?, ¿Crees que no veo atreves de esos ojos de niña ingenua?¿Que no me di cuenta de la clase de arpía venenosa, víbora y aprovechadora que eres? Mis hermanos debieron haberte tirado a la calle como cual perro callejero, es lo que me mereces. Sabía que no era una buena idea conservarte. Mi hermanito es muy compasivo con la inmundicia, aún no se ha dado cuenta de la clase de persona llena de maldad, que en realidad eres. Pero hoy por fin vas a recibir tu merecido Nicole.


    —¡No entiendo Morena¡ ¿¡Porque me dices todas estas cosas, yo que hice¡? —Le grito acercándome a su cara y mirándola frente a frente.


    —¡ESTAS SALIENDO CON EL HERMANO DEL QUE ROBO A MI HIJO. EL HERMANO DE MI EX AMANTE ¡ —Me responde acercándose más a mí, apretando la mandíbula. Puedo ver en sus ojos pardos, la furia que la consume.


    Pero yo no salgo con el hermano del que rapto a su hijo, ella está equivocada y no se da cuenta. Ella salía con un hombre adinerado, que luego se bastó de su riqueza para mandar algunos hombres a que raptaran a su hijo. El hermano de Derick es un semi vampiro, tampoco mencionó nunca a un sobrino.


    —¡No Morena, yo no salgo con el hermano de tu amante, estás equivocada¡


    —Ah, no y entonces… ¿qué es esto? —Extendiendo una mano Morena me muestra la carta de Derick y el reloj que me regaló. Fijo mis ojos en esos objetos, con todas mis fuerzas.


    —Nicole ¿Tú crees que yo soy estúpida? ¿Crees que yo nací ayer?


    —¡No es el hermano de tu amante¡


    —¡Cállate la boca, mentirosa ¡ —ella me dió una cachetada dándome vuelta la cara-¡ sé que fue el hermano de mi amante Germán, quien te regaló estas cosas, el hermano del hijo de puta que se llevó a mi hijo, pero no volverás a verlo a él, ni a estas cosas¡


    Diciendo esto Morena tira el reloj al suelo, lo destroza en mil pedazos, pisándolo con los pies. Extendiendo la carta la rompe frente a mí, mientras le ruego que pare, tirada en el suelo, empapada en lágrimas.


    Ni bien termina de romper la carta me arrastra de los pelos hasta un lugar del bosque, abundante en árboles, entre ellos encuentro a su hermano Edmundo.


    Él me sujeta tirándose encima de mí me inhabilita las manos, mientras su hermana me pega patadas en el estómago, gritándome cosas horribles mientras yo sacudo los piernas y grito pidiendo auxilio pero nadie me escucha, cuando se cansa de golpearme, yo ya estaba escupiendo sangre por la boca.


    Enseguida su hermano sale de encima de mí, y me sujeta amordazándome las manos en un árbol.


    Morena me levanta el vestido mugriento de tierra por la sacudida. Susurrando “Veremos si el señor rico te seguirá queriendo después de esto”


    Espero que no sea lo que estoy pensando. Por favor que no sea lo que estoy pensando.


    Largo un grito de profunda agonía, me retuerzo por el dolor del primer latigazo. La sangre pegoteada, arde más que un millón de fuegos en mi espalda. Me siento como si fuera una esclava.


    —¡Por favor basta, por favor¡ —Ruego desesperada.


    Pero otra vez recibo el segundo latigazo, no menos doloroso que el primero, nunca creí podría soportar tanto dolor, ya al tercero, cuarto y quinto latigazo, pensé que moriría. Pero es entonces cuando se detiene.


    —Quédate en la cabaña hasta cumplir los dieciséis años, si me entero que volviste a ver a ese muchacho o peor aún que te has ido a vivir con él, ten por seguro que te buscaré y te mataré. Que esto sea una advertencia para ti, la próxima vez te aseguro que no saldrás viva de esto —Me dijo Morena antes de irse con su hermano y dejarme ahí atada a un árbol, adolorida y llena de la suciedad de la tierra en donde me arrastraron.


    Tres horas pasaron. Tres horas de agonía, de llorar atada a ese árbol con el temor de que un animal pueda aparecer, matarme, o tal vez algún sátiro que ande rondando por el bosque. Logré desatarme, lo primero que se me ocurrió hacer es meter mi mano mugrienta y cansada en el vestido de mi bolsillo, tal vez ahora si me atienda el teléfono Derick.


    —Hola.


    —Derick, Derick ven rápido por favor, necesito que me ayudes, paso algo horrible —susurro llorando.


    —¿¡Que paso Nicole, donde estás?¡


    —Dos kilómetros delante de la cabaña en el bosque, al lado de la plantación en la que trabajo —susurro casi sin fuerza.


    —¡Quédate ahí ya voy¡


    Estoy tirada en el piso con mi espalda ardiendo de dolor como si hubiera fuego sobre mí, sin fuerza, desvalida, pero al menos con la esperanza de que pronto llegara Derick a ayudarme. Pasa media hora hasta que aparece.


    —¡Nicole quien te hizo esto¡ —grita algo histérico cuando me ve en este estado tan deplorable.


    —Mi hermana adoptiva me lo hizo, ella cree que tú eres el hermano del que rapto a su hijo —susurro llorando.


    Derick pone cara de horror. Arrodillándose a mí lado coloca como la primera vez, su abrigo en mi espalda, al tiempo que besa mi frente.


    —Tranquila, estoy aquí.


    Dice mientras me carga en brazos, con mucho cuidado de no tocar las profundas heridas de mi espalda.

  


  
     


    _5_


    ¿Y si tuviera doce? 



     


     


     


    Nuevamente me encuentro en su palacio en Rumania. Otra vez acostada en una de esas camillas como de los hospitales.


    Sin preguntarme nada con el ceño fruncido me quitó la ropa que traía puesta.


    Me sentí tonta y estúpida, pero por sobre todo sentí muchísima vergüenza y miedo me había quedado en ropa interior frente a Derick, frente al muchacho que amo y que a su vez conocía hacia menos de un mes.


    A pesar de todo no me resistí, ni dije palabra alguna, apretando las manos en el borde de la camilla permite que el pasara un algodón mojado de alcohol por la herida de los cinco azotes en la espalda. Mi ensangrentada y sucia herida llena de olor a sangre y tierra.


    —Ay —susurré.


    —Duele lo sé, pero es necesario así evitaremos posibles infecciones —dijo con un tono de voz grave y serena.


    Creí que no me había escuchado, era humanamente imposible oír mis gemidos apenas yo podía escucharme. El contacto del algodón lleno de alcohol por mi herida ardía, dolía. No tanto como los cinco latigazos, nada se compara a lo agudo y profundo de ese dolor pero eso no quitaba que siga siendo incómodo.


    Giré la cabeza disimuladamente para mirarlo. Derick fruncía la nariz y el ceño sorprendido de mis heridas, mientras pasaba el algodón en mi espalda. él es un vampiro, chupa sangre, no puede ser indiferente al contacto de mi sangre tan próximo a su presencia en estos momentos.


    La piel se me erizó todavía más, plegué los hombros pegándolos a mis orejas, mis dientes tiritaban. Tenía frio, mucho frio estaba en ropa interior, sentía mi piel helada como un cubo de hielo los pelos negros de mis brazos estaban erizados del frio que sentía.


    Derick pego un material blandito en las cinco heridas de mi espalda presionando con una cinta. Mi espalda era lo único que mantenía el calor (además del dolor agudo) el resto de mi cuerpo estaba helado. Fruncí los dedos de mis píes sucios sintiendo vergüenza otra vez, mucha vergüenza.


    Derick se quitó el chaleco que traía puesto y me lo puso en los hombros, oprimiendo con cuidado mis brazos con sus manos, me besó tiernamente en la mejilla. Sonreí sintiéndome reconfortada.


    —Nicole —susurró dulcemente en mi oído —no quiero que vuelvas a ese lugar —dijo con una voz baja y pausada —quédate aquí. Vivirás conmigo en mi palacio. Yo te voy a cuidar- sus manos frotaban la piel de mis piernas lentamente, la piel helada y desnuda, su mano enorme y musculosa casi rodeaba por completo la circunferencia de mis piernas chiquitas.


    Él me beso en la mejilla una vez más. Me sentí nerviosa, muy nerviosa. Mi respiración se agitó, con la cara acalorada, casi temblando empecé a sudar bastante, por desgracia. Y eso también me hacía sentir aún más avergonzada.


    El dejó de acariciarme apartando sus manos de mi camino, alrededor de la camilla hasta llegar a pararse frente a mí. Derick me tomó entre sus brazos, colocando una mano debajo de mis rodillas y otra en la parte alta de mi espalda. Yo me sujete de su cuello preguntándome ¿adónde me llevará?


    Sentía el olor rico que salía de su piel, era un aroma fresco y varonil, mientras me conducía por los pasillos de su palacio. Procuré no mirar a los alrededores, a ese bello palacio. Era algo increíble, hacia unos minutos estaba tirada en el suelo herida y a punto de morir, podría haber sido desangrada o comida por algún animal, sin esperanzas y ahora me encontraba en los brazos de mi amado, andando por un palacio, pero tan dolorida y devastada por la golpiza recibida.


    Derick me bajó sobre una superficie fría, de un piso más blanco que la nieve además de reluciente como un cristal. Lámparas arañas de oro en el techo. Pinturas clavadas en esas paredes inmensas, amplias e inmaculadas llenas de lujo, de dibujos complejos hechas con un material amarillo y brillante más brillante que el oro.


    Él caminó tres pasos para atrás, señalándome un armario de al menos cinco metros de ancho preguntándome si podía ponerme de pie sola.


    —Si,le dije ,caminando con mucho esfuerzo.


    —Aquí puedes encontrar ropa para cambiarte —era un armario gigantesco. Imagino que debe tener más ropa que la mercancía de tres tiendas de ropa juntas en más de cinco años.


    Asiento con la cabeza. Derick señala el lado oeste de la sala y dice:


    —Puedes ir allí para asearte.


    Voltee la cabeza encontrando un probador de cosméticos rodeado de estárteres y armarios con todo tipo de cremas y productos de belleza.


    —Al fondo está la bañera —terminó de decir.


    Mire detrás de mí. Había una cortina sedosa y blanca que marcaba el comienzo de un nuevo ambienté en la sala.


    Derick se acercó a mí rozando mi mejilla derecha con la mano. Volteé la cabeza mirándolo directamente a los ojos. Sin dejar de mirarme a los ojos ni de tocar la piel de mi mejilla murmuró:


    —Estaré en la habitación del frente es la primera puerta del lado derecho del pasillo… —Derick callo mirando el reflejo de sus ojos en los míos, acariciando la piel sucia de mi mejilla —te espero.


    Fue lo último que dijo antes de irse besándome en la frente, dejándome sola. Sola en esta enorme habitación de baño.


    Di unos pasos hacia la cortina con mis pies llenos de tierra ensuciando el inmaculado piso blanco con mis patas sucias. Abrí la cortina y lo que vi me maravilló:


    El baño parecía un sueño. Una bañera sin duda digna nada menos que de un rey o emperador:


    Los azulejos de mármol color marfil, hacían juego con el lavamos de mármol, la pared era hecha con una piedra muy rara además que parecía costosa y los tres espejos redondeados que había en el lugar estaban adornados con el diamantes más brillante y bello que vi en mi vida.


    Todo el lugar era tan espacioso y estaba todo tan prolijo, hasta plantas muy hermosas había en el baño, camino unos pasos hacia la bañera. Mis pies pisan algo muy suavecito, miro abajo, una alfombra roja que parecía traída del Oriente con unos dibujos llamativos.


    Abro el grifo del agua. El picaporte dorado con una piedra en el medio. El agua sale a chorrón caliente echando vapor de agua. A mano tengo las toallas, el jabón y las cremas para el pelo. Cierro el grifo del agua cuando la bañera se llenó y quitándome mi ropa interior me meto en la misma.


    Suspiro al sentir el agua calentita sobre mi piel apoyando mis brazos en el borde de la bañera, es como una dulce caricia en un cuerpo tan dolorido , sin darme cuenta quedo dormida y caigo en un profundo sueño…


    Al despertar veo el rostro de Frederick, mirándome con una leve sonrisa. Me encuentro en una enorme y mullida cama vestida con un suave camisón.


    —Buen día Bella Durmiente dice sonriendo, le pregunto a mi amado que día era y el responde que estuve durrmiendo más de veinticuatro horas. Me siento sorprendida y un poco avergonzada de haber estado tanto tiempo dormida.


    De a poco me siento más recuperada y con más fuerzas, más luego de alimentarme con los deliciosos manjares que allí había.


    Al llegar a la tercera noche en el palacio me siento mucho mejor, con más fuerzas ,gracias a los cuidados de Frederick. Una noche en la compañía de mi amado.


    Me deslicé al medio de la bañera enjabonándome el cuerpo.


    A lo mejor usando estos productos de belleza que estaban totalmente fuera de mi alcance logre verme más hermosa que nunca para Derick. Todos dicen que soy bella a pesar de dormir en el suelo y andar con ropa usada llena de tierra todo el tiempo. Quizás entonces no me sienta tan incómoda.


    Yo no pertenezco aquí, yo nunca estuve en un palacio, yo me crié en las calles. El no sabe lo que es vivir en la calle, él toda su vida vivió en lugares como este, yo no. Vivir en la calle y luego venir a ocupar este lugar tan contrario al estilo de vida que venía teniendo hasta entonces, hace que uno se sienta desubicado como si no debería estar allí.


    Hoy dormiré nuevamente con Derick, con mi amor. Es del todo hermoso, emocionante y hasta estimulante, pensar en tener su cuerpo musculoso y grande carca del mío, sus brazos rodeando mi cuerpo mientras una sábana nos cubre es perfecto… solo había un problema. ¿Qué tal si quiere tener relaciones? En las noches anteriores no lo intentó debido a mi estado, pero ahora que ya me sentía con más fuerzas…no sé que pasará.


    Lo amo, lo amo con todo mi corazón pero temo que aún no estoy lista como para dar ese paso. He pasado momentos crudos en mi pasado con mi ex novio porque él me forzó a tener relaciones cuando aún no estaba lista. Y yo sé que si Derick inicia algo entre las sábanas yo no sería capaz de detenerlo y no creo que eso me haga sentir bien el día de mañana.


    Además todavía arden las heridas de la espalda . Mi vientre esta vulnerable por las patadas de Morena (doble razón para no hacer nada).


    Por otro lado me he dado cuenta de una cosa: Se nota que le gusto mucho porque si no fuera así no haría todas estas cosas por mí pero sin embargo aún no me ha besado en la boca ¿Por qué? ¿Por qué aún no me ha besado en la boca?


    El no me dijo que me ama. Nunca me dijo que me ama cuando yo le dije que lo amaba el sonriendo me respondió que sí. ¿Y si en realidad no me ama? ¿Qué tal si en un tiempo el cansándose de mi me deja? ¿Quién me salva de que eso no ocurriera?


    Yo sé muy bien que no debería martirizarme con estas preguntas y en lugar de eso debería confiar en él. Confiar en que son ciertas sus palabras, confiar en que no me va a traicionar porque tal vez estos pensamientos e inseguridades son una manera de traicionarlo yo a él. Al no estar confiando en sus buenas intenciones. Si me dijo que me iba a cuidar ¿Por qué tengo que dudar? ¿Por qué tengo que pensar que no es cierto?


    ¿Será porque soy muy chica? ¿ Porque soy pobre? ¿Por qué aun no puedo entender porque rayos se ha fijado en mí? Si yo no soy más que una desgraciada que no tiene a nadie en el mundo, una miserable y no lo entiendo. ¿Porque es muy fácil prometer?, es muy fácil hablar, pero no tan fácil cumplir lo prometido.


    Cierro los ojos y lloro. lloro por eso, porque me he dado cuenta que Derick es ahora lo único que tengo y eso es demasiado peligroso para mí, lloro porque sé que él podría traicionarme y lloro también por la golpiza que recibí de Morena.


    Me duele todo mi cuerpo, pero también me duele el alma, es todo el desprecio y humillación que me hizo pasar esta noche Morena y Edmundo en el bosque azotándome y haciéndome sentir como si no valiera un centavo, es igual a toda el desprecio y la humillación que me han estado demostrando todos los seres humanos en estos últimos quince años menos Jaime y por supuesto mi Derick.


    Me salgo de la bañadera después de treinta minutos de baño y persistentes pensamientos con el cuerpo y el cabello limpio. Camino desnuda envuelta en una toalla suavecita hasta el armario de cinco metros, lo abro encontrándome con una colección inmensa de todo tipo de camisones de todos los colores habidos y por haber, pantuflas y ropa de cama eran más numerosos de lo que imaginé entre ellos me fijé en uno que llamó la atención y pensé que quizás podría quedarme como pintado al cuerpo.


    Era un camisón largo hasta la altura de las rodillas de un color rosa crudo con algo de escote y puntillas. Me lo probé sin corpiño, con una bombacha que saqué de uno de los cajones del armario, era una prenda de una tela tersa y suave como la seda.


    Después voy hasta la parte de los cosméticos. Sentándome frente al espejo me peino, roció mi cabello con un producto que tenía a mano, descubrí que le daba brillo a mi cabello negro azabache aunque las palabras escritas en el producto no podía entenderlas porque estaban escritas en otra lengua. Me paso un poco de rubor en las mejillas y un brillo labial, no necesitaba usar rímel mis pestañas ya eran muy largas y abundantes por naturaleza.


    Me miré por última vez en el espejo antes de ir a encontrarme con mi amado. Sonreí satisfecha, pelo más negro que una noche sin estrellas, piel rosada, nariz respingada, ojos celestes y alargados sobresaliendo junto a unos labios sutilmente gruesos color coral pintados con un brillo que los hace ver tentadores y dulces.


    Me rocié de perfume en el cuello y me fui del baño para encontrarme con mi amado. Caminé en la dirección que él me indico hasta toparme con la primera puerta del lado derecho del pasillo.


    Cuando la abrí ahí estaba el, en una enorme cama con un libro entre las manos. El deja el libro a un lado mirándome en la puerta. Sus ojos se abrieron de par en par, su boca marco una sonrisa de oreja a oreja. Sonreí inquita en la puerta.


    Esa reacción significa que noto el cambio en mi y que le gusta por las expresión de su cara y su sonrisa amplia me doy cuenta que le gusta mucho.


    Extendiendo un brazo Derick me llama:


    —Eres preciosa Nicole… mi preciosa Nicole… ven aquí, acércate…


    Co la sonrisa dibujada en el rostro camino hasta él. El toma mi mano y me la besa.


    —Eres tan hermosa, tan hermosa —susurra tomándome delicadamente del brazo, me sienta en su regazo mientras me besa hombro, espalda y cuello. Sonrío apretando mis ojos, sus caricias me dan una sensación de euforia, felicidad y nervios, todo junto. El sigue besando y acariciando mi piel —hueles tan rico. ¿Usaste algún perfume Nicole?


    —Uno que estaba sobre el estante de los perfumes, era rosa creo que era con aroma a rosas. Qué bueno que te guste.


    —Tienes una piel tan tersa, suave y blanquita como porcelana —el toca la piel de mi espalda rosándola con la yema de los dedos y besándome suavemente en el hombro —Ay Nicole eres una verdadera tentación, te comería entera como un bombón.


    Volví a sonreír. La sangre se me subió a las mejillas.


    —Acuéstate de este lado de la cama, vamos a dormir —dijo extendiendo su brazo del otro lado de la cama. Pero no creo que vayamos a dormir. Pasé entre sus piernas hacia el otro lado de la cama. Mi rodilla tropezó con su erección dura y parada debajo de la sábana, reprimí la sonrisa que se me escapaba entre los labios.


    Me tape con la colcha. Mi cara quedo a unos centímetros de la suya. El se acerca pasando un brazo debajo de mi cintura, el tacto su erección dura estaba en mi pierna. El apago la luz con la mano que tenía libre después la envolvió en mi torso. Mi cuerpo quedó pegado a su pecho, su erección estaba muy dura en mi pierna y mi cabeza descansaba plácidamente apoyada en su pecho debajo de su cabeza.


    Espere tres minutos creí que iba a intentar alguna cosa pero sus manos continuaban en mi espalda en vez de cualquier otro lugar y su pene tan duro como desde el inicio en mi pierna. ¿Cómo puede tolerar el dormir así?


    —Derick —susurré abriendo los ojos en la oscuridad.


    —…. ¿Qué sucede preciosa?


    —¿No estás incomodo?


    El hizo silencio durante un minuto. Con un hilo de voz respondió:


    —Duele… en eso soy como cualquier ser humano.


    —¿Cómo que duele?


    —Siento mis testículos tensionados, pero no es dolor sino tensión.


    Hago una pausa asimilando esas palabras.


    —¿Por qué no me tocas?


    —No, no Nicole. No puedo hacer eso ahora.


    —¿Por qué? ¿Temes lastimarme?


    —No, no es por eso…


    —… ¿Entonces porque?


    Derick cayó sin decía nada. No lo entiendo si se siente tan incómodo ¿Por qué no me toca simplemente y ya está? Yo no me voy a resistir a él, me metí en su cama… se que eso sería inevitable.


    —Quiero cuidarte. No podemos hacerlo esta noche. Aun no estas lista, para entregarte a mi


    —¿Cómo sabes que aún no estoy lista?


    —Lo sé Nicole. Apenas nos conocemos hace menos de un mes. Debes conocerme mejor, para confiar plenamente en mí, cuando lo hagas, cuando confíes plena y totalmente en mí, y sientas en tu corazón, la certeza de que jamás voy a hacerte daño, ni a te voy a traicionar, entonces sabré que estas lista y entonces te entregaras a mí.


    Sus palabras me conmueven. De repente me siento culpable por mis propios pensamientos. Yo creí que él podría defraudarme pero con sus hechos me está demostrando que me ama. Me ama aunque todavía no me lo haya dicho. Apretó mi cara en su pecho respirando muy fuerte. El pasa una mano por mi cabeza acariciándome el cuero cabelludo.


    —Derick, te amo.


    —Lo sé… yo también.


    Yo también. Si él me ama. Claro que me ama. Sonrió de felicidad tranquila y satisfecha.


    —Derick…


    —¿Qué sucede mi vida?


    —¿No te molesta el olor de mi sangre?


    —Claro que es molesto. En este mismo momento la habitación está inundada de un aroma dulzón, siempre llenas el ambiente de ese aroma, es como chicle, se siente peor ahora que estás herida. Ese perfume apenas tapa el olor de tu sangre


    —¿Sientes el deseo de morderme?


    —Deje de tener quince años hace tiempo. Si fuera un adolescente, muy probablemente te hubiera mordido, y te hubiera matado, pero soy un adulto y como tal tengo un fuerte sentido del autocontrol. Claro que serias una comida suculenta y sustanciosa, todos los humanos lo son, pero no, hace tiempo deje ese vicio.


    —¿Entonces pueden controlarlo?


    —Como el sexo… en estos momentos estoy pensando en un montón de cosas morderte no es una de ellas.


    Se me escapo una risita entre los labios.


    Me acorde de una cosa. Un pensamiento que como un intruso ha andado revoloteando en mi mente. Me daba pena contárselo ¿y si sonaba mal?. Por otro lado una voz en mi interior me decía que de eso se trataba la confianza de contarle al otro lo que nos pasa, aun siendo un pensamiento o algo ridículo o tonto, eso que nos pasa.


    —Derick.


    —Dime mi reina.


    —Te acuerdas cuando…


    No podía decirlo de solamente pensarlo me sentía estúpida, como una tonta.


    —¿Cuándo qué?


    —Cuando me dijiste que parecía de once o doce años y que eso te gustaba.


    —Si… ¿Qué pasa con eso?


    —Bueno —sonreí de los nervios hablando entre dientes deseando que él no pensara mal de mí —sonó extraño.


    —¿Como si fuera pederasta?


    —Sí, he digo no, no. Perdón Derick soy una tonta, perdón. Imagina que no dije nada, soy una tonta.


    Derick carcajeo.


    —Habla sin rodeos Nicole ¿pensaste que yo era una clase de pederasta, degenerado abusador de niñas?


    —NO, no, no ¿Cómo voy a pensar algo así de ti?


    —Seguramente se te paso por la cabeza.


    —No.


    —O alguien te lo dijo.


    Calle por un momento recordando a Jaime. No puedo decir que no he pensado en eso, a decir verdad lo pensé, no que él fuera pederasta, pero si pensé en lo que me dijo, en si era bueno o era malo, en si quería aprovecharse de mí, de mi edad, esas cosas pensé en relación a lo que me dijo.


    —Seguramente has pensado en aquello.


    —Derick… —entonces le hice, esa pregunta que pensé que jamás me atrevería a hacerse —¿Si tu descubrieras que yo tengo doce que harías?


    —¿Tienes doce?


    —No, tengo quince. Pero si en vez de quince tuviera doce ¿Qué harías?


    —Supongo… —suspirando concluyo —que intentaría esperar.


    Su voz sonaba cansada como si no supiera si fuera capaz de esperar aunque tuviera doce. Pero ¿sirve de algo pensar en eso? ¿No es acaso una estupidez?


    —Pero no tienes doce, tienes quince.


    Asentí con la cabeza en su pecho.


    —Aun sigues siendo pequeña para mí.


    Esas palabras no me gustabas. Apreté mis puños en su pecho.


    —No, está bien además yo seguiré cumpliendo años en cambio tu continuaras teniendo veintiocho por muchos tiempo más .


    Derick ríe una vez más.


    —Cuando te encontré por primera vez no pensé en tu edad. Cuando volví a verte supe que tienes quince por la carta que me enviaste, pero si esa carta no existiera y volviendo a verte tú me confesaras tener doce años probablemente hoy estarías en esta misma situación —abrí mis ojos de par en par —pero eso no importa, porque la realidad, es que no tienes doce y si estás aquí es porque quieres.


    —Si… es verdad.


    —Si los hombres humanos en tu sociedad antiguamente se casaban con mujeres menores, pero la sociedad y los tiempos cambiaron y lo que antes era aceptable y hasta natural, ya no lo es


    —Si…


    —Lo que más me gusta de ti… es tu inocencia, tu ingenuidad, tú me haces reír con tus preguntas a veces. Eres muy pequeñita y hermosa, como una muñeca —el pasó su mano por mi mejilla acariciándome-tan frágil y delicada. Eres débil y yo soy fuerte, estás sola y desprotegida y yo soy el ser más poderoso que existe en la faz de esta tierra. Necesito cuidarte.


    —Y lo eres… tú lo eres todo para mí.


    —Quiero que confíes plenamente en mi para poder ser tu dueño, pertenecerme en cuerpo y alma.


    —Y me tienes…


    —Tengo tu corazón. Sé que me amas inmensamente, con mucha devoción, más aun no confías absoluta y plenamente en mí, aun piensas que podría lastimarte.


    Es verdad solo yo se la manera en la que me he estado atormentando durante toda la semana con pensamientos ocurrentes y obsesivos.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Tú eres muy predecible para mi Nicole, me demuestras tus inseguridades, tus miedos con tus preguntas, tus gestos y hasta el tono de voz. Es demasiado sencillo para mí descubrir lo que te pasa por tu mente.


    Si fue por esa maldita pregunta giripolla. No debí haberle preguntando eso, no debí, fue una gran tontería. Yo no quería que el supiera eso, no lo quería.


    —Imagino que habrás pensado en muchas cosas estos días….


    —Quizás sea porque pienso demasiado y mal. Soy una tonta.


    Derick pasa su mano por mi espalda metiéndola debajo del camisón me acaricia la parte de la piel sana.


    —No eres tonta, no te aflijas muñeca, mejor cuéntame tus miedos, tus pensamientos quiero conocer.


    —A veces tengo miedo. Tengo miedo que algún día dejes de quererme, que dejes de interesarte por mí… Tengo miedo Derick.


    Siento deseos de llorar en sus brazos, pero aunque necesite hacerlo y sienta un nudo en la garganta, no logro derramar una lágrima.


    —Sabes que eso no es verdad.


    —Pero lo pienso. A veces lo pienso porque se lo que se siente. Se lo que se siente estar ilusionada y que rompan en mil pedazos mi corazón, junto con los sueños que hasta el momento había construido —las lágrimas se me escapan por los ojos, no logro contenerme y con los puños apretados en el pencó de Derick me pongo a sollozar —ahora eso no importa, es parte de un pasado que ya no existe. Sólo me queda el mal recuerdo, el mal sabor en los labios, de esa experiencia y lo mucho que dolió. Ahora estas tú y yo sé… que no podría soportarlo, no podría soportar que tu algún día, decidieras dejarme. Si tú me dijeras que dejaste de sentir amor por mi o que nunca lo sentiste. No podría resistirlo, no podría salir adelante.


    Mis lágrimas empiezan a salir intensamente mojando el pecho de Derick. Siento un dolor agudo, en dolor más fuerte que los latigazos que penetra en el fondo de mi alma.


    Derick sube mi cabeza sosteniéndome con un dedo el mentón llevándome e su boca. Abriendo su boca rose sus labios con los míos, presionando mi labio superior, tocando cada tanto mi paladar con la punta de su lengua.


    Su beso me relaja, me da paz y lo sigo moviendo mis labios en una caricia, con sus suaves labios. Su aliento es fresco, palpo sus colmillos en su boca con la lengua, sus cuatro incisivos asemejando a los colmillos de un felino.


    Murmuro calmada en su boca a medida que el beso avanza. Sus manos van bajando hasta llegar a mi trasero, metiendo la mano debajo del camisón y de la bombacha coge mi trasero agarrando mis nalgas con una mano . Aprieta y relaja las manos a medida que me besa, su cuerpo se agita para adelante y para atrás sobre mí a medida que su respiración y la intensidad de su beso aumenta, vuelvo a sentir su erección firme y dura en mi pierna.


    —Oh carajo —se queja estirando el borde de mi bombacha con la mano.


    El se arrodilla sobre mí extendiendo mis piernas alrededor de su cintura. Mete la mano adentro de mi sexo tocando la superficie de mi mojada vagina con los dedos. El mete dos o tres dedos adentro de ella, apretando para adelante y para atrás, comienzo a gemir apretando los ojos.


    Apoyándose en mi pecho Derick rápidamente me tira la tira del camisón con su otra mano dejándome un seno al aire. Mete la boca en el chupando y mordisqueando mi pezón, pasando la lengua y tironeando.


    Así estuvo unos minutos, yo me moví más fuerte con el suspirando por última vez. El continúo un poco más con sus dedos moviéndolos en mi vagina respirando cada vez más fuerte.


    —Córrete a un lado —susurró.


    Junte mis rodillas. El se corrió arrodillándose en el borde de la cama, sacando su pene del calzoncillo se masturbo por unos segundos hasta que un líquido salió de su pene.


    Después de aquello el volvió a acostarse en la cama, me sostuvo pasando un brazo debajo de mi cintura y el otro doblado arriba de mi apoyando la otra mano en mi cintura. Otra vez lo tenía pegado a mí, su pene no estaba erecto y se lo notaba más relajado.


    —¿Estás bien?


    —Si —murmuró debajo de su cabeza.


    Esto fue… bueno, hubiera sido preferible hacer el amor a tener que hacer esto.


    —Esto fue patético Nicole. Me temo que no podré resistirme mucho tiempo más sin tener relaciones contigo, es imposible contenerse cuando de dormir con una mujer tan bella y preciosa se trata. Pero va a estar bien. Vivirás aquí en el palacio, pienso casarme inmediatamente contigo, el próximo sábado podemos ir al registro civil, a lo mejor quedes embarazada en poco tiempo.


    Sonreí. Estos planes eran perfectos, casarme con él y tener a su hijo es algo que deseo mucho pero algo en mi interior me dice que es demasiado rápido, que un gran riesgo para ambos podría conllevar si acepto su propuesta de vivir aquí con él.


    —Yo no te culpo por tus pensamientos, tus temores, es normal Nicole has sufrido demasiado, te han lastimado y te han mentido por eso también eres tan insegura. Piensas que yo podría hacerte el daño que te han hecho todos, pero no es así, yo jamás podría hacerte daño.


    —Perdón.


    —No te aflijas, yo lo entiendo. Tarde o temprano te darás cuenta de la sinceridad de mis palabras, cuando seas mi esposa y tengas a mi hijo en tu vientre, aunque sea de esa manera veras que nunca te he engañado. Tarde o temprano mis acciones te demostrarán que estabas equivocada


    El levanta mi mentón encontrándome con su boca me besa suavemente. Con la cabeza inclinada hacia arriba y su mejilla apoyada en mi frente nos quedamos dormidos.


    A la mañana siguiente me despiertan los gritos de un muchacho que golpea frenéticamente la puerta quejándose en un idioma descocido, el gritaba entre otras cosas el nombre de Derick.


    Derick se levantó susurrando una queja que no pude descifrar. Rápidamente se puso un pantalón y una camisa, porque estaba en bóxers y salió a abrirle la puerta. Mientras tanto la persona que estaba del otro lado no dejaba de chillar aun aunque Derick ya estaba en la puerta.


    No pude ver de quien se trataba, la espalda de Derick me tapaba la vista. Imagino que se trata de una persona grosera o enojada.


    Él estuvo discutiendo unos minutos en la puerta en esa lengua extraña hasta que la persona se fue. Derick cerró la puerta y volvió a reunirse conmigo.


    —Son las ocho de la mañana —dijo Derick tomando el reloj despertador de la mesita de luz —el imbécil de mi hermano, me viene a molestar a las ocho de la mañana


    —¿Qué quería?


    —Una tontería —murmuró tirándose los rizos para atrás con el ceño fruncido. Mire al horizonte ceñuda y confundida. Ese hermano que se toma tantas libertades, como la libertad de despertar a su hermano a las ocho de la mañana. A él no le importó si Derick estaba solo, con alguien, cansado. El igual se puso a golpear y gritar en su puerta —¿Quieres ir a caminar al jardín? Tengo, tenemos… un bello jardín lleno de flores y una cascada con peces de colores ¿te gustaría ir a ver?


    —Tendría que cambiarme primero. Aunque podría salir en camisón esto es mejor de lo que he usado nunca.


    —Te mostraré donde puedes cambiarte, claro que no saldrás afuera vistiendo ropa de cama.


    Derick se inclinó sobre mí besándome en los labios. Cogiéndome la mano me lleva hasta la puerta no sin antes arrimarse y mirara ambos costados vigilando que no allá moros en la costa. Vamos corriendo tomados de la mano y nos metemos en otra habitación.


    Cuando abre la puerta veo ante mí una habitación espaciosa, en el techo colgaba una lámpara araña de cristal, en el piso había una alfombra celeste que ocupaba la totalidad del suelo, del lado derecho un armario, a la vista un montón de zapatos de todo tipo y colores, con tacos, sin tacos, chatitas, sandalias, dorados, plateados, hasta felpudos, vi más zapatos de los que podría encontrar en cualquier zapatería, eran todos muy distintos y hermosos.


    Más atrás me encontré con la parte de la ropa, el ropero parecía que no tenía fin. ¿Qué harán con tanta ropa que nunca usaran me pregunto?... nada


    Del otro lado una gran perfumería. Estantes llenos de perfumes, de labiales, otros dedicados a las máscaras de pestañas, otros a diversas cremas y en el medio un tocador aún más llamativo del que había en el otro baño.


    Atrás de toda la habitación se abría un espacio dividido por una cortina.


    —Te voy a contar: Clara, mi esposa, era una muchacha muy coqueta, siempre gustaba de andar prolija, maquillada y muy bien vestida, por eso cuando se vino a vivir conmigo cuando yo tenía diez y seis años y ella dieciocho, mandé a ampliar el palacio construyendo múltiples y variadas salas de vestuario


    Ajá, entonces eso lo explica todo, imagino que Clara debió haber sido una muchacha muy exigente con su imagen de esas damas que no salen de casa sin antes haber pasado horas y horas frente al espejo.


    —Esperaré a que te cambies ahí sentado —dijo señalándose uno de los tantos sillones de dos plazas distribuidos en la espaciosa sala.


    Caminé hasta el armario, abriendo sus puertas me encontré con una variedad enorme de vestidos de todo tipo y colores algunos más ostentosos, menos ostentosos, largos, cortos, con mangas sin mangas. Prendas que jamás estarían a mi alcance.


    Uno llamó particularmente mi atención, un vestido corto de color verde musgo con una faja negra, media manga, lo tome, un corpiño, bombacha y unas chatitas negras caminé al fondo para cambiarme atrás de la cortina.


    —No… ¿vas a privarme de tan exquisita vista?


    Mire a Derick con una sonrisa. Él estaba con los codos apoyados en las rodillas mirándome con una sonrisa socarrona, en sus ojos y expresiones podía notar el deseo, el profundo deseo que sentía por mí.


    —Vamos Nicole, cámbiate frente a mí, dame ese gusto… después de todo en una semana serás mi esposa.


    Ese es el problema. Permanecer a su lado es lo que más deseo pero tengo un presentimiento muy fuerte en mi interior que me dicta lo terribles y como podría arruinarse las cosas si decido apurarme y no esperar.


    El me dijo que las relaciones entre humanos y vampiros son ilegales y que en su mundo se pagan con la muerte y ese es el problema. Quizás él se esté arriesgando por mí, yo no quiero que se arriesgue por mí pero los hechos hablar por sí mismos. Su hermano gritando en la puerta, nos vamos de la habitación corriendo, mirando a los costados, vigilando que no haya nadie alrededor, nadie que pueda descubrir su crimen.


    Va a ser difícil decirle que lo que él quiere hacer es por ahora una locura y un riesgo demasiado grande para el, después de haber pasado este tiempo a su lado.


    Quisiera no tener que despedirme nunca y dormir cada día de mi vida a su lado, igual que hoy. Lamentablemente no es posible por ahora .Al menos lo dejare que me vea mientras me cambio si eso lo complace, después de todo no me cuesta nada.


    Apoyé la ropa en un banco y los zapatos en el suelo, me quité el camisón y lo doblé en el armario, me quité la bombacha y también el corpiño apoyándolos encima del camisón. me puse la nueva bombacha, estaba a punto de calzarme el corpiño cuando una sombra apareció tras de mí. Las manos de Derick me envolvieron la cintura besándome el cuello, me di vuelta apoyando mis senos desnudos en su pecho.


    —Eres tan bella, nunca me cansaré de repetírtelo, eres preciosa, siempre te voy a proteger eso tenlo por seguro —murmuro acariciando mi cintura —continua cambiándote tranquila, no te molestare más.


    Él se apartó al sillón. Me puse el corpiño, el vestido y los zapatos.


    Una vez lista me acerque a Derick. El me tomo de la mano y sin decirme nada me acerco a la ventana que daba a la parte exterior del palacio. Miro hacia abajo, la distancia es de diez pisos.


    —Sube a mi espalda.


    —¿Qué?


    —Súbete, no podemos bajar corriendo, tengo cientos de lacayos, alguno de ellos podría cruzarse en mi camino, entonces yo estaría perdido.


    Continuo mirándolo fijo con los ojos muy abierto como si él se hubiera vuelto loco. ¿Cómo piensa que me subiré a su espalda bajando por la ventana desde esa altura? Tiene que ser broma.


    Derick me tomo de la mano arrastrándome hacia él en el segundo me subió a su espalda, saltando por la ventana.


    Fueron unos cinco segundos de terror, sujetándome fuerte de su chaqueta, con el corazón en la boca. La sensación de mi cuerpo suspendido en el aire, sensación que por fortuna duro unos pocos segundos antes de que pudiera darme cuenta mis pies estaban tocando tierra firme.


    Me toque el pecho con la mano, con los ojos como platos abrace a Derick inmediatamente.


    —Derick fue horrible, me asusté mucho.


    —No es para tanto —riendo acaricia mi cabeza- mariconcita— susurró.


    Por fortuna la impresión me duro unos pocos segundos y rápidamente saque la cabeza de su pecho admirando el paisaje:


    Pasto verde y sano prolijamente cortado en la totalidad del inmenso lugar, en el medio había un camino de piedra por donde andábamos, a los costados colinas con piedras y árboles de distintas clases y colores, verdes y pequeños, con hojas rojas, con hojas fucsias, flores que nunca había visto, arbustos, estatuas y hasta animales como pavos y pavos reales blancos.


    Caminamos tomados de la mano hasta llegar a una cascada artificial, él se sentó sobre una de las piedras que sobresalían de la colina acerando mi mano a él me sentó en su regazo rodeándome con los brazos.


    La cascada era increíble, más de diez metros de piedras y vegetación, enredaderas hasta flores, agua cristalina deslizándose por las rocas hasta caer en una laguna de agua transparente con forma de rio.se escucha el ruido. Los peces de colores se veían en el agua, rojos, azules, amarillos, blancos, de todos los tamaños y formas era maravilloso.


    Derick sonrió acariciando mi mejilla. Me recosté tranquila en su pecho, pero ese presentimiento no me dejaba en paz sé que si no hablo ahora nunca más tendré el coraje de decirle lo que creo que pasara si me quedo aquí.


    —Derick porque cuando fuiste a abrirle la puerta a tu hermano te pusiste a hablar en otro idioma.


    —Es mi lengua materna ¿En qué idioma quieres que hable, si no? … en Rumania se habla rumano y húngaro. Pero esos no son los únicos dos idiomas que conozco.


    —¿Ah no?


    —Si no como haría para hablarte en tu lengua el catalán —Lo miré y él me sonrió. Lo sé, me estaba comportando como una tonta, eran los nervios y la presión del mal presentimiento —piensa Nicole, tú eres muy inteligente. Hablo un francés, inglés, taliano, alemán, ruso y español fluido pero también puedo hablar en otras lenguas indoeuropeas y romances entre ellas el catalán.


    —¿Porque tu hermano te vino a despertar a los gritos y a las ocho de la madrugada? ¿No fue un poco inoportuno?


    —Mi hermano se está convirtiendo en la piedra de mi zapato. Lo he nombrado primer ministro en asuntos imperiales y fue un error porque desde entonces no he hecho otra cosa más que, colmarme la paciencia. No te preocupes por el Nicole, no molestara más, pienso echarlo del palacio cuando antes.


    ¿Echarlo?, ¿a su hermano?, como si fuera un animal descontrolado. Yo no quiero que el eche a su hermano. Además, si lo hace, no lo estaría haciendo por él, lo estaría haciendo por mí.


    —Tampoco tienes que echarlo.


    —Sí, tengo. Él debe irse de aquí y dejarme en paz, me molesta su presencia en los pasillos, todo el tiempo rondándome como las moscas, persiguiéndome, lo mejor sería que se vaya, la familia imperial Órcelo tiene muchas propiedades en todas partes del mundo, puede irse a una de ellas o a la mansión de mi madre a cualquier lugar, menos aquí.


    Me inunda la culpa, que eche a su propio hermano de su hogar no sonaba bien, pero a lo mejor tampoco lo haría por mí, a lo mejor es por él.


    —¿Cómo se llama?


    —Gabriel.


    Guardé silencio. ¿Eso es todo? ¿Y eso es todo no le vas a hablar sobre tu mal presentimiento? Pero ¿porque deberé irme? por un presentimiento estúpido que a lo mejor no significa nada, si yo no quiero irme, no quiero ni pensar en irme, lo que quiero es permanecer a su lado todos los días de mi vida y no una vez cada tanto.


    —Nicole, esa habitación en la que dormimos hoy será nuestra recamara. Allí deberás quedarte todos los días de lunes a sábados, no puedes salir sola por nada del mundo, recuerda que si algún vampiro llegara a encontrarte en el palacio te asesinaría automáticamente, por eso es importante que no salgas, y solo te movilices en mi compañía, por ahora tendrá que ser así.


    —Pero entonces…


    —He pensado en eso —me interrumpe —la habitación tiene acceso a un baño, también te traeré comestibles humanos.


    —No… —susurró.


    Derick me miró sorprendido.


    —¿Qué sucede?


    Si no hablo en estos momentos, más tarde no me atreveré a decirle nada. Más tarde será demasiado tarde.


    —Derick, si me ven podrían matarme.


    —Sí, pero no te van a ver. Tú hazme caso.


    —¿Y si acaso alguien me llagara a ver contigo?


    —Perdería mi imperio, hasta tratarían de matarme, a mí y a toda mi familia.


    Frunzo el ceño. Veo que ese presentimiento no era tan descabellado.


    —Eso no va a suceder tendré sumo cuidado.


    —Pero no vas a poder esconderme para siempre. ¿Qué sucederá si me ven en un descuido? ¿O qué pasará si quedo embarazada? ¿Qué pasará cuando quede embarazada y necesite dar a luz o cuando llore él bebe y me vean frente al moisés, una mujer humana desconocida?


    Derick bajó la cabeza pensativo y murmuró:


    —No pensé en eso, pero tienes razón.


    Lo miré con pena. Tanto él como ahora sabemos que es imposible. No puedo quedarme aquí si las leyes de su mundo le impiden a un vampiro relacionarse con un humano. A pesar de que ese vampiro sea nada menos, que el emperador de los vampiros.


    —No se puede Derick —meneó la cabeza tragando saliva —creo que debería vestirme con la ropa con la que vine y volver a la cabaña.


    —No me gusta que estés allí, en ese lugar donde te maltratan, me dejarás pensando todo el tiempo en ti, preocupado por las cosas que podrían pasarte.


    —Es la vida que siempre he llevado. Me he acostumbrado a que me mal traten, me insulten, hasta que me golpeen. Nunca nadie me trató como tú, jamás nadie se preocupó por mí, ni me dio cariño, ni me trató con respeto.


    Derick hace una media sonrisa acariciando mi mejilla derecha. Cierro los ojos tapando su mano con la mía. Quizás estos sean los últimos mimos durante varios días de soledad.


    —Hace pocos meses que me proclamaron soberano de los vampiros. Sería una imprudencia intentar cambiar esa ley tan celosamente guardada por el pueblo a esta altura… Nicole ¿Te casarías conmigo dentro de un año, cuando cumplas dieciséis?


    —Si, puedo esperar un año, un año es perfecto.


    —Entonces eso haremos, cuando cumplas dieciséis me casare y te llevaré a vivir aquí conmigo. Un año no será tiempo suficiente para poder modificar una ley tan pesada y cuidada por el pueblo vampiro, si me dará el tiempo necesario para pensar en alguna estrategia.


    Asiento con la cabeza, él calla, levantando la cabeza, lo miro nuevamente a los ojos a esos ojos violetas grandes y avellanados.


    —Vas a tener que convertirte en uno de nosotros.


    —¿Vampiresa?


    Derick asiente.


    —Es necesario… pero no te preocupes Nicole, no tiene que ser ahora, van a pasar muchos años hasta que deba solicitar a un vampiro strigoi para que te muerda, para entonces todo esa estúpida ley será historia y todo mi pueblo conocerá que tú eres mi esposa.


    ¿Convertirme en vampiresa?. La verdad es que no estoy segura de querer chupar sangre. Ser fuerte y vivir cientos y cientos de años parece interesante pero lo primero es asqueroso, es lo que menos me entusiasma del trato y de todo el paquete que implica ser uno de ellos.


    —En un año me casaré y me vendré aquí a vivir contigo y en cuanto alcance tu edad me convertiré en vampiresa.


    Derick asiente apretando los labios.


    —Me parece perfecto… cuanto tengas veintinueve años te convertirás en vampiresa.


    Después de unos minutos volvimos adentro, me saque el vestido y los zapatos de mala gana tuve que ponerme el que traía cuando llegue. Viajé haciendo fuerza para que no se me note la tristeza de tener que volver a mi lugar de origen en la cara.


    Derick me saludo un tanto preocupado por mí, pidiéndome que lo llamara cuantas veces lo deseara o lo necesitara y por si cambiaba de opinión.

  


  
     


    _6_


    La verdad sobre el hermano de Derick 



     


     


     


    Abrí la puerta de la cabaña, paso medio segundo hasta que una mano me recibió estampándome un sopapo en la mejilla derecha, el fuerte golpe me hizo trastabillar, apoyé las manos sobre la pared.


    Apenas tuve tiempo de comprender lo que estaba pasando cuando unas manos me jalaron del cuero cabelludo arrastrándome al fondo de la cabaña. Levante los brazos llevando las manos hacia las manos de mi agresor, gritando y pataleando.


    Mi agresor me tiró como si fuera una bolsa de basura a la parte trasera de la cabaña. Del espacio que solía ser “mi habitación” no había quedado nada. Alguien había quitado el trozo de madera con una frazada vieja que era mi cama, lo que más me dolió es que me habían sacado mi preciado ukulele y el abrigo que me dejó Derick, nunca debí haberlo conservado, porque tampoco estaba. Lo único que había quedado eran mis gastadas, polvorientas y escasas prendas de vestir.


    Con el cuero cabelludo latiéndome de dolor y todos los pelos enredados en mi cara miré el panorama con horror, mientras los tres hermanos discutían mi futuro en la mesa, delante de mí. Morena, Edmundo y Lana. Jaime no estaba entre ellos.


    Esto estaba muy mal, después de pasar la mejor noche y tarde de mi vida luego de haber sido azotada soy recibida con una cachetada, una jalada de cabello, encontrándome sin mis pertenencias y sin lugar a donde dormir.


    El abrigo que me dijo Derick, lo único que tenía como consuelo. Esa prensa suavecita que aún guardaba su rico olor, no la tendría más.


    Y mi ukulele, oohh mi lindo ukulele, el que había fabricado durante mi instancia en el orfanato, cuando era una pequeña, con madera que recogía del valle. El único recuerdo de mi niñez. Mi único escape al dolor de tener que vivir una vida miserable.


    —¿Dónde está mi cama y mi ukulele? ¿Qué pasó? —gemí aturdida, arrodillada en el sueño y con los pelos en la cara.


    —¡Cállate la boca, perra desgraciada, cállate o te golpeare tan fuerte que desearás nunca haberte nacido metiendote en mi camino¡ —Me gritó agresiva Morena.


    Incliné la cabeza para atrás, los tres hermanos me miraron de reojo con desprecio.


    Me recosté en el piso apoyando los brazos, llorando ¿Qué otra cosa podía hacer más que llorar? Estaba perdida Morena, Edmundo y Lanna se había reunido para maquinar planees funestos para mí.


    Ya no estaba con Derick en su palacio, ya no era más reina, se terminaron las palabras dulces. No más caricias, no más abrazos, no más besos, no más nada, todo eso se había acabado. Volvía a la cabaña con mis hermanos adoptivos, y con todo lo que eso implicaba.


    Como desearía que Derick estuviera aquí, cuanto desearía llamarlo rogarle que me venga buscar, a sacar de una vez y para siempre de este infierno en el que vivo. Pero no puedo, no puedo llamarlo para que me venga a buscar, sé muy bien que no podemos vivir juntos ahora.


    Si amara tan solo un poco menos a Derick, si tan solo sintiera un poquitito menos, de todo el inmenso amor que siento por él, con tan solo un cachitin menos lo estaría llamado en estos momentos, le estaría suplicando con lágrimas en los ojos que me venga a buscar.


    Porque lo amo demasiado, demasiado, demasiado es que no lo hago, porque lo amo demasiado es que no me importa la situación que estoy viviendo. Me importa más que el mismo no se arriesgue a perderlo todo por mí.


    Me encojó de hombros en el suelo, con mi cabello tapándome la cara y la cabeza pegada al piso mojo el suelo polvoriento pienso en Derick, pienso en el mientras sollozo amargamente anhelando que él estuviera aquí.


    Es lo que más deseo, yo no quería despedirme de él. Lo que más deseo es permanecer a su lado todos los días de su vida, ser su compañía y su amor, su mujer y su amada, entregarme a él en cuerpo y alma y darle a su hijo, y luego otro hijo y otro, otro.


    Dormir a su lado, vivir la vida juntos siendo su esposa y la madre de sus cientos de hijos.


    Pasa un par de horas interminables Edmundo y Lanna se van sin llegar a una decisión concreta en relación a mí persona, o al menos no que yo sepa.


    Me quedo sola con Morena y eso me aterra más que quedarme sola en la cabaña con el mismísimo Jack el destripador.


    Era la tercera vez que veía a Morena desde que murieron mis padres adoptivos.


    La primera fue cuando vino con Kevin recién nacido a la cabaña, desesperada, temblando y llorosa, diciendo que su ex amante Germán, la estaba buscando para llevarse a su hijo.


    Ella planeaba esconderse en América Latina y había sacado un pasaje para partir la mañana del día siguiente, pero fue demasiado tarde.


    La noche en el que raptaron a Kevin, concedió con la misma noche en la que conocí a Derick por primera vez.


    Esa oscura y fría noche de diciembre, sin estrellas y de luna llena


    Morena se paró a tres metros delante de mí, bajó la lámpara con los brazos cruzándose el ceño fruncido y una sonrisa invertida.


    Levanté la cabeza para mirarla, los mechones de pelo sobre mi frente obstruían mi vista sin embargo Morena no dijo ni hizo nada más que mirarme con un profundo desprecio.


    Morena… no entiendo porque sus padres le pusieron ese nombre. Se llama Morena pero su piel es muy blanca, quizás tanto o casi tan blanca como la mía. Con veinticinco años mide diez centímetros más que yo y es dueña de una abundante cabellera ondulada y espesa de un color entre rubio y pelirrojo.


    Antes del rapto de Kevin era muy bonita incluso hasta más que su hermana menor Lanna. Solía vérsela arreglada, pintada y sonriente pero desde que sucedió aquella tragedia Morena dejo de sonreír, su cara de rasgos juveniles incluso para su edad se avejentó diez años, se volvió flaca e insípida, desconozco la cantidad de kilos que habrá perdido pero supongo que habrán sido más de diez.


    —Deja de llorar como una zonza… —susurró con la mirada cansada caminando hacia la derecha.


    Me froto la cara con la mano tratando de dejar de llorar. No vaya a ser cosa que enfadándose por mi mal comportamiento vuelva a golpearme.


    —Sé que estuviste con él —sentada con las piernas cruzadas saca un cigarrillo de su bolso sobre la mesa —de nada sirven los golpes y amenazas, eso no hará que lo dejes —poniéndose el cigarrillo entre los labios saca un encendedor encendiéndolo. Ella tira una bocanada de humo —he estado hablando con mis hermanos… debatiendo sobre las diferentes opciones de lo que se podría hacer contigo —trago saliva con los ojos muy abiertos. Morena me mira de reojo como si fuera la causa de todas sus desgracias, tira otra bocanada de humo, incluso pude notar el rechazo en esa bocanada —matarte era una opción… pero no, no iba a ensuciarme las manos por alguien tan poca cosa como tú, pensamos en venderte —se me subió el corazón a la garganta. Eso no por favor —a algún traficante de blancas, o algún prostíbulo o fábrica… te digo que estuve a punto de optar por esa opción, pero no… —Morena aplasta la cabeza del cigarrillo sobre un platito de poste mientras que con la otra mano saca otro cigarrillo del bolso metiéndoselo en la punta de los labios —no iba a darle el gusto a tu amante, de que siga jugando al superhéroe a costa tuya… —Morena volvió a dedicarme otra mirada de odio. ¿A qué se refiere con eso de jugar al superhéroe? —entonces se me ocurrió una idea brillante.


    Morena vuelve a meter la mano en la cartera, no para prender su segundo cigarrillo porque ya lo tenía prendido. Ella sostenía con los dedos un aparato del tamaño de un grano de arroz


    —El dinero del abrigo que nos regaló tu amante jugando a Batman protegiendo a la damisela en apuros, la damisela que no es más que una víbora mugrosa, me sirvió para pagarme todas mis deudas y las de Edmundo, hasta sobró para comprarme un piso en Bilbao —Morena sonrió victoriosa. Bajé la cabeza apenada sintiéndome cada vez más miserable —¿Cómo hace tu amante? Le tejen la ropa con hilos de oro. Veo que Germán tiene más dinero del que me imaginaba, si su hermano le deja su chaleco de oro a su conquista temporal. ¿Cuántas más como tu habrá Nicole?¿ Nunca lo pensaste? Imagina que a todas les dejara una de sus carísimas prendas para que lo recuerden. Tendría que quedarse sin ropa.


    Morena ríe burlona.


    —¡Basta¡ ¡Basta por favor, por piedad basta¡ —suplico arrodillada , apoyando los puños en el piso veo como mis propias lágrimas.


    —¿Basta? ¿Piedad? ¡Piedad y basta es lo que pedía a los gritos¡ al maldito de Germán no le no tuvo piedad de mí, cuando me quito a mi pequeño Kevin, a mi bebé, mi Kevin, Kevin mi Kevin… —Morena se puso a llorar abriendo los ojos vacíos mirando a la nada entre el humo del cigarrillo. Cada vez la veía más demente. Dejó de ser la misma desde que se robaron a su hijo.


    Ella sacudió el humo que tenía en la cara aplastando el cigarrillo en un platillo y acomodándose la coleta despeinada y mal hecha.


    —Este microchip se usa para contar el ganado, jamás se ha usado en personas, pero en este caso no importa, tu no vales la pena —dijo extendiendo entre sus dedos ese pequeño granito —tiene una vida útil de dos años hasta que es disuelto por el cuerpo, tiempo suficiente para encontrar a mi hijo. Este pequeño dispositivo tiene un GPC por el cual voy a saber a través de mi computadora donde estás, así cuando tu amante decida sentir lástima por ti, este chip me dirá dónde estás, así podré tener una oportunidad de recuperar a mi bebe.


    Ella se levantó de la silla caminando a paso cansado hacia mí. Se veía aturdida, aturdida y loca.


    —¡Morena, él no es el hermano de Germán, su hermano se llama Gabriel. El me lo dijo, le pregunté cómo se llamaba su hermano y me dijo Gabriel, Gabriel se llama su hermano ¡


    —¡Te mintió pedazo de tonta¡


    —¡No, no, él no me mintió, el jamás me mentiría¡


    —¡No seas tan estúpida¡… —parándose en seco se echó a reír, abriendo la boca profirió una carcajada amplia y ruidosa como si de un chiste de buen gusto se trataba. Era una reacción desubicada. La miré confundida, preocupada y temerosa. Esta mujer está loca ¿Pero qué tan loca esta? eso no lo sé —¿Qué crees? ¿Que eres la única por la que siente lastima?, ese sujeto no te toma en serio, te quiere solo para jugar y está contigo por lástima, eres una diversión para el. Como tú debe tener cientos de muchachas perdidas. Ese sujeto es sin dudas un sádico.


    —¡ No, no es cierto!


    —Por supuesto que es cierto. ¿Quién podría quererte Nicole?, nadie y menos un muchacho como el hermano de Germán. Ya se aburrirá de ti y te desechará como un profiláctico, cuando se aburra de tu cuerpo, quizás hasta quedes embarazada, abandonada y en la ruina —Morena sonrió —vas a querer suicidarte cuando él te deje, como una estúpida más.


    —¡Basta por favor, basta¡ —chillo tapándome la cara con las manos.


    Siento una presión en el pecho, como el pinchazo de una abeja. Es Morena que me inyectó el microchip en el cuello con una aguja.


    Apretó los ojos, los puños pegando un chillido. La molestia duró menos de un minuto, Morena se para, volviendo de nuevo a la silla diciendo:


    —Van a haber algunos cambios, para empezar Jaime no volverá a vivir aquí —Abriendo la boca pose mis ojos afligidos en ella, ¿Qué? no volveré a ver a la única persona que me apoyo, me ayudo, quien fue como un amigo y un hermano para mí, nunca más —Tuvimos que llevarlo a la fuerza a nuestra casa en la ciudad, el muy cabezota quería seguir viviendo aquí, contra la voluntad de sus hermanos. Tampoco volverán Lanna y Edmundo por ahora solo estaremos nosotras dos.


    ¿Nosotras dos? ¿Solas aquí? No parece posible Morena detesta la vida campestre, bien lo recuerdo de los cuatro hermanos era la que más se quejaba por los bichos, el sol, el viento y etcétera. No me la imagino viviendo aquí en el campo, no creo que se adapte, menos viviendo conmigo. Ella me odia, es la que más me aborrece de sus hermanos.


    —Acatarás todas y cada una de mis órdenes, de lo contrario serás castigada. Por si no te has dado cuenta, no volverás a dormir en la cabaña, dormirás afuera en el pasto con las gallinas, o en la cucha del perro, como un animal, como te mereces, cuando termines tu jornada laboral en la plantación, realizarás tareas extras.


    —¿¡Qué tareas ¡? —interrumpo algo histérica.


    —¡No me interrumpas, ni me levantes la voz¡… escribiré en una libreta una lista de labores, que realizaras cada día… ah y algo más —adelantándose hasta mí me sacude sacándome el celular del bolsillo ,al ver lo que hizo me tiro sobre ella forcejeando para quitarle mi celular, pero me empuja tirándome al piso, más enojada todavía –¡¿ Quién te crees que eres para enfrentarme así?¡ —No te comunicarás más con tu amorcito.


    Me tapo la cara con las palmas rompiendo en lágrimas. Cuando creí que las cosas no podrían ser peores, me arrebatan el único medio de comunicación que tengo con Derick. ¿Ahora cómo le podre decirle si mi vida corre peligro?


    —Estas son las labores de la semana —dando media vuelta me tira una libreta en la cabeza. Extendiéndolo las hojas en mí cara veo con una lista de anotaciones —será mejor que te dejes de mariconeadas y comiences a trabajar, si es que no quieres que te castigue por no cumplir a tiempo con tus obligaciones aquí.


    Levanto la libreta, leyendo las tareas absurdas y ridículas mientras me siento sobre la pared.


    Picar 5 kilos de piedra, talar 3 árboles juntar la leña y plantar otros seis en su lugar, juntar 7 bolsas de consorcio de tierra.


    ¿Qué? ¿Para que querría que realice todas estas labores si no es solo para agotarme?


    —Pero estas tareas no tienen sentido, tampoco tengo la fuerza suficiente como para realizarlas, además se supone que los domingos son mis días de franco.


    —¡Estas son las nuevas reglas Nicole¡ no más días de descanso, ni paga por tu trabajo, ni nada, ahora solo harás lo que yo te ordene… si no te gusta ahí tienes la puerta, puedes irte a la calle donde de seguro morirás de hambre. Lo lamento Nicole, lo hubieras pensado antes de dejarte usar por ese, amate millonario tuyo… Ese hombre que solo te quiere para tener sexo, no te das cuenta, tonta, como puedes ser tan ilusa.


    ¿No más paga por trabajo? ¿No más días de feriado?, ¿dormir con los animales? ¿Trabajar de sol a sol sin parar? ¿Sin recibir nada a cambio? No puede ser, esto no puede ser normal, esto es esclavitud.


    Por otra lado me doy cuenta que no puedo hacer nada, no tengo a donde ir, si me voy a la calle de seguro moriría de hambre y lo que es peor no podré volver a ver a Derick.


    Tengo que permitir ser tratada como esclava para poder sobrevivir.


    Al día siguiente, después de haber dormido en la cucha del perro, congelándome, muerta de frio, de cocinar, limpiar la cabaña, darle de comer a las gallinas, al perro e ir a trabajar a la plantación. A las ocho de la noche ya exhausta me puse a realizar las absurdas tareas que Morena me había encomendado. Hoy tocaba picar cinco quilos de piedra. Algo que no sirve más que para agotar mis fuerzas.


    Comencé a picar la piedra que encontré al pie de la montaña, una tarea extenuante al extremo, el polvillo que salía me nublaba la vista, amenazándome con picarme un dedo, ese polvo nocivo me hacía arder la garganta y la nariz, la fuerza que debía hacer era excesiva incluso para un hombre en la flor de la vida. Para una tía de cuarenta quilos, imposible. No paso media hora hasta que me di cuenta que esto iba a terminar matándome.


    Por fortuna pude sobrevivir, agotada, con mi cuerpo adolorido y las manos ensangrentadas, caminado a paso de zombi, fui a reunirme con Morena a las doce de la noche para darle la bolsa con los cinco quilos de piedra picada, ella los tiro al suelo profiriendo insultos, me obligo a que limpiará lo que ella misma había provocado y dándome un puntapié en la pierna me mando afuera a dormir en la cucha del perro.


    Me recosté en la madera húmeda llena de barro que es la casita de Doby el perro que me miraba en la penumbra jadeando con la lengua afuera. Me miraba de reojo como si fuera su semejante. Con los brazos entumecidos como si no fueran parte de mi cuerpo, la piel de los brazos me ardía al rojo vivo, tenía las manos sucias, llenas de cicatrices, heridas cortantes que podrían infectarse y llagas, los vendajes de mi espalda se me habían salido por el esfuerzo casi por completo, la herida se abría y volvía a doler cada vez más, mi cara colorada me pesaba y me latía, chorreando agua por la frente, las orejas, hasta el cuello, como una canilla abierta, mi vista cansada veía las cosas difusas.


    No soportaría mucho tiempo más en estas condiciones, a este paso podía sentir como esta noche podría ser la última.


    Moriría como un perro ¿Acaso Morena sentiría pena por mi muerte? Seria homicidio, pero ¿homicidio de quién? Ella dice que no valgo la pena. La muerte de una vagabunda más en el mundo, pensaría.


    Me levante como si hubiera estado muerta la noche anterior. Me dolía la cabeza, veía borroso, la garganta me ardía tanto que apenas podía hablar, tragar saliva era como tragar piedras. La noche anterior había nevado, motivo por el cual no pude dormir y por el cual, mi estado de salud cambio de malo o crítico.


    Como todos los días me metí en la cabaña para cocinar, limpiar y lavar la ropa pero mis movimientos lentos, descoordinados y torpes hacían difícil mi trabajo. Cosas simples como poner a freír un huevo, era toda una odisea para mí.


    Morena noto ese inconveniente y me golpeó


    —¡Inservible¡ ¡No sirves ni para hacer el desayuno¡


    Con las manos temblorosas apoye una muñeca, luego otra extendiendo los brazos y en cuatro patas hice fuerza para incorporarme del piso.


    —¡Inútil, es por tu amorcito que estas así¡ ¡Es por el que estas sufriendo¡ por ese hombre que solo te usa para divertirse¡


    —No —murmure en el suelo.


    —No mantengas esperanzas, tu nunca vas a poder ser amada por nadie ¿No te das cuenta? Tú jamás podrás tener una vida. Las vagabundas como tú, no merecen nada —tomándome del brazo me zamarreo afuera de la cocina —¡levantarte y ponte a trabajar o te golpearé hasta que te salga sangre por todos los orificios de tu sucio cuerpo ¡


    Ella me empujó al living comedor, pude sacar fuerzas de donde no tenía para hacer las labores domésticas.


    Después tuve que montar el burro para ir a trabajar en las plantaciones, durante el viaje pensaba:


    Quizás Morena lleve en algo la razón, quizás esta conmigo por lastima. Un hombre como el, tan fino he instruido ¿Qué podría buscar en una pobre desahuciada? Quizás sea cierto lo que ella afirma, quizás en realidad no me quiere, quizás este confundido ¿quién podría culparlo por mentirle a una desgraciada? nadie pueda querer a una vagabunda, quizás sea verdad, quizás no valgo la pena.


    Mis lágrimas ruedan frías por mis mejillas, mientras voy en el burro con el viento helado, soplándome en la cara, adolorida, consolando mi aflicción en el pensamiento de mi amor imposible.


    Cuando llegué a la plantación, cuarenta y cinco minutos tarde, mis compañeros de trabajó, quienes me miraron a la cara con expresiones de pena y preocupación, me pidieron que no trabajara hoy, que me quedara bajo la sombra de un árbol descansando, y que ellos no le dirían ni una palabra a Morena.


    Eso hice me quedé bajo la copa de un árbol a unos metros de la plantación, aunque me dolía todo el cuerpo al punto que levantarme me era más difícil que escalar una alta montaña, las heridas de mi espalda se habían abierto y seguían chorreando sangre. Vomité cinco veces, recostada temblando toda sudada del otro lado del vómito, pensé que la muerte no tardaría en llegarme.


    Vi a Morena aparecerse en la plantación haciendo un escándalo, borracha. No sé si eso fue real o si fue una ilusión provocada por la fiebre, pero me alegre de que no me viera y me golpeara por estar descansando, si es que aquello no había sido una visión.


    Paso el tiempo, sola y temblando, tenía frio, mi cuerpo helado estaba completamente bañado en sudor, sentía como si me clavarán clavos en cada una de las partes de mi cuerpo. Me puse a toser convulsivamente, creí que este era el fin que moriría ahogada pero no sucedió eso.


    Paso el tiempo acostada boca abajo, un sabor a sangre se asoma en mi boca, el cielo de nubes rojas no tardara en oscurecerse, todos mis compañeros se habían ido, la jornada laboral había acabado, y yo quede sola en el bosque tirada, debajo de una arboleda.


    No tardará hasta que un animal salvaje o un delincuente me encuentren moribunda en el bosque, acabando con mi vida, o quizás simplemente muera hoy, no pudiendo soportar el frio de la noche.


    Maldita Morena, Maldita ella acabó con mi vida. ¿Por qué no huí a la ciudad? Quizás si huía, hubiera podido sobrevivir.


    No lo hice, pero esta vez no lo hice no por el temor a morir, a morir de hambre. No lo hice por el temor de no volver a ver a Derick, por eso no huí a la ciudad y ahora mi decisión me ha costado la vida.


    Una última lágrima salió de mi ojo izquierdo rosando mi mejilla. Asique este es el final. No más sueño de una vida junto a Derick, no más sueño de ser amada, de ser esposa, de ser madre, todo había acabado.


    Nunca podré saber si mi vida iba a ser tan desdichada o si cumpliría mi sueño. Moriré como un perro vagabundo, como la vagabunda que Morena dice que soy, con nada más que quince años recién cumplidos.


    El tacto de una piel sin temperatura, ni fría ni calienta acaricia mi mejilla. Abro los ojos después de haberlos cerrado por varios minutos o quizás horas, veo la cara borrosa de Derick. Estoy viviendo mi última alucinación a punto de morir, o será que ya morí y estoy en el cielo.


    Derick se saca su abrigo rápidamente y lo coloca en mis hombros tomándome entre sus brazos, lleva a su pechó mi sudoroso y congelado cuerpo moribundo. Frota mi espalda tratando de darme calor, el calor de su abrigo y su cuerpo penetra en mi cuerpo que no da más, pero aun así es una pequeña gota de alivio. Escucho su voz:


    —¡Dejarte fue un error, sabía que algo malo pasaría, te dejo sola un par de días y te encuentro tirada en el bosque a punto de morir , no puedes estar segura viviendo aquí te tratan como si fueras un inmundo animal. Pero se acabó Nicole, se terminó, te llevaré a mi palacio y allí te quedaras en donde yo pueda cuidarte ¡


    Su voz sonaba enojada.


    No era una ilusión, ni estaba en el cielo. Derick me había encontrado y estaba sosteniéndome entre sus brazos.


    Mi ángel vino a rescatarme


    El estado de mi salud está demasiado delicado. Quizás no logre sobrevivir.


    Me puse a toser sangre manchando su hombro derecho, mis ojos se cerraban amenazando con cerrase para siempre.


    Derick se rasgó la manga derecha clavando sus colmillos en su brazo.


    De repente el ambiente se llenó de un embriagador olor empalagoso, era como el aroma de un champú excesivamente dulzón, pero mil veces más fuerte. No se comparaba a nada ese olor tan desagradable, era excesivamente dulce y excesivamente fuerte.


    Otra vez me puse a toser frunciendo la nariz. Era una sangre azul oscura espesa como brea, chorreando de su brazo, largando un olor tan espantoso.


    —¡Chupa la herida de mi brazo, sólo así podrás sobrevivir, pero date prisa¡


    ¿Cómo? ¿Qué cosa?


    Estaba desfalleciendo, probablemente nada de todo esto sea cierto. Una ilusión de mi mente, Derick, el olor espantoso, ese líquido, que no es sangre, espeso como petróleo que sale de su cuerpo y sobre todo el pedido de Derick. Nada podía ser cierto.


    Fruncí el ceño sin decir nada.


    Derick tomo mi cuello empujando mi cabeza hasta la herida de su brazo. Él me tenía la cabeza tomada de un brazo arrastraba mi boca por su herida obligándome a hacer una inmundicia. Gemí apretando los ojos y la boca tratando de resistirme, pero tampoco tenía muchas fuerzas como para resistirme, el olor era sofocante, como ser encerrada en una habitación viciada en todo tipo de perfumes fuertes.


    No me quedo más remedio que apoyar mis labios en su herida y succionar ese líquido. La sensación se asemejaba a chupar detergente o más asqueroso que chupar detergente, chupar detergente espeso y vaporoso.


    A su vez empecé a notar como mi cuerpo se revitalizaba, ya no estaba a punto de morir, ese líquido en mi había funcionado, como una medicina de mal gusto.


    Levanté mi cabeza teniendo la visión clara de su rostro preocupado frente a mí. El extendió un brazo llevándome hasta su hombro derecho, apoye mi cabeza en su pecho escuchando su respiración mientras me acariciaba el pelo, hasta en su tacto pude notar la preocupación y el dolor de encontrarme en ese estado.


    —Nicole, mi amor, mi vida, has estado a punto de morir y si yo no hubiera llegado. No quiero ni pensar en lo que hubiera pasado si yo no hubiera llegado —Su voz se quebró —mi amor tu eres todo para mí y si te pierdo por un descuido habré perdido la vida. TE AMO, te amo con todo mi corazón Nicole, tu eres la luz de mis ojos, el aire que respiro —cierro los ojos disfrutando tranquila en sus brazos, aquellas dulces palabras. El respiro muy fuerte, quizás este llorando —fue un enorme error el permitir que vuelvas aquí, a este lugar horrible.


    Bueno… quizás fue un error haber vuelto. Bueno… quizás no me sienta del todo bien, al menos sé que hoy me espera una bella noche en los brazos de mi amado.


    Pero sucedió que Derick en vez de alzarme para irnos, frunció la nariz, espirando muy fuerte, como oliendo algún olor desagradable. Él se levantó de a poco dándome la espalda se dirigió a un arbusto a una velocidad imperceptible al ojo humano, llegando allí en menos de un segundo, como si se tele transportara.


    De entre los arbustos saco un joven poco más delgado y bajo que el, pero aun así grandote y alto. Amarándolo del cuello lo arrojo al piso.


    —¿Pero que tenemos aquí? Una rata… ¡¿Germán ce demoni dorit?¡ (qué demonios quieres)


    ¿Germán?,¿ dijo Germán y luego hablo en rumano? ¿Ese muchacho que arrojó al suelo es Germán? ¿Qué puede tener que ver el ex amante y raptor del hijo de Morena ?


    Ellos se pusieron a discutir frente a frente, en ese idioma extraño durante unos minutos. Una única palabra del otro joven más bajo y delgado que Derick lo hizo estremecer, su cara se endureció, sus ojos se abrieron.


    El tono de su voz comenzó a bajar desde que el otro muchacho le pronunció esa palabra. La palabra era: mamá.


    Algo muy malo escondía esa palabra.


    Al cabo de unos minutos los dos jóvenes voltearon la cabeza mirando de reojo a un punto fijo.


    Miré para atrás y la encontré a Morena con el burro atrás de ella, sus ojos estaban clavados en el joven que había llegado después de Derick. Lo observaba, con rabia, desesperación y lágrimas en los ojos.


    Ella con movimientos torpes corrió hacia el joven intentando atraparlo, pero él se escabullo entre las sombras. Morena se puso a gritar arrancándose los pelos arrodillada, y el muchacho se carcajeo disfrutando el mal momento.


    —¿Morena que te paso? estas horrible, fea y demacrada.


    —¡Maldito, hijo de puta, desgraciado, ladrón de bebes, donde está mi hijo, quiero a mi hijo, devuélveme a mi bebe, dame a mi bebe¡ —grito Morena desesperada en el piso con las manos en la cara.


    Enloquecida como estaba se levantó tratando de atrapar a Germán, nuevamente sin excito. Él se escabullía con una sonrisa sádica dibujada en el rostro. La miraba con asco y pena, burlándose sin duda de ella.


    —Olvídate de él, no te lo voy a dar, no te lo daré por nada del mundo, acepta tu derrota Morena, no te lo devolveré, nunca te lo devolveré. Eres estúpida Morena ¿Qué te pensabas? ¿Qué quedándote embrazada de mi ibas a lograr retenerme? —German se carcajeó y Derick gruño —Que tonta eres, ¿Cómo piensas que alguien como yo se casaría con alguien como tú?


    —Eres un desgraciado, un criminal, tú ya no me importas, el único que me importa es mi hijo ¿con que derecho me lo sacas? Devuélvemelo es MIO.


    Morena trato de abalanzarse sobre German sin excito, el la esquivo y tropezando callo llorando sobre un arbusto. German se rio con un gesto de desprecio, Derick gruñó otra vez.


    Sentí lastima por Morena, aunque parecía increíble, ninguna madre por cruel que sea, merece ser tratada con tanta humillación.


    —¡No trates de tocarme con tus mugrientas manos, me das asco Morena¡


    Morena se da vuelta desesperada, trata de tomarse de los tobillos de Germán, en vez de pelear trata de suplicar


    —¡Por favor por piedad déjame ver a mi bebe, te prometo que no molestaré, ni pondré ninguna traba en la relación que tengan, nunca me quejaré, haremos de cuenta que esto nunca pasó, pero por favor permíteme que lo vea, por piedad no me separes de él, que yo no puedo vivir sin mi hijo¡


    —A mí eso no me importa —respondió fríamente a los lamentos de una madre desesperada —NO, mi hijo está bien conmigo y no te lo voy a devolver ni permitiré que lo vuelvas a ver


    Morena se arranca los pelos con las manos, arrastrándose en el suelo se pone a gritar ¡no, no, no, no¡


    —Déjame en paz mujer escandalosa y estúpida, olvídate que alguna vez tuviste ese hijo y no pierdas el tiempo tratando de encontrarme… no soy completamente humano, no pertenezco a tu especie, soy un hibrido, mitad humano, mitad vampiro. Hermano del emperador de los vampiros, asique no intentes recuperar a mi hijo, no te metas con la familia más rica y poderosa de todo el mundo, si no quieres morir ... Vámonos Derick…es hora de irnos.


    Derick se la había pasado con los brazos cruzados y el ceño fruncido, realmente enfadado.


    —¡No eres tu quien da las ordenes hermanito, sino que solo yo doy las ordenes¡


    Una imagen habla más que mil palabras y si Derick me había mentido. No se llamaba Gabriel su hermano, se llamaba German y era el mismo que rapto al bebé de Morena.


    Todo tenía sentido. No fue una mera casualidad que nos hallamos encontradoaquella noche sin estrellas, justo después del robo del bebé.


    Él me dijo que estaba a punto de suicidarse cuando su hermano llamo a su puerta pidiéndole un favor, luego salió y me encontró.


    Es claro de que se trataba ese favor. German le había pedido a Derick que robe al bebé aquella noche y Derick yendo al lugar me atrapo seguramente pensando que era Morena


    Por alguna razón que aun desconozco, no acabo con mi vida, esa noche y en su lugar me llevo a su palacio, recostándome en su cama. La charla con una persona en la puerta me despertó, era una conversación hablada en un idioma desconocido.


    Esa noche vi su rostro por primera vez.


    —¡Trato de impedir que destruyas todo por lo que tú y nuestra madre luchó toda su vida¡


    —Cállate y no vuelvas a nombrar a nuestra honorable madre


    —¡Arruinarás tu vida, la reputación y armonía de la familia imperial, hasta el pueblo vampiro. Todo se verá involucrado en ese error, perdido, perdido por… por…


    —¡Basta¡


    —¿Una pordiosera? ¡Ridículo, ridículo¡


    —¡Vete al palacio German, sal corriendo, vete antes de que pierda la paciencia¡


    Derick achinaba los dientes extendiendo un puño apretado delante de la cara. German hecho la cara hacia atrás, retrocedió dos pasos y dando media vuelta se fue desapareciendo en cuestión de segundos


    Derick se paró delante de Morena que no dejaba de llorar arrodillada en la tierra, con las manos en la cara.


    —Deja de llorar, y escucha, voy a ayudarte —susurró en un suspiro volteando los ojos a un costado con las manos en la cadera. Morena quito las manos de su cara mirándolo con la cabeza gacha.


    —¿Quieres devuelta a tu hijo verdad?


    —Es lo que más deseo en todo el mundo.


    —Bien, German es mi hermano mellizo. Prometo tratar de convencer a mi hermano para que te devuelva a tu hijo con una condición.


    —Lo que sea, lo que sea, cualquier cosa haría para recuperar a mi bebé.


    El, la miró fijo callando por unos segundos.


    —Quiero llevarme a Nicole conmigo pero no puedo hacerlo ahora. Necesito que cuides a mi novia por mí, por un tiempo. No quiero que trabaje, ni que realice ninguna clase de labor doméstico nunca más y por nada del mundo quiero volver a enterarme que ha sido golpeada o maltratada. Necesito tener la seguridad de que mi novia estará bien, en un lugar donde recibe comida y duerme en una cama adecuada mientras no pueda llevármela conmigo. Si lo haces yo te doy mi palabra de que serás grandemente recompensada, y recuperarás también a tu hijo.


    Morena asiente con la cabeza con la boca abierta, cara de asustada y temerosa,


    Derick se dirige a mi arrodillado sostiene mis manos frías entre las suyas, apoyando su frente en la mía.


    —No puedo llevarte conmigo, en estos momentos mi vida-susurra dulcemente —pero te prometo que no pasarán muchas noches, ni muchas lunas, antes de que venga a verte, a lo mejor encuentre la manera de que vivas conmigo en muy poco tiempo.


    Murmuro una mmm sonriendo. Aun y a pesar del remedio de Derick seguía estando débil y exhausta lo que hizo ese líquido que salía de su cuerpo fue impedir que muriera pero no sanarme por completo.


    Acercando su cara a la mía abrió la boca besándome en los labios. Varios segundos estuvo apoyando sus labios sobre los míos, con los ojos cerrados, reteniendo mi labio superior entre los suyos y luego el inferior.


    Él se levantó murmurando una palabra: perdón, te amo.


    ¿Pero perdón de qué? ¿Perdón por haberme mentido, en esa nimiedad?


    Mira a Morena, me mira a mí y desaparece.

  


  
     


    _7_


    ¿Qué hubieras decidido ser? 



     


     


     


    Morena se arrojó a gritar cuerpo a tierra, cuando German y Derick se fueron, armando un escándalo fuera de serie.


    Ella se acercó ayudándome a subir al burro que compartiríamos para volver a la cabaña.


    No dejó de gritarme al oído, durante todo el infernal viaje. Tenía olor a alcohol, completamente sudada de pies a cabeza y vistiendo ropas de mal gusto para la clase de vida que solía llevar.


    Cuando llegamos a la colina en donde vivíamos ella se bajó del burro entrando a la cabaña a las corridas y a moco tendido. La seguí entrado también, mareada y dolorida, me acosté en la cama que era de Jaime.

  


  

  
    Respiré por primera vez, a fin estaba cómoda y a salvo, por fin pude disfrutar de una cama mullida mejor que la que tenía antes.


    Supongo que Morena no me echará afuera, a dormir en la cucha del perro, después del trato que llegó a pactar con mi novio.


    Ni el mal estar, ni la enfermedad, me impidió seguir escuchando a Morena, sus gritos, sus lloriqueos, sus rabietas arrojando cosas al aire mientras profería chillidos a la nada insultándose y quejándose de su desafortunado destino, parecía que no su rabieta no terminaría jamas.


    Me costó conciliar el sueño en el medio de tanto alboroto y si lo logré fue por el agotamiento extremo de mi trabajado cuerpo.


    Unos lamentos agudos que venían de este cuarto me despertaron, abrí los ojos y lo primero que vi fue la figura de Morena sentada en la cama, con sus ojos y cara roja, empapada en lágrimas, sostenía un vaso de vidrio en una mano y una botella de whisky en la otra.


    El olor a alcohol venia hacia mí, incluso desde esa distancia, de casi un metro. Estaba borracha, pero muy borracha.


    —Nicole soy una desgraciada, la más desgraciada de todas las mujeres —ella se llenó un vaso con whisky llevándoselo a los labios —mi vida se acabó, estoy arruinada —ella se tambaleaba mientras murmuraba con un tono y el aspecto de una demente —me arruino, me quito mi niño, mi pequeño, mi razón de vivir. Ahora ya no tengo motivos para vivir, sin mi hijo ¿Con que derecho?¿Este es mi castigo? ¿Este es el castigo que me merezco por quedarme embrazada a propósito, de un hombre que no me amaba, pero que yo deseaba retener?.. —Morena una volvió a tomar una bocanada de su botella de whisky —“Germán tomó pastillas anticonceptivas hace años… no puedo quedar embrazada, le decía”, y era mentira porque estaba buscando tener un hijo suyo hasta que lo conseguí y el después se rio de mí en mi cara. Te das cuenta, se rio de mí en mi cara, y me dijo. “Sabía que no estabas tomando pastillas anticonceptivas” ¿pero cómo pudo saberlo? ¿Cómo sabía que yo lo estaba engañando para tener un hijo suyo.


    Ella me miro esperando una respuesta.


    —No lo sé —susurre sin fuerzas —quizás sea, porque no es humano —la tos interrumpió mi respuesta, la garganta me ardía aunque estaba calentita —al un… mitad vampiro, quizás tenga poderes sobre naturales como puede ser… leer las mentes.


    Morena miro al frente con los ojos vacíos.


    —¿Cómo puede ser que sea mitad vampiro? Él no tiene colmillos y luce como un humano, se comporta como un humano, pero ahora resulta que no es del todo humano. Pero Kevin si lo es, estoy segura, una madre nunca se equivocaría en eso. El salió humano como yo, mi precioso bebe. Cuanto lo extraño, no hay nada que desee más en este mundo que volver a tenerlo de vuelta. Sufro cada día de mi vida, es una agonía, cuando me despierto teniendo que enfrentar la cruda verdad, de que mi hijo no está conmigo.


    Morena rompió en llanto desparramándose en la cama otra vez.


    —Vas a recuperarlo, ya lo veras, mi novio te dijo que trataría de convencerlo y yo sé que él va a cumplir su promesa.


    —Tu novio —dijo abriendo los ojos —puede ser que el cumpla su promesa, ay… pero si es una mínima esperanza, la esperanza chiquitita de que algún día lo recuperare y yo me aferro a esa diminuta, microscópica luz de esperanza, en el medio de una profunda tiniebla.


    Ella se puso a llorar otra vez, cada vez más fuerte, llegue a pensar que no pararía nunca


    —Si, lo vas a recuperar, él te lo va a devolver, lo hará —susurre deseando que se marchara de una buena vez, dejándome dormir en paz.


    Ella continúa llenando su vaso de whisky bebiendo sin parar entre lágrimas, a moco tendido sentada en la cama.


    Cerré los ojos, pude hacerlo al fin.


    —Mañana llamare a un médico —Escuche.


    Cuando abrí los ojos no había nadie Morena acabada de irse de mi cuarto dejando la puerta cerrada.


    Esa noche no soñé en nada.


    Amanecí sintiéndome terrible, me sudaba todo el cuerpo caliente como una pava pero muriendo de frio, aunque esta tapada con cuatro colchas, tenía escalofríos, temblaba y me dolía la cabeza. Mi tos era una tos seca y carrasposa, me dolía cada hueso y musculo del cuerpo, pero lo que más dolía era la garganta. Era como si tragara pinches.


    Increíblemente sucedió un milagro.


    Morena me alcanzo la comida a la cama, desayuno y almuerzo sin criticarme, sin insultarme.


    Todavía le quedaba parte de la resaca de anoche, sus ojos estaban rojos, cara de cansada, con una coleta desparramada, despeinada y ojerosa, con un buzo rojo y un pantalón jogging amarillo en pantuflas floreadas.


    Me dejo la comida sobre la mesita de luz diciéndome de paso que el médico que me atenderá está viniendo en camino.


    —Le dije al médico Jamil que mi empleada doméstica se enfermó. No puede darse cuenta que en la espalda tienes cicatrices de azote, porque si lo llegara a notar, yo me vería metida me un grave problema legal. Como si no tuviera suficiente.


    —Gracias —le susurre y luego tosí.


    —No me des las gracias a mi gran tonta, dales las gracias a tu novio, él fue quien te rescato y te saco de esa vida miserable y desgraciada que llevabas. Si no fuera por el estarías perdida o quizás hubieras muerto… yo no quería llamar a ningún médico corriendo el riesgo de que me puedan descubrir, pero si no lo hago tu novio se enteraría y yo podría tener un problema con la única persona por la que depende esa mínima oportunidad de recuperar a mi hijo.


    Diciendo estas palabras Morena se marchó.


    A las pocas horas vino el médico. Un viejo gordo y petiso no mediría más de un metro sesenta. Me miro la boca introduciéndome un espejo chiquito y redondo hasta la garganta, me tomo la temperatura con un termómetro debajo de la axila, me hizo sentarme en la cama apoyando una especie de pesa conectada con unos cables que van a las orejas, un peculiar aparato que usan los médicos para contar los latidos, me los tomo con la remera puesta, de milagro no logro notar las cicatrices de azote que llevaba en la espalda, también me puso en el brazo una bolsa que se infla, según él para medir la presión seguido además de un montón de preguntas.


    Morena estaba allí mirando todo con cara de terror y dijo:


    —¿Qué tiene doctor?


    El sacándose de las orejas el aparato para medir latidos respondió:


    —Presenta un cuadro gripal A bastante avanzado.


    Morena me miro a mi y luego al médico.


    —¿Eso es muy malo?


    —Si no se trata, ella con su estatura, considerando su bajo peso, y su edad, podría llegar a morir en cuestión de horas, pero esto no pudo haber sucedido por un virus o una exposición incauta, para que una persona llegue a este estado de salud por una gripe, debió haber realizado esfuerzos físicos brutales e inhumanos.


    El médico la miré a Morena de reojo y ella se puso pálida de golpe.


    —Fue mi culpa doctor —susurré con una voz que casi se había extinguido —he emprendido un viaje a pie, hacia el sur para poder ver a mi familia.


    Volví a toser, el médico me miro con pena y Morena con los ojos muy abiertos, como diciendo, por favor que el médico crea lo que ella le dijo.


    —Bueno señorita pero esta marcas…parecen de golpes, comprendo que usted está ocultando mucho con su actitud Procure cuidarse más la próxima vez y protegeré su salud, aún es muy joven.


    El médico le recetó unos medicamentos a Morena para que me de cada ocho horas, tres semanas de reposo absoluto, mucha agua y alimentos bajos en grasas, después se fue,


    Morena hizo las cosas tal cual le habían indicado, me daba la medicación cada ocho horas y la comida. Era algo de no creer que ahora ella me estaba sirviendo a mí.


    Morena venia trayéndome la bandeja y luego se iba, estaba seria, no decía nada, pero en su rostro preocupado se podían leer sus pensamientos.


    Ella estuvo a una pisca de ser denunciada y procesada por la ley, por abuso y maltrato laboral, y ni hablar si el médico llegaba a notar las heridas de azote en mi espalda. Tuvo suerte en realidad.


    El tiempo pasó, poco a poco fui recuperando las fuerzas, hasta que una mañana la tos, el dolor físico, de cabeza y el cansancio general, que me acompañaban desaparecieron.


    Me sentí más fuerte que nunca, despierta a las siete am, encontrando nuevamente a mi amado ukulele me lo habían devuelto, lo que es maravilloso.


    Me bañé y me puse un buzo y pantalón, uno de las únicas cinco prendas que tenía, me dirigí al living comedor para hacer mi desayuno, allí me encontré con Morena. Sentada en la mesa frente a la chimenea tomando un café.


    —Hola.


    Ella alzó los ojos hacia mi fijos y serios. Me toqué el pantalón con las palmas.


    —Iré a la cocina a prepararme café —susurré.


    Ella arrastró una taza de café hacia mí.


    —Gracias —susurré sentándome frente a ella.


    Tome el café envolviendo la taza con una mano, con la otra le puse azúcar tres cucharadas.


    —¿Porque lo hiciste?


    Apreté los labios, mirándola con los ojos muy abiertos.


    —¿Hacer qué?


    —Decirle al médico esa historia falsa, de que ibas a ver a tu familia… ¿fue para no tener que volver a un instituto?


    Podría haberme inventado esa mentira para no tener que volver a un institutito si terminaban procesando a Morena por abuso y maltrato laboral. Pero a decir verdad, me había olvidado de aquello cuando invente esa mentira.


    —No.


    —Entonces no entiendo.


    Morena agitó su taza de café con la cuchara mientras me miraba fijo.


    —Bueno… no quería que fueras procesada.


    —¿Por qué? si yo no hago más que maltratarte, te golpeo y te humillo ¿Por qué no quisieras, que la ley me haga pagar por mi mala conducta? Tal vez hasta hubieras podido irte con tu novio hoy mismo, si no decías esa mentira y yo quedaría involucrada en un caso de abuso físico y moral.


    Me alcé de hombros.


    —No importa eso, yo no quería darte problemas con la justicia.


    —Es que no es normal —apoyando los codos sobre la mesa me pregunto —¿sabes porque te detestamos tanto, y yo te detesto por sobre mis hermanos?


    —No, ojalá pudiera saberlo.


    Morena miró a un costado, quitando los codos de arriba de la mesa se puso a hablar.


    —Cuando mis padres manifestaron su intención de adoptar un crio de entre ocho a diez años para que los ayude con las tareas domésticas y con la frágil salud de ellos y de mi hermano menor tan enfermizo en ese tiempo, nosotros nos pusimos en contra de esa decisión rotundamente, les dijimos que no lo hagan, que era una locura meter a vivir en la casa a un desconocido podría ser un delincuente o quién sabe. Les propusimos ayudarlos con más esmero en las tareas domésticas, les dijimos que buscaríamos un trabajo extra para pagar una sirvienta, cualquier cosa era preferible a que metan a vivir en la casa a un crío. Pero ellos viejitos cascarrabias, no querían escuchar, estaban decididos a hacerlo, y argumentaron además que sería una buena acción darle la oportunidad de tener una familia, a alguien que lo ha perdido todo. Nosotros le advertimos, les dijimos que si adoptaban un crio, contra nuestras voluntades, y si ellos morían cuando aún el crio no podía valerse por sí mismo, nosotros le haríamos la vida imposible, yo les dije aquellas fieles palabras, en nombre también de Lanna y Edmundo, minutos antes de que partan a visitar el orfanato en el que te encontraron.


    —Lo lamento, pero ni aun yo tengo la culpa de eso


    —La tienes Nicole, tu no quisiste volver a la calle cuando mis padres murieron. Te quisiste quedaste a pesar de todo, y nosotros no pudimos echarte, porque Jaime ya se había encariñado mucho contigo.


    Apreté los labios bajando la mirada. Si hubo una razón para quedarme a pesar de todo, esa razón fue el temor de tener que volver a un orfanato, prefería morir de hambre en la calle a tener que volver a un lugar como esos


    —¿Aunque porque querrías volver a la calle? Para morir de hambre. Quizás tuviste razón, optaste por aguantar los maltratos, siendo explotada y humillada, al menos tienes un techo y comida.


    Baje la cabeza tragando saliva. Ambas callamos y yo le di otro sorbo a mi café.


    Lamento que hayan sido obligados a soportarme, un intruso en su familia eso siempre fui. Una desconocida que lleva su apellido, pero que no es su hermana.


    Morena se cruzó de brazos inclinándose para atrás en la silla.


    —Desde que volví a ver a Germán y a su hermano aquella noche horrible… no he dejado de pensar, de meditar ¿cómo es posible que un hombre como aquel, tan guapo y lleno de fortuna, se enamore de una niña como tú, una perdida, pobre y desahuciada? —Sus gruesas cejas negras se fruncieron meneando la cabeza —No tenía sentido, me sentí confundida, perpleja y hasta muy envidiosa, por un tiempo. En estos veinticinco años que llevo, nunca pude lograr que un hombre se enamorara de mí. Intente quedarme embarazada de mi último amante y el mejor y más rico de todos, pensé que así lograría retenerlo, pero solo logre perderlo, y lo peor de todo perder a mi hijo.


    —Lo siento.


    —Pides disculpas sin motivo… me sentí muy envidiosa Nicole, tú con tus escasos quince años y la condición humilde en la que vives, lograste lo que yo y muchos desean y no pueden tener.


    Morena levanto la vista encontrándose con la mía, tomo un sorbo de café y yo la seguí haciendo lo mismo.


    —Medite y pensé mañana, tarde y noche en aquello, no había otra cosa en mi cabeza más que ese tema ¿Por qué? no lo entendía, y no lo entendía, hasta que al fin llegue a una conclusión… —ella guardo silencio —Una razón, es que eres demasiado guapa, ojos grandes y celestes, cabello negro, piel delicada, eres muy hermosa, tu belleza, es del tipo de belleza ficticia que solo se puede encontrar en las famosas actrices o modelos de las televisión, no en las personas corrientes. Aun así, la belleza sola, aunque sea una belleza sobrenatural como la tuya, no es suficiente cuando de conquistar a un hombre como tu novio se trata. Él podría tener a miles de mujeres preciosas, modelos y actrices a su lado, las que quiera… sin embargo prefirió elegirte a ti… y creo que ha sido por tu personalidad, tu sencillez, esa manera de hablar y de actuar tan… como si estuvieras desprotegida, como si necesitaras un protector.


    La mire con la boca abierta.


    No le dije nada, me limite a tomar otro sorbo de café. Mi intención es escuchar, no hablar,


    Morena me arrojo mi celular luego de unos minutos de silencio.


    —Ten, te devuelvo esto. Tu novio me ha volado la cabeza, con sus llamadas y mensajes. Se enfadó conmigo, por haber apagado el celular, como si fuera mi responsabilidad…


    En la pantalla vi evidencia de sus palabras. Cuarenta llamadas perdidas diez mensajes, todos decían cosas como: Nicole ¿cómo estás?, Nicole ¿puedes contestar?, Nicole contesta por el amor de Dios, responde y dime si te siguen tratando mal.


    —También te hizo llegar algunas cosas —dijo mientras leía los mensajes que me había enviado —están en aquella esquina —volteé la cabeza mirando hacia la dirección que Morena me había indicado, vi bolsas y cajas amontonadas una arriba de la otra —me giro dinero para que te mantenga, creo que los multimillonarios no tienen sentido de la moderación, ni en calculo, me dio tres millones de euros, tu no gastas tres millones de euros ni en toda tu vida, es una exageración, pero en fin … —la mire fijo como esperando que me dijera algo más o que me ordenara hacer alguna cosa —yo te recomendaría que empieces a juntar esas bolsas y cajas y te las lleves a tu cuarto


    Extendí la mano para juntar su tasa y la mía pero ella me detuvo extendiendo la mano


    —Descuida lo hare yo. Tu ve a descansar y hacer eso que te dije —murmuro sin mirarle.


    Le sonrió, por primera vez en mi vida Morena estaba comportándose amable conmigo y eso me agrado.


    —Gracias Morena.


    —Ya ve, no seas pesada.


    La mire con una sonrisa por unos segundos, después me acerque a las bolsas tomando una bolsa con ambas manos. Evidentemente había ropa allí adentro.


    Abrí la bolsa encontrando una variedad abundante de camperas, remeras, vestidos, pantalones, conjuntos de invierno todo en perfectas condiciones, la tela era suave y gruesa, sin duda se trataba de ropa carísima, de primera calidad.


    Ordene todo en el placar vacío que pertenecía a Jaime y que ahora es mío. Una bolsa de ropa basto para llenarlo, como no tenía en donde guardar tanta ropa pensé que quizás lo correcto sería regalar la mitad de la ropa o más a Morena.


    Junte unas bolsas más las que podría guardar en mi nueva pieza lo demás pensaba dárselo a Morena. No sabía qué hacer con tanta ropa de calidad, yo jamás había visto esas telas, colores y diseños, nadie jamás me había dado nada y por eso tuve varios sentimientos encontrados en relación a este regalo.


    Al principio sentí incomodidad, Derick está haciendo demasiadas cosas por mí, caí en la cuenta de aquello al abrir la primera bolsa, después una mescla entre agradecimiento y desconcierto, no sabía si me gustaba recibir tantos regalos, más cuando el regalo son ropas como esa, ni siquiera Lanna y Morena visten cosas tan finas ¿Cómo iba a usarlas entonces yo?


    Algunas prendas eran graciosas. La última caja que abrí de las tres que me había llevado a al cuarto estaba llena de medibachas de red, bombachas colales, corpiño con encajes, ligas y portaligas, camisones transparentes, conjuntos de ropa interior todo sin duda erótico.


    El mensaje era clarísimo, adivinar lo que estaba pensando Derick cuando puso o mando a otro poner esa ropa ahí adentro era sencillo.


    Una vez ordenada la mayoría de las ropas me puse unas calzas negras suaves y gruesas con unas botas marrones felpudas con pelotitas, una remera y suéter negro con una campera verde de capucha y junto a mi ukulele me fui afuera a la colina a cantar una canción pues hoy era un día alegre, estaba muy feliz y emocionada.


    Eran las cuatro de la tarde y no faltaba mucho para que el sol se ponga cuando me senté en el frio pasto verde y sano de la colina con mi ukulele entre los brazos me puse a cantar una canción catalana que se llama el diciembre congelado:


    El diciembre congelado confuso se retira


    De flores coronado Abril el mundo admira


    Cuando en un jardín de amor nace una divina flor


    De una ro, ro, ro


    De una sa, sa, sa


    De una ro


    De una sa


    De una rosa bella.


    Escuche un ruido, como que algo se movía en la arboleda que tenía tras de mí, me di vuelta apoyando el ukulele en el piso. Generalmente se trata de zorros que vienen a comerse las gallinas, hay que espantarlos siempre que aparece alguno. Son unos canallas hace un par de meses se comieron una cría entera de polluelos, en un abrir y cerrar de ojos.


    Me acerque a esos árboles con cuidado, mirando el piso buscando encontrar al intruso animal, pero no encontré animal alguno, en su lugar me encontré con unas hojas secas machucadas llenas de tierra, había pisadas humanas en la tierra húmeda.


    Sonreí de oreja a oreja, buscando con la mirada al responsable.


    —Derick, Derick, ¿Dónde estás mi amor? —dije moviendo la cabeza de un lado a otro buscándolo entre los árboles.


    —De acuerdo aquí estoy.


    Escuche su voz en mi espalda. El apareció detrás de mí de un segundo al otro.


    Pegando un chillido de felicidad, extendí mis brazos, salte a su regazo envolviendo mis piernas en su cintura envolví su cuello con mis brazos besándole toda la cara mientras gritaba lo mucho que lo amo.


    —Ey… —murmuraba al tiempo que mis besos por toda la cara le permitían hablar —¿cuando seas mi esposa también me vas a recibir así?


    Estire mis codos sobre los hombros de él, mirándolo con una sonrisa apoyo mi nariz debajo de la de él cerrando los ojos. Derick frunce los labios besándome en el espacio entre los labios y la nariz.


    —Qué bueno que hayas podido venir a verme —murmuraba con una sonrisa y la cara apoyada en la de el —te extrañado muchísimo, te he extrañado tanto.


    —Te dije que no pasarían muchas noches, ni muchas lunas hasta que nos volvamos a encontrar —susurra a mi oído. El me besa en una cien con sus manos tomándome las nalgas me balancea de un lado al otro suavemente —veo que estas mejor, eso me tranquiliza. ¿Te gusto la ropa que te regale? ¿Te está tratando bien, mi amor?


    —No debiste molestarte… —volví a levantar la cabeza mirándolo con una sonrisa —Morena me trata bien ahora, hasta me liberó del trabajo en la plantación, eso es más de lo que esperaba.


    —Si tenía que hacerlo, quiero verte hermosa, aunque más hermosa de lo que eres seria imposible. Yo le dije a Morena que te desvincule de toda obligación —decía mirando al frente —no quiero que trabajes, ni que realices ninguna tarea, nada.


    —No me molesta trabajar hasta podría decirse que me gusta porque si no ¿Qué haría durante el día? Seria aburrido estarse el día entero en el ocio.


    Derick me dedico una miro, dedicándome una sonrisa.


    —Puedes hacer tantas cosas que no sea trabajar, como leer, o ponerte a cantar con esa guitarra chiquita como ahora —susurro.


    La comisura de mis labios se extendió, la sangre subió hasta mis mejillas.


    —Nooo —murmure con los dientes apretados y la cara roja de vergüenza —¿me estuviste escuchando?


    —Así es señorita, y canta muy bonito. Usted tiene una voz de ángel muy dulce, ojala algún día se anime a cantar algo para mí.


    Me mordí los labios de la pena bajando la cabeza me escondí debajo del pecho de Derick. El me beso en la cabeza.


    No me gustaba que Derick me allá espiado mientras canturreaba, me da tanta vergüenza


    —Derick lo que tocaba no es una guitarra chiquita, es un ukulele.


    —Un ukelele ¿Qué es eso? Me lo muestras.


    —Sí.


    Derick me bajo al suelo, caminamos en línea recta hasta donde estaba cantando con mi instrumento favorito. Nos sentamos, tome el ukulele y se lo pase. Derick lo miro fijamente con el ceño fruncido por un largo rato.


    —¿Quién te lo dio? ¿O como lo conseguiste?


    —Yo lo hice cuando era pequeña cuando estaba en el orfanato.


    —Parece un cavaquino pero más rustico.


    —¿Un qué?


    —Un instrumento de cuerda, parecido a la guitarra pero más pequeño.


    Derick me paso el ukulele, nos miramos unos minutos antes de arrastrarme por el pasto hasta su lado.


    El me envolvió entre sus brazos mientras mirábamos las nubes rosadas, el sol poniente y las montañas asomando a su paso, el atardecer bajo nuestras cabezas era digno de un cuadro, único y precioso. Estuvimos callados unos minutos disfrutando de nuestra compañía, del ocaso, del momento, todo era perfecto.


    Cerré los ojos en su pecho, entre sus brazos, murmurando una “m” y sonriendo sin mostrar los dientes. Entonces descubrí que nunca había sido más feliz, que en este momento.


    —Nicole ¿si hubieras podido decidir ser cualquier cosa en la vida? ¿Qué hubieras decidido ser?


    —Mmmm ama de casa.


    —¿Ama de casa? —respondió algo sorprendido.


    —Si —abrí los ojos segura de lo que estaba diciendo —si pudiera elegir escogería vivir dedicada al hogar, a mi esposo y a los hijos, claro que saldría a trabajar si mi esposo necesitara ayuda. Pero no es mi sueño triunfar en algún trabajo, mi único anhelo es tener mi propia familia. Sé que lo que los demás esperan que uno tenga más expectativas que eso, pero que lo voy a hacer, así soy yo.


    —A mí me parece perfecto.


    Volteé la cabeza para atrás. El me miraba con los ojos llenos de luz y una sonrisa acercando su boca a la mía me beso. Sus labios y su lengua me rosaban como en una caricia, sus manos me acariciaban la cintura y la espalda.


    —Además yo sé que serás la mejor esposa y madre de todas.


    Sonreí en su boca y él también sonrió conmigo, me beso la sonrisa.


    Volvimos a besarnos, ya se había hecho de noche.


    Me recosté sobre el pasto Derick estaba apoyado encima de mí con una pierna entre las mías y la otra al costado apoyándose con los codos me besaba.


    Estuvimos besándonos, la luna era nuestra única testigo del amor que surgía entre nosotros, nos besamos durante un largo rato, hasta que nuestros labios se secaron gastándose de tanto besar.


    Derick despego sus labios de los míos. Le sonreí frunciendo los ojos mientras el acariciaba mi brazo derecho con la mano.


    —¿Y tú mi amado que hubieras elegido?


    —Nunca supe si hubiera elegido por mí mismo, llegar al lugar en el que estoy… pero soy ingeniero en economía. Supongo que sí tendría que elegir ser otra que no fuera ser el emperador de los vampiros, sería un burgués adinerado más, buscando amasar más gran fortuna con mis empresas.


    Extendí mi bazo acariciándole una mejilla, el tomo mi mano entre las suyas inclinándose hacia ella cerrando los ojos.


    —Esa noche en la que estuve a punto de morir, tú me dijiste que me amabas —mis ojos se llenaron de emoción mientras lo miraba fijo.


    —Es verdad Nicole, yo te amo muchísimo.


    —Interiormente siempre lo supe, los temores y los prejuicios me hacían dudar de lo que en mi interior siempre supe, pero escucharlo salir de tus labios —sonreí sin dejar de mirarlo a los ojos- es como el más dulce de los bálsamos.


    —Oh entonces debería decírtelo más seguido. Te amo Nicole, te amo, te amo, te amo con todo mi corazón Nicole.


    Sonrió cerrando los ojos por el placer murmuro una m. Derick me besaba el cuello y las mejillas acariciando mi cara mientras repetía lo mucho que me ama.


    —Perdón mi amor, te he mentido te dije que mi hermano se llamaba Gabriel cuando en realidad es German.


    —Eso no me importa mi amor, dame un beso.


    Derick inclino la cabeza besando una vez más mis secos y gastados labios con sus igual de secos y gastados labios debajo de él.


    El dejo de besarme apretando los labios quizás para secarse me acaricio la mejilla. Empezaba a sentirse el frio hacia una hora o más que había anochecido.


    —Es tarde y tienes que dormir, tengo que acompañarte a la cabaña… desearía poder llevarte conmigo, a mi palacio para que duermas conmigo, en vez de a la cabaña, pero no puedo hacerlo ahora —el volvió a apretar sus labios frunciendo levente el ceño, parecía pensativo —estoy muy ansioso por casarme contigo. Las noches en mi cama son solitarias desde aquel día que te quedaste, necesito tu dulce presencia cada día de mi vida, ahora que te he encontrado. Amor de mi alma-. Derick volvió a callar —mi fastidioso hermano por fin se ira a Escocia la próxima semana, dejándome por fin en paz. Hace tiempo que mi palacio en Hungría se mantiene totalmente desolado y es mi deseo que nos quedemos allí, para pasar una temporada. Te vendría a buscar dentro de una semana, ni bien termine de arreglar algunos asuntos políticos... ¿Qué te parece Nicole?


    Mi sonrisa se estiro de oreja a oreja. Una temporada con mi amado es perfecto.


    Pero algo me dice, un presentimiento me indica que es la excusa para convencerme de que haga algo más que quedarme por una temporada. De todas maneras no importa claro que quiero ir a Hungría con el


    —Sí, claro que quiero ir a Hungría, contigo.


    Derick me beso otra vez.


    —De acuerdo. El próximo sábado te vendré a buscar a las tres de la tarde.


    Le respondí con una sonrisa. El me beso una vez más antes de dirigirme a la cabaña alzándome en brazos.


    Entre a mi habitación teniendo la sensación de estar en el cielo, caminando sobre nubes o colchones de rosas.


    Me olvide de preguntarle por la ropa erótica que me había enviado. Tenía que haberle preguntado ¿Por qué la envió?

  


  
     


    _8_


    Enamorada hasta la médula 



     


     


     


    Grábame como a un sello sobre tu corazón… Llévame como a una marca sobre tu brazo… porque Fuerte como la muerte, es el amor… Y la pasión es más potente que el sepulcro… Como llama divina es el fuego ardiente del amor… Ni las muchas aguas podrán apagarlo… Ni los ríos pueden extinguirlo… Si alguien ofreciera todas sus riquezas a cambio del amor… Solo conseguiría el desprecio-


    Son los párrafos que alcance a leer escritos en una casita con pintura roja mientras iba de camino al mercado una mañana. Debajo de estas letras había una inscripción Cantares 8.6.


    Quede maravillada por la lectura de estas letras que relataba con perfecta exactitud lo que siento por mi novio. Esas palabras me identificaban al ciento por ciento, como si esas letras estuvieran escritas y puestas ahí solo para mí.


    No pude dejar de pensar en esas palabras que tan fielmente me identificaban. Las he pensado durante el resto del día y a otro día también y el otro y el otro.


    Fuerte como la muerte es el amor, la pasión más potente que el sepulcro, como llama divina, ni las aguas podrán apagarlos ni los ríos.


    ¿Qué no haría por Derick? Si lo que siento por él es algo infinito y tan fuerte, más potente que la muerte, no sé lo que significa el sepulcro pero imaginó que debe tratarse de lo mismo. Nada podría extinguir lo que siento por él, ni disminuirlo, ni la muerte podría. El es mi vida, es todo para mí.


    Mi corazón arde como llamas de fuego cada vez que lo recuerdo, mi cara se ilumina, dando lugar a una sonrisa de placer. Saber que el sentimiento es mutuo es el deleite más hermoso que experimentado en mí corta edad, me da paz, tranquilidad, llenando mis días que antes eran grises de colores, alegría y felicidad.


    Me he visto contado las horas y minutos que faltan para volverlo a ver, o mirando el celular cada dos segundos buscando encontrar otro mensaje suyo. Algo que dibuje otra vez la sonrisa en mi rostro, que permanece firme en mi rostro desde que lo conocí.


    ¿Cómo no enamorarme perdidamente del? Es tan hermoso por dentro como por fuera… amo su cabello rizado del color del oro, sus grandes y avellanados ojos violáceos decorados con unas cejas y pestañas rubias espesas, y ni hablar de sus labios, sus bellos labios gruesos que le dan sensualidad a su cara. Es tan altísimo y yo soy tan petisita que solo alzándome en brazos puede besarme. Y es tan tierno, dulce y cariñoso…. Hace que me olvide de todas las cosas malas que me dijo que tenía, o que había hecho en el pasado.


    En mi mente no hay otro más perfecto, hermoso que él dueño de mi adoración. El dueño de mi corazón.


    Así pasaron los días, ya no tenía que trabajar en las plantaciones, y las tareas en el hogar no eran tan duras. Debía hacer mi trabajo manteniendo mi cuarto pero no el de Morena, cocinaba a veces y otras veces cocinaba ella. La casa la manteníamos las dos y no solamente una sola persona.


    Aunque había dejado de ser sierva en el hogar, y ya nadie me insultaba ni maltrataba pero tampoco me halaban. Morena se limitaba a no dirigirme la palabra, ni mirarme, ni responderme cuando la saludaba por las mañanas: Buenos Días, le decía pero ella nunca respondía. Hasta que deje de intentarlo.


    El tiempo libre, era tanto que al principio no supe qué hacer con él, nunca había estado tan desocupada. Aproveche para hacer las cosas que nunca había podido por falta de tiempo: tocar mi ukulele mientras canto canciones catalanas, las pocas que las monjas nos enseñaban en el orfanato o las que había podido aprender de oído y leer cuentos, los que dejo olvidados Jaime de la escuela.


    El jueves a las once de la noche recibí una llamada, corrí de un salto, o mejor dicho volé de la cama a la mesita de luz donde estaba el celular, lo tome con la mano sudada y temblorosa, con la sonrisa de oreja a oreja dibujada en mi rostro, mi corazón latía emocionado. Apreté la pantalla poniendo el celular en mi oreja:


    —Hola mi amor —murmure nerviosa.


    Se escuchó un suspiro del otro lado. Creo que era una risa.


    —Mi cielo ¿Cómo estás? ¿Te he despertado?


    —No.


    —¿Qué estabas haciendo?


    Me puse nerviosa apretando el celular con la mano sudada y una sonrisa en mi rostro. El simple hecho de escuchar su voz por el teléfono hacia latir a toda prisa, a mi corazón


    —Estaba… leyendo un cuento, el de los tres cerditos, un libro de los que le pedían en la escuela a mi hermano adoptivo menor.


    —¿Nada de zombis come cerebros?


    La sangre subió a mis mejillas. Me ruboricé como un tomate esbozando una pequeña risita.


    —No —susurre tímidamente.


    —Mi hermano y mi sobrino se fueron del palacio, partieron hace un par de horas.


    —Ah —apreté los labios tragando saliva —¿fuiste a despedirlos?


    —No. De Leo no tengo nada que decir, es un bebe, pero de Germán si, ha estado comportándose de una manera muy densa, desde que me coronaron como emperador no ha hecho otra cosa, más que estarse detrás de mí, molestando. Fue un alivio que se marche por fin.


    Leo es la primera vez que escucho ese nombre.


    —¿Leo?


    —Ese es el nombre que Germán le puso a su hijo. Leonardo Órcelo.


    Hice silencio frunciendo las cejas recordando lo que Morena me había dicho: Como pudo saber que nunca tome pastillas anticonceptivas, que estaba mintiendo para tener un hijo de él.


    —Derick ¿Te puedo hacer una pregunta, que tiene que ver con tu sobrino?


    —Las que quieras.


    —¿Cómo puede Germán estar tan seguro, que Leo es en verdad, hijo del?


    Derick bufo en el teléfono.


    —Créeme Nicole, que si Leo no fuera hijo de Germán, él lo hubiera sabido incluso antes de que lo concedieran en el vientre de su mama.


    —Ah —eso no contestaba mi pregunta en todo caso ¿Cómo hizo para estar tan seguro que Leo es suyo incluso antes de que nazca? ¿Cómo hace para saber todas esas cosas? … —¿le dijiste algo sobre… bueno sobre devolvérselo a la madre?


    —Sí, pero él no quiere hacerme caso… no te preocupes por eso Nicole. Yo sé que Germán piensa mandarlo a estudiar en una escuela de humanos, en vez de contratar a un maestro, entonces cuando vea a sus compañeros, con sus dos padres o incluso cuando nos vea a nosotros juntos con nuestros hijos, él niño va a empezar a pensar y a hacerse preguntas, porque así son los niños. Entonces Germán va a tener que confesarle y hacerse cargo de sus malas acciones.


    —Ah… entonces eso se resolverá solo.


    —Quizás pasen años, pero no tantos años. Él sabe que es inmune a la ley humana por no pertenecer a esa sociedad, también se cree inmune a la ley de los vampiros por ser el hermano del emperador. Ni su conciencia no lo reprende, la ve a Morena, a todos los humanos en general, como seres inferiores a él, pero el ama a su hijo más que a su vida, y su hijo es humano. Una gran contradicción.


    —Ah.


    —Pero ya no hablemos más sobre mi hermano mi amor, mejor hablemos de algo más interesante como de este sábado.


    Volví a sonreír otra vez nerviosa o quizás emocionada.


    —¿Qué vamos a hacer cuando estemos en Hungría?


    —¿Qué haremos? Vamos a poder hacer todo lo que queramos, allí no hay quien nos moleste, ni nos fastidie, hace tiempo que ese palacio permanece desértico. Estaremos solos y tranquilos nosotros dos y nadie más.


    Había algo de misterio en su voz y en el tono de sus palabras.


    —Entonces… ¿Me vendrás a buscar el sábado?


    —Sí, yo te llamare una hora antes. Mañana me dedicare a arreglar algunos asuntos de estado, para dejarle el imperio en perfectas condiciones a mi nuevo primer ministro Henry McLaggen, mientras me encuentre ausente, que no será por mucho tiempo, no puedo darme el lujo de desligarme de mi deberes ahora que asumí hace tan poco… por esta ocasión especial será.


    Su voz era cada vez más bajita, como si hablara para sí mismo. Algo me dice que no se trata de unas mini vacaciones o de querer estar conmigo un tiempo en su palacio, tengo la sospecha de que busca algo más.


    Se hizo un silencio incomodo que duro unos minutos, cree que Derick iba a despedirse, pero sin embargo no lo hizo en su lugar me pregunto por otra cosa.


    —Nicole ¿Qué paso esa noche que te encontré en el bosque, enferma y al borde de la muerte?


    —¿Cómo qué paso? ¿Qué paso con qué?


    —No bebiste mi sangre, solo la oliste.


    Abrí mis ojos asombrada.


    —Eso que salía de tu brazo es tu sangre ¿no lo hice yo pensaba que si?


    —No apenas te mojaste los labios con ella, si hubieras debido tan solo una gota, tu cuerpo se hubiera revitalizado por completo.


    —Supongo que si no lo hice fue porque me daba asco, olía horrible, además ¿no se supone que son ustedes los que beben sangre?


    Derick se carcajeo del otro lado del teléfono.


    —Siempre es bueno salirse del prototipo para variar, ya vamos a ver si te sigue dando asco la sangre cuando seas vampiresa. Para tu olfato humano será horrible, pero a los vampiros les enloquece la sangre de los vampiros de mi raza, los que probaron sangre de vampiro sangre azul dicen que es más deliciosa que la sangre humana.


    —Woo… ¿ustedes beben también la sangre de los otros vampiros?


    —No, eso se llama canibalismo, y es denigrante en nuestra sociedad, pero algunos amantes de razas híbridas o de raza sangre azul lo han probado en secreto, y más de una vez, dicen que nada se compara, mil veces más delicioso que la sangre humana y que el sexo. La sangre de las otras razas de vampiros no tiene buen sabor.


    —¿Y por eso tu raza se llama sangre azul, porque tu sangre es azul?


    —Tiene ese color porque es 90 porciento dióxido de carbono y oxígeno, 2 porciento de radio y titanio, 7 porciento de hidrogeno, calcio, fosforo, potasio y magnesio. Algunos nos llaman vampiros de sangre pura porque nuestra sangre es la más pura y benéficiosa para la salud


    —Ah —dije en un suspiro, aunque no entendía nada de lo que me estaba diciendo. Ni de todos esos nombres.


    —Bueno mi amor, será mejor que te deje descansar… por ahora


    Me sonreí. Otra vez me puse roja como un tomate.


    —Te amo, buenas noches.


    —Yo te amo más.


    Derick hizo silencio por unos segundos.


    —Eso ya lo veremos. Que descanses cielo te veré el sábado.


    —Tú también que descanses —aunque no sé si duerme —te amo mucho.


    —Te amo que descanses.


    Dijo y corto el teléfono.


    El sábado. Para el sábado faltaba 2 noches y un día, 2 noches y un día faltan para volverlo a verlo, qué emoción.


    Amanecí el viernes fresca como una lechuga, con una sonrisa de oreja a oreja, saltando, brincando y cantando por los rincones. Radiante de felicidad, me duche y me fui a desayunar. Faltaba solamente un día para volver a ver a mi amado, a mi amor, a mi príncipe y esa era la única razón para tanta alegría.


    Morena estaba tomando su desayuno, al verme pronuncio una pequeña sonrisa mirándome de reojo, cuando me senté en la mesa con ella.


    —Siempre te estás riendo, feliz tú.


    —¿Qué? —le dije con una sonrisa.


    Morena rio, con la taza de café en la mano.


    —Como se nota que ha cambiado tu vida.


    —¿Enserio?


    —Te pasas el día canturreando por los rincones cancines de amor, con ese ukulele horrible en la mano, siempre distraída, como en otro mundo, con una sonrisa, hasta te ves más bonita, los ojos te brillan, al igual que toda la cara… Estas muy enamorada de ese tal Derick ¿no? porque se te nota demasiado.


    MI cara se enrojeció, mi sonrisa se extendió, como se extiende siempre que escucho ese nombre meneando la cabeza respondí:


    —Siiiiii, más que enamorada siento que no podría vivir sin él, no puedo dejar de pensarlo las veinticuatro horas del día y cuando duermo sueño con él, todas las noches y cada vez que lo recuerdo, tan hermoso, es como si caminara sobre nubes. Nunca sentí algo tan profundo y puro, por ninguna otra persona. Es algo único y tan especial


    Morena carcajeo.


    —Debe ser bonito sentir tanta devoción y adoración por otra persona yo nunca me sentí así por nadie. Tan enamorada…


    —Yo tampoco.


    —Nicole ¿no me haces un favor? —dijo interrumpiéndome.


    —Sí.


    —¿No me vas a comprar al mercado? Falta pan, carne, leche y un montón de cosas. Yo no puedo salir tengo que estudiar, para los parciales de la próxima semana, por eso están todos los papeles sobre la mesa.


    —Si Morena, no hay problema.


    Después de desayunar, Morena me dio plata para que vaya a comprar al mercado 1 kilo de carne, milanesas de pollo, leche, 1 kilo de pan y otras cosas.


    En el camino estuve pensando un poco en la manera en la que me trato Morena. Era la primera vez que se mostraba amable conmigo ¿Sera que estoy empezando a caerle bien? Ojala sea así…. Como quisiera que siempre me tratara bien, como esta mañana.


    Entre al mercado, junte con el canasto la leche, yogurt, el quilo de pan, iba a pedir carne y pollo en la carnicería cuando me vengo a chocar con una persona.


    Me caigo de cola al piso, con el canasto encima y las cosas desparramadas por el suelo, cuando levanto la vista me vengo a encontrar justo con esa persona: Facundo, mi ex novio. Le dedico una mirada de reojo y enseguida me pongo a juntar las cosas, no prestándole demasiada atención, mientras él se ríe de mí.


    —Hola Nicole ¿Qué? ¿Y no saludas más?


    Me reincorpore mirándolo con el ceño fruncido, rápidamente de arriba abajo.


    Una sonrisa forzada, con una separación entre un diente y el otro, un corte de cabello horrible, cara hinchada como de hamburguesa y una barriga sobresaliente, en una campera sucia como imagino estarán sus manos.


    Al lado de Derick, de su sonrisa blanca perfecta, su cabello de seda y su cara de rasgos tallados por los ángeles y su figura musculosa envidiable Facundo, mi ex novio, era como una cucaracha y no una cucaracha cualquiera una cucaracha aplastada con todas las tripas afuera.


    En fin entre Facundo y Derick no hay ni punto de comparación. Es como comparar un monstruo con un ángel o un dios.


    La gente me decía que era feo, bueno Morena y Lanna lo decían, decían que Facundo era un negro oloroso y gordo. Ahora veo que tenían razón más que feo, negro y gordo, es horrible, y ahora que recuerdo lo malo que fue conmigo, más horrible se ve ante mis ojos.


    —Ha si hola —respondí sin ganas.


    Él se paró mirando para abajo, con esa sonrisa forzada dijo:


    —¿Qué haces vestida así en el mercado?... ¿Tu novio te compro todo eso?


    —Si —respondí otra vez desganada tratando de librarme de su densa charla.


    —Yo pensé que te habías ido de Cataluña ¿Sabes lo que todos en el pueblo comentan, que estas saliendo con un millonario extranjero? Por eso dejaste de trabajar en las plantaciones ¿no es así?


    —Si —dije suspirando casi poniendo los ojos en blanco.


    —¿Cómo se llama?


    —Se llama Frederick, pero le dicen Derick.


    —Bueno Nicole, yo me alegro por ti, me alegro de que por fin, después de tato sufrimiento y desilusiones, hayas podido encontrado el amor. Ojala que este no te haga lo mismo que te hice yo.


    Iba a irme en ese momento pero no. No podía dejar pasar esto, quedándome callada.


    —No Facundo —dije mirándolo a los ojos- Él no es, de esa clase de hombres.


    El meneo la cabeza con los brazos cruzados, con esa sonrisa mínima desagradable, me miraba como si no supiera nada, seguro piensa que tarde o temprano Derick me va a defraudar.


    Duak, pero que fastidio, que fastidio fue encontrarme con este desagradable individuo. Sentía asco de solo mirarlo, no quería estar allí.


    —Bueno ya me voy porque estoy apurada.


    Dije y corriendo me fui a pedir el pan. Me estremecí poniendo una mueca de asco en el rostro, cuando le di las espaldas. No quería volver a encontrarme con esa persona, ni cruzar en mi vida nunca más otra palabra con Facundo.


    Volver a verlo sirvió nada más que para descubrir lo que supe desde que conocí a Derick, no reconozco más a esta persona que además me genera rechazo. No era el amor de mi vida como pensaba, mi alma gemela, pero en cambio Derick si lo es, y de esto estoy segura, más segura que nunca


    Cuando legue a la cabaña con las cosas ya me había olvidado por completo de Facundo.


    No volví a verlo, ni acordarme nunca más de él, como si jamás lo hubiera conocido.
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    Una tarde inolvidable



     


     


     


    El día finalmente había llegado.


    El sábado a las seis de la tarde recibí una llamada de Derick.


    —Hola chiquitita —dijo al teléfono.


    Sonreí roja de vergüenza. Era la primera vez que me llamaba chiquitita. No fui capaz de responder y en su lugar Derick se adelantó a decir:


    —Vendré a buscarte en una hora.


    Y corto el teléfono.


    Me duche, me perfume y me fui afuera a esperarlo sentada en un banquito, no hice ningún bolso, no había nada que deseara llevar más que la ropa que llevaba encima. Frote mis manos heladas, era una tarde fría con fuertes vientos. Mire el cielo nubloso, amenazando con largarse a llover o a nevar en cualquier momento.


    Entonces apareció el, lo vi llegar de un momento a otro. Salte a abrazarlo con una sonrisa de oreja a oreja, envolví mis piernas en su cintura, como hago siempre que aparece, antes de decir hola me beso en los labios. El beso duro varios segundos, después me bajo.


    —Sube a mi espalda —susurro dándose vuelta.


    Me subí sin miedo tomándome fuerte de su cintura como un koala amarrado a la caña.


    —Cierra los ojos.


    Así lo hice, apreté los ojos con fuerza. Sentí como mi cuerpo se elevaba en el aire. Un viento huracanado me daba en el cuerpo, penetrándome hasta en los huesos y en la cara, me escondí en la espalda de Derick, protegiéndome de la ventisca helada.


    Pasando unos minutos y la curiosidad fue más fuerte, abrí los ojos, y hubiera deseado no haberlo hecho.


    Estaba volando encima de una densidad de nubes blancas vaporosas, que iban y venían moviéndose como si fueran pájaros.


    Debajo de mis pies la tierra, los bosques, la ciudad y los campos, que eran como pequeños espacios de un color uniforme, los edificios eran microscópicos y los campos de grandes hectáreas median centímetros, los mares eran una mancha azul.


    Pegue un grito que me dejo sin aire. Derick se dio vuelta dedicándome una mirada de odio, me había soltado sin querer del e iba a caer pero Derick me sujeto tomándome entre sus brazos. Me aferre a su pechó escondiendo la cara debajo de su ropa, muerta de miedo.


    Seguimos volando por unos minutos más, minutos que me resultaron interminables, hasta que al fin llegamos a tierra firme.


    Derick se paró sobre un jardín, me bajo de sus brazos con la cara violeta por haber aguantado la respiración en el aire durante los últimos dos o quizás tres minutos. Me senté en el piso, mareada, viendo las formas borrosas, respirando fuerte, tratando de recuperarme.


    Derick estaba parado frente a mí con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


    —¡Te dije que no abrieras los ojos, pudiste haberte matado, en el salto que hice de España a Rumania¡


    ¿Cómo un salto? ¿No estábamos volando? tuve la sensación de ir bajando de altura, pero gradualmente, primero subimos hasta un punto en el que se me hizo imposible respirar, después fuimos bajando, pude respirar, y al final del trayecto no pude hacerlo por el susto. ¿Pero cómo va a saltar tantos países? Eso es una locura.


    Me limite a mirarlo de reojo con los ojos llorosos. No era capaz de responderle, aún no había recuperado la voz. Quede muda por unos minutos.


    —Uh!! Nicole —gruño apretando la mandíbula, los labios y un puño. Abrió la boca para decirle que lo sentía pero solo salió un sonido afónico. Derick se arrodillo a mi lado apoyando mi cuerpo en el de él frotándome la espalda —tranquila, ya pasó, vivirás aquí y nunca más viajaras de esa manera. Tu tremenda curiosidad, no volverá a hacerte sufrir


    Espera… como que viviré aquí, ¿no era una temporada?


    Saque mi cabeza de su hombro, lo mire tragando saliva, el me miro con una sonrisa y me seco los ojos con los dedos.


    —¿Ya estás bien?


    —Si —dije segura. El mal estar se había ido casi por completo, solo quedaba un leve mareo, que estaba disminuyendo.


    —Ven, te mostrare tu nuevo hogar —Susurro tomando mi mano.


    Fruncí el entrecejo confundida mientras Derick me llevaba de la mano hacia ese imponente palacio. ¿Cómo que mi nuevo hogar? Me parece, algo me dice, que Derick no tiene ninguna intención de devolverme a Cataluña.


    Entramos por una puerta redondeada inmensa como tres casas juntas a un pasillo que parecía no tener fin, sus pisos blancos como la nieve brillaban impecables, en las paredes columnas blancas con figuras doradas detrás de unas ventanas redondeadas de cortinas rojas y unas lámparas doradas como el oro entre la división de una columna y la otra.


    Me quede mirando todo aquello con la boca abiert,a y los ojos como platos pues jamás en mi vida había visto tanto lujo.


    —¿Te está gustando tu nuevo hogar? —dijo mirándome de reojo.


    Otra vez se refiere a este lugar como mi nuevo hogar. Si, esto lo confirma todo. Derick no va a devolverme a la cabaña.


    Parpadeé sin saber que decir, abriendo la boca murmure:


    —Eh…


    Derick sonrió


    —Te llevare a un lugar que de seguro te fascinará, te encantara.


    Seguimos caminando por ese pasillo infinito hasta llegar a otra puerta. Derick la abrió entrando a un lugar fascinante.


    Entramos a una habitación gigantesca toda iluminada desde las paredes donde estaban pintadas unas hermosas figuras como si fuera un cuadro. En su interior había pianos negros impecables, guitarras, flautas y otros instrumentos que nunca había visto en mi vida o no conocía sus nombres todos impecables como si jamás hubieran sido usados.


    Me adelante con la boca abierta y los ojos desorbitados.


    —Wooou —murmure observando todo, cada instrumento, la pintura de la pared, la alfombra debajo de mis pies, cada cosa era una maravilla. Tome una guitarra sentándome en uno de los banquitos trate de tirara algunas notas, la guitarra estaba afinada, como imaginaba.


    Derick arrastro otro banquito sentándose frente a mí. Le dedique una mirada de reojo, tímida.


    —¿Viene gente aquí a mantener este lugar y los instrumentos?


    —Este palacio fue ocupado por última vez en la ceremonia de mi coronación hace un mes, antes de eso se mantuvo desocupado durante siglos, creo que mi madre enviaba a alguien cada tanto para mantener los salones. Pero ahora que vivirás aquí, no entrara nadie más que tú y yo.


    Lo mire con la boca abierta durante unos segundos. Aun no era capaz de decirle nada


    —Toca algo para mí —me pidió apoyando los codos en las rodillas.


    Le respondí con una sonrisa traviesa.


    —No sé —murmure tímidamente.


    —Vamos… —insistió.


    ¿Cuantas canciones de amor he cantado con mi ukulele pensando en él? muchas… estamos en un lugar lleno de instrumentos, solos él y yo. Seria pecado entrar aquí sin tocar al menos una canción, y habiendo tantas canciones en las que pienso cuando lo miro a los ojos.


    Entonces le cante tocándola con la guitarra, una famosa canción que se llama tu me cambiaste la vida.


    Derick me miraba con una sonrisa y me beso cuando termine de cantar.


    —Qué lindo que cantas...Nicole, tu canto me tranquiliza, me da paz, seguridad, es un refugio en el que siempre quiero estar ¿Quién te enseño mi amor?


    —Mi padre biológico me enseñaba, después seguí aprendiendo sola en el orfanato —murmure roja de vergüenza dejando la guitarra a un lado.


    —Yo no sé cantar ni tocar un instrumento, hasta bailando soy de madera, lo mío son los números y la política. Pero me encantaría que vuelvas a cantar algo para mí —dijo tocando mi barbilla. Otra vez volví a reírme —¿quieres… quieres que te muestre la habitación en donde dormiremos?


    Asentí con la cabeza.


    El tomo mi mano otra vez. Caminamos por ese pasillo y hasta otro recinto del lugar. Derick abrió la puerta. El dormitorio en el que estaba entrando me pareció más grande que el dormitorio en el que había dormido con Derick en esa última ocasión. La cama atrás de todo en la habitación dividida por una barandilla era gigantesca y un velo amarillo la tapaba. Frente a la cama, al lado de la puerta, vi la pantalla más enorme que mis ojos hayan visto o imaginado que podía existir.


    Derick se alejó de mi lado, dirigiéndose hacia el armario, allí saco un cajón y dijo:


    —Olvide comprarte ropa, aquí no hay ropa de tu talle, toda es de mi madre, y ella es mucho más alta que tú. Asique mañana iremos a Budapest.


    —Quizás no haga falta —le interrumpí —la que encuentre me servirá después de todo ¿Cuánto tiempo estaremos aquí?


    —Tú vivirás aquí por trece años, hasta que cumplas veintinueve y consiga un vampiro strigoi de mucha confianza, quien te morderá convirtiéndote en vampiresa.


    —¿Qué? —parpadeo teres veces ¿cómo puede ser que decida por mí sin consultarme, así como si nada? —pero me dijiste que sería por una temporada


    —Yo te dije por una temporada, lo que no te dije, es cuánto tiempo duraría esa temporada.


    Derick se dio vuelta mirándome con una sonrisa yo me quede con la boca abierta tratando de asimilar estas palabras. Él se sentó sobre la cama invitándome a su regazo. Me senté sobre sus piernas apoyando la cabeza en su espalda tratando de asimilar estas palabras.


    El me vino a buscar engañada pensando en pasar una temporada para luego enterarme que ya no puedo volver. No estoy segura de querer volver a la cabaña ahora que estoy aquí con el pero aunque quisiera ¿podría volver?


    —Oye… tú me dijiste que esperarías un año.


    —Yo no puedo esperar. Un año es un montón de tiempo, y yo te quiero acá conmigo ya, ahora mismo, ni mañana ni pasado, ahora. Te quiero aquí en este palacio y no en España, todas las noches en mi cama, conmigo.


    Di vuelta mi cara quedando de perfil, con el ceño fruncido, pensativa, había algo extraño en esas palabras.


    —Pero… ¿es que ni siquiera vas a darme la opción de elegir?


    —Por supuesto que no. Además ¿porque elegirías otra cosa? , aquí puedes hacer lo que te plazca, puedes ir a los salones de música, a las bibliotecas, vestuarios, cine hay un montón de cosas que puedes hacer aquí. Este palacio está ubicado en un valle solitario, entre dos montañas, no hay rastro de persona a quilómetros y quilómetros a la redonda. Hace siglos que nadie pasa por aquí, ni humanos ni vampiros.


    —Pero… pero… ¿y tú?


    —Yo pasare las noches aquí contigo, y por las mañanas me iré al palacio de Rumania a cumplir mis obligaciones imperiales. No puedo tenerte en Rumania, el palacio es habitado por nobles, siervos y políticos todo el tiempo, es en Rumania donde está la corte imperial, te descubrirían en menos de un dia, pero aquí en Hungría nadie sabría de ti, estarías a salvo.


    —Pero, estaré sola.


    —Estarás conmigo durante la noche y quizás también los sábados. Te daré doncellas humanas para que hagan las tareas domésticas, cocinar, lavar, pero tendrás que esperar por dos años, quizás tres. Cuando cumplas veintinueve enviare a un vampiro strigoi para que te muerda. Solo cuando seas vampiresa te vendrás a vivir al palacio de Rumania con nuestros hijos, quienes entonces serán reconocidos como mis hijos y conocidos públicamente como mis herederos. Así debe ser Nicole, no está permitido que un vampiro tenga una relación con un humano, esa es una ley que ni siquiera el emperador podría cambiar.


    —Pero… ¿Qué van a pensar cuando te vean con una mujer y unos hijos salidos de la nada?


    —No van a pensar nada, yo soy el emperador, ellos creerán a lo que yo les diga sin chistar. No se atreverán a dudar de mí y el que se atreva será castigado con la muerte.


    Mire a un costado y luego a otro todavía recelosa de querer hacer esto.


    —Supongo que si yo quisiera oponerme…


    —No tienes opción —dijo interrumpiéndome —te quedas te guste o no, y si me haces un berrinche, te encerraría hasta que aceptes de buena gana la situación.


    Tampoco iba a hacer un berrinché, ahora que estaba aquí, y la idea de estar con él todos los días y no una vez por semana es muy tentadora, aunque me hubiera gustado tener la oportunidad de elegir.


    —Pero Derick ¿cómo voy a estar sola aquí en este palacio tan grande? Me da miedo, ¿Qué hare si entra algún animal salvaje?


    La risa de Derick que se largó desde el momento en el que dije “me da miedo” no me permitió seguir hablando.


    —¿Tienes miedo que el fantasma del armario te venga a buscar? ¿O quizás el monstruo debajo de la cama?


    —No, no te burles.


    —Ay Nicole, ¿es que no te das cuenta… cada vez que abrís tu linda boquita manifiestas, tu inocencia profunda? Creíste que te llevaría aquí por un tiempo, de vacaciones, que inocente, que ingenua, pequeña Nicole, niña, adolescente. Pensaste que podrían entrar animales ¿Es que no te das cuenta? cada vez que dices una niñería como esa, más pareces a un corderito que yo quiero devorar… Aquí no entran animales Nicole, hay vallas rodeando el palacio.


    —Con que me digas que no, era suficiente no es necesario que…


    —Shhh —Derick puso un dedo en mi boca susurrando. Quise hablar pero el volvió a decir “shhh”, cada vez que lo hacía se reía, se reía de mí.


    Entonces me canse, dándome vuelta me saque los zapatos metiéndome adentro de la cama, sobre el regazo de Derick, pero sin hablarle y sosteniendo mi mejilla con un puño. Pasamos unos minutos así hasta que Derick se dignó a hablarme.


    —Veo que estas ofendida.


    —Sí, yo.


    —Al lado del armario encontraras un cajón pequeño ábrelo, allí guarde algo para ti.


    Le dedique una mirada de desconfianza, antes de salir de la cama y caminar hasta ese cajón, allí encontré un montón de chocolates de todo tipo, con frutas, con maní, grandes, pequeños.


    —Ay Derick ¿tú hiciste esto para mí? —dije con una sonrisa.


    —También puse esta pantalla para que podamos ver películas —dijo con un control remoto en la mano —toma alguno y vuelve aquí con tu futuro esposo. Y pondré una película para que veamos juntos.


    Tome un chocolate con frutilla y crema y corriendo con una sonrisa fui a juntarme con Derick, le di un beso recostándome en su regazo, abrí el paquete mientras el apago la luz chasqueando los dedos y prendió la pantalla que ocupaba casi toda la superficie de la pared. Era como estar en un cine.


    —¿Qué novio te consiente como yo lo hago, y encima te deja comer en la cama?


    Derick pasó sus manos sobre la piel desnuda de mi cintura debajo de la remera, mientras empezaba la película.


    Una bruma oscura apareció en la pantalla, luego un título peculiar acompañada de una melodía siniestra. Tarde dos minutos en darme cuenta que se trataba de una película de terror.


    —¿Pusiste una película de terror?


    Di vuelta la cabeza para poder mirarlo.


    —Veamos otra Derick, esta me va a dar miedo.


    —Es la idea —siseo con una sonrisa maliciosa. Acto seguido beso mis labios suavemente apoyando su mejilla en mi cabeza.


    El acariciaba mi barbilla pasando los dedos por mi mejilla, cerré los ojos disfrutando el momento el inclino mi cabeza hacia arriba llevándome hasta su boca. Nos besamos cuando la película apenas estaba empezando.


    Su beso al principio era suave, su lengua recorría despacio mi garganta y sus labios acariciaban los míos se iba haciendo más intenso a medida que sus manos recorrían mi cuerpo. Primero mi cintura, acariciando cada centímetro de piel, luego mi espalda llegando al corpiño, sus manos subían y bajaban deslizándose desde el tronco hasta la línea del corpiño, cuando metió la mano debajo del ombligo, tironeo la calza quitándomela con las dos manos mientras besaba mi labio inferior.


    —¿Traes ligas? —susurro en mi boca entre suspiros, mientras terminaba de quitarme la calza dejándola a un costado.


    —No…


    —Ha pero llevas una linda tanguita —murmuro tironeando y soltando las tiras de mi braga.


    El levanto mi remera con una mano beso la línea que separa mi piel de la tela del corpiño, con la otra mano me quitaba el corpiño desabrochando mientras besaba la piel de mi ceno, cuando logro quitarlo y tirarlo a un costado metió su boca en mi pezón besando y mordisqueando.


    Mis piernas estaban arrodilladas entre las de él, pegada a su cuerpo con los brazos debajo de sus axilas y las manos en su espalda preparada para lo que sea.


    La película paso a ser un sonido de fondo, parte del ruido de nuestra respiración y de los besos que nos dábamos.


    Acariciaba la piel de su espalda bajo la remera, tomando la ropa levante mis brazos para sacársela.


    —¿Quieres tocarme mejor? —susurro. Levantando los brazos se quitó la remera. Un pecho firme y musculoso blanco como la cal sin un solo pelo o imperfección en su robusta figura. Acaricie su abdomen de cuadraditos con las manos él se acercó a mi cara y otra vez nos besamos.


    Derick me envolvió otra vez con sus brazos que parecían capaces de estrangular a un toro, usando solo las manos, sus manos fueron traviesas de mis muslos a mis piernas y de mis piernas a mis muslos una y otra vez. Apretaba mis senos y los mordisqueaba, pero no parecía tener la intención de bañarse en esta laguna.


    Permanecimos besándonos y acariciándonos durante mucho tiempo, pasaron dos horas y la película había acabado, sin tener idea de lo que se trataba. Dejamos de besarnos en la parte de los créditos nos miramos con nuestros labios desgastados y secos de tanto besar.


    El tomo mi muñeca llevando mi mano derecha hasta su ingle hay toque su pene duro.


    Sonreí y la sangre subió hasta mis mejillas, el me beso fugazmente en la nariz y en la comisura de mis labios mientras tomaba mi mano entre la suya para que coja su miembro erecto moviéndolo de arriba abajo.


    —Me dijiste que no eres virgen. ¿Has hecho esto antes?


    —Sí en el monte, pero fueron minutos y pocas veces. Nunca dormí con un tio


    Derick sonrió en mi cara.


    —Tienes muy poca experiencia, pero ya te vas a ir acostumbrando.


    Derick volvió a besarme mientras mantenía con una mano mi mano en su pene moviéndolo de arriba para abajo, la saco y yo continúe haciéndolo sola. El metió la mano en mi trasero, su otra mano fue hasta mi vagina introduciendo un par de dedos en ella, con mis piernas separadas entre su tronco debajo de su miembro.


    Gemí y el gimió moviéndonos juntos para adelante y para atrás. Como la última vez que esto sucedió, desmoroné de placer y Derick se sentó en el borde de la cama en el momento cumbre de su orgasmo para no mancharnos de semen.


    Me acosté en la cama tapándome con la sabana mientras lo veía de espaldas largando ese líquido fuera de la cama, agito su mano y limpiándose con un trapito que encontró por ahí encima de la mesita de luz volvió a mi lado.


    El me envolvió con sus músculos acariciando la piel de mi brazo, mis senos desnudos estaban apretados sobre su pecho alpino, mi cabeza en su cuello y nuestras piernas entrelazadas.


    —Nicole… ¿tú me amas verdad?


    —Con toda mi alma, mi corazón y mi vida entera. Más que amarte yo te adoro.


    Derick profirio una m con una sonrisita de triunfo.


    —Lo sé... tú me adoras, lo siento en mi interior, creo que ha llegado el momento.


    —¿El momento de qué?


    —El momento de que seas mía.


    —No entiendo…


    Derick se inclinó mirándome a los ojos.


    —Hasta ahora hemos estado experimentando, jugando, ahora tengo la certeza, de que me perteneces por completo, en cuerpo y alma y por eso sé que ha llegado el momento —Derick presiono mi cuerpo, acariciando la piel de mi espalda —mañana te hare esta pregunta te preguntare ¿si quieres hacer el amor?


    Sonreí por los nervios, la emoción de esa promesa, de sus palabras


    —Mañana —susurro besando mi frente.


    Cerré los ojos con las manos apoyadas en su torso me quede dormida.


    Nos despertamos a las diez de la mañana. Nos bañamos en baños diferentes. Sospecho que Derick quiere guardarse hasta esta noche. Como no encontré ropa que sea de mi talla, porque toda me quedaba larga de mangas y cintura, use la misma ropa de ayer y solo me cambie la ropa íntima.


    Derick me dijo que iríamos a Budapest en carruaje pero yo aún seguía sin saber lo que era Budapest, y no me atrevía a preguntar por temor a que se burle de mí, también me parecía extraño que aun exista gente que anda a carruaje.


    Cuando salí del baño me encontré a Derick quien me condujo por el pasillo hasta llegar a una de esas enormes habitaciones que tiene este palacio, había una mesa larga y ancha del tamaño de dos árboles acostados en un rincón de la mesa, con una variedad excesito de manjares y comidas.


    —Come —me ordeno parado en un rincón de la sala mirando a un costado.


    Lo mire de reojo a él y a la comida. Todo lo que había en la mesa era apetecible y delicioso pero resulta que ayer por la noche había comido demasiados chocolates, además de a Derick, y no me apetecía comer nada más que no sea él.


    —A veces no me apetece comer nada por las mañanas, quizás después.


    —Yo no te estoy preguntando, si te apetece. Yo te estoy diciendo que comas.


    Fruncí mis labios ante una respuesta tan poco condescendiente. Me senté y comí, aunque sin ganas.


    La figura de Derick parada a mi lado con los brazos cruzados me ponía incomoda.


    —Siéntate a mi lado Derick, me pone nerviosa verte ahí parado.


    —No, no quiero.


    Fruncí el seño dedicándole una mirada de reojo mientras mordisqueaba un pastel. Este debería ser uno de esos días en los que Derick se levanta con el pie izquierdo. Esta más mandón que de costumbre ¿o será que así es su carácter?


    —Derick ¿qué va a pasar ahora que sé que deberé vivir aquí?


    —Mañana por la mañana pasaremos por el registro civil, te inventare un apellido y diré que eres duquesa. Pasado mañana y hasta el sábado me quedare contigo, a partir del lunes próximo retomare mis obligaciones imperiales y solo me veras por la noche y algunos sábados.


    Mire al piso decepcionada. No me agradaba la idea de quedarme sola tanto tiempo, pero parece que Derick ya tiene todo decidido y como dijo, no tengo opción.


    —Te extrañare mucho —murmure.


    El acaricio mi mejilla con dos dedos, levante la cabeza para mirarlo. Él me sonrió y yo le devolví la sonrisa, seguí comiendo y preguntándome si no hay nadie más que nosotros ¿de dónde salió esta comida que sabía y se veía fresca, no como si hubiera estado aquí desde ayer?


    —Derick… si no hay nadie aquí ¿cómo llego esta comida a la mesa no parece que hubiera estado desde ayer?


    —Yo la puse en medio minuto cuando salí del baño.


    Me quede quieta por un minuto con las cejas extendidas. Era algo que no lograba imaginar.


    Luego de comer, Derick volvió a llevarme, tomando mí mano me dirigió por las escaleras, saliendo del palacio, hasta llegar al jardín.


    Una vez allí el me mostro un carruaje con forma de calabaza, con ruedas brillantes y blancas, lleno de piedras preciosas que resplandecían bajo la luz matutina.


    Me vi tentada a preguntar.


    —Pensé que los carruajes habían dejado de usarse hacia siglos.


    —Nosotros tratamos de mantener intactas nuestras costumbres más remotas —decía dándome la espalda trayendo de la correa a un par de caballos robustos, sanos de pelaje abundante, brillante y amarillento —tengo autos de última generación, pero no los uso. Además esto te servirá en el futuro, cuando quieras salir a comprar víveres o ropa, conocerás el camino a Budapest y de Budapest a tu hogar.


    Me quede callada por unos minutos, mientras el colocaba las correas de los caballos en el carruaje.


    —Pero Derick… hay un problema y es que yo no sé lo que es Budapest.


    Él se quedó quieto durante unos minutos.


    —¿No sabes?


    —No… no sé si es una playa, una ciudad, un bosque.


    Las risas de Derick taparon mi voz. Me cruce de brazos con el ceño fruncido. ¿Para qué le pregunto? si sé que diga lo que diga, siempre él se burla de mí.


    —¡No hay playas en Hungría Nicole, Budapest es la capital de Hungría¡


    —Ay… es que yo nunca he salido de España, pero tú igual insistes en burlarte de mí. Como si hubiera terminado la escuela, mis padres adoptivos no me mandaron más porque debía quedarme en la casa haciendo las tareas domésticas y cuidando de ellos. Si la hubiera terminado quizás sabría cuál es la capital de Hungría.


    —Está bien Nicole, te entiendo. Estas como extranjera en una tierra extraña, debe ser difícil adaptarse a un país totalmente desconocido, con una lengua nueva y sus costumbres diferentes, pero tú lo harás bien, tengo toda mi fe puesta en ti, chiquitita.


    Derick se subió al asiento acolchado del carruaje extendiéndome la mano con una sonrisa. Se la tome sentándome a su lado.


    El sol matutino daba de lleno en mi cara, cálido más seco y cálido que en Cataluña. El verde de los pastos parecía no tener fin. Avanzando en el carruaje con el único ruido de la brisa. Lo mire a Derick sin decir nada, y él me miro de reojo indiferente.


    —Derick… ¿te puedo hacer una pregunta?


    —Dime pequeña.


    —¿Los vampiros también duermen?


    —Los que somos de nacimiento vampiros, como yo, necesitamos nada más que tres horas de sueño. Los que no nacieron como vampiros, los strigoi, no necesitan dormir, pero tanto unos como otros podemos descansar, todo el tiempo que queramos, si así lo deseáramos._ ¿Y sueñan también?


    —Si, como ustedes.


    Mire al frente, al horizonte donde terminaba el camino, en una línea entre el camino rocoso, y el cielo despejado.


    —Valla… debe ser lindo no necesitar de dormir, a mí me hubiera gustado no tener que descansar, hubiera podido tener tiempo para hacer las cosas que me gustan.


    —Nicole ¿te sientes mal por no haber podido terminar la preparatoria?


    Lo mire de reojo, estaba con el ceño fruncido y la vista al horizonte, luego mire al piso suspirando.


    —Si… a mí me gustaba la escuela, me gustaba leer y estudiar a pesar de lo mucho que me costaba estudiar en el orfanato, con todas las tareas que nos imponían las monjas, pero viste como son las cosas, cuando me adoptaron no quisieron enviarme más a la escuela, para que pueda quedarme en la casa ocupándome de las tareas domésticas y de la salud de mis padres adoptivos y de Jaime, mi hermano adoptivo menor.


    —Bueno… tengo una buena noticia para ti señorita.


    —¿Cuál?


    —Vas a volver a estudiar, no solo aprender el idioma rumano, también francés, ingles. Historia, literatura, arte entre otras disciplinas. La clase noble tiene una preparación muy completa, saben más de lo que podría saber cualquier humano que paso por la mejor escuela del mundo. Por eso necesito que te prepares, para cuando te presente como mi esposa.


    —Pero…


    —He pensado en eso, te daré maestras particulares, no inmediatamente.


    Mire al frente con una sonrisa y las manos en mi regazo.


    —Me está gustando la idea de vivir en Hungría. Después de todo, en España también estaba sola todo el día —tocando el brazo de Derick con una mano apoye mi cabeza en el murmurando —lo importante es que estemos juntos, aunque sea por la noche.


    Derick me respondió con una media sonrisa y una mirada de reojo


    Me mantuve sujeta al brazo de Derick durante todo el trayecto, sonriente y sin decir nada, el calor del sol me daba en la cara, de a poco mis ojos empezaron a cerrarse.


    —Amor.


    Era la voz de Derick que me despertó. Abrí los ojos descubriendo calles limpias amplias y arregladas, personas pasando de un lado para el otro, preocupadas por sus propios asuntos. Autos de último modelo. Altos y antiguos edificios. Era como estar en Madrid.


    Derick se bajó del carruaje extendiéndome la mano, tarde unos minutos en salir de mi letargo tomando su mano.


    Mire al carruaje y los caballos, desentonando con los autos, las motos y los vehículos de esta era. Sería muy fácil llamar la atención, con un elemento como este en plena calle.


    Las personas de nuestro alrededor se detenían a mirarnos, nos miraban a nosotros, y miraban el carruaje confundido.


    Derick estaba dándome la espalda, pude notar por el movimiento de a sus brazos que algo se colocó en los ojos. Cuando se dio vuelta, vi que traía un par de anteojos negros que le daban un aire misterioso y sensual sin decir nada tomo mi mano conduciéndome por la ciudad.


    Mire para atrás preocupada, mientras cruzaba la primera calle y en la vereda.


    —Derick no te preocupa dejar el carruaje con los caballos allí ¿qué tal si alguien intentara llevárselos?


    —Si alguna alma audaz, se atreviera a hacer tal cosa, los escucharía.


    ¿Escucharlos a tres o más cuadras de distancia, entre el tumulto y los ruidos de la gente…?


    Seguramente sea así, después de todo ni yo soy consciente de los poderes maravillosos que guarda Derick.


    En Budapest recorrimos todos los locales de ropa habido y por haber, o al menos mucho más de lo que había visto en toda mi vida. Compramos varias prendas para mí, porque Derick no quería hasta se mostraba distante y frio con los empleados, llegue a pensar si realmente quería estar aquí o si se estaba auto imponiendo una carga innecesaria.


    Llegamos a meternos en una tienda de zapatos, tenía que elegirme unos, pero yo a estas alturas ya no quería seguir comprando, quería volver al palacio, pero tampoco era capaz de decírselo a Derick.


    Me sentía culpable, el hacía demasiado por mí, incluso cosas innecesarias, como estas de comprar para mí habiendo tantas cosas en el palacio. Pero no iba a decirle lo que siento, tenía que ser condescendiente para no contradecirlo pudiendo molestarlo.


    Escuche un murmullo de mujeres en mi espalda, mientras miraba en la vidriera unos zapatos verdes sin taco. Derick estaba en la otra punta mirando otra cosa, de espaldas a mí.


    Como la charla se daba en un idioma desconocido, no pude saber lo que se decía pero a Derick parecía molestarle. Miraba hacia esa dirección con el ceño fruncido y los ojos fijos como llamas de fuego en las mujeres, quienes cotilleaban mirándolo con disimuló.


    Derick se acercó y las mujeres se separaron, dirigiéndose cada una a una dirección diferente. El tomo mi mano y sin decir nada, nos fuimos de allí.


    El me subió al carruaje, sin pronunciar una palabra, en el camino y ni siquiera cuando estuvimos sobre el carruaje. Derick acarreo el carruaje hacia otra dirección. ¿Sera que volveremos al palacio? ¿Habré hecho algo que le molesto? ¿Por qué ese inesperado y repentino cambio de conducta? ¿Qué paso? ¿Fueron las mujeres que lo ofendieron? Si pudiera saber pero no me animo a preguntarle cada vez que me atrevía a mirarlo de reojo lo encontraba con la misma mirada de desenfado en el horizonte y el ceño fruncido. No entiendo. Quisiera saber lo que le sucede, pero aunque lo mire, él no me mira.


    Paramos frente a una plaza muy grande y prolija una de las pocas en las que no hay un cartel con las palabras:


    “Kérjük, tartsa be a fű”


    Desabrocha los caballos para que puedan pastar tranquilos, y tomar agua en el rio que se vislumbra a lo lejos.


    Derick se inclina a su costado, sosteniendo su cabeza en el aire con la mano derecha, suspirando y ceñudo. Todavía ni siquiera me dio un vistazo, ni ha dicho una palabra.


    Durante unos cinco minutos, que me parecieron eternos permaneció callado, mirando frente a si el enorme castillo de tejados rosáceos y en punta decorados con bordes negros y otras torres blancas que se aproximan. De abundantes ventanas, fachada amarillenta, estilo antiguo y algo gótico.


    —Perdón Nicole.


    Volteé la cabeza mirándolo con los ojos bien abiertos, deseando que vuelva a decir otra palabra, pero sin el valor de hablar aun.


    —A medida que pase el tiempo, me conocerás mejor y veras que no todo es lo que aparenta. Tengo una personalidad totalmente antipática y antisocial. La presencia de las personas a mí alrededor, me irrita, me encoleriza, pero es peor cuando se trata de personas humanas, no podía soportarlo, ese olor horrible en mis narices y no solo de uno, el olor de un montón de humanos, rodeándome como pulgas o insectos inmundos.


    El tono de su voz hablando de los humanos como si fueran una plaga, me llamaba la atención, llegue a pensar que odia a mi especie aunque sería ilógico odiar a los humanos u amarme a mí.


    Pensé que lo que lo había hecho reaccionar de esa manera tan precipitada eran las mujeres pero no las nombro en su discurso.


    —Estaba soportándolo después de todo, yo quise que vengamos a Budapest a comprar ropa para ti como una excusa para que también aprendas el camino… pero cuando escuche a esas mujeres hablando así de mí y de ti.


    —¿Qué decían las mujeres? —exclame inclinando la cabeza hacia él con los ojos bien abiertos.


    La línea de su entrecejo se endureció en una mueca de disgusto.


    —Ellas estaban murmurando acerca de mi buen aspecto, asegurándose la una a la otra que había venido con mi sobrinita, o hermanita.


    Mire al frente arrugando el cuello hice una 0 con la boca. No me esperaba aquello, ahora se trata de un tema que me molesta e incumbe a mí también.


    —Ohhhh…


    —Si Nicole oh… por eso me fui, no pude soportarlo, escuchar con mis oídos esa estúpida charla.


    —Mejor que nos largamos, siii… son unas giripollas hablando de esa manera, sacando conclusiones tontas.


    Derick me miro con una sonrisa sin mostrar los dientes alzando las cejas, pero sin decir nada. Lo mire de reojo, tampoco respondió. Me mordí el labio bajando la cabeza, pues sabía lo que iba a decir, ese gesto lo revelaba.


    —Creo que lo que pensaban las mujeres esas, es lo que pensaría cualquiera que nos viera juntos, Nicole.


    —No…


    —Si amor, en esta época se coincidiera normal que un chico de veinte años salga con una chica de quince, pero no que un muchacho de veintiocho salga con una adolescente de quince. La sociedad cambia y lo que antes era considerado normal, ahora es calificado de anormal o enfermo.


    —Si…


    —Antes era correcto que un adulto ande con un niña, pero no en estos tiempos.


    —Pero yo ya no soy una niña.


    —Si lo eres Nicole, eres muy niña aun, lo noto en tu manera de hablar, de actuar, de pensar, te falta recorrer camino, para convertirte en mujer, te falta recorrer mucho camino aun. Pero está bien, me encanta tu inocencia e ingenuidad, fue lo que me atrajo de ti —el me miro fijo y yo le devolví la mirada —… desde el inicio. Pareces más chiquita —susurro —esta es una relación en donde un adulto sale con una niña…. Imagina lo que hubiera pasado si acercándote a esas mujeres, les hubieras dicho que soy tu novio —sonriendo con el puño apoyado en la frente concluyo. Se pondrían como locas.


    —No, porque no entendía lo que hablaban, si supiera me hubiera acercado.


    Derick sonreía mirando el crepúsculo del sol a punto de ponerse entre el edificio gigantesco que nos tapaba la vista.


    —Son casi las seis de la tarde, no falta mucho para que anochezca. ¿Quieres visitar el parlamento? Y después volveremos al palacio.


    Asique ese castillo tan gigante como el palacio era el parlamento ¿qué parlamento?. Le respondí con una sonrisa meneando la cabeza de forma positiva.


    Bajamos del carruaje, caminando en dirección oeste hacia el castillo que es el parlamento tomados de la mano.


    A medida que nos acercábamos pude notar la multitud de los autos de lujo que rodeaban el parlamento, ese edificio era tan inmenso que hasta se me ocurrió que toda la población española podría vivir allí sin problema. A medida que nos íbamos acercando, la estatua de un hombre a caballo pintado de verde con su roca roja que lo sostenía y en su roca decía las palabras:


    “Recvdescvnt divtina inclitae gentis hvngarae vulnera”


    Entrecerrando los ojos trate de pronunciar aquellas palabras, pero era imposible. Boau… que extrañas palabras. ¿Cómo alguien puede pronunciar esas palabras tan difíciles?


    —¿Derick que dice ahí?


    —Divina y famosa heroína del clan, Hungría.


    Entonces era una mujer.


    —Está lleno de monumentos de los procederes de Hungría en el parlamento. Pero veras que la estructura del parlamento es mucho más llamativa, por dentro que por fuera. Y ni hablar, cuando anochece…


    —¿Entonces vamos a poder entrar y mirar desde adentro? ¿Entraste alguna vez al parlamento?


    —Solíamos visitar el parlamento, hace muchos años, cuando vivía en Hungría con mi esposa Clara.


    —Ay —lamente haber hecho esa pregunta.


    Mi rostro se puso tieso de golpe. No pude evitar el disgusto de que allá nombrado a Clara aunque hubiera querido disimular mi celo, no lo conseguiría. Derick me reconforto dándome un beso en la cabeza, tomo mi mano y continuamos caminando como si nada.


    Legando a la puerta un hombre de traje nos recibió, se puso a hablar con Derick en ese idioma raro. Solo pude ver cuando Derick abrió su billetera dándole a este hombre una gran suma de billetes y un documento que luego le devolvió.


    Pasamos por un lugar donde unas personas nos palparon.


    Luego Derick tomo mi mano y entramos junto a un grupo de otras personas bien vestidas.


    Quede pasmada por lo que mis ojos veían. Me dio un vértigo, mi corazón empezó a latir a toda velocidad, tuve que sostenerme de Derick apretando su brazo derecho.


    Mire a Derick con ojos de profundo temor. El que parecía muy acostumbrado a habitar en este tipo de lugares, me miro con una sonrisa, y acto seguido me beso cerca de la boca.


    Todas las paredes del interior del parlamento parecían pintadas con oro, el cielo rasó lucia exquisitas pinturas creaciones maestras de los genios del arte más grandes del mundo. Y ni hablar de las lámparas, la alfombra roja, como tienen las estrellas de cine, y las estatuas también de oro. Cada elemento en ese excesito lugar, estaba inundado en oro. Así como en el palacio de Derick, cubierto de piedras preciosas y mármol. Con la diferencia de que aquí, lo que abundaba era el oro antes que cualquier otra cosa.


    Seguimos recorriendo los pasillos entrando por las habitaciones. La mayoría de habitaciones y pasillos eran similares a los del palacio de Derick, pero en diferentes colores quizás, en tamaño, y forma eran muy similares.


    Las personas que venían con nosotros y el guía hablaban en ese idioma raro y difícil de pronunciar, seguramente sea el idioma húngaro o quizás rumano.


    No entendía nada, y la impresión de ver las maravillas de este parlamento, como sucedía en el palacio de Derick. No me sacaban de mi letargo, con la boca abierta.


    Hasta que el guía, nos dirigió a una habitación donde se encontraba una corona adentro de una caja de cristal, custodiada por dos hombres que por sus vestimentas y porte, parecían soldaditos de plomo. Esto me hizo recordar a Derick.


    —¿Cuándo te coronaron emperador, te pusieron una corona en la cabeza, así como esa? —chille señalando la caja de cristal, sin ningún disimulo.


    —Shh —susurró Derick dándole un golpecito a mi dedo —no me delates Nicole, alguno de los turistas que están con nosotros pueden conocer el idioma catalán, si alguien te escuchara, tendría un problema.


    —Ay, perdón.


    Los guardias miraron a Derick con una mirada de admiración y asombro. Me lamente por haber hablado en voz alta. Derick se acercó a mí susurrando a mi oído.


    —Pecas de ingenua y curiosa nena, pero está bien, no es tu culpa… La mía es más grande, mas pomposa y recargada de joyas, además de ponerme una corona en la cabeza y darme un pequeño bastón de oro, también me entregaron este anillo.


    Derick mostro el hermoso anillo que llevaba en su dedo anular de la mano derecha. Era de oro con una piedra verde en el medio, en ella tenía incrustadas las iníciales F. O en oro y pequeñas gemas arriba de sus iníciales estaba dibujada la forma de una corona. Me quede un par de minutos observando ese magnífico anillo, pues era increíble.


    Nunca me había fijado en el anillo de su mano derecha, quizás por distraída, o por vivir embobada admirando sus maravillosos ojos.


    Cuando nos fuimos del lugar, voltee la cabeza y vi como los hombrecillos soldaditos de plomo, no le sacaban la vista encima de Derick por lo que me preocupe mucho.


    —Ay. No debí decir eso.


    —No te preocupes Nicole, tu no sabías —Derick se acercó a mi susurrando en mi oído dijo —en el documento falso que tengo para mostrar a los humanos figuro como Federico Holson duque de Mónaco. Si me pregustan les diré que te confundiste, que el anillo es un regalo de mi familia.


    Usan documentos falsos ¿Cómo nadie los atrapo? ¿O será que algunos conocen de la existencia de ellos pero por conveniencia, o por proteger nuestra propia especie guardan el secreto?


    El viaje de dos horas, se me hizo entretenido y emocionante. Salí del parlamento con una sonrisa en mi rostro, las imágenes de lo bello del interior de ese hermoso lugar revoloteaban en mi mente.


    Derick me llevo hasta la orilla del rio, me dijo que me mostraría algo que me iba a gustar mucho.


    El cielo empezó a oscurecerse muy rápidamente, mirando a la fachada del parlamento, mis ojos empezaron a agrandarse muy lentamente, mis labios se aflojaron.


    Lo que veía no podía describirse con palabras.


    Las luces que iluminaban el parlamento en el anochecer eran tan intensa, que el edificio brillo con una luz destellante, como si estuviera hecho de oro puro o no se… oro líquido. Era un efecto, mágico, cautivante e increíble.


    —¡Oh por Dios, nunca en toda mi vida había visto algo más hermoso que esto¡


    Derick guardo silencio por unos segundos, luego murmuro:


    —Yo sí.


    Lo mire de reojo. Se había sacado los anteojos negros y ahora me observaba a un metro y medio de distancia, estaba parado con los brazos al costado de su cuerpo, sus ojos fijos en mí, expresaban un amor profundo como el mar.


    Corrí hasta él y di un salto con los brazos extendidos, el me levanto alzándome con las manos, entrelace mis brazos en su cello besándolo una y otra y otra vez. Sonriendo en su boca le respondí:


    —Tus eres el hombre, o el hombre vampiro, como prefieras… más hermoso —lo bese fugazmente en los labios —Perfecto —lo volví a besar —… el único al que amo y amare con toda mi alma y corazón, el dueño de mis sueños y de todos mis pensamientos, de mis suspiros y de mi vida, yo sin ti amor mío no puedo vivir. Te necesito como el aire que respiro, como el sol. Te amo, te amo, te amo, tú eres mi luz amor, eres todo lo que yo tengo, y quiero en esta vida.


    Derick me beso los labios tiernamente una vez más, mientras me balanceaba en el aire desde donde me tenía suspendida.


    Luego ambos volteamos nuestras cabezas al horizonte, observando juntos tan sublime espectáculo.


    Los minutos seguían pasando, era tiempo de volver al palacio, nos acercamos al carruaje. Derick llamo a los caballo que ya habían pastado y tomado agua bastante y los ato.


    Coloque mi cuerpo debajo del brazo de Derick mientras él con el otro brazo conducía los caballos, el me dejo hacer eso, acariciaba su pecho con una sonrisa en el rostro pensando en lo hermoso y especial que había sido el día, una tarde para recordar. De vez en cuando levantaba la cabeza encontrándome con sus ojos y sus labios que volvían besarme.


    Hasta que en un momento, sin darme cuenta, me quede dormida.


    Unos labios húmedos me despertaron en el frio de una noche oscura. Era Derick quien me besaba bajo el crepúsculo de la luz de la luna, el ruido de los grillos era un sonido de fondo bajo la oscuridad del jardín, el pasaba su lengua por mi garganta, acariciando mis labios con los de él, sus manos se movían, incapaces de quedarse en mi cintura.


    El metió su mano derecha en un movimiento seco directamente a mi nalga derecha, desnuda apretándola con la mano debajo de la bombacha.


    —Derick ¿Qué haces? estamos afuera —susurre con mis manos sobre su pecho


    Él sonrió y me miró fijamente a los ojos, pude distinguir sus ojos grandes y violetas, después de unos segundos me pregunto.


    —¿Quieres hacer el amor?

  



  

     


    

      _10_


      El coleccionista 


    


     


     


     


    No le respondí, pero tampoco dejaba de besarme, en los labios, en las mejillas, en el cuello, parecía desesperado o al menos muy excitado. El dejo que me bajara del carruaje y subimos con las cosas por las escaleras, hasta nuestro cuarto.


    Allí cerramos la puerta detrás de nuestra espalda, la habitación estaba totalmente oscura, no se podía ver nada, ni nuestras caras, silenciosa como una tumba. Sus manos me tomaron desde la cola alzándome a su cintura, toque el rostro que no podía ver con las manos frías, mientras nos besábamos.


    Derick camino a paso lento. Me recostó en la cama boca arriba sosteniéndome con una mano, él se quitó las zapatillas con los pies para subirse a la cama, no dejaba de acariciarme y besarme el cuello.


    Fui acercándome hasta el respaldo de la cama, moviéndome con los codos, tenía su cuerpo entre mis piernas con su erección firme debajo de mi ombligo, el sonido de los besos se mezclaba con nuestra respiración agitada, el movía las manos acariciando, me quito el pantalón y luego la bombacha, acaricio mi sexo con los dedos antes de volver a tirarse encima de mí, intente sacarle la camisa y lo hice mientras él me sacaba mi remera y corpiño de una sola vez.


    El me envolvió con sus brazos mordiéndome el labio, mis tetas desnudas estaban comprimidas en su pecho desnudo y mis piernas rodeando su cintura. Él se arrodillo en la cama desabrochándose el pantalón lo tiro junto al calzoncillo.


    Y se echó encima de mí, lo sentí adentro de mí, tenía su enorme torso arriba de mí torso, mis tetas comprimidas en su pecho, y mis piernas entre su cintura.


    El empezó a moverse en estampida, mis brazos estaban al costado de mi cuerpo, tocando su espalda con las manos, las manos de él sostenían mi trasero, luego subieron hasta la espalda.


    En el momento justo en el que el sonido de su respiración se aceleró junto con sus estampidas, el apretó mis brazos, fue como si un par de tenazas o garras de acero comprimieran mi brazo quebrándome el hueso, pegue un chillido de dolor al instante.


    Derick salió de adentro de mí, al otro segundo prendió la luz y se acercó. Me tire a un costado de la cama dándole la espalda, los brazos me dolían profundamente, me habían quedado un par de manchas hinchadas y violáceas del tamaño de una toronja en la parte delantera de ambos brazos, en donde habían estado sus manos.


    —Ay no… lo siento mucho mi vida —susurraba en mi espalda, el levanto mi brazo besándolo suavemente —lo siento mi amor, eres tan frágil, los humanos son tan frágiles, apenas te toque, pero podría haber quebrado tus delicados huesitos… espérame medio segundo, ahora vuelvo.


    Cuando voltee a mirar sobre mí hombro había desaparecido, mire a los costados, confundida y en medio segundo, tal como había dicho, volvió a aparecer en la puerta, con una valijita blanca y en calzones.


    Él se sentó conmigo en el borde de la cama, abriendo el botiquín saco una banda de tela y me la paso por en el brazo con cinta, la tela tenía un gel frio y pegajoso. Lo mismo hizo con el otro brazo.


    Después se acostó conmigo en la cama rodeando mi cuerpo con sus músculos, acariciando mi espalda con los dedos, mis codos estaban flexionados, y mi antebrazo apoyado en su pecho, junto con mi cabeza debajo de su cuello, el apago la luz y cerré los ojos en el silencio de la noche.


    Por unos minutos no dijimos nada


    —Nicole… ¿estás dormida?


    —No…


    —Que desastre Nicole, si alguien te viera pensaría que soy un novio golpeador. Estaba muy excitado, no me di cuenta y te comprimí el brazo chiquitito. Soy la criatura más fuerte que ha pisado este mundo, cuando lo hacía con mi esposa también vampira, debía tener cuidado de no lastimarla con mi fuerza, imagina lo difícil que es tener cuidado con una mujer humana, uno de los seres más frágiles y delicados del planeta.


    Oh otra vez la nombro, detesto cuando nombra a su ex esposa, aunque sé que no debería sentirme así.


    —… Está bien… ya se me pasara.


    —¿Te duele demasiado?


    Levante los hombros apretando la boca dije una “m” con los ojos cerrados.


    —No tanto.


    —Seguramente no me dejaras volver a intentarlo, y te entiendo.


    —No… somos una pareja, dormimos juntos, nos besamos, nos amamos y una pareja también tienen que tener relaciones sexuales.


    —Vamos a ser marido y mujer.


    —Sí… claro que tenemos que volver a intentarlo…. no hoy.


    —No hoy, pero más adelante…


    —Si… —susurre.


    Derick hizo silencio, volví a cerrar los ojos.


    —Es tu culpa… Nicole.


    —¿Mi culpa porque? —susurre abriendo los ojos con una péquela sonrisa.


    —Tú me calientas demasiado, allí estas con tu culito parado, tus tetitas de pezones rosados, piernitas blanquitas, cortitas, todo tu pequeño cuerpecitochiquitito me excita. Si supieras la cantidad de cosas sucias, que pasan por mi mente cada vez que te veo desnuda.


    Lanzo una carcajada.


    —Dices cosas muy raras, Derick.


    —No trates de analizar mis palabras, ni descubrir mis pensamientos. Tengo la mente sucia y pervertida… tu no lo entenderías eres inocente y corta en edad.


    Me mordí el labio tragando saliva, lo mire y él me beso. Después se puso a acariciar mi cabeza mientras susurraba:


    —Mi inocente Nicole.


    —No… no seas así, tú te mofes de mí.


    —No….


    —Si, dices que soy una niña de quince, ingenua e inocente, que no puedo analizar lo que dices o piensas.


    —¿Te gustaría saber lo que pienso cuando te veo?


    —Creo que si…


    —En sexo.


    —¿Qué?


    —Siempre que te veo pienso en sexo, y estoy hablando del sexo sucio, te imagino desnuda todo el tiempo y cuando salgo contigo también, te imagino desnuda en mi cama, me imagino penetrándote y practicándome sexo oral.


    —¿Qué es sexo oral?


    —Chupar tu pene.


    —Oh.


    —Te imagino haciéndomelo tragando mi semen.


    —Derick eso es asqueroso.


    —Eso es apenas una pequeña porción de todas las cosas sucias en las que pienso, todo el tiempo


    Frunzo las cejas.


    —¿Estás pensando en sexo ahora?


    —Si…. y más estándote abrazando sin ropa en la cama, tengo tus pechos desnudos en mi pecho y los siento y me excita. Me encantaría estrellarte contra la pared, hacerte el amor toda la noche, contra la pared, en la cama, arrodillada, sentada arriba mía hasta el amanecer del otro día o hasta dejarte de cama. Pero no puedo hacerte todo lo que pienso, con tu fragilidad te mataría en menos de un minuto.


    —Derick —me puse roja de la vergüenza —¿Qué estás diciendo?


    —Tu quisiste conocer mis pensamientos, te dije que soy un pervertido… pienso en sexo cada vez que te tengo en frente, pero eso no significa que piense en sexo cada vez que veo una mujer porque tú eres la única que genera eso en mí, tampoco significa que no te amé. Te amo mucho, creo que hasta te amo más de lo que ame a mi ex esposa. Siento por ti algo distinto, diferente,algo que jamás había sentido antes


    Levanto la cabeza mirándolo sorprendida. Porque a mí me pasaba exactamente lo mismo


    —¿Enserio?


    —Si Nicole. Lo que sentí por mi esposa es apenas una chispa comparado a lo que siento por ti. Es extraño, me nace cuidarte, protegerte de todo mal, hacerte feliz, amarte sin esperar nada a cambio… sin embargo, recibo de ti, mucho más de lo que espero…


    Sonreí apoyando mi mejilla en su pecho, el acaricio su mano en mi mejilla y fue el contacto de su piel con mi mejilla lo que me hizo sonreír más. Segura entre sus brazos pensé:


    El siente deseos por mi cuerpo, por mi carne, pero también me ama por quien soy, sus hechos me lo demuestran, su mirada que en un principio estuvo llena de deseo hoy es totalmente tierna y cálida.


    El me ama y es por esa seguridad de saber que el hombre al que le entregado mi vida, me ama y no es por mis carnes.


    El ama a mi alma y yo amo la suya. Por eso es que puedo dormir tranquila en sus brazos, sabiendo que no me echara de ellos…


    O quizás este equivocada.


    Un ruido de tormenta se escuchó desde la ventana.


    —Se largó la lluvia —susurro Derick.


    —Mmmm —murmure desperezándome en sus brazos con los ojos cerrados.


    El me beso en la frente acariciándome mi cabello susurro:


    —Duerme tranquila, mi reina, mi amada.


    Con una sonrisa me cómoda en su pecho..


    Esa noche tuve un sueño…


    Era la hora de la tarde, habíamos vuelto a España a la cabaña. Me vi llorando, temblando con las mejillas coloradas, chillaba desconsolada en la puerta de la cabaña, sosteniéndome de su brazo, apretándolo con los puños como si luchara para no desprenderme de él.


    El dolor que sentía en mi interior era impresionante, indescriptible, incomparable, el pecho me ardía en dolor como llamas de fuego, como si estuviera muriendo.


    —No, no, no, nooo —murmuraba menando la cabeza con los ojos enrojecidos.


    Derick me sujeto en brazos, y saltando por la ventana me recostó a su lado, me acariciaba a su lado, pero ni sus caricias lograrían calmarme, porque sabía que él no estaría allí para mí. Algo más fuerte que él, lo estaba obligando a marcharse.


    —No, no, no, nooo —volví a murmurar meneando la cabeza con lágrimas en los ojos. Apreté los ojos, mis labios estaban húmedos al igual que mis rosadas mejillas y mis ojos enrojecidos —no me dejes, no quiero que me dejes.


    —Debo irme, si no lo hago te matara.


    —Noooo, yo no puedo vivir sin ti, ahora que te he conocido, sé que no logaría sobrevivir sin ti… tiene que haber una manera.


    —No la hay —dijo Derick y bajando la cabeza a punto de llorar concluyo-debemos separarnos Nicole, perdóname, lo siento mucho pero no puedo. Recuerda que aunque no tengas tu presencia física contigo, nosotros siempre estaremos juntos.


    —NOOOOOO!!!!


    Desperté en un grito, encontrándome devuelta en la cama, a media noche, los brazos de Derick me abrazaban, él dormía tranquilo con su mentón apoyado en mi cabeza. Afuera había una fuerte tormenta. Presione su torso todo lo que pude, rompiendo en un profundo llanto.


    —Mi vida, tuviste una pesadilla —susurraba acariciando mi mejilla con una mano y la espalda con la otra.


    —Fue horrible Derick, horrible, horrible.


    El me beso en la cabeza y en la frente, sin embargo no podía dejar de llorar, como un cachorro que acaba de perder a su mama.


    —Tranquila mi amor, ya paso, ahora estoy yo —el levanto mi cabeza tomándome del mentón acerco sus labios a los míos y me beso. Su beso logro calmarme un poco a mi agitado estado, al menos hacerme entrar en razón de que todo esto no había sido más que una espantosa pesadilla. Pero una intuición, algo me decía que se trataba de algo más que una pesadilla. Después de besarme me apretó fuerte contra su cuerpo pero sin llegar a lastimarme —fue un sueño, un sueño feo nada mas —murmuraba en mi oreja acariciando la piel de mi espalda.


    Ojala fuera solo eso y que mi intuición, se equivoque esta vez


    —Fue horrible Derick. Soñé que me dejabas… me decías que debíamos separarnos —se me llenan los ojos de lágrimas, cortándose la voz —me habías devuelto a Cataluña y me decías que si no me dejabas, me mataría


    Mis puños se cierran alrededor de su hombro, mis brazos se tensan y mis ojos apretados se esconden debajo de su cabeza. No puedo dejar de llorar y me aferro a él como si se tratara de una cuestión de vida o muerte. Derick apoya su mano debajo de mi oreja acariciándome la cabeza y dándose vuelta me besa la otra oreja, la mejilla


    —Eso no sucederá jamás, nunca te voy a dejar, jamás te voy a dejar.


    —Tú decías que alguien iba a matarme, si no lo hacías.


    —No, no mi amor. Eso no pasara, solo se trata de una pesadilla, una trampa de tu mente y la manifestación de tus temores


    —Y si no pudieras evitarlo…


    —No hay nada que no pueda evitar, soy el vampiro más fuerte y poderoso de todo el mundo. No existe quien pueda hacerme frente


    El mueve la cabeza besando mi frente, me mira en la penumbra acariciando mi mejilla con una media sonrisa. Empiezo a sentirme un poco más tranquila.


    —¿ Nunca me abandonaras Derick ¿contigo puedo estar segura de que nunca más volveré a quedar abandonada?


    —Nunca más volverás a estar abandonada, siempre te voy a amar, siempre estaré cerca de ti protegiéndote, cuidándote de todo mal, o de cualquiera que quiera hacerte daño.


    Trago saliva acomodándome otra vez debajo de su cuello, sus manos me acarician, sus labios me besan la frente, el ruido de la lluvia en la ventana, los rayos estridentes y mi respiración tratando de aflorarse.


    —¿Es cierto lo que dices? no olvidaras esta promesa, no olvidaras todo lo que me prometiste.


    —Jamás.


    A la mañana siguiente Derick levanto mi mentón, llevándome a su boca, que estaba a centímetros de la mía. Me beso tiernamente acariciando con delicadeza mi mejilla con la yema de los dedos, y mi cuerpo con la otra mano.


    —Mmmm —murmure apretando mis labios, con los ojos cerrados y su cabeza a milímetros de la mía. Su cuerpo estaba encima de mí, casi rozándose, sus manos no dejaban de acariciarme.


    —¿Te sientes mejor?


    Asentí con la cabeza, el beso la punta de mi nariz, y mis labios después apoyo su nariz debajo de la mía. Entrelazando mi mano con la de él dijo:


    —Nicole tienes que entender lo mucho que te amo, vivirás aquí conmigo, me casare contigo y serás la madre de mis hijos. ¿Cuántas pruebas de amor necesitas, para sentirte segura en mis brazos, y dejes de una buena vez esos miedos absurdos?. No son cualquier ojos, los ojos en los que me veo reflejado, no es cualquier chica la chica que tengo aquí entre mis brazos. Es el amor de mi vida quien está aquí conmigo, mi alma gemela, por eso es que no deberías angustiarte, ni tener dudas, ni desconfiar de todo mi amor


    —Pero… ¿y ese sueño?


    —Es tu mente proyectando tus temores, los sueños nunca significan nada


    —Bueno —murmure.


    El beso mi nariz y la división entre mi nariz y boca apoyando sus labios hay mientras acariciaba mi cuero cabelludo con la mano derecha.


    —Te amo


    —Yo también te amo amor.


    —Descansa mi amor, aún es temprano, son las seis de la mañana.


    Suspirando por última vez me quedo dormida. Creí a sus palabras, me convencí a mí misma, de que eso no había sido más que un sueño cualquiera, sin ningún significado. La absurda manifestación de mi tontos temores


    El ruido de la lluvia chocando contra el vidrio de la ventana me despertó. Debajo de mi cintura está el brazo de Derick y mi cara contra su tetilla, su otra mano sostiene un libro frente a sus narices. Ahora si había salido el sol y desde la ventana iluminaban los bellos rasgos de mi novio.


    Cuando nota que he despertado, me mira de solazo, cierra el libro, lo deja en la mesita de luz y con una sonrisa se acerca para abrazarme.


    Me rio con una sonrisa traviesa mientras él me besa envolviendo sus brazos en mi cintura, sus caricias me hacen olvidar, de ese sueño horrible una vez más.


    El me besa en la frente e inclinándose sobre mí me observa apartándome los mechones de pelo que estorban en mi cara. Por unos minutos no decimos ni hacemos nada, más que mirarnos.


    —¿Hace mucho que estabas despierto? —susurro acariciando su mejilla derecha con la mano.


    El me la besa, reclinando la cara hacia mi mano y escondiéndola en su mano.


    —No tanto… aburrido del deleite de mirarte dormir durante horas me puse a leer una novela.


    —¿Qué leías? —pregunte con una sonrisita.


    —El coleccionista.


    —¿De qué trata?


    —De un sujeto que colecciona mariposas haciendo fotografías con ellas, un día secuestra a una muchacha de la cual está obsesionado, encerrándola en el sótano de su casa —con una sonrisa termina diciendo —el protagonista se llama Frederick igual que yo, pero es tan distinto a mí. Él se enamoró de una joven que no lo ama y por eso debe tratar de someterla a la fuerza —el me miro curioso —tu eres muy diferente a Miranda, Miranda es como el tipo de mujer en la que no me fijaría, tu eres sumisa y me amas con devoción


    Miro para un costado y el otro frunciendo el ceño.


    —Y tú eres muy raro ¿Siempre lees esas cosas extrañas?


    —Sí.


    —Tu no me encerrarías en un sótano si me comporto mal ¿verdad Derick? —pregunte con una sonrisa.


    El dudo por unos minutos, inclinando la cabeza hacia un costado


    —Supongo que si no te comportaras como se debe… lo pensaría … no sé, quizás lo haría.


    Lo miro con los ojos muy abiertos y una sonrisa invertida, la comisura de sus labios se extiende en una sonrisa, apoyando su cara en mi cuello froto su mano con la piel de mi cintura y pierna.


    No me imagino a Derick haciendo algo así, él es tan tierno y cariñoso conmigo, probablemente no hable en serio.


    —Voy a vestirme —susurro extendiendo el brazo para salir.


    —No, quédate desnuda aquí conmigo, así te ves totalmente adorable —murmuraba sosteniéndome de la cintura para que no me valla con la cabeza debajo de mi cuello rosándome la piel con los labios.


    —Mmm… bueno.


    —Si tienes frio yo te tapo con mi cuerpo.


    El extendió la mano tapándome con la sabana hasta el hombro, después me hizo girar hacia su costado, quede contra su pecho debajo de su cuello con la sabana encima de la cabeza. El me acariciaba las piernas y la cola frotando su manos de arriba abajo, el otro brazo lo tenía rodeando mi cintura, mis manos estaban apoyadas en su pecho acariciándolo con los ojos cerrados, murmuraba disfrutando el momento.


    El acaricio mi barbilla, levante la cabeza encontrándome con su boca. Pase mis brazos por debajo de sus axilas sintiendo su respiración en mi boca y la suavidad de su piel sobre la mía. Era como si fuéramos uno, una sola unidad.


    —Te amo, te amo —susurraba en mi cara, entre beso y beso, al unísono.


    Sonreí acariciando los risos de su pelo.


    —Hoy amaneciste más cariñoso que de costumbre mi amor.


    —Quiero que te sientas segura, confiada de mi amor por ti.


    —Si…


    Derick giro la cabeza y la vista hacia la ventana, después se volvió hacia mi recostándose en la cama, me apoye en el mientras me acariciaba la cara con una mano.


    —Hoy no podremos ir al registro civil para casarnos, está lloviendo, mañana… hoy nos quedaremos aquí, dándonos cariño.


    —¿Para qué vamos a casarnos?


    Derick bajo la cabeza mirándome curioso, yo lo mire de reojo explicando aquellas palabras que habían salido de mí como si de una vocecita en mi interior independiente de mi voluntad me impulsara a hablar.


    —Me encantaría casarme contigo, eres el hombre que amo, el amor de mi vida y con quien quiero envejecer… pero en esta situación no le encuentro sentido, yo ya me siento casada, viviré aquí y estaré contigo todas las noches ¿Qué podría cambiar con ir al registro civil?


    —Lo sé, pero se trata de una cuestión burocrática. Si en la noche de ayer hubiera podido terminar lo que empecé, ahora podrías estar embarazada y el hijo que me darías sin ser mi esposa, no sería reconocido socialmente como mi hijo y heredero si no como el bastardo que me dio una mujer que no es mi esposa ¿entiendes lo que te digo?


    —Si y tiene mucho sentido.


    —Cuando nos casemos tú pasaras a ser mi emperatriz y la madre de mis herederos. Pero eso no saldrá a la luz, sino hasta que te cumplas veintinueve, y te conviertas en vampiresa. Derick inclino la cabeza mirando al techo —es necesario que estemos casados para que los hijos que tengamos sean legítimos y no bastardos. No tenemos por qué hacerlo ahora, pero yo considero que es lo mejor, hacerlo lo más rápido posible y no esperar, teniendo ese apoyo legal podre protegerte mejor, además, no sabemos cuándo puedas quedar embarazada y nueve meses pasan muy rápido.


    —Quizás esté embarazada ahora.


    Derick se inclinó mirándome con una sonrisa.


    —Ojala estuvieras embarazada…pero es poco probable, si no llegue a eyacular dentro de ti.


    Derick apoyo su mejilla en mi frente acariciando la piel de mi brazo, mire al moretón violáceo de mi brazo, que no me dolía si no lo tocaba.


    —¿Quieres volver a intentarlo esta noche?


    —¿Y me preguntas si quisiera? yo me muero de ganas por hacértelo, la pregunta sería si tú te animas a volver a intentarlo, esta noche después de lo que pasó la noche anterior.


    —Mmmm… bueno, tomando precauciones, si volvería a intentarlo.


    —En el agua, en el agua no te lastimaria con mi fuerza. Podemos hacerlo en una bañera, esta noche.


    —De acuerdo.


    Derick bajo la cabeza hasta mi seno metiéndose el pezón en la boca y sosteniendo el seno con la mano y apretando se puso a lamer con la lengua, después subió la cabeza besando mi clavícula, mi cuello hasta llegar a morder mi oreja.


    Me dio vuelta rodeando mi cintura con sus brazos, su erección dura estaba apoyada entre la línea de mi trasero desnudo.


    Durante un rato estuvimos así, besándonos y acariciándonos bajo las sabanas hasta que me panza empezó a rugir. Habían pasado dos horas, eran las doce y aún no había comido nada.


    —Ahora si debes vestirte, para que podamos bajar y que tu comas algo.


    Me levante con él, nos bañamos en la misma bañera y nos cambiamos el uno al lado del otro.


    Estamos saliendo del cuarto, caminando por el pasillo. Cuando algo muy extraño sucedió, Derick se detuvo tieso con la mirada perdida, fija en un punto en el horizonte. Tomo su mano moviéndola


    —Derick, Derick ¿Qué pasa? —él no me responde, como si no me reconociera sigue mirando el punto fijo, su mano esta sudorosa.


    Esto es demasiado raro, pienso que no puede ser normal, nunca podría ser normal. Todo estaba bien hace unos minutos, cuando de repente se detiene mirando a la nada, y no sé porque.


    —Derick ¿Qué está sucediendo? —sigo insistiendo sacudiendo la mano, cada vez más asustada y preocupada y confundida, el continua sin mirarme.


    —¿Qué haces aquí mama? ¿Cómo me encontraste?


    ¿Qué? ¿Mama? Pero si allí no hay nadie, no hay absolutamente nadie en este palacio y sus alrededores más que nosotros dos ¿de qué está hablando?


    Derick empieza a bisbisear cosas sin sentido con la mirada clavada al frente. Actúa como si no estuviera en este lugar, esto comienza a preocuparme demasiado


    —¿¡Fue este maldito basura, no?¡ —enfurecido señala a la nada —¡maldito traicionero, me delataste¡


    Derick dio un salto mortal estampándose contra una estatua. La destroza frente a mí en un segundo, con una brutalidad y violencia digna de las criaturas míticas de los libros, o de las más aterradoras películas de miedo.


    El continúo gritando y destrozando todas las cosas que se interponen a su paso. Le grito que pare, pero es como si no me reconociera o no me escuchara. Me tiro de rodillas al suelo frotándome las manos en la cara. Estoy totalmente aterrada, muerta de miedo.


    —¡Derick por favor basta, basta, no hay nadie, Derick, Derick, por favor ya no continúes destrozando el palacio¡ —corriendo me subo a su espalda tratando de detenerlo, lo que estoy haciendo es peligrosísimo dadas las circunstancias, él podría golpearme gravemente, y seria inmune —¡Derick, no hay nadie, no sigas destruyendo tu hogar, Derick por favor escúchame, tienes que escuchar ¡


    Derick deja de destruir el palacio y se da vuelta. Su mirada llena de desquicio no es la misma. Me observa fijamente, abro los ojos temerosa de lo que podría llegar a hacerme, el levanta una ceja, con una media sonrisa que le dan un aire demencial.


    —Miranda —susurra.


    Frunzo el ceño, confundida. Estaba hablando de su madre y ahora sale de la nada con otra cosa. Me mira fijo diciendo un nombre que no es el mío.


    —¿Qué?... No soy Miranda, soy Nicole, soy tu novia.


    —Miranda —murmura suavemente. Cerrando la boca me observa fijamente —¿Qué haces aquí? Deberías estar encerrada.


    Uh no, piensa que soy la chica del libro que acabo de leer. Si no hago algo rápido quizás quiera encerrarme en un lugar sombrío y tenebroso como decía en el libro, como el sótano en el que me encerraban cuando vivía en el orfanato.


    ¿Pero cómo puede ser que esto sucediera?.... entonces recuerdo, la segunda vez que lo vi, me conto que él tenía problemas mentales y aunque yo le dije que lo veía bien, me dijo que es esquizofrénico.


    —Si Derick —le dije tratando de seguirle la corriente.


    —No soy Derick soy Ferdinan —murmura con un hilo de voz casi inaudible.


    Aprieto los labios.


    —Ferdinan ¿Qué medicación tomas para controlar tu esquizofrenia?


    No sé si tendré éxito haciéndole esta pregunta, el probablemente no entiende de lo que le estoy hablando, pero es lo único que puedo hacer.


    —No se…desde que tengo quince años yo alucino, tomo fármacos, muchos. Desde que Derick es esquizofrénico, Derick también se inyecta una medicación, Derick eso ya lo hizo antes de venir…. pero yo Derick, no soy Derick, soy Ferdinan ¿Quién es Derick? ¿Qué haces aquí Miranda? ¿Intentas escapar otra vez?


    Derick se viene sobre mí, me mira fijo desafiante, apretando mi brazo solo un poco, no llega a dolerme, pero sé que si él me presiona tan solo un poquito él podría quebrarme el hueso. En esta situación podría llegar morir, si no soy astuta y logro la manera de que vuelva en sí.


    —Por favor no me lastimes —murmuro pisando las palabras —hare todo lo que me pidas, todo, pero por favor no me hagas ningún daño.


    Su mirada se ablanda, el quita su mano de mi brazo acariciando mi mejilla con suavidad, como lo hacía mientras estábamos en la cama. Lo que me tranquiliza.


    —No… si haces lo que yo te diga, no te hare daño.


    Suspire aliviada, extendiendo los brazos me acerque para abrazarlo y así lo hice, el me correspondió acariciando mi cabello. Cerré los ojos en su pecho y los abrió, se me acababa de ocurrir una idea para persuadirlo.


    —Ferdinan, ¿no sabes el nombre de la medicación que toma Derick?


    —En billetera, al recetario medico a los fármacos, que a su hermano, a receto Germán.


    —Tu hermano… es decir su hermano.


    —Germán es un médico psiquiatra muy eficiente, es muy eficiente, muy eficiente German.


    —Por favor, debes salir a comprar esas medicaciones que receto Germán —susurro en su pecho con el seno fruncido y una expresión de dolor en mi rostro.


    El acaricia mi cabello con suavidad, sin responder a mis palabras, mi corazón late muy deprisa, entonces el rodea mi mentón con su mano levanto la cabeza, el flexiona las rodillas para poder besarme y yo me paro en puntitas de pie.


    —¿Eso la hace feliz a usted?


    —Si —respondo con firmeza.


    El me mira fijamente, jugueteando con los mechones de mi cabello.


    —De acuerdo, lo hare, saldré a buscar esos fármacos —suspiro aliviada cerrando los ojos —pero primero deberé encerrarte para asegurarme que no vas a tratar de escapar.


    —¿Dónde? En un sótano no por favor, lo he sufrido mucho en el orfanato.


    —En la habitación, bloquearé puertas y ventanas, para que no intente escapar.


    Bloquear puertas y ventanas. Intentar escapar en un palacio desértico ¿y a dónde iría? si no hay nadie a kilómetros y kilómetros de aquí. Además, él sabe que no es necesario que me fuerce pues lo amo.


    Pobre, no se lo puede juzgar por lo que dice o hace, él no está en su sano juicio.


    Decidí seguirle la corriente, me deje encerrar por él en la habitación sin chistar, lamentablemente a Derick no le bastaba cerrar con llave la puerta. El despedazo pedazos de puerta y estatuas de las otras habitaciones, y como dijo se puso a trabar las ventanas de la habitación, usando una pistola que lanza fuego, que no sé de donde la saco. Para que de ese modo según él, no intente escapar por la ventana.


    —Te voy a estar llamando cada media hora, o quince minutos, para saber cómo estás, y si lograste comprarlos —le digo acostada en la cama.


    —Yo no soy un incompetente puedo ir a una farmacia y comparar una cosa —decía mientras sellaba la ventana con hierros.


    Lo mire de reojo desganada. Aún está lloviendo bastante, el ruido del fuego sobre el fuego tapaba el ruido del viento y la lluvia, pero no hacía que deje de llover, me da pena que salga a la calle con esta tormenta.


    —Mi amor lleva un paraguas o algo —susurro.


    —¿Por qué de repente se muestra amable? ¿Es una treta para escapar?


    Apreté los labios reclinándome sobre la cama. Creo que no hay nada que pueda hacer, más que espera a que mi novio vuelva en sí, rogando para que todo salga bien y logre conseguir esos fármacos.


    Derick quita la llave. Vuelve a cerrar y otra vez escucho los mismos ruidos de fuego quemando fierro y ese nauseabundo olor a hierro quemado. Se queda sellando la puerta durante aproximadamente media hora hasta que se va.


    Al fin respiro, al fin paz. Aunque esta tortura recién ha empezado. Derick salió a la calle en ese estado de inconsciencia y no sé qué podría ser de él, podría matar a alguien o alguien podría intentar meterlo en un manicomio, lo que sería imposible considerando su fuerza. Esto podría terminar en una tragedia y eso es lo que más temo.


    Pasan quince minutos infernales, cuando decido llamarlo para saber qué decisión ha tomado por su vida. A ver si al menos se ha acercado a una farmacia para comprar esos benditos fármacos, que acabaran con esta horrible situación.


    —Hola.


    —Hola Nicole.


    —¿Compraste esos fármacos, que te receto tu hermano?


    —Estoy en Alemania.


    —¿QUE, ALEMANIA? Derick y ¿porque fuiste a Alemania?


    —No se…yo solo corrí.


    —No, Derick estas totalmente perdido, ve a España, Cataluña te llamare en veinte minutos.


    Y corte el teléfono. ¿Pero porque le corte? fue le desesperación del momento, del saber la situación límite que estamos viviendo.


    Estoy sola en un palacio deshabitado y encerrada. Mi novio pasea por las calles, loco e inconsciente. No puedo llamar a su familia, ni a su hermano, porque no se su número de teléfono. Y aunque lo supiera, ellos me matarían al saber que estoy con Derick.


    Oh Dios mío esto no pude ir peor. Me muerdo la boca, estoy sudando mares de agua, apretando las sabanas, hago bollitos con las manos con el corazón en mi boca. Pasan los minutos como si fueran horas, los veinte minutos más largos de toda mi vida.


    Ojala este en España. Espero que no se haya ido a otro lado.


    —Hola Derick ¿estás en Cataluña?


    —¿Porque me llamas Derick?


    —¿Estás o no estás?


    —Sí.


    Suspire aliviada, cerrando los ojos apoye una mano en mi corazón, que latía como un tambor.


    —Pásame con la primera persona que se te cruce.


    —Hola —escucho una voz masculina.


    —Oh, señor el tío que le dio el teléfono es mi marido… digo novio, él es esquizofrénico, no tomo sus medicaciones y por eso está delirando. Necesito que lo conduzcas a una farmacia y compre los fármacos que le recetaron, el papel lo tiene en su billetera.


    —Hay una farmacia a tres cuadras de aquí.


    Escucho un murmullo desde la otra línea del teléfono. ¿Estás tratando de seducir a mi esposa? —dice Derick y el hombre le responde, nooo, de ninguna manera. Se escucha un murmullo que me pone los pelos de punta. Soy muy consciente que todo podría echarse a perder de un momento a otro, es la razón por la cual estoy sudando mares de agua.


    Después de unos minutos Derick toma el teléfono diciendo:


    —¿Ese sujetó está tratando de seducirte?


    —¡NOOO Derick, escúchame por favor, él te va a dirigir a una farmacia a tres cuadras de donde estas tu¡. ¡Vas a tomar la medicación que te receto tu hermano¡. Yo me quedare en el teléfono hasta que lo hayas hecho.


    Me quedo en el teléfono diciéndole que si a todos los delirios que me dice, mientras va caminando con este extraño, hasta que por fin entra a una farmacia.


    El hombre que lo acompaño le saca el teléfono para dárselo a otra persona.


    —Hola.


    —Hola señorita soy el farmacéutico. Me dijo la persona que me pasó este celular que usted es la esposa del joven que ha entrado a mi farmacia.


    —Si, si, si, él tiene.


    —Tiene un cuadro de esquizofrenia corriente, con solo verlo pasar por la puerta pude darme cuenta de su problema. Además de farmacéutico, soy médico psiquiatría.


    —Tiene el recetario.


    —No se preocupe se cuáles son los fármacos que corresponden a las personas que padecen su enfermedad… quédese tranquila, no lo vamos a dejar salir de aquí hasta que no vuelva en sí.


    Cuelgo el teléfono. Me tiro a la cama boca arriba estirando los brazos. Me relajo y cierro los ojos. Por fin, al fin este problema se resolvió y de la mejor manera, tuve suerte de que Derick me allá echo caso, si no, no sé qué hubiera pasado, no quisiera ni imaginar lo que hubiera pasado, si Derick en su locura no me hubiera escuchado.


    Pero… ¿Qué tal si los medicamentos que le receto Germán no se encuentran en una farmacia común? ¿Qué tal si son medicaciones exclusivas para vampiros? si eso llegara a pasar, yo y el estaríamos perdidos.


    Algo me dice que no sucederá eso, nadie se dio cuenta que Derick no es humano, ni siquiera el color de sus ojos lo delataron y eso es una buena señal.


    Ay me pregunto… ¿cómo habrá hecho Clara para poder sobrellevar su enfermedad? Esa enfermedad sicológica, tan complicada. Ella estuvo aquí antes que yo, y conoció a Derick por más tiempo, pudo conocerlo cuando era un adolescente como ella yo no tuve ese privilegio. ¿Cómo habrá sido con ella? ¿La trataba tan bien como me trata a mi cuando esta cuerdo?... no sé.


    Me pongo a recorrer la habitación pensando ¿ tendrá cosas de ella acá en este cuarto?. El cuarto es inmenso y lleno de lujo. Sillones pequeños y de lo más elegantes, color crema, con dibujos en rojo, azul y amarrillo, mesillas hechas de la más buena madera con decoraciones en un amarillo brillante como el oro y piedras preciosas, plantas y árboles bonsái, sus macetas parecen hechas con oro y o echas de mármol, cinco lámparas de cristal, una muy grande en el medio y otras medianas en cada esquina. Alfombra azul que ocupa toda la habitación con formas geométricas dibujadas en toda su extensión. Incluso con las ocho ventanas arruinadas por el destrozo de Derick, tapándolas con metales, se ven elegantes con esas cortinas de seda azules que las tapan.


    Una habitación tan bonita tendría que haber sido usada antes, aunque tenga miles o millones de habitaciones preciosas como esta, está en especial debería ser una de las mejores.


    Con ese concepto me pongo a buscar entre los cajones y recovecos, algo que delate la presencia de Clara, antes en este lugar.


    Buscando encuentro en un rincón del placar, una caja de oro con incrustaciones de piedras preciosas resplandecientes.


    La abro impulsada por la curiosidad, y por la esperanza de encontrar cosas de Clara ahí adentro. Veo en su interior un montón de cartas, ositos de peluche, flores y pétalos de rosas secos.


    Me inclino hacia atrás tragando saliva. ¿Por qué lo que veo me afecta? y me afecta mucho, me siento celosa, celosa de que allá habido alguien antes que yo en su corazón ¿quizás aún este en su corazón? esa sospecha me intranquiliza, yo no quiero que allá otra más en su corazón… pero por otro lado me siento tota, yo no estaba cuando Clara reinaba en su corazón ¿no fue ella su esposa muerta?


    No tiene sentido, pero los siento, siento tantos celos por Clara, por haber tenido el corazón de Derick, pero su corazón en ese entonces no me pertenecía. Ni siquiera había nacido en aquella época…


    En el fondo de mi corazón sé que la detesto, aunque no quiera aceptarlo, ella pudo conocerlo mejor y hasta tuvo el privilegio de tratarlo cuando todavía era adolescente, pero por otro lado, yo tendré un privilegió que es mucho mejor que eso. Yo estaré a su lado hasta el último día de su vida.


    Bien… no tengo motivos para sentir celos y menos para detestarla aunque sea un poquito, pero lo siento y mis sentimientos no tienen sentido.


    Debe ser la inseguridad, su memoria en nuestras vidas me obliga a vivir con la presión de saber que nunca podre ser como ella. Ella es superior, una tía tan culta y educada, ella si pertenecía a la clase social en la que Derick pertenece y era de su especie, yo no. Quizás sea más bella que yo, ojala no sea más bella que yo.


    Busco entre esas cosas, una carta, o una foto para corroborar que Clara no sea más bella que yo, aunque me siento enferma haciendo esto. Revolver estas cosas me aflige y esto también me hace pensar que estoy mal.


    Encuentro una nota, la única escrita en catalán. ¿Será que era catalana como yo?


    Hola mi amor. Feliz primer año y medio juntos te amo.


    ¿Cuándo venís a mi palacio hermosa te extraño?


    Ojala te allá gustado el oso y las flores que te hice llegar a tu palacio.


    Te amo.


    Nada podrá apagar la llama del inmenso amor que siento por ti. Siempre te amare. Eres única, no existe otra como tú, la más hermosa de todas las flores .


    Tu novio Derick.


    Esto es de cuando el salía con Clara. Dice 20 de Julio de 2010. Tenía quince años, lo que significa que empezó su noviazgo con Clara a los catorce. Era incluso más chico que yo.


    Apretó la carta con las manos acercándola a mi pecho, tiemblo y unas lágrimas amenazan con salirse de mis ojos, quiero romper esa carta ¿pero porque?.


    Estas cosas pertenecen a su pasado, ella está muerta y yo viva. Yo tendré mejores cosas de las que tuvo Clara, yo seré la madre de sus hijos y quien lo acompañara hasta el final ¿acaso eso no vale mucho más?


    Sé que está mal, mis sentimientos no tienen sentido, no puedo evitar sentirme celosa y muy afligida, quizás sea mi inseguridad el miedo a perderlo, lo que me hizo soñar esa horrible pesadilla y lo que me hace sentirme así.


    He perdido a todos los que quise en mi vida y ahora Derick es lo que más amo pero también es lo único que tengo.


    En el mismo sobre estaba lo que parecía ser la respuesta y una foto de ella.


    Si creía que ella podía parecerse físicamente a mí, estaba muy equivocada


    Sí, es bonita, pero yo lo soy mucho más y si el maquillaje no lo ayudara quizás algunos pensarían que no es linda, si no común. En mi caso sucede lo contrario, me veo mejor sin maquillaje, que con él.


    Es tan blanca como yo, tiene pelo negro y largo, pero sus ojos marrones son aún más grandes que los míos, celestes ¿o quizás sea el maquillaje?, sus labios son más pequeños y sus rasgos son… diferentes, su cara es más cuadrada y su barbilla más pronunciada.


    Ahora sé que soy mucho más bonita de lo que fue Clara y eso me pone feliz ¿pero porque? ¿Por qué tiene que tener hacerme feliz? ¿No es estúpido?


    Esta situación es muy estúpida, Derick podría llegar en cualquier momento y él se enfadaría conmigo, por estar revisando sus cosas.


    Me siento una maniática, una psicópata, sé que lo que hago está mal, pero la curiosidad y mis sentimientos dañinos, son más fuertes que mi voluntad.


    Cerca de esa carta encuentro otra escrita en catalán, debe ser la respuesta.


    Mi amor, me encanto.


    Nunca me regalaron un peluche tan grande, ni llenaron mi cuarto con tantas rosas.


    Quedo un perfume riquísimo en todo el ambiente.


    Mañana quiero salir contigo y luego quedarme en tu palacio a dormir si tu mama y tu padrastro no lo prohíben, y si no te vienes a mi palacio.


    Ojala te guste el perfume que te regale.


    Te amo muchísimo.


    Cuando mires las estrellas


    Acuérdate de mí.


    En cada una de ellas.


    Hay un beso para ti.


    Tu novia Clara.


    Pfff…. ese versito ridículo ¿qué es?¿ y esa letra tan prolija?... ella puede ser menos atractiva pero recibió una mejor educación, comparar mi trazo con el de ella sería como comprar a un gorila con un maestro, y eso es porque yo no pude ir a la escuela.


    Una punzada de odio y envidia atraviesa mi corazón, no puedo dejar de revisar, estoy empapada en este malicioso sentimiento.


    Revisando encontré lo que parecía ser el frasco de ese perfume, al solo verlo pude darme cuenta de lo caro en exceso que era. Muchas otras cartas todas escritas en otra lengua, dibujos y hasta collarcitos, anillos y una variedad de otras bisuterías de oro fino y muy caro.


    Cogí otra carta más al azar, una que me llamaba mucho la atención por estar escrita en papel rosa, pero también porque era la única que encontré escrita en catalán, después de las primeras dos.


    Mi madre está muy enojada, discutiendo con mi padrastro por mí, porque le conté que vendrías a vivir aquí, este lunes.


    Mi hermanastro me carga riéndose de mí


    Dice que estoy loco casándome a los dieciséis.


    Pero a mí no me importa lo que ellos piensen.


    Yo te amo quiero vivir a tu lado.


    No me importa la edad, te amo y para el amor, la edad no es más que un número


    ¡Así sea, así sea¡ Pero por muchas penas que vengan no bastaran a destruir la impresión de este momento de ventura.


    Juntad nuestras manos, y con tal que yo pueda llamarla mía, no temeré ni la muerte verdugo del amor.


    Romeo y Julieta.


    Y la respuesta al lado:


    Mis hermanos y mi padre también están enojados.


    No me importa yo me voy a ir igual.


    Estoy preparando algunas pocas cosas que quiero llevar para mudarme contigo pasado mañana, aunque me basta con estar junto a ti, sea donde sea. Te amo.


    Mi afán de dártelo todo es tan profundo y tan sin límites como los abismos del mar ¡Cuánto más te doy más quiero darte¡ No engañes mis esperanzas. Guárdame fidelidad Montesco mío.


    Qué tontería, se iban a vivir juntos contra la voluntad de sus padres, y por eso se mandaban cartas con frases sacadas del libro de Romeo y Julieta. ¿Qué se creían, que eran Romeo y Julieta?


    No, ahora leer esto me deprime profundamente y me largo a llorar allí mismo, pensando que él no me quiere tanto como la quiso a ella. Él nunca me dedico poemas. Frases de Romeo y Julieta.


    Ni siquiera quiere que le mande cartas, dice que es por seguridad. Pero no sé, quizás le fastidia.


    Sigo revisando cartas y noto una que llama peculiarmente mi atención, al está escrita en un papel tan brillante y de buena calidad, con una rosa pegada al final de la carta, escrita en catalán…


    En la fecha decía 20 de Febrero de 2012. Entonces acá tenía 18 años.


    Mi amor en estos 4 años en los que pude darme cuenta y tengo la certeza de que eres la chica que siempre soñé.


    Tan perfecta e ideal como la imagine.


    Tu eres lo mejor que me paso en toda la vida.


    Y ningún poema, de esos que tanto le gustan a mi amada podría describir o encerrar el inmenso, ancho y profundo amor que siento por ti.


    Jamás nadie, absolutamente nadie, podría ocupar tu lugar.


    Si no eres tú mi amada, la única que nació para mí y yo nací para ella.


    Tan perfecta y hermosa como te imagine.


    No es ninguna.


    Soy consciente de que a veces te he fallado y lo sé, no soy perfecto.


    Pero si de algo estoy seguro, es que jamás podría amar tanto a otra chica.


    Como te amo a ti.


    Amo tu sonrisa que ilumina mi mundo.


    Amo tu voz tan finita y tierna, esa manera de hablar tan suave y tranquila.


    Amo tu tranquilidad, nunca te enojas. Jamás te enojas.


    Me encanta tu pasión, tu vocación por el prójimo, ayudando a los más necesitados, los niños huérfanos.


    Me encanta tu amor por la poesía, la música y la naturaleza.


    Amo pasear contigo por el bosque y en bote. .


    Siempre estas arreglada, mejor que cualquier joven de la corte


    Tu paciencia conmigo me enamora cada día más.


    Tu dulzura me derrite.


    No alcanzaría el papel en el mundo para describir todo lo que amo en ti.


    Porque amo absolutamente todo lo que eres y tu alma


    Aspiro a cuidarte toda mi vida.


    No necesito buscar más, encontré al amor de mi vida.


    La chica que quiero tener a mi lado por siempre.


    Clara.


    ¿Te casarías conmigo?


    Jura amarte toda mi vida y hacerte muy feliz.


    Te amo.


    Te amo.


    Te amo muchísimo.


    Derick.


    Tapándome la boca con la mano me largo a llorar profundamente. Lo que acabe de leer me cayó como una punzada tenaz y dolorosa en el corazón.


    Él le dijo que nadie podría ocupar su lugar, que si no era ella no era ninguna ¿entonces yo? Era mentira cuando me decía que por mi sintió algo que jamás había sentido, algo que no sintió ni con su esposa. Cuando me decía que era el amor de su vida, su alma gemela


    Él no me ama tanto como la amo a ella. Quizás aún siga enamorado de su ex esposa. Pero si así fuera ¿qué podría hacerse?.


    En eso escucho ruidos y escucho a Derick quitando la puerta mientras grita: ¡Nicole, mi amor ya llegue, trato de guardar todo y secarme las lágrimas antes de que entre, pero es demasiado tarde.


    Él se para en la puerta mirándome serio, estoy en el piso, con lágrimas en la cara y las manos en la masa. Sin duda es una patética situación.


    El camina hasta el cajón arrodillándose, me aparta extendiendo la mano, me levanto retrocediendo, parada frente a él lo veo guardando las cosas en donde estaban, con el ceño fruncido, resoplando y maldiciendo en otro idioma.


    Estoy nerviosa y se me siento patética, patética y estúpida, sé muy bien que no debería estar allí, debería quedarme en la cama esperando. Como un niño que hace lo que no debe y luego su madre lo descubre y recibe una reprimenda, con un chirlo.


    El problema es que Derick es mi novio, no mi padre, y no sé cómo podría llegar a tomarse este deslice.


    El termina de guardar todo, sentado en la cama, con sus brazos en sus rodillas, y sin mirarme me pregunta en un tono de voz grave.


    —Nicole, respóndeme a una pregunta, y respóndeme con la absoluta verdad.


    —Si


    —¿¡Qué demonios hacías revisando mis cosas?¡


    Llevo la cabeza para atrás apretando los labios. Su tono de voz agresivo me asusta, el me mira de reojo con odio, entonces entiendo que las cosas están muy mal. No debí haber revisado sus cosas, ahora no sé lo que podría pasar. Aun no sé cómo es cuando se enoja y ese es un estado en el que nunca me gustaría verlo.


    —Perdón… yo… —se me tragan las palabras y me pongo a llorar.


    —¡Encima estas llorando¡ ¿¡Porque estas llorando¡?


    —Lo siento, sé que no debí… —murmuro con las manos en la cara.


    —¡Mi esposa está muerta Nicole¡,¡ está muerta hace más de ochenta años¡, ¡soy viudo y tú sientes celos de una mujer muerta¡ ¿¡Porque no puedes entender ?¡


    Me pongo a llorar, no hay nada que pueda decir para explícame, porque lo que he hecho no tiene explicación.


    Derick se para mirándome con el ceño fruncido. De repente, su enorme cuerpo imponente me genera temor.


    —Nicole, tú aun no me conoces, no te equivoques. No cometas el error de pensar que porque te trato con dulzura, no puedo llegar a ser también muy cruel y despiadado, si no te comportas. No me provoques Nicole, tú aún no me conoces, te aseguro que no te gustaría verme enojado, porque de lo contrario te iría muy mal. No me conoces, no sabes lo que he hecho, lo que soy capaz de hacer, cuando alguien me hace enojar.


    Su mirada fija me penetra hasta los huesos, no es la mirada tranquila y llena de amor que tenía antes, estos parecen ser los ojos de una bestia, de un tigre hambriento o un león a punto de abalanzarse sobre su presa. Es una mirada que me inhibe por completo llenándome de temor.


    Quiero irme de esta habitación, pero mis pies están clavados en el piso, como si de un poder mágico se tratara, o quizás sea el efecto que su mirada penetrante tiene sobre mí.


    —Perdón, por favor no me hagas nada —bisbiseo moviendo la cabeza —te juro que no volveré a revisar tus cosas.


    —No me traigas problemas, no hagas nada que pueda llegar a hacerme enojar, por tu bien te lo advierto, no lo hagas, porque de lo contrario me veré obligado a quitarte esa inseguridad estúpida a la fuerza.


    Me largo a llorar, sus palabras me lastiman y son peores que cualquier castigo


    —¿O que preferirías? ¿Qué cansándome de ti decida dejarte, como en tu estúpida pesadilla?


    No lo soporto más, sus palabras, hirientes, su mirada amenazante, el tono de su voz, me voy corriendo.


    Bajo las escaleras gimiendo, con lágrimas en los ojos hasta llegar al jardín.


    Me arrodillo al piso, junto al manantial de agua cristalina, a lloriquear tocándome el cuerpo con las manos.


    En algo tenía razón, yo no tenía por qué ponerme a revisar sus cosas, fueron mis sentimientos engañosos y mi curiosidad, los que me traicionaron, pero tampoco merecía ese trato, tan cruel


    Ahora solo puedo sentir dolor, siento dolor en mi corazón, debido a las palabras que he escuchado saliendo de boca de la persona que más amo en este mundo.


    Pasan treinta minutos, treinta minutos de llorar cuando siento como alguien se arrodilla detrás de mí, acariciándome el cabello. Reconozco sus caricias al instante, es el, aprieto mis ojos, aun no estoy lista para mirarlo, pues me ha herido demasiado y por eso me levanto caminando a otro lugar del jardín.


    Me paro apoyándome en un árbol, tocando su corteza con una mano y con la otra tapo mi cara, él se acerca a mí, tomando mi mano entre las suyas, con suma suavidad acaricia mi mano con su pulgar conduciéndome el brazo hacia él y caminando hacia mí a paso muy lento me traslada hasta su pecho.


    Apoyo mi cabeza en su pecho apretando puños y ojos me pongo a llorar entre sus brazos, el me acaricia con cuidado y dulzura, como lo hacía en la cama. Y se arrodilla metiendo sus manos debajo de mis muslos, me carga en brazos, paso mis piernas entre su cintura y mis brazos entre su cuello. El me besa en la mejilla y en la frente posando sus labios allí me balancea. Sus caricias logran el efecto de tranquilizarme, pero ni eso basta para olvidar las cosas horribles que me dijo hacia unos minutos.


    —Perdón Nicole, perdón mi vida, perdóname por haberte tratado así, por las cosas que te dije, no son ciertas, jamás te dejaría por nada del mundo, estaba enojado y la gente enojada dice cosas que no son ciertas, de las cuales luego se arrepiente —suspirando concluye —no puedes decirme que no te lo advertí Nicole.


    —¿Mmm? —murmuro en su oreja.


    —Te hable de mis problemas psicológicos graves.


    —Lo había olvidado.


    —Claro… sucede que uno no puede entender de lo que se trata hasta que lo vive en carne propia. Estoy muy jodido, mentalmente destruido por las cosas que me pasaron. A los once años me convertí en asesino, matando a dos personas, ese mismo día mi madre me confesó haber matado a mi padre biológico, sujeto que nunca conocí, más que en sueños e ilusiones. A los catorce debí aceptar como padre, a un sujeto que no es mi padre, y con él a un par de chicos, que no son mis hermanos. A esa edad me puse de novio con Clara, mi amiga desde los siete años, y también conocí esa verdad que mi madre me escondía, todo lo que ella hizo para que yo naciera en esta condición de vampiro de raza sangre pura, y el problema de ser transgénico me ocasionaría, el contacto con el mundo de los muertos y mi predisposición a la demencia. Poco después comencé a drogarme, mi hermanastro un año y medio mayor que yo, me invitaba a drógame con él a escondidas entre los matorrales, así fue como me hice adicto a los quince años, a esa edad también comencé a tener los primeros brotes sicóticos, que me acompañarían durante el resto de mi vida. A los dieciocho años mi novia me dejo en el día de nuestro casamiento, por mis abusos y múltiples infidelidades, ese día probé lo que es la sangré humana por primera vez en mi vida. Desde entonces deje de alimentarme de la sangre animal para alimentarme de una sangre mucho más sustanciosa, salía a alimentarme y mataba humanos también por diversión con mi hermanastro. Mi estado empeoro y por las noches los espíritus de mis victimas me visitaban para atormentarme, caí en un cuadró de bipolaridad y depresión aguda, mi enfermedad me impedía llevar una vida normal, no tenía vida social y apenas podía estar con mi familia, enclaustrado en una habitación me la pasaba los días enteros, pensando en Clara, llorando sin razón o destruyéndolo todo a mi paso, drogándome todo el tiempo, desequilibrado, totalmente enfermo, no era vida lo que tenía, era un infierno. Ella volvió veintiún años después y con ella recupere mi vida, solo había un problema y era su maldita leucemia. De todas maneras decidimos casarnos y eso es algo de lo que no me arrepiento, amarla incondicionalmente, fue la mejor decisión que tome en mi vida, aunque lo que allá pasado después allá desencadenado en los peores ochenta años de mi vida… Solo pude vivir cinco años de casado con Clara, los cinco años más maravillosos de mi vida, hasta que la leucemia me la arrebato para siempre. Su muerte fue tan dura para mí, que pensé que si vivía como le había prometido no sería más que para sufrir y así viví ochenta años prisionero de una enfermedad mental llamada esquizofrenia, enclaustrado en una habitación y en mis propios delirios. Iba a quitarme la vida cuando mi hermano golpeo a mi puerta pidiendo que robe al hijo que había tenido con una humana. Iba a traérselo como lo último que haría en mi vida, luego de matar a toda esa familia y dárselo, me materia yo mismo, aquella noche sin estrellas. pero entonces te encontré y no pude matarme, el sonido de tu corazón… tenías algo que me recordaba a mi esposa fallecida, a Clara y eso fue lo que me impidió cumplir mi cometido ese día … en los días que pasaron no podía dejar de pensar en ti, obsesionado con la idea de volverte a ver, pero había un problema y es que me había enamorado de una humana. Yo el vampiro más fuerte y despiadado, de todo el mundo se sabía enamorado de una frágil humana, no tenía sentido y era lógicamente imposible. Estaba comprometido para casarme con mi hermanastra a la fuerza, para que los dos reinos vampiros no se queden sin un soberano, iba a matarme ese día para no hacerla desdichada a mi hermanastra por el resto de su vida, cuando recibo tu carta frustrando por segunda vez mis intentos de suicidio, el espíritu de mi papa, o la alucinación de mi papa biológico, se me apareció después de haber tenido una alucinación y me alentó a ser valiente por primera vez en mi vida. Fui afuera a detener esa boda y subiendo al balcón le pedí a todo el pueblo Vampiro, una oportunidad, que me reconozcan como soberano del reino de mi madre y mi padrastro sin la necesidad de tener que casarme por obligación con mi hermanastra. Ellos me aceptaron y me perdonaron y es por esa razón que me debo a mi pueblo, pues ellos me dieron una oportunidad inmerecida, la oportunidad de recuperar mi vida, pero también me debo a ti, tú también me diste una oportunidad, una oportunidad que no merezco… tú me salvaste la vida Nicole, si no fuera por ti y por tu carta, aquella tarde… hoy no estaría vivo.


    Entonces mis sospechas fueron acertadas, él pensaba que era la madre del bebe de Morena y por eso fue aquella noche hasta la cabaña y ahora sé también porque no me mato


    —Tú eres mi ángel Nicole, no solo me salvaste la vida dos veces. Tú dulzura me están convirtiendo en una mejor persona, tu fragilidad me impulsa a querer cuidarte, necesito cuidarte y protegerte aun a costa de mi propia vida para poder ser feliz. Tú quitas con la suavidad de tu amor, mi lado más oscuro, mi lado malvado, y mi mayor temor es que descubriendo mis múltiples problemas emocionales y de salud optes por abandonarme, porque entonces no podría soportarlo, no sabría qué hacer, quedaría totalmente devastado, destruido como un roble partido por un rayo durante una fuerte tormenta.


    —No, no, nunca me alejare de ti, tu eres mi vida y tu amor es lo que más adoro, no me importa tu enfermedad, ni tus problemas emocionales. Yo también los tengo. Perdí a mis padres en un accidente de tránsito a los ocho años, un camionero borracho paso sobre ellos cuando conducían de camino al trabajo, ese día la vecina vino a buscarme a la escuela para contarme lo sucedido en vez de mi mama, ella se había ofrecido a tenerme en su casa hasta que me consigan un hogar, shokeada por la noticia, hui esa noche, viví en la calle unos meses pasando hambre, frio, durmiendo entre cartones y comiendo de la basura, hasta que los servicios sociales me encontraron y me ubicaron en un hogar de acogida. Allí pase los tres años más horribles de toda mi vida, más que un orfanato ese lugar era una cárcel, había niñas mayores que yo de edad y contextura que se habían forjado en la calle entre drogas, abusos y pandillas, las torturas eran diarias, todas las mañanas las niñas mayores se divertían a mi costa y si no estaban golpeándome y maltratándome, me estaban obligando a robar o hacer cosas peligrosas. Cuando mis padres adoptivos me rescataron del infierno en el que vivía, debí dejar la escuela a los once años, para ocuparme de la casa, cuidar de la salud de ellos y de mi hermanito adoptivo. Fue una vida buena pero duro un tiempo breve, porque a los trece años ellos murieron, mis hermanos adoptivos no me querían y me hacían trabajar todo el día no solo en la casa, sino también en las plantaciones de la familia Casteltor, estaba saliendo con un chico el hijo de unos campesinos de la zona, siete años mayor que yo, creyendo que era mi salvación, me hundí en el poquito amor que me daba, soportando insultos y denigraciones, todo sea para conseguir una pisca de su amor, de eso que tanto me habían negado casi toda la vida, creyendo que podría cambiarlo, que podría amarme algún día soporte y me rebaje por una pisca de cariño, en vano, al poco tiempo de quitarme la virginidad en una relación sexual forzada, como fueron las pocas relaciones que tuvimos antes de que el hartándose de mí, decida dejarme. Me sentía perdida, creía que nadie podría amarme, que no lo merecía, que mi vida no tenía sentido, que estaba destinada a sufrir, hasta que te conocí… Por todo eso es que se lo que es perder a quien amas Derick, porque todos a los que yo he amado los perdí excepto a uno… —me tiembla la barbilla, presionando mis brazos alrededor de su cuello lloro, una vez más —excepto a ti, nunca nadie me demostró tanto amor, siempre tuve que ocuparme de los demás y recibir a cambio maltratos, migajas de atención, nunca nadie me amo a excepción de los padres que perdí a los ocho años. Pero tú me amaste, y eso fue para mí un sueño hecho realidad, tus caricias me hicieron revivir, y así fue como de ti yo me enamore locamente, como nunca, con un amor más profundo que el océano, en poco tiempo te convertiste en mi adoración y obsesión, una vez más me atreví a tener esperanza y a soñar, pero sabía que tú amor era todo lo que yo tengo y por eso tuve mucho temor, porque temía perder tu amor, lo único que me queda.


    Soy insegura Derick, la vida me formo así, nunca nadie me dio amor más que tú y tengo miedo de perder lo único y más hermoso que tengo… porque si te pierdo yo no sé…


    Derick inclino la cabeza hacia atrás buscando mi boca. Nos besamos y una lagrima mía cayó en la comisura de nuestras bocas, el me limpiaba las lágrimas con una mano mientras me besaba. Otra vez me arrimo a su hombro acariciando mi cuero cabelludo, con una mano mientras me balanceaba. Cerré los ojos, ya no llovía y el cielo estaba gris.


    —Yo también te amo, nunca te dejaría jamás, por nada del mundo lo haría, y si te dije que lo dije era mentira, yo sin ti me muero, perdón por asustarte diciéndote que podía ser cruel. Yo no puedo ser cruel contigo y más ahora que soy consciente de esa historia tuya…nosotros nos parecemos mucho Nicole, aunque no lo creas, en el interior somos idénticos, ambos hemos sufrido mucho en el pasado de distintas maneras, la vida nos golpeó a los dos por igual. Pero ahora la vida nos da una oportunidad y conociéndonos, amándonos, apoyándonos mutuamente vamos a poder sanarnos de las heridas que nos hicieron y nos hicimos —susurra Derick dulcemente.


    Apretó los ojos tragando saliva dejo caer la última lagrima envuelta entre sus brazos. Otra vez vuelve a torcer la cabeza buscando mi boca, nos besamos, una fría brisa despeina mi cabello. Apoyo mi mejilla en su pecho, Derick me balancea con ambas manos y yo cierro los ojos tranquila


    —Siempre te voy a proteger —susurra.


    —Y yo siempre estaré a tu lado, ayudándote, dándote mi amor y apoyo, pase lo que pase, en los tiempos buenos y en los tiempos malos…. volvamos al cuarto amor, me gustaría mirar una película contigo en la cama, aquí hace frio


    Derick no me responde. Levanto la cabeza está mirando a un punto fijo, oh no, un brote otra vez.


    Giro la cabeza al frente pensando que no me encontraría a nadie, pero no fue así y mis ojos abiertos como dos platos no dan crédito a lo que ven.


    Parados frente a nosotros están con la mirada altiva, reprochante sobre nosotros y los brazos cruzados.


    Una mujer de entre cuarenta y cinco años, muy hermosa y elegante, con todo el aspecto de una estrella de cine. En sus rasgos pude notar el parecido que le tiene a Derick, demasiado notorio. Esos ojos intensos, almendrados, enormes los había visto antes en versión purpura, esos labios voluminosos y grandes, esa nariz recta, su cara ovalada. Esos rasgos fuertes, pero a la vez sensuales, los había visto antes en su hijo.


    La joven que estaba atrás de ella, aunque no se parecía salvo en el cabello que era igual, también tenía aspecto de actriz o supermodelo. Su pelo era marrón clarito y tenía rizos como la madre de Derick, pero los rasgos de su cara ,como la forma de su cuerpo eran distintos, en sus brazos tenía un bebe, creo que es el hijo de Morena en la otra esquina estaba Germán.


    —Nicole dime, ¿esto es otra de mis alucinaciones?


    —No, Derick esta vez es real.
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    La mamá de Derick 



     


     


     


    Era su madre, su hermano, su sobrino y su hermanastra. Su familia había venido al palacio de Hungría, por la expresión de sus caras deduje que sus presencias no traían nada bueno.


    Derick no le quitaba la vista de encima de su madre ni por un segundo, ella posaba sus ojos de cejas ceñudas penetrantes en su hijo. Los tres ni se movían, delante de nosotros con sus miradas tiesas y reprochantes. El viento soplaba moviendo la larga cabellera enrulada de las dos mujeres y el pelo ondulado, rubio de Germán, largo hasta el cuello.


    Mire a cada uno con la boca abierta, muerta de espanto, no sabía lo que podría llegar a pasar, y por eso miedo invadía mi cuerpo.


    Pasaron cinco minutos en los que ni ellos, ni nosotros pronunciamos una palabra, cinco minutos, que me resultaron una eternidad. Esos ojos grises y enojados de su madre no dejan de observarlo solo a Derick, fijo y llena de la más profunda indignación.


    No hacía falta dar explicaciones, esas miradas lo decían todo. Algo muy malo se avecina y no sé qué será de mí después de esto, mi sueño después de todo, no fue tan vano como imaginábamos.


    Oh no, estoy asustada, muerta de miedo y muy preocupada por lo que podría pasar, no dejo de temblar aferrada al brazo de Derick, con mi corazón latiendo como un tambor en mi pecho.


    ¿Qué estarán pensando de mí? ¿De Derick? ¿Cuánto les aborrezco? ¿No me dejaran verlo más?¿Cómo hará Derick para impedir que su familia se meta en nuestra relación, tratando de separarnos? ¿Cómo se enteraron que estábamos aquí?


    Dios mío, ojala que todo salga bien, aunque no sé cómo podrán salir bien las cosas. Ellos me descubrieron, todo se ve muy complicado, difícil. Difícil de solucionar, de salvar.


    En un segundo la mujer mayor toma la muñeca de la mujer más joven y a una velocidad imposible de captar por el ojo humano desaparecieron del jardín.


    Entonces Derick se desprende de mí, haciendo un movimiento con el codo, de un salto mortal, se tira encima de su hermano golpeándolo en el suelo, gritando palabras en otro idioma.


    Hasta su aspecto había cambiado transformándose en un monstruoso, sus ojos brillaban como lámparas, sus colmillos crecieron hasta sobresalir de su boca, sus uñas se convirtieron en garras, de su boca salía un líquido azul marino que manchaba a su hermano, quien pobre, chillaba y se agitaba debajo del incapaz de defenderse


    En un minuto perdido todo rastro de humanidad, es una bestia lo que mis ojos ven. Como cuando sufrió ese brote y pensando que era alguien más se puso a destruir su palacio y yo me arrodille en el piso muerta de terror. En este caso es aún peor, porque ahora si es consciente de lo que hace.


    Estaba tan aterrada que me tire de boca al piso a sollozar añorando que todo este mal momento se termine.


    Pasaron dos minutos, Derick levanto a su hermano con un ojo morado y la boca rota choreando sangre de un color normal en el aire estrellándolo contra un árbol y el impacto, lo derribo cayendo ambos encima del árbol destruido.


    —Cu ce ai făcut sângeros te mai bine niciodată în calea mea sau o să te omor (Con lo que hiciste canalla, será mejor que nunca más vuelve a aparecerte en mi camino o te matare).


    Esas fueron las últimas palabras que le dijo a su hermano en su idioma, después le dio un puntapié en la pierna marchándose del allí, lo dejo tirado sobre el árbol derribado, con su traje hecho pedazos, los pelos revueltos, despeinados, un moretón violáceo en el ojo derecho, la nariz rota sangrando y el labio también partido.


    Él se paró delante de mi dándome la espalda me subió tomándome desde la nalga con la mitad de su mano derecha, me empujo en un segundo como si fuera una plumita y salió disparando, apenas pude sujetarme cuando ya estaba parado frente a una puerta, en menos de dos segundos.


    Baje de su espalda media mareada. Derick me miro con el ceño fruncido y tomando mi cara entre sus manos dijo:


    —Quietecita, te quedas aquí, quietecita hasta que yo soluciono esto


    —No, por favor, no me dejes aquí sola, tengo mucho miedo —chillaba apretando sus manos que sostenían mi rostro


    El me beso en la frente murmurando:


    —No pasara nada mi amor. Confía en mí


    El me miro y yo lo mire muerte de miedo. Miedo de perderlo, quizás, quien sabe, quizás para siempre. Me beso antes de entrar a esa sala


    Pensar que hace unas horas, Derick había sufrido una alucinación en la que nombraba a su familia, mama decía, como me encontraste y luego se abalanzo sobre una estatua seguramente pensando que era Germán, como lo hizo con su hermano de verdad. Travesura del destino o macabra broma de Dios, dellabu de la desgracia o lo que se, esto es una tragedia con todas las letras.


    Apoyo mi cabeza contra la puerta, para poder escuchar mejor los gritos, aunque era difícil no escuchar personas levantando la voz a esa altura, hablando una encima de la otra, era cosa que se escucharía a cuatro cuadras de distancia. Lo que más me llamaba la atención es que la madre de Derick, alzaba la voz hablando en catalán en vez de usar su lengua materna el rumano.


    —¡Me vas a escuchar¡ —gritaba su madre-¡me vas a escuchar Frederick¡


    —¡¿Qué haces aquí mama¡? ¿¡Qué hacen aquí ¡? ¡Van a irse ahora mismo, sin decir ni una palabra a nadie, sobre las cosas que hoy vieron¡


    —¡No vas a echar a tu propia madre, recuerda que todo lo tuyo en un principio me perteneció a mí. Todo lo que tienes, incluso este palacio me lo debes, yo te hice y me vas a escuchar ¡.¡ Antes de que me valla, me vas a escuchar y vas a dejar a esa pordiosera que se prende de ti, como una garrapata¡


    —¡No la trates así, ella es tu nuera, este palacio es mío desde el momento en el que me transforme en emperador, y tu viniste a este lugar, en el que estoy con mi mujer, como una atropellada, solo para arruinarme¡


    —¿Arruinarte? te estoy salvando de una tragedia atroz, ¿tu mujer? ¿No me digas que has cometido ese catastrófico error?


    —¡Mañana voy a casarme Nicole, será mi esposa y ni tú, ni nadie lo va a impedir, interponiéndose en mi felicidad¡


    —Tú y tu hermano piensan que porque son mis hijos pueden hacer lo que se les venga en gana, pasando encima de nuestra suprema ley, actuando siempre de una manera impía e inmoral. Roban un niño humano, lo hacen pasar por vampiro, tienen una humana escondida sabiendo que las relaciones entre los seres de esa especie y de la nuestra están penadas con la muerte, poniendo en riesgo la vida de su familia, el equilibrio en el imperio y tu cargo como emperador de los vampiros.


    —No tuvimos un excelente ejemplo de honestidad. Tú que mantuviste a nuestro padre humano cautivo en una torre durante años, mientras les hacías creer al pueblo vampiro que te habías casado con el padre de Milagros y Luciano.


    —¡Cierra la boca insolente, que todo lo que hice fue para que hoy ocupes ese lugar, tan privilegiado, el cual menosprecias con tus actos¡ ¡No hay vampiro sobre la faz de la tierra que no desee estar en tu lugar, desagradecido, veo que a ti no te importa tu imperio, si no, no harías esto¡


    —¡Sí que me importa, me importa demasiado, yo daría la vida por mi pueblo, fueron ellos los que me dieron una oportunidad y eso es algo que no olvidare nunca¡ ¡Pero también soy un hombre, con necesidades, estoy enfermo y necesito una buena mujer que me ame y acompañe y al fin la encontré, y Nicole es el amor que tanto he esperado, la única mujer que ha sabido llenar ese vacío, que sentía en mi interior¡


    —¡Estás loco hijo mío, ella es una mujer humana, tú eres un hombre vampiro¡


    —¡No importa¡


    —¡Tienes millones de mujeres vampiresas de la alta nobleza, miles, ellas hasta morirían por tener una mínima oportunidad, pero tú las rechazas a todas¡


    —¡Yo solamente tengo ojos para Nicole, ella es la que amo, con ella quiero estar y con ninguna otra¡


    —¡Es un capricho, eso no es amor, es un capricho lo que tú tienes¡ ¡No puede ser que teniendo tantas mujeres preciosas, cultas, altamente distinguidas, con un gran potencial para ser esposas y madres excelentes, que desean estar contigo y darte amor y una familia, tu elijas a la que no es de tu especie, a la que no puedes tener, a la que se te está prohibida¡ ¡Eso no es amor, eso es obsesión y capricho¡ ¡Pones en juego tu imperio, la vida de tu familia, de millones de vampiros y hasta de esa Nicole¡ ¡Eso no es amor, es obsesión, lo mismo pasaba con Clara, Clara, Clara, Clara¡. ¡Cuando estabas con ella no era tan importante, pero cuando la perdiste para siempre, estabas que te morías de pena por ella ¡


    —¡No metas a Clara en el medio de todo este asunto, que ella no tiene nada que ver¡.¡ Me vienes a hablar tú del amor, justamente tú, una persona que vivió toda su vida al lado de alguien que no ama primero por conveniencia y luego por costumbre¡.


    Sentí un ruido, como de una cachetada


    —Nunca más vuelvas a hablarme así, ¿¡Que sabes de la relación que tengo con tu padrastro ¡? Que afirmas con tanta seguridad que no lo amo a tu padrastro y que estuve a su lado toda la vida por conveniencia. Estuve con tu padrastro desde que tenemos quince años, si eso no es amor ¿entonces qué es? ¡Pero qué sabes tú ¡ No sabes nada hijo mío, no entiendes nada¡.


    —No entenderé nada pero entiendo que ya no soy un niño, no puedes venir a golpearme, con tus patéticos sermones. Este palacio es mi palacio, dejó de ser tu palacio, ahora es mío y que aunque seas mi madre, deberé echarte. Te vas ahora mismo con Milagros y el maldito de Germán, a ese no lo quiero volver a ver nunca más en la vida, mejor que no vuelva a cruzármelo nunca más, de lo contrario perderás un hijo, lo matare sin piedad después de lo que me hizo.


    —¡El no hizo nada más que lo correcto, lo que cualquiera haría en su lugar, por el bien de todos¡


    —Vete mama, te vas, ya no quiero seguir discutiendo contigo, no quiero seguir escuchándote, no me importa lo que tengas para decirme. Te vas, aquí vivo yo con mi esposa y nadie lo sabrá, nadie hasta que hayan pasado trece años y Nicole sea convertida en vampira. Nadie va a poder impedirme que la retenga aquí como mi esposa, ni siquiera tú lo impedirás, asique te vas.


    —Debería darte vergüenza, hablarnos así, después de lo que acabamos de enterarnos, Luciano se fue de Escocia, nadie sabe a dónde ha ido a parar. El descarado ha tenido el valor de amenazarte a ti, ha amenazado a tu hermano, su osadía lo ha llevado a límites insoportables, hasta se ha metido con Leo, tu sobrino, un inocente bebe. ¡Es el colmo de los colmos pero lo peor de todo es que tú en vez de reaccionar conforme al problema, lo ignoras distrayéndote con una mujer que solamente te traerá desgracias¡ Haces que me arrepienta de haberte apoyado cuando tu pueblo decidió reconocerte como su emperador, me arrepiento de haberte apoyado y de haber sido yo la que te ha coronado. Me has defraudando a mí y a todos aquellos que han creído en ti.


    De repente las voces cesaron, ellos dejaron de discutir reinando un silencio enigmático. Germán apareció caminando por el pasillo, con un ojo morado, la nariz y el labio roto, los pelos parados lleno de tierra, hojas, igual que su traje arañado lleno de la sangre de Derick y del mismo.


    Me miro de reojo con un profundo desprecio, desde la pared trasera del pasillo con los brazos cruzados y yo me sentí muy incómoda y avergonzada. Era como si no debería estar aquí, y así me sentí fuera de lugar, totalmente desubicada.


    —Lo voy a encontrar y cuando lo encuentre le exigiré que pague por su injusticia.


    —No vas a poder encontrarlo, no lo subestimes Derick, Luciano no es como los otros oponentes que hemos tenido, él es sumamente astuto e inteligente, sabe muy bien lo que está haciendo, todos sus movimientos fueron fríamente calculados. Te será muy difícil enfrentarlo. Deberías hacer todo lo posible por tener al rey Luciano como aliado y no como enemigo ¿aunque que podríamos hacer? si salió de la sala el día que fuiste coronado como emperador, con la boca llena de insultos dirigidos a la familia que lo crio.


    —¿Qué más quisiera yo que tener como aliado al rey Luciano?, pero no puedo, él no quiere escuchar, ni tener ningún tipo de relación de paz conmigo, parecía empecinado en destruirme, cuando fui coronado emperador, lo he intentado, he intentado razonar con él, le he enviado cartas, todo es inútil, él no quiere saber nada de mi ¿cuánto más tendré que rebajarme tratando de poner la paz entre los dos? Es inútil madre.


    —Ya que no puedes llegar a un acuerdo pacífico con él, al menos habrías tratado de superarlo antes de que se convierta en una verdadera amenaza, en vez de perder el tiempo con esa mujer ¿O qué vas a hacer si no? ¿Vas a darle lo que quiere? ¿Entregaras el imperio en sus manos defraudando definitivamente a todos los que han creído en ti? ¿Entregaras a tu pueblo a la decadencia en la que Luciano ha hundido a su pueblo, a la erradicación de los valores, de la moral, dejaras que ellos piensen que la droga es lo buena, después de vivir en carne propia lo destructivo que fue esa adicción para ti? ¿Dejaras que el crimen y la violencia avance? ¿Las violaciones y los asesinatos? ¿Tú que puedes luchar contra la corrupción del pueblo, vas a ser débil? ¿Permitirás que un rey corrupto se adueñe de lo que te pertenece, por legítimo derecho?


    Derick guardo silencio por unos minutos.


    —No, no puedo hacer eso, no puedo defraudar a los que creyeron en mí, darle la espalda a quienes me dieron esta oportunidad. No puedo hacerlo, por nada del mundo.


    —¡Entonces dejaras a esa mujer, te olvidaras de esa mujer¡


    —¡No¡


    —¡La dejaras aunque no quieras o me veré obligada a matarla, la matare como mate a tu padre cuando empezaba a ser un fastidio para mi¡


    —¿¡Serias capaz mama, de volver a hacerme tanto daño ¡? ¿¡Serias capaz de destruirme?¡ ¿¡Vas a acabar con mi vida?¡ Porque si ella muere yo me voy a matar ¿vas a acabar así con mi vida?, con la vida de tu propio hijo¡


    De pronto se hizo una vez más un silencio. Los llantos del bebe retumbaron en la habitación


    —Mili dale él bebe a Germán, que duerma, que descansen los dos, tanto Germán cómo Leo han tenido demasiado por hoy.


    Germán se acercó a la puerta y yo retrocedí tres pasos, la puerta se abrió salió la mujer joven con él bebe en brazos, ella se lo entrego a su papa. En todo ese lapso de tiempo no se escuchó ni una palabra, ni en catalán, ni en el otro idioma. Germán tomo él bebe en brazos, la mujer joven cerró la puerta, entrando otra vez, él lo beso mientras lo cogía calmando al bebe, después me dedico una última mirada de desprecio de solazo, y se fue caminando por el mismo camino en el que llego.


    Todo eso me hizo sentir mal, sumadas a las palabras de la madre de Derick, quien no me acepta teniendo sus motivos para no aceptarme.


    —Estoy cansada de ti, me tienes harta. ¡Te comportas como un niño¡.


    —No es verdad.


    —¡Entiende que no puedes estar con una mujer humana¡.


    —Yo hare que nadie se entere.


    —Bueno está bien, supone que nadie se enterara de esto, aunque sé que es imposible tarde o temprano alguien lo sabría y seria tu ruina y nuestra ruina… pero supongamos que no ¿ A qué rango de la nobleza pertenece Nicole?


    —No, ella….


    —¿No es noble? Encima que es humana es plebeya. Hijo tu eres noble, no puedes estar con una mujer plebeya.


    —Eso no tiene significancia.


    —No la tendrá para ti, pero la realidad es que si la tiene y mucha, porque esta socialmente condenado, estigmatizado, porque una mujer plebeya no sabría relacionarse en la alta sociedad, no tiene las herramientas, no tiene la cultura, la educación necesaria para entrar en ese círculo del que tu perteneces, y ella no, y nunca podrá pertenecer. Nunca podrá relacionarse con las personas con las que tú sueles tratar, ni acostumbrarse a ese ambiente, totalmente diferente.


    —Hablas puras tonterías, no me interesa.


    —¡No te interesa, pero a mi si, y no vas a seguir con esa mujer, la dejaras y olvidaras hoy mismo¡


    —¡Basta, te digo que no voy a dejarla ¿o prefieres verme muerto?¡


    —¡Vas a dejarla, a mí no me vas a venir con esas amenazas baratas, de que si yo la mato tú te suicidas, eres un caprichoso Frederick, te comportas igual que un niño¡.¡ Vas a dejarla, demasiados motivos y razones tienes para hacerlo, y si no lo haces hijo… poco me importara ganarme tu enemistad para toda la vida, la matare con mis manos¡ —su tono furioso se escuchaba cada vez más enojado-¡Te lo juro Frederick, sobre la tumba de mis padres que si vuelves a verla aunque sea una vez, si llegas a acercarte a esa desgraciada apenas un poco, pondré fin al problema, y ni pienses que vas a acabar con tu vida porque no te lo voy a permitir, estaré detrás de ti las veinticuatro horas del día vigilando¡. ¡Destruye tu vida si quieres, decepciona a todo el mundo y déjale tu imperio a Luciano todo por una mujer que no vale nada, pero no voy a permitir que pongas en riesgo la vida de tu hermano, de mi nieto, mi vida y hasta la de Christian, todo por culpa de tu capricho¡. ¡No lo permitiré hijo¡


    —¿¡Crees que voy a permitir que la mates ¡?


    —¿Qué vas a hacer entonces, golpear a tu propia madre como hiciste con tu hermano? ¿Matar a tu madre? ¿A esos extremos eres capaz a llegar por una mujer, por una obsesión estúpida?


    Derick guardo silencio.


    —Yo no puedo lastimar a mi madre, no soy capaz de hacerle ningún daño físico a mi madre, ni siquiera aunque este atentando contra la vida de la mujer que amo. Pero veo que es un abuso de tu parte, te aprovechas del amor que siento por ti, interponiéndote en mi relación con Nicole, obligándome a tener que elegir entre mi madre y la mujer que amo.


    —No hijo, te equivocas. Yo no me interpondría en tu relación, si estuvieras con una mujer con la que si puedes estar, hasta me sentiría feliz por ti ¿crees que no se? ¿Crees que no me doy cuenta de lo mucho que necesitas una esposa? Yo soy la primera en notar esas faltas y no hay nada que desee más que verte felizmente casado, pero con una mujer de tu especie, con una mujer vampira,¡ con Nicole no puedes estar, ella es de otra especie¡ ¡Hijo tienes que estar con una muchacha como tu ex esposa Clara, una distinguida y preciosa vampiresa de la alta nobleza, no con una campesina bruta, que encima pertenece a la especie humana¡


    —¡Estas acabando con mi vida, mama¡ —gemía con voz llorosa.


    —¡No, esto lo hago también por tu bien, quiero que entres en razón, que entiendas que no hago esto porque sea mala contigo al contrario quiero rescatarte de este error terrible¡ ¡Ya no quiero seguir hablando de esto, aleja esa sucia y desalineada sirvienta campesina, lejos de aquí, la quiero lejos mi hijo.¡ No quiero sus sucias manos sobre mi hijo, no quiero ni enterarme que se ha acercado a ti, Frederick¡. ¡Desiste de ella ahora mismo, desiste, desiste ya de esa mocosa atrevida que en su bajeza sedujo a mi hijo¡. ¡Olvídate para siempre de esa, olvídala y búscate a otra, búscate una mujer de tu especie y que también este a tu altura¡. ¡Olvídala o morirá hijo¡. ¡Te juro sobre la tumba de mis padres hijo mío, que si vuelvo a saber de esa desgraciada, no tendré piedad, sufrirá el mismo destino que sufrió tu padre ¡

  


  
     


    _12_


    No será para siempre 



     


     


     


    Me encontré en Cataluña, a unos pocos metros de distancia de la cabaña. Exactamente en el mismo lugar de mi sueño.


    No puedo dejar de llorar, ni pararme erguida, todo era exactamente como en mi pesadilla, todo era tan igual, hasta el sonido del viento, de mi respiración, como si hubiera estado en esta situación antes. En mi interior reina una enorme aflicción, creo que nada, ni nadie puede parar esta inmensa agonía que siento en mi interior, por al haber escuchado todas esas cosas que se dijeron sobre mi persona. Por saber que este sería el final


    Todo se acabó, esto se terminó, Derick me devolverá aquí y nunca más volveré a verlo, me dejara como paso en mi sueño, romperá las promesas que me hizo y me dirá que lo hizo para salvar mi vida. Romperá mi corazón en miles de pedacitos, no puedo ni pensar en esa posibilidad sin tener la sensación de estarme muriendo por dentro, agonizando, sufriendo como nunca antes.


    No puedo separarme de Derick, de mi amor, porque estoy segura que si nos separamos nunca más volveré a experimentar la felicidad, no podré olvidarlo jamás. Su recuerdo se quedara impregnado e intacto en mi corazón hasta el día de mi muerte, lo sé muy bien, lo veo cuando lo miro a los ojos. Estoy segura que así sería, si nos separamos. Por eso es que no quiero hacerlo, no puedo dejarlo, no.


    Desearía despertar, desearía despertar en la cama a su lado y descubrir que todo esto no ha sido más que una horrorosa pesadilla.


    Derick trata de calmarme besándome la cabeza, mientras que con sus manos me sujeta de la cintura para que no caiga al piso. Sus caricias son inútiles nada puede tranquilizarme, salvo despertar, despertar y encontrarme en la cama a su lado.


    —Shh… basta Nicole —susurra con la voz llorosa.


    El me acariciaba y besaba tratando de calmarme inútilmente. Nada podía tranquilizarme, era inútil, soy incapaz de dejar de llorar, desesperadamente.

  


  

  
    El me tomo en brazos, saltando por la ventana me apoyo en la cama que era de Jaime, la cabaña estaba vacía. Por fortuna Morena no había llegado aún. Derick me abrazaba desde atrás mientras yo lloraba a moco tendido, apretando la sabana con las manos, después el levanto la sabana y yo me quite las zapatillas con los pies y flexionando las piernas me metí adentro de la cama.


    El tensionaba sus brazos alrededor de mi cuerpo besando mi cabeza susurraba un ssshhhh. Shhhh, pero era inútil, el terrible dolor que llevo adentro, nada lo puede apaciguar, ni siquiera sus caricias pueden hacerlo, más aun sabiendo que serán las últimas.


    —No llores Nicole, no vamos a separarnos —susurro en mi oído apenas logre escucharlo.


    Me di vuelta con los ojos llorosos y las mejillas húmedas, ardiendo en calor.


    —¿Cómo? —musite.


    Él se puso un dedo en la boca susurrando: Sshhh


    —No hables muy alto amor, no sabemos quién puede estar escuchándonos —susurro en mi oído —no te dejare, esto no es un adiós definitivo


    —¿Pero… cómo?


    —Si ya sé, no puedo continuar viéndote, ni mantenerte en mi palacio, porque de lo contrario mi madre te mataría. Y yo no puedo hacer nada en contra, tengo las manos atadas, no puedo matar a mi madre.


    Fruncí los ojos en una mueca de dolor, lloriqueando otra vez. Él se acercó a mí cara apartando de mi frente sudorosa los mechones de pelos me beso y dijo:


    —Nicole… quiero hacerte otra vez, una pregunta muy importante. Necesito que me mires a los ojos —me dijo y con su mano acariciadora levanto mi mentón buscando mi mirada lacrimosa.


    Mis ojos miraron intensamente a esos preciosos ojos que eran los dueños de toda mi pasión, de mi amor y mi locura. Esos profundos y bellos ojos purpuras, tan hipnóticos como cautivadores, esos que se habían robado mi corazón desde la primera mirada.


    —Nicole… ¿tú me amas?


    Me pregunta si lo amo. Pero que pregunta. Que si lo amo yo moriría por él, amo a Derick con todo mi corazón, con toda mi alma. Lo amo tanto como jamás hubiera imaginado que podría ser capaz de amar a alguien, tan profundamente, tan intensamente. Eternamente lo amo, aunque nunca más podría estar con él, igual lo seguiría amando como ahora.


    —Te amo Derick, con todo mi corazón, con toda mi alma, te amo —le digo mirándolo a los ojos, mis manos envolvieron su rostro.


    El me mira fijo durante unos minutos. Su cara no refleja ninguna expresión, solo me observa con esos preciosísimos ojos.


    —Está bien Nicole, te creo… —el bajo la cabeza para besar mi mano sobre su cara, tomando mi mano entre la suya me miro a los ojos una vez más —sé que me amas profundamente, más que a nada en el mundo, la manera en la que me miras te delata, recuerdo haber visto esa mirada en ti la noche en la que te encontré, desde entonces supe que si podría estar contigo a pesar de las dificultades que eso implicaría, siempre me amarías profundamente, con devoción y adoración y a pesar de todos mis problemas, los cuales no son pocos … Esto es lo que vamos a hacer —el oprimió apenas mi mano, su mirada se endureció- no nos veremos más.


    Esas palabras me producían un terror terrible, eran las palabras que no quería escuchar saliendo de sus labios, porque no puedo ni pensar en no volver a verlo, que triste seria mi vida. Mis ojos se fruncieron otra vez, retomando el llanto.


    Él se acercó a mi cara, susurrando: sshhh, shhhh.


    —Escucha, no será para siempre.


    —Es mentira, lo dices para tranquilizarme. Siento que estoy cayendo en un poso oscuro y muy profundo y sé que cuando mi cuerpo caiga en tierra quedare destrozada, partida en mil pedazos, cunado esta mi corazón, eso pasara cuando hoy te vayas de aquí, desapareciendo de mi vida. Quedare destruida, sin esperezas ni razones para seguir viviendo. Es preferible la muerte a tener que soportar este tormento ¡Quiero morir, quiero morir¡


    Derick me abrazo en la cama, sus brazos firmes me contenían, aunque era imposible, mi cabeza apoyada en su hombro lo mojaba con mis lágrimas.


    —No digas esas cosas Nicole, te vendré a buscar, pero no sé cuándo podre hacerlo, van a pasar años.


    —¿Años?


    Mis ojos se abrieron enormes, alce mis cejas. El terror inundo mi cuerpo y mi corazón empezó a latir muy fuerte.


    Esto para mí es como que me diga, que es el final, nunca más me volverá a ver, y deberé aprender a vivir con su único recuerdo, el pánico se apodera de mí, lloriqueando aferrada a él, como con todas mis fuerzas.


    —Por favor Nicole, no puedo proteger tu vida ahora, tengo muchos problemas en mi imperio, mi madre te descubrió y ella va a matarte si vuelvo a verte. No puedo permitir que algo así pase, no puedo arriesgar tu vida Nicole, si ella te mata yo me voy a quitar la vida y si no podría hacerlo, viviría solamente para sufrir. Una vez ame a una mujer con todas las fuerzas de mi corazón y la vida me la quito, desde entonces mi vida fue un infierno, hasta que te conocí, no puedo arriésgame a sufrir la misma suerte una vez más, por eso tengo que dejarte ahora, pero no será para siempre, vendré a buscarte Nicole.


    —Es mentira, no vendrás a buscarme. Tu no vas a decirme ahora que me estas abandonando —murmuro llorosamente.


    Derick me miro a los ojos, envolviendo mis mejillas con sus manos, su nariz apenas rozada a la mía.


    —Nicole ¿confías en mí?


    No, le respondo por unos minutos.


    —Si… —bisbiseó.


    —No es cierto, si confiaras plenamente en mi estarías segura de mis palabras, tendrías tu fe absoluta puesta en mí, sabiendo que aunque no podremos estar juntos ahora, en un futuro lo estaremos…


    —Pero… no puedo, tengo tanto miedo.


    —Yo sé que es difícil mi amor, pero tienes que ser fuerte. No puedo venir a buscarte si no estoy seguro que confías plenamente en mí, no es suficiente con que me ames como lo haces, necesito que también confíes en mí.


    Lo miro y lloro, por alguna razón mi corazón no puede creerle, y eso también me duele. Derick mete su mano en el bolsillo sacando un anillo igual al anillo dorado con incrustaciones de piedras preciosas que lleva en la mano, este sin las iníciales F.O acercándolo a mí cara dice:


    —Este es el anillo imperial, el mismo que colocaron en mi dedo el día que fui coronado como emperador de los vampiros. Cuando seas mi esposa, un anillo como este será colocado en tu precioso y delicado dedo, y en este espacio en blanco estarán las iníciales N.O, Nicole Órcelo, esposa del emperador de los vampiros, emperatriz de los vampiros —Derick mete el anillo en mi mano, lo aprieto con fuerza, después el me bese en la boca.


    Me quede acurrucada en su pecho, el me frotaba la espalda. Poco a poco fueron calmándose mis nervios, primero fue un murmuro, después un hipo y finalmente una serie de suspiros. _ Te creo Derick —susurre.


    Optare por creer en él, no me queda otra opción.


    —Bien —Derick volvió a meter su mano en el bolsillo sacando tocos de billetes de cien euros


    —No, no, no.


    —Si Nicole, no sabemos lo que pueda llegar a hacerte Morena, ahora que no puedo protegerte, y necesito tener la seguridad de que estarás bien, aunque esa seguridad no puedo tenerla si debo dejarte por un tiempo, al menos déjame tratar de cuidarte.


    Su mirada se veía cansada por primera vez, y sus ojos llenos de preocupación rogándome que acepte ese dinero por mi bien. Lo tome de mala gana después de todo, él tenía razón.


    Volví a consolarme, en su hombro en su contacto, en su abrazo y las caricias de sus manos. Me acurruco en su cuerpo, el perfume de su piel me hace pensar que estoy en su cama, y no en la cabaña, sus cariños me tranquilizan, si me tranquilizan, aunque al principio no lo creí. Mis ojos parpadean, los músculos de mi cara se relajan y finalmente me quedo dormida en su pecho.


    Duermo durante unos minutos o unas horas en el pecho de mi novio.


    Una música que emerge desde la radio me despierta, descubro lo peor, palando al otro lado de la cama, el ya no está conmigo, mi amado ya no está, se fue se desvaneció como un sueño, llegado el momento de despertar a una realidad infernal. Creí que estaba en la cama con él, por un momento pensé que esto no era más que una horrible pesadilla, es mi mente y mi corazón, los que no pueden aceptar tan terrible verdad.


    Me inunda una agonía nociva, la profunda pena de saber que he perdido al amor de mi vida. Ahora todo está oscuro. No puedo creer lo que acabo de pasar.


    Desesperada, lloriqueo con todas mis fuerzas agarrando las sabanas con mis puños, enterrando la cabeza en la almeada mojada con lágrimas y saliva, apretando los dientes siento que nada puede calmar este dolor tan profundo, que entierrada en mi alma esta como un cuchillo en una manzana, el dolor que su partida oprimió a mi corazón y mi alma a una tortura eterna, sin límite.


    Es el peor de los castigos. Un infierno en mi vida. Mi corazón no es capaz de soportar tanto dolor.


    Pasan un par de horas, un par de horas infernales de dolor y mucho sufrimiento, de llorar presionando mi almohada húmeda, con todas mis fuerzas.


    Los grillos silban en mi ventana, junto a los ruidos de las ranas y las luciérnagas bailan en la ventana.


    Camino trastabillando hasta la ventana asomándome, las estrellas que llenan el firmamento de luz brillan más que nunca, la luna esta en cuarto menguante, resplandeciente y blanca como la nieve.


    Tomando un abrigo salgo afuera abriendo la ventana, de un salto mientras seco mis últimas lágrimas. Hace tanto frio, pero siento que es algo que necesito hacer.


    Camino unos pasos, hace frio y me siento sola, no es como cuando salía al jardín con Derick, este lugar se ve más sombrío. Me siento sobre un banquillo de madera, frio, un poco podrida y desgastada por el tiempo.


    El perro Doby se acerca a mí, lo recibo acariciándolo con mi mano izquierda, sin dejar de llorar, miro a la luna.


    Que bella que es y brilla tanto, pero está incompleta. Le falta su otra mitad. Supongo que sabe lo que se siente. Al igual que ella a mí también me falta mi otra mitad, me quedare esperando su regreso, añorando el momento en el que pueda volver a estar con él para siempre.


    Entonces, esta prueba de amor quizás la más difícil de todas habrá acabado, como una rosa con espinas, que encuentra la flor al final, como un túnel oscuro, que encuentra la luz en la terminación del abismo.


    Para entonces todo será felicidad y el tormento habrá acabado pero… ¿cuánto tendré que esperar? ¿Cuántos años de sufrimiento todavía me quedan por delante?


    La voz estridente de Morena en la puerta sale a interrumpir mis profundos pensamientos


    —¿Te dejo tu amante millonario?


    Bajo la cabeza volviendo a llorar. Sus palabras me afligen, lo que menos quiero es recordar, la desgracia que ya se.


    —Su madre… ella no quiere que el este conmigo.


    Morena no dice nada por unos minutos.


    —¡Pero por supuesto que no va a querer que su hijo ande con una chica de tu clase, con una campesina, es lógico que vaya a oponerse¡ —sus palabras aumentan la intensidad de mi dolor. Me tapo la cara con ambas manos rompiendo en lágrimas —debí haber sabido que esto iba a pasar —continua Morena con un tono de voz más corriente —creo que no me quedan esperanzas. Nunca recuperare a mi hijo… —ella no dice nada durante los próximos minutos en los que no dejo de llorar —Nicole, deberás irte de aquí. No quiero seguir soportándote, si había una razón por la cual te aguantaba era por la esperanza de recuperar a mi bebe, pero esa esperanza se ha esfumado, al igual que tu amante.


    —Vale


    —¿Vale? Carajo, Nicole ¿Por qué siempre tienes que ser tan condescendiente? —porque seré tan condescendiente. Acabo de perderlo todo otra vez, que me importa tener que volver a la calle —Deja de llorar como zonza, giripolla —ella me tira una bolsa arriba de la cabeza —llévate lo que puedas guardar en esa bolsa y vete a primera hora de la mañana.


    No hay más nada que decir.


    Volví a perder todo otra vez, esta vez es peor que nunca.


    Perdí a mis padres, perdí a mis padres adoptivos, me enamoro me traicionan y lastiman.


    Vuelvo a enamorarme aún más profundamente que la vez anterior y pierdo al amor de mi vida, porque somos de diferentes especies.


    ¿Qué podría ir peor? Sé muy bien que no puede haber otro después de Derick, esta vez estoy segura que no podré volver a sentir amor por otro, menos recuperarme de este dolor.


    Mi corazón por siempre le pertenecerá a Derick. Toda mi vida, puede que nos hayamos conocido hará solo un par de meses. Pero para mí fue como si fuera de todo una vida. Como si toda mi vida lo hubiera estado esperando. Tan perfecto, tan ideal, aun mejor de lo que lo imagine.


    Mi amor:


    Frederick Órcelo.


    Derick.

  


  
    


     


     


    SEGUNDA PARTE


    “Lo más valiente que he hecho fue continuar con mi vida, cuando quería morir”


    Julieta Lewis


     


    Frederick Órcelo

  


  
     


    _13_


    El enojo de Luciano 



     


     


     


    Aquel 18 de Diciembre del 2112 pasó en extrema lentitud, fecha gravada en lo profundo de mi memoria, eternamente, dado los múltiples acontecimientos que dieron lugar ese peculiar y singular día. Sea para bien o para mal.


    Pero lo que sé es que después del día en el que me case y el día en el que falleció mi esposa. El 18 de Diciembre de 2112, fecha en el que los vampiros me aceptaron como soberano. Ese día se convirtió en el día más detonante de toda la totalidad, de mi longeva existencia.


    Luego de que haya dado mi primer discurso como soberano de los vampiros, heredero por derecho del reino de Oulu y Helsinki, de los aplausos, del abrazo de Germán y de Milagros, de la pequeña disputa con Christian y por sobre todo, del abrazo de mi madre, ese abrazo que tanto había necesitado mi corazón.


    Luego de todo eso, me encontré con mi madre en una de las salas, a solas, nos reunimos con el fin de discutir algunos de los tantos temas referentes al traspaso de las insignias imperiales.


    Ambos estuvimos de acuerdo en realizar la ceremonia de coronación, según la tradición y conveniencia y decidimos que se realice lo más rápido sea posible


    —Mañana mismo


    —¿Convendría apresurar a tal extremo la ceremonia? Aún no he caído de la alegría de saber que no habrá necesidad de que se realice ese nauseabundo casamiento, con Milagros


    —Lo mejor que podemos hacer en estos momentos es apresurar la ceremonia, según la costumbre y tradición, lo más rápido sea posible para prevenir cualquier intento de guerrilla, o pequeña rebelión. Es necesario que seas afianzado en el trono. La actitud que tuvo Christian, además de dejar mucho que desear podría incitar alguno de esos infortunios


    En ese momento abren la puerta y entra Germán, atrás de él lo acompaña Milagros con un vestido verde oscuro haciendo combinación con el color de sus ojos. Ambos lucían unas amplias sonrisas de felicidad en el rostro. Germán se abalanzó encima de mí abrazándome sobre la silla.


    El día que tanto habíamos anhelado llego. Aunque nadie creería que iba a poder gobernar por mi cuenta. Nadie creía en mí, porque todos veían en mí a la enfermedad antes que a mi persona, ni yo creía en mí, y en que este día llegaría, ni en mis más remotos sueños imagine esta oportunidad


    Germán me tenía amarrado con los brazos, creí que no me soltaría jamás.


    —Está bien Germán —digo palmeando su espalda como tratando de que se aparte, aunque podía comprender y compartir su felicidad dado que yo también me sentía eufórico


    —No puedo creer que este día haya llegado es demasiada la felicidad —dice Germán tapándose la boca con las manos y los ojos vidriosos de lágrimas de emoción —Esta es una fecha demasiado importante y especial, por favor mama, déjame entregarle las insignias imperiales —dice juntando las manos y mordiéndose la boca, casi suplicante.


    Ver a Germán tan emocionado por mi buena suerte aumentaba la felicidad, que desbordaba en mí. Es la primera vez que mi hermano me celebraba o incluso siente por mí, algo parecido a admiración, en este caso es admiración y euforia pura.


    Teniendo en cuenta los últimos roces que surgieron entre nosotros este último tiempo. Contemplarlo tan feliz, eufórico por mí, es algo que me llena de placer


    —No se puede —le respondió mi madre con una sonrisa —la ceremonia de coronación debe realizarse según la constitución. El rey saliente debe colocarle al monarca que asciende al trono el colobiun sindinis sobre esta la supertunica, entregarle la espada y las demás joyas, entre esta la corona imperial es mucho más pesada y grande que la corona real, la corona imperial ha sido diseñada especialmente para ti, desde el momento en el que naciste, en el caso que fueras ascendido a emperador. Los dos cetros, los dos odres, las espadas, el anillo, ampollas, cuchara de unción y bracier. Los príncipes deben acompañarlo en esta ceremonia tan importante para él a su lado como símbolos de poder y lealtad al nuevo monarca… tu, Lucio y Milagros, como dicta el protocolo de ceremonial de los reinos de Oulu y Helsiniki


    Germán volteo la cabeza con una sonrisa, observándome emocionado. No recuerdo la última vez que mi hermano me ha mirado de esa manera.


    Es la consecuencia de hacerme cargo de mi vida, he tomado la mejor decisión de toda mi vida, y estoy tan seguro que fue la más correcta y acertada.


    Luego de esta oportunidad me jure a mí mismo dedicar mi vida al bienestar de mi pueblo, y nada, ni siquiera mi enfermedad, me impedirá llevar a cabo ese cometido


    No era solo a la humana a quien le debía mi vida, también se la debía a ellos. Ellos me dieron una oportunidad, sino me hubieran reconocido como emperador, de seguro estaría muerto


    Los reinos de Oulu y Helsiniki no poseemos representantes religiosos, como son en el caso de los demás países monárquicos europeos de humanos. Nuestra monarquía se basa en el rey, los príncipes y una clase noble integrada por los moroi. Los vampiros y en especial los de raza moroi, tienen su propia religión en la mayoría y son estas de carácter variado.


    La elección de un rey en nuestra sociedad, en lugar de tener un trasfondo religioso como en la sociedad humana, tiene su significancia en elegir como suprema autoridad al vampiro más poderoso, inteligente y fuerte de todo el mundo, quien se cree el único capaz de proteger al pueblo vampiro de los ataques de licántropos y de ellos mismos.


    De ahí desprende el requisito fundamental de que el heredero debe y solamente puede ser de raza sangre azul por sobre todas las demás cosas, porque es la raza de vampiros más fuerte y poderosa de todas.


    —Prepárense —siguió diciendo mi madre —porque la ceremonia como la asunción al trono se celebraran mañana mismo, en el palacio de Hungría, lugar donde tradicionalmente se celebran las ceremonias de los reyes de Oulu. Prepárense porque los tres deben estar ahí al lado de Derick como símbolos de autoridad y poder… ¿Dónde está Lucio? no he visto en todo el día ¿Dónde se ha metido ese muchacho?


    Germán y Milagros subieron los hombros meneando la cabeza casi a la vez. Esto me llamaba la atención peculiarmente, incluso a mí. Tampoco había visto a Lucio en todo el día, que extraño ¿en qué andará?


    De repente alguien embistió la puerta de un portazo, entrando a la sala atropelladamente, era Lucio que estaba con expresiones de hastió en el rostro, los brazos cruzados. Él se paró en seco entre la puerta y con los brazos cruzados me miraba a mí y a mi mama con el ceño y la nariz fruncida. Gesto muy particular en Lucio y Christian que detonan molestia o enojo


    —¿Lucio porque embistes la puerta de esa forma tan grosera?¿qué te pasa? ¿Es que tú y Christian no tienen ni una pisca de educación, o al menos consideración por los demás? —dije —Estamos dialogando temas demasiado importantes como para que te presentes ante nosotros manifestando esa pésima actitud ¿y por qué me miras de esa forma a mí y a mama?


    —Me siento realmente muy indignado, indignadísimo debido a la gran injusticia que ha acontecido en el pueblo vampiro. Y que ustedes ahora festejan a sus anchas, como si se tratara de algo bueno —decía sin mirarme, con la vista posada en mi madre, German y Milagros


    Fruncí el ceño y con el codo apoyado sobre la mesa lo mire por unos minutos trate de entenderlo, comprender aquello que tanto le perturbaba y que él considera como una injusticia.


    —¿Qué? —musite confundido


    —Tú no eres el hijo de Helio, tú no eres el hijo de mi padre biológico. Yo debería gobernar en Helsinki por derecho, no tú. Todo esto es una enorme injustica, una injusticia atroz —decía revoleando las manos y girando sobre sí mismo como lo hacía Christian cuando se siente estresado, indignado o enojado —se sienten felices festejando, celebrando la gran injusticia que ha acontecido en la historia del pueblo vampiro


    Mire a Lucio exponer ese ridículo espectáculo. Creo que tantos años de devoción dedicados a la política lo han dejado un poco mareado y quizás es por eso que se siente tan confundido, reclamando derechos que no le corresponden. Me parece que Luciano se ha olvidado cuál es su lugar


    —Lucio, tu derecho no es gobernar —le digo con lentitud para que me comprenda, apoyando mis codos y antebrazos sobre la mesa —Nunca podrías acceder al poder, por el simple hecho de que… no eres… un sangre pura


    Luciano me miro de reojo frunciendo la nariz, por primera vez, había en la expresión de su cara un gesto de asco


    —Yo no seré de raza sangre pura, si es verdad, soy un simple y corriente vampiro strigoi, pero este simple y corriente vampiro strigoi es mucho más capaz de gobernar al pueblo vampiro que tu siendo un sangre pura… además ¿acaso eres tú el hijo de mi padre biológico?, no, pero igual vienes a reclamar lo que me corresponde por derecho, a robarme con mentiras. Gobierna Oulu, porque mama en realidad es tu mama y no la mía, pero es una injusticia que vengas a querer quitarme Helsiniki —las expresiones de su cara comenzaban a mostrar ira, tocándose el pecho con el dedo gritaba —… a robarme, si yo soy el hijo primogénito de Helio McCruin, yo he hecho mucha más carrera política y me han importado los vampiros y sus necesidades cuando tu solo pensabas en matarte yo estaba atendiendo a las quejas del pueblo y fue por eso que me gane el lugar que hoy tengo ¡Es una injusticia que ahora de la nada vengas a querer quitarme el lugar que me corresponde a mi¡


    Me quede callado y con la boca abierta, pasmado lo mire igual que mama, Mili y German quienes de seguro no entendían nada.


    Lo que decía era una caradurez, eran palabras que no merecían ser respondidas. El no debería estar aquí, diciéndome todas estas cosas desubicadas. Es demasiado el atrevimiento de Lucio, atrevimiento que parece no tener límites.


    —¡Pero… que es esa insolencia¡¡Que es esta desfachatez de tu parte¡ —dijo mi madre indignada mirando a Lucio con el ceño fruncido-. ¿Cómo vas a decir que tú eres mucho más capaz de gobernar al pueblo vampiro que… ¡Derick?¡ un vampiro de sangre pura. Es una gran tontería, una…


    —¡La ley está mal, esa ley está mal¡ es una ley injusta perjudicial para el pueblo, por esa ley eligen como emperador a un vampiro que acarrea con una enfermedad mental grave, cual nunca antes se había puesto al servicio de los intereses del pueblo, en lugar de otro que estuvo velando casi toda su vida por sus necesidades, solo por el simple hecho de la fuerza bruta que nos desiguala, la suerte de haber nacido con esa condición, no tiene sentido. Cuando una ley no cumple con una causa justa y no sirve, es una ley que debería ser modificada y ¡eso es lo que se llama justicia¡


    —¡Pero tú eres un DESUBICADO¡ Me parece que tu estas muy mareado, quizás fue error mío permitirte que empieces a meterte en la política a los dieciocho años, estás diciendo cosas que no deberían ni pasar por tu mente. ¿Cómo vas a decir que es necesario modificar nuestras supremas leyes? Las leyes y ordenanzas, que nos rigen, las cuales desde el principio se mantuvieron intactas —decía mi madre pasmada


    —¡Es tiempo que esta sociedad deje de ser, una sociedad retrograda¡.


    —¡Que decepción Luciano¡ —interrumpió mi madre con los brazos cruzados y el ceño fruncido —esperaba más de ti. Vienes e interrumpes una importante conversación con nuestro nuevo emperador, pretendiendo reclamar privilegios que no te corresponden. Me recuerdas tanto a Christian, cuando era joven, quizás no te allá engendrado querido pero además del parecido físico, has adoptado su carácter y todas sus malas costumbres, hasta entras embistiendo la puerta de la misma manera maleducada que tiene el


    —No me compares con Christian que entre nosotros no existe nada en común. Mucho menos el carácter, yo no soy débil, ni me dejo manejar por nadie


    Un suspiro y un segundo más fue suficiente para darme cuenta de que debía intervenir en el medio de esta reñida conversación entre mama y Luciano.


    —Lucio, no es necesario que digas más. Entiendo cuál es el problema y no te preocupes porque no vas a dejar de trabajar en la política. Al contrario, necesito que estés más metido que nunca, son más de 740.500.000 de vampiros. Más o menos la población de humanos en Europa suman la totalidad de la población entre Oulu y Helsinki. Los necesito a ti y a Germán como mi mano derecha, pero más a ti, necesito tener a mi lado a un hombre experimentado y talentoso, quien siempre estuvo predispuesto a tender la mano en favor del pueblo y quien mejor que Luciano McCruin


    Los ojos de Luciano, grandes y redondos de color verde musgo, delineados con una gruesa raya negra y de pestañas espesas me miraban de reojo, como pensando en mi propuesta.


    Su boca de labios abultados en extremo con dos aritos en la comisura de su labio inferior pintados de rojo se mantuvo en una posición entre abierta. Durante varios minutos me miraba casi inexpresivo, como si estuviera meditando en mi proposición. Él se tocó el mechón de pelo de fleco que tapaba su ojo izquierdo, antes de contestarme


    —Frederick, ¿de que estas hablando? En primer lugar aun no entiendo cómo te reconocieron como emperador, pero por sobre todo, no entiendo cómo puedes querer tomar ese lugar, yo creí que ni siquiera te interesaba


    —No, estas equivocado Luciano


    —¡Estas enfermo¡. No tengo nada en tu contra, pero con toda la humildad del mundo te lo digo. No podrás hacerte cargo del puesto que tomaste, cargando con esa enfermedad


    —Eso es problema mío, sabré sobrellevarlo


    —Además, no puedes heredar Helsinki si no tienes ninguna vinculación sanguínea con los McCruin. Lo que dijiste en ese balcón fue una mentira —dijo señalando a la ventana con una mano-. ¿Quieres empezar tu imperio mintiéndole al pueblo?, que vergüenza Frederick. Yo quiero ir al balcón real, voy a ir al balcón real. Le pediré al pueblo que me reconozcan como su nuevo soberano, van a ver cómo me celebran más de lo que celebraron a Frederick


    —Hazlo, ve al balcón y serás insultado, ultrajado y odiado por todo el pueblo que alguna vez te enalteció —intervino mi madre ceñuda y enojada


    —Pero Lucio —dijo Milagros —no digas que Derick no ha tenido logros, yo que paso las tardes en la compañía de las vampiresas moroi más importantes de la alta nobleza conozco lo que entre ellas se cotillea. Aún se habla de Clara Órcelo con la más profunda admiración, recordando todas sus obras con los huérfanos y el bien que a nuestra sociedad ella ha hecho.


    —Milagros… Eso ni siquiera lo ha hecho él, hasta se oponía a la intervención social de su esposa. Le temen por su monumental fuerza y poder con que nació, pero por sobre todo por ser el hijo heredero de Sophia Órcelo, por eso lo reconocieron como emperador


    —¡Luciano esta conversación supero todo limite insoportable¡ —grito mi madre enfadada —¡vienes aquí, con una actitud intolerablemente atrevida, intolerablemente descarada¡. No voy a permitir que sigas insultando a mi heredero. Déjame recordarte que vivimos bajo una monarquía absolutista, si no estás a favor del rey, eres un rebelde. Y tú más que nadie sabe lo que les sucede a los rebeldes


    Lucio la miro de reojo entreabriendo la boca, se puso ceñudo. Creo que mama ha ido demasiado lejos con esas últimas palabras. Luciano es una figura demasiado popular y de renombre entre los vampiros, encarcelarlo o incluso castigarlo por estas ofensas, significaría una gran guerra civil o incluso el final de mi imperio.


    —¡Nadie va a callar mi voz, no voy a dejar de gritar lo que es justo e injusto¡ ¡Ustedes no pueden callarme, este pichón ha crecido, se ha convertido en un hombre grande¡ ¡ustedes han cometido crímenes tan graves, que si se llegaran a filtrarse, sería el final de la monarquía¡. —nunca había visto a Luciano tan alterado, gritaba ceñudo revoleando las manos, me hacía acordar a Christian en sus peores momentos —tú, mamá, has creado una farsa extraordinaria, eres la mejor y la reina en el arte de mentir, engañar y crear un enredo de falsedades. ¡Te has casado a escondidas con un humano, el padre de Frederick y German, escondiéndolo en una torre le hiciste creer al pueblo vampiro que te habías casado con mi papa¡


    Mama no soportando una situación tan al extremo extendió el brazo profiriendo una cacheta en la mejilla derecha de Luciano. La paliza le dio vuelta la cara y los dos se miraron a los ojos con rabia


    —Eres un desagradecido Luciano, después de que me case con Christian para salvarte de los vampiros que querían eliminarte, yo protegí a Helio con esa mentira porque él se había encaprichado con esa humana que era tu madre. Yo que te cuide, te protegí y fui una madre para ti, así es como me pagas —los ojos de ella se fruncieron meneando la cabeza concluyó señalando a la puerta con una mano —No voy a permitir que nos sigas insultando, ya has venido aquí como un insolente a decirnos todas estas barbaridades a ofendernos y a insultarnos a todos, incluso a tu hermana. Vete ahora mismo de este lugar Luciano, no me obligues a tener que llamar a alguien


    Lucio camina hasta la puerta y parándose entre la brecha de la puerta y el pasillo, dio vuelta su cabeza y mirándonos a cada uno fijo, con esa mirada penetrante dijo:


    —Me iré, me iré, pero tampoco piensen que esta será la única vez que Luciano Helio McCruin, príncipe de Helsiniki, les dará un dolor de cabeza, porque pienso hacer lo que dije. Iré al balcón real a proclamarme como soberano y vamos a ver cuántos son los que deciden seguirme —Luciano pose sus ojos en mí y señalándome dijo —disfruta tu corto imperio Frederick, porque lo que me hiciste hoy, haber tomado mi lugar haciéndote pasar por el hijo primogénito de mi padre robándome mi reino, eso no te lo perdonare jamás y todos verán como este simple vampiro strigoi, homosexual, que viste extraño derrota al emperador de los vampiros. Disfruta tu corto imperio Frederick y ten por seguro que TE VOY A DESTRUIR


    Y desapareció, con toda la actitud de un sinvergüenza, dejando a su paso una atmosfera de tensión absoluta, los cuatro nos mirábamos serios el uno al otro y Milagros con expresiones de tristeza, parecía a punto de largarse a llorar. Era como si el aire pudiera cortarse con un cuchillo


    —Mami, si Luciano hace lo que dijo, se proclama como soberano ¿qué va a pasar? —dijo mirándola con los ojos vidriosos


    Mama alzo las cejas y resoplando un largo suspiro le respondió:


    —Si se tratara de otra persona, no daría ni tres pasos vivo, pero es Luciano Helio McCruin, el amado Luciano McCruin, el famoso y alabado príncipe de Helsiniki, el defensor de los desdichados y más necesitados, ni siquiera yo puedo levantar un dedo en su contra. Supongo que tendrá a cuantos quieran seguirlo… Luciano siempre fue así, siempre hizo lo que quiso, llevándose la vida por delante, ni siquiera Christian podía dominarlo cuando era un niño ¿cómo pretender entonces dominarlo ahora que es todo un hombre?


    Mili frunció los ojos y sus ojos se vidriaron más, casi se le caían las lagrimas


    —¿Pero porque tenía que irse de esa manera? Amenazando a Frederick con destruirlo ¿porque no podía simplemente proclamarse soberano de unos y ya está? No tenía por qué generar todo esto


    Mili bajo la cabeza y un par de lágrimas recorrieron sus suaves mejillas rellenas y rosadas. German froto su espalda diciéndole:


    —Te recomiendo que trates de no involucrarte tan a afondo con las decisiones de tu hermano, entiendo el afecto profundo que los une, pero como mama bien dijo, el siempre hizo lo que quiso, atropellado como él solo, no vamos a poder quitarle la idea de la cabeza, si se siente ofendido con Derick


    Los mire a los dos y luego a mi madre. Ni yo entiendo el enfado de Lucio, viniendo do hasta acá para decir las cosas que dijo poniéndonos a todos con los pelos de punta. Mama suspiro otra vez cruzándose de brazos , agrego


    —Y bien Milagros ¿Vas a asistir a la ceremonia de coronación de Derick como princesa de Helsinki o no?


    Milagros subió la mirada, poso sus ojos en Germán, luego en mí y asintiendo con la cabeza me hizo saber que contaría con su presencia, en el día de mañana


    —Él no es un problema para mi ahora —dijo mi madre mirando a Milagros —Me preocupa más Christian, si él no le otorga su reino a Derick de buena voluntad, podríamos tener un problema


    —Pero lo ha hecho, me ha entregado esta carta antes de partir al palacio de Bélgica —dijo Germán sacando una carta de su chaleco.


    Mi madre tomando la carta entre sus manos la leyó en voz alta:


    Amado pueblo de Helsinki:


    Quien escribe esta carta, Su Majestad el rey Christian McCruin me dirijo a ustedes con el fin de entregarle el reino que durante más de 200 años estuvo bajo mi dominio a mi sobrino Frederick Órcelo hijo primogénito de mi hermano el príncipe de Helsinki Helio McCruin que en paz descanse y de Su Majestad la reina de Oulu Sophia Órcelo.


    Dios me ha quitado el privilegio de otorgarme un heredero sangre de mi sangre con la muerte del príncipe Ladislao y por ese motivo me veo en la obligación moral de entregar mi amado reino a mi sobrino Frederick Órcelo, único heredero a la corona de sangre pura.


    Aun así mi corazón está dividido y aunque entiendo que Helsinki debe ser gobernado por un vampiro de raza Sangre azul, no puedo dejar de pensar en los múltiples problemas psicológicos de Frederick, y en su nula carrera política


    Por eso es que no me parece justo obligar a mi pueblo a aceptar un monarca en estas pésimas condiciones e invito a todos aquellos vampiros del reino de Helsinki que como yo no estén de acuerdo en la asunción de Frederick a que sigan proclamándome su soberano por tiempo indefinido sin la necesidad de ser contados dentro de los rebeldes


    Atentamente.


    Su Majestad Christian McCruin


    Mama trago saliva con la mirada tensa


    —¿Supongo que debemos comunicarle esta noticia al pueblo de Helsiniki?


    —En realidad Luciano va a hacerlo, esta carta pasó por un plebeyo, por Luciano, por otro plebeyo y finalmente por mí


    —¿Y porque fue a parar en manos de Luciano?


    —El dejo dicho que toda información referente al reino de Helsiniki pase primero por él.


    —¿Y quién se cree que es el, como para venir a dar semejantes ordenes? Veo que Christian como Luciano, no hacen más que dividir los reinos. Siempre hemos luchado tratando de unir a los vampiros de Helsinki y Oulu, pero ellos se ocupan de desunir, que pena, que pena realmente.


    Milagros quien parecía no haber escuchado nada desde que Lucio se fue, y que tenía su mano envuelta en un guante transparente y muy fino sobre los labios, miraba hacia la puerta con pena


    Lo que sucedió después fue lo que se esperaba, Luciano hablo al pueblo vampiro en el balcón real autoproclamándose rey y soberano de algunos vampiros, invitando a quienes quieran formar parte de ese nuevo reino y quienes no fueron tan pocos, sino un número considerable.


    Después de que Luciano haya sido proclamado como nuevo rey y así los reinos vampiros en vez de unirse en un único imperio, hayan sido fragmentados en tres, fue momento de que se marchara. Pero no sin antes escuchar los gritos de indignación de su hermana


    —¡Ahora que has logrado lo que has anhelado toda tu vida, por lo que luchaste y te esforzaste, te ruego por favor que le pidas perdón a Derick, por todo lo que le dijiste ¡ ¡al menos hazlo por mí, no ves que así me estas lastimando¡


    —¡No, Milagros. Nunca voy a retractarme de cada una de mis palabras, han sido justas. Jamás me he echado para atrás en ninguna decisión en mi vida, y esta no será la primera vez. Derick aprenderá a no meterse con lo mío, además… el no debería gobernar, el pueblo sabrá quién de los dos es mejor


    —¿Pero de que estás hablando Luciano? Has obtenido todo lo que has soñado en la vida ¿qué importa una mentira de su parte? Estoy seguro que si mintió fue por lo que nadie sabe acerca de nuestra verdadera procedencia, de él también se cree una mentira, lo que mama les hizo creer. Por favor no te pongas en contra de nuestro hermano, nuestra propia familia, que él no te ha hecho ningún daño


    —Él no es mi hermano, ni el tuyo. Esa familia que ellos han inventado no funciona, es una pantomima, yo no soy hijo de Sophia Órcelo. Yo a diferencia de Frederick, me he ganado lo que tengo con el sudor de mi frente… y ahora Milagros aléjate de mi camino


    La discusión entre ellos duro unos minutos más, después de la celebración de Lucio al trono él, se marchó al palacio de Escocia, en donde vivía y había creado además una pequeña corte improvisada, de entre los que eran sus más fieles seguidores.


    La discusión de Milagros y Luciano más la asunción de Luciano al trono me dejo una enseñanza. Luciano no se habría puesto en mi contra si yo hubiera mostrado interés por mi pueblo, no creo que su problema sea solamente Helsiniki. Siente rabia de mi suerte, de haber nacido con esta condición, siendo el hijo de Sophia Órcelo, heredero al trono, mientras que él tuvo que ganarse el lugar que hoy ocupa con esfuerzo y una vida dedicada a la política, reconozco como en parte tiene razón.


    Esto ha sido una reflexión para mí, ahora más que nunca sé que debo dedicar mi vida al bien de mi pueblo, recuperar el tiempo perdido, llegara a la altura de Luciano o… no, debo superarlo. Tengo que superarlo.


    Luciano es un líder revolucionario, un rebelde, es por eso que su fama ha hecho eco en todo el pueblo vampiro. Él fue el único que ha escuchado a quienes eran oprimidos por la monarquía, a quienes recibían un trato no tan justo, él fue la voz del pueblo, de los derechos de los ciudadanos, como un diplomático se ha atrevido a hacer y ha hecho lo que ningún otro se ha atrevido ni siquiera a pensar.


    Él es un ejemplo para mí, más que mi madre, es eso lo que esta sociedad necesita, que estas leyes antiguas, atrasadas sean reformuladas, modificadas que por primera vez en la historia de la monarquía vampiro la voz del pueblo y sus necesidades sean escuchas. Se cuales leyes deben ser incluidas, tengo en la mente una serie de normas decretos que deben ser modificados, que son antiguos, que no sirven y otros que deben ser agregados


    Procure no seguir perdiendo el tiempo y encerrado en mi habitación, con todas las ventanas bajas y la única luz de un candelabro iluminando mis escritos me puse a crear las nuevas leyes con las que pienso iniciar mi imperio


    No dormí toda la noche, ni siquiera una hora, veinticinco fueron las leyes que diseñe y que pensaba aprobar a la brevedad. Era demasiado e incluso podía resultar una exageración, incluir veinticinco leyes a una sociedad atrasada en algunos aspectos y en otros no.


    Pero era necesario debía demostrarle a todos los vampiros del mundo, que aunque había cometido muchos errores en el pasado, a pesar de mi enfermedad y mi nula carrera política. Daría mi vida a favor del pueblo.


    La ceremonia de coronación comenzaba el 19 de Diciembre a las 8 am. A eso de las 5 am unos cuantos plebeyos entraron a mi pieza despabilándome de mis tareas anunciándome que era hora de vestirme para la ceremonia.


    Creo que eran alrededor de cincuenta, me dirigieron por el pasillo hasta una de las salas más amplias y lujosas del palacio, en las que encontré otras 30 personas más en esperando.


    En cuestión de minutos tenían casi 100 personas a mí alrededor amontonadas y sudorosas tocándome y desvistiéndome entre todas. Era una situación como para volverse loco. Hasta me quitaron las medias por un minuto cuando me dejaron en calzones delante de toda una situación que me hizo sentir en extremo incómodo y molesto


    Por fortuna no estuve demasiado tiempo en calzoncillos, en seguida me acercaron un traje. Era el traje que mi madre mando a diseñar hace muchos años atrás, cuando cumplí 18 años por si algún día fuera proclamado como emperador


    Ese chaleco purpura estaba hecho con la seda más fina y cara proveniente de la india, tenía una serie de estampados bordados con oro blanco de las banderas y los emblemas de los reinados de Oulu y Helsinki sus bordados también eran de oro blanco. La parte de abajo era una especie de bombachudo de los que se ven en las fotos de los reyes europeos antiguos y los zapatos.


    Sin que me dé cuenta empezaron a ponerme unas medias, luego el bombachudo y encima un pantalón, una camisa y la chaqueta. Era una chaqueta un poco pesada y me sentía un poco apretado, aunque reconozco que no era nada que no podría llevar con libertad. Terminaron de ponerme los zapatos. Me trajeron mi corona de príncipe heredero de Oulu y me la colocaron arriba de la cabeza y por ultimo me colocaron el Robe of State que es la capa del parlamento de armenio con una larga cola de terciopelo carmesí forrada con armenio y encajes de oro


    Terminando esta última parte me sacaron de allí escoltados por todos estos plebeyos. Mi madre, Germán con su bebe en brazos y Milagros me alcanzaron en el pasillo escoltados por alrededor de 100 personas más. También llevaban ropas parecidas a las mías y sus respectivas coronas, mi madre la corona de reina de Oulu, Germán de príncipe de Oulu y Milagros de princesa de Helsinki, pero sin la capa y esa enorme cola que era llevada por alrededor de otros 20 súbditos más detrás de mí.


    Cuando salimos hasta el jardín nos recibían un conjunto de seis carruajes reales acompañados de la caballería real y otros súbditos creando una fila horizontal alzando banderas tanto de Helsinki como de Oulu, era tan inmensa la multitud que nos rodeaba pronunciando gritos de júbilo y festejo, las puertas del palacio habían quedado abiertas.


    Una fila de súbditos pasaron detrás de nosotros llevando en las manos lo que parecían ser las joyas de la corona reconocí a una persona entre ellas, Henry McLageen mi ex cuñado a quien se le dio el importante trabajo de escoltar mi corona de emperador y el anillo hasta el ante último de los carruajes reales, en el último de los seis escoltaron los cetros, las espadas y las ultimas joyas de la corona.


    Los súbditos desde atrás nos fueron empujando para dirigirnos hasta nuestros respectivos carruajes a mí me llevaron hasta el primero a mi madre la llevaron al que está detrás de mí, luego seguía Milagros, por ultimo Germán y su bebe ocupando el cuarto.


    El viaje desde el palacio de Rumania en Crisana hasta el palacio de Hungría en Békéscsaba, a carruaje duraba poco menos de dos horas, espiando por la ventana del carruaje podía disfrutar de la vista que el pueblo de Oulu y Helsinki me proporcionaban. Ellos vociferaban, festejaban mi ascenso revoleando las banderas de Oulu y Helsinki por los aires, siendo controlados por unos civiles vampiros varacolacis que administraban su paso.


    Ver esa vasta multitud en la calle, proclamando y celebrando mi asunción, me llenada de la más profunda emoción, ahora se mejor que nunca, jamás sería capaz de defraudar a los que me salvaron dándome esta oportunidad, pasara lo que pasara, lo único que lamento es no haberme dado cuenta de lo importante que es mi vida antes.


    Legamos al palacio de Hungría, Békéscsaba. La multitud que ocupaba las afueras del palacio no alcanzaba a ser percibida ni por los ojos de un vampiro. Las puertas del palacio se abrieron lentamente dejando entrar los seis carruajes uno por uno empezando por el mío. La gente empezó a entrar al jardín del palacio a medida que los carruajes iban colocándose en un espacio del lugar, creando el mismo bullicio del principio.


    Mi madre, Milagros y Germán con su bebe fueron escoltados primero, luego de veinte minutos de sus entradas al palacio fui escoltado adentro.


    Pase por un largo pasillo hasta llegar a la abadía de Westminster, la sala real más amplia del palacio de Hungría, donde se celebran las ceremonias de coronación de los reyes de Oulu desde el inicio de nuestra monarquía por el año mil.


    La enorme sala diseñada esta arqueológicamente con una estructura entre gótica y sacra con forma octogonal, casi parece una capilla aunque no lo sea. Es la sala real destinada únicamente a estos acontecimientos. Estaba habitada por los miembros más destacables de la alta nobleza y los muros de la sala gótica estaban cubiertos por un flamante coro cantando el himno nacional de Oulu y Helsinki de una manera lírica.


    Al fondo de la sala se encontraba el tono de Jacqueline Órcelo primera reina de Oulu donde me esperaba mi madre, Mili que parecía muy tensa o preocupada y Germán a un paso detrás de ella. En una esquina del trono pude distinguir las joyas y los atributos imperiales entre ellos mi nueva corona.


    Fui acercándome lentamente hacia ellos mientras la música en tono sacro avanzaba. Ni bien estuve lo suficientemente cerca me incline hacia la hasta hora reina de Oulu como indica la tradición.


    Ella tenía un libro abierto entre las manos


    Mi madre: Yo, Sophia Órcelo la reina de Oulu entrego el reino de Oulu a mi hijo primogénito y heredero al trono Frederick Órcelo y el reino de Helsinki hasta la fecha bajo el dominio de Christian McCruin, a su sobrino hijo primogénito del príncipe Helio McCruin, Frederick Ocelo


    Mi madre: ¿Promete y jura gobernar los pueblos del reino de Oulu y Helsiniki, así como sus posesiones y demás territorios pertenecientes a cualquiera de ellos de acuerdo con sus respectivas leyes y costumbres?


    Yo: Lo prometo solemnemente. —dije aun con la cabeza gacha


    Mi madre: ¿Y procurar, en la extensión de su poder, que todos sus juicios estén presididos por la Ley, la Justicia y la Misericordia?


    Yo: Sí.


    Mi madre: ¿Mantendrá con todo su poder las leyes de nuestra suprema constitución, protegiéndonos de los ataques de los licántropos nuestros enemigos y librándonos de todo rebelde que esté en contra de la paz y la unión entre los pueblos? ¿Mantendrá y preservará en los pueblos de Oulu y Helsinki culto, disciplina y gobierno tal como establece la ley?


    Yo: Lo prometo. Todo lo que hasta aquí he prometido lo cumpliré y guardaré con la ayuda de Dios


    Mi madre: Entonces lo proclamo emperador nuevo Rey de Oulu y nuevo Rey de Helsinki


    Todos los presenten en la sala, los integrantes de la alta nobleza que había sido invitados comenzaron a gritar larga vida al emperador, larga vida al emperador


    Terminado este paso en la ceremonia mi madre se inclinó, Germán le saco la corona de reina de Oulu y le coloco la de princesa de Oulu. Aun con el libro en la mano, me mostro un apartado en el cual firmar. Luego se llevaron ese libro y la ceremonia continua con la entrega de los atributos imperiales y las joyas de la corona.


    Milagros y Germán se pararon a mis costados colocándome la supertunica un abrigo largo de seda dorado que llega hasta los tobillos, forrado de seda rosa y adornados con encajes de oro, en este caso se le sumaron los símbolos tanto del reino de Oulu como el de Helsinki


    Luego me llevaron junto a otros miembros de la más alta nobleza hasta el trono donde me senté, seguí encontrándome a varios de mis ex cuñados a mí alrededor.


    Allí mi madre me entrego las joyas imperiales, el odre, los tres cetros, las espadas, las espuelas y lo más importante:


    Germán y Milagros me sacaron mi corona de príncipe heredero de Oulu para alcanzarle a mi madre mi corona y anillos imperiales.


    La corona era de un lujo sin procedente, cerrada y blanca con cuatro diademas, aproximadamente 2.800 diamantes, 270 perlas, 17 zafiros, 11 esmeraldas y 5 rubíes y su interior está forrado de terciopelo purpura. Y el anillo de oro era una perla de rubí azul con incrustaciones de diamantes en las que estaban inscriptas mis iníciales F.O sobre el dibujo de una corona


    Luego todo el pueblo festejo:


    Larga vida y prosperidad al emperador.


    En ese momento también los cañones de la torre del palacio empezaron adisparar salvas de honor.


    Los miembros de mi familia juraron lealtad al nuevo emperador, mi madre ahora princesa y ex reina de Oulu y los príncipes Germán y Milagros


    Terminado este paso se inclinan ante la familia más destacada de cada rango de la nobleza empezando por la primera familia de archiduque, los McLagen, seguido por los duques de Manchester, la familia de marqueses, condes y en la pequeña nobleza en la fila de atrás de ellos el vizconde, barón, baronets y caballero. Otra vez volví a ver a Henry en la primera fila con su esposa Miranda, quienes fueron los primeros que se levantaron a rendirme honor


    Henry y Miranda: Nosotros, archiduques de Helsinki, nos convertimos en vuestros vasallos y devotos servidores en la tierra, y, leal y honestamente, os juramos vivir y morir en vuestra defensa contra cualquier enemigo. Que Dios me ayude.


    Así hicieron las ocho familias. Terminado este paso dejo las joyas de la corona en el trono a excepción del anillo, me quitan la supertunica y la capa con la cola.


    Concluida la ceremonia de coronación y afirmado en el trono, solamente quedaban los juegos de competición de tiro con arco y carreras a caballos, en el jardín real del palacio de Hungría.


    Ambos deportes son los preferidos de Milagros, en el que dedica varias horas de su tiempo, por lo que supongo que esta será una oportunidad para que ella pueda despejarse olvidándose al menos por un minuto a su hermano


    Todos nos dirigimos hasta el patio por una puerta delantera que daba a un pasillo, accedimos al jardín por el lado oeste. En donde estaban preparados todas las dianas y nuestros plebeyos cargando los arcos y flechas y preparando los caballos para las competiciones


    Enseguida empezaron a cargar arcos y a montar sobre los caballos. Milagros se quedó en un rincón sentada cerca de la plataforma donde se tiraba tiro al blanco miraba su deporte favorito el panorama con cierta nostalgia y en discordancia a lo que pensaba los juegos no podían lograr que de su cabeza lo ocurrido con su hermano desaparezca, sino al contrario.


    Los juegos tenían un premio tan efímeras como eran besar la mano con el anillo del nuevo emperador o besar la mejilla de la princesa de Helsinki Milagros Mariana McCruin. La razón es que Milagros era muy aclamada en el reino y admirada principalmente por su belleza. Tenía cientos de miles de pretendientes que la deseaban pero que ella los rechazaba a montones, manteniendo su idea de querer ser libre, hasta diciendo estar enamorada de alguien más. Quien será ese, nadie lo sabe pero yo supongo que es un invento, una excusa para librarse de sus pesados pretendientes


    La note, durante el evento molesta, mientras que ella no podía dejar de pensar en su hermano yo no conseguía dejar de pensar en mi imperio. Me sentía ansioso y desesperado no podía perder ni un minuto de tiempo era necesario actuar y actuar ahora mismo


    Llame a mi hermano que estaba a tres metros delante de mí, con su bebe, una mirada y un gesto fue suficiente para atraerlo a mi


    —Germán, Quiero que seas mi primer consejero imperial. Necesito que seas mi primer consejero imperial. Pensaba darle este título a Lucio quien hubiera sido perfecto para la tarea, pero debí haber sabido de antemano que tal puesto le quedar acorto a alguien como él. Por eso debe inclinarse mi decisión hacia ti, quien eres también inteligente y habilidoso, a pesar de tus pequeñas dificultades —concluí mi discurso mirando de reojo a su bebe.


    Germán miro a su hijo con cariño acariciando su carita. La criatura apestaba a perfume, Germán lo empapaba en perfume cada vez que debía sacarlo a sociedad, para que los vampiros no puedan sentir su olor a humano, aunque esta práctica le esté dejando a la criatura ronchas desagradables en la piel, era algo necesario.


    Germán no decía nada, creo que la noticia lo había tomado por sorpresa. Ser el primer consejero imperial equivalía a ser vicepresidente en una democracia de humanos, era la persona de mayor autoridad y poder luego del emperador.


    Pese a esto ni Christian, ni mama nombraron nunca un primer consejero real, sino que tenían un conjunto de consejeros reales, quienes los ayudaban a tomar las decisiones de estado. Ellos no querían compartir su poder con nadie.


    —¿Estás seguro de querer tomar esta decisión tan importante en estos momentos? ¿No prefieres meditarlo y esperar un poco más de tiempo? ayer empezó tu imperio ¿porque no mejor esperas?


    —No, no, no German, no puedo perder más tiempo, he perdido mucho tiempo, no puedo darme el lujo de esperar. No hay que pensarlo mucho, sé que tú eres en estos momentos la persona ideal para el cargo, a pesar de tu problema —dije volviendo a mirar a mi sobrino —necesitamos unir a Helsinki y Oulu lo antes posible aún son dos pueblos separados, esto no es bueno para los pueblos. Debemos hacer algo al respecto y rápido


    German alzo las cejas mirándome con los ojos muy abiertos


    —Tranquilízate Derick que esto no es una carrera. Unir los pueblos ¿estás hablando de una nueva ley?


    —Si


    —No te conviene


    —Si German, si, este pueblo ha sido oprimido desde el inicio, a los strigoi no se les da oportunidades y la clase noble es la que se lleva todos los privilegios, hay tantas leyes por las que Luciano luchaba, que eran tan justas, la de la educación por ejemplo


    German meneo la cabeza con el ceño fruncido


    —Con que sigas la línea que siguió mama basta, no te conviene tomar a Luciano como ejempló, él no es un ejemplo, es un agitador, está loco, tantos años dedicados a la política lo han vuelto loco


    —No voy a seguir la línea de mi madre, ella utilizo el miedo como forma de gobierno, yo no quiero qué me teman, quiero que me teman, pero también quiero ganarme el respeto. Que me honren por mis actos, y que me amen por ocuparme de sus intereses.


    German me miro con pena y desconfianza


    —Un Acta de Unión


    —Si —dije sorprendido —y aprobar una serie de leyes que deberían haber sido aplicadas hace mucho tiempo


    Germán alzo las cejas otra vez abriendo la boca se puso pálido de golpe. Su bebe se desperezo apretando sus puñitos sobre la cara, estaba dormido por suerte la criatura era muy tranquila y no dada a el llanto.


    —Espera Derick, eso sí que sería un error. Nuestra constitución nunca ha sido modificada desde que se creó esta monarquía en el año mil y tú quieres crear nuevas leyes. Estás loco


    —Nunca en mi vida me he sentido más cuerdo y seguro de mis actos. Es lo que el pueblo espera, que se tomen en cuenta sus necesidades. Estamos en el año 2112, han pasado más de mil cientos años, es tiempo que se tomen en cuenta los reclamos del pueblo, que se empiece a pensar en ellos más que en nosotros mismos


    German me miro con los ojos fijos, durante un par de minutos


    —No estoy de acuerdo, pero si es lo que tú quieres hacer te apoyo, después de todo eres el emperador y como emperador eres la ley


    —Tampoco hay tiempo que perder. Mañana por la mañana llamare a mis funcionarios para que me den un censo exacto del número de los que se fueron con Lucio y con Christian, para que me lo entreguen terminadas las veinticuatro horas, y esa misma tarde de ese mismo día, pienso empezar a diseñar las nuevas leyes que aprobare en cinco días, en un Acta de Unión, en el que deberemos trabajar arduamente codo a codo. Las leyes por las que luchaba Lucio, eran muy acertadas y también pienso aprobarlas


    Germán frunció el ceño


    —Derick tranquilo, no te apresures, ni tomes como ejemplo a quien no es un ejemplo


    De repente él bebe de Germán se largó a llorar, por lo que Germán se disculpó y sentándose en una silla al lado de la pared, saco de su bolso una mamadera y empezó a alimentar a su hijo con fórmula para bebes humanos.


    En ese momento lamente profundamente que Lucio no esté aquí. Aunque si estuviera tampoco se dejaría gobernar por mí el lugar de primer ministro imperial es poco para él. Mama lo dijo, nadie puede dominar a Luciano Helio McCruin


    Mientras miraba la escena sintiendo rabia por esa terrible mala suerte, se acercó mi hermanastra y me dijo:


    —Derick, quería avisarte que ya me vuelvo al palacio de Escocia con mi hermano. Me llevare uno de los cruceros reales. Perdóname por no poder quedarme hasta el final, es que….


    —No hay problema —podía verlo en su rostro afligido, sé que ella no aguanta mucho tiempo lejos de su hermano —puedes irte y pedirme lo que desees Milagros. Lo mío es tuyo


    Milagros asintió con la cabeza, comprendiendo que la había entendido. Besándome en los labios se fue, se acercó hasta Germán e hizo lo mismo, luego de saludar a mi madre con un abrazo se fue corriendo desapareciendo a los minutos


    Cuando terminaron los juegos a las 16 hs llego el momento de volver al palacio de Rumania. Mi madre había decidido irse a Rusia por un tiempo para descansar del bullicio de la corte. Iba a habitar en la mansión que su padre compro en su corta estadía con ella por el país. Lo que implicaba quedarme solo con mi hermano y mi pequeño sobrino, en el enorme palacio de Rumania.


    Como le había comunicado a mi hermano a la mañana siguiente llame a todos mis funcionarios imperiales, les pedí a todos los secretarios de estado de los ocho representantes de las cuatro razas de vampiro que hagan un censo para informarme sobre el número de vampiros que habían decidido abandonar la monarquía imperial para seguir a Luciano y a Christian. Y aunque se quejaron del tiempo limitado que les daba para realizar la tarea, no me importo, exigiendo eficiencia en la labor


    A la mañana siguiente cuando me volví a juntar con ellos para revisar las planillas empalidecí. No podía creer lo que mis ojos veían. Quede horrorizado, ¿esos números eran reales?


    740.525.700 millones de vampiros pertenecientes a los reinos de Helsinki y Oulu, vasallos del rey que habitan en toda Europa. América del norte, central y en muy menor medida América del sur (en donde apenas se registran un número muy limitado de colonias de cientos de vampiros strigoi)


    De los cuales solo 412.200 millones pertenecen al reino de Helsinki, de los cuales solo 35.700 corresponden a la alta nobleza, los demás corresponden a la pequeña nobleza.


    El 25 por ciento de Helsinki había decidido seguir a Christian y otro 35 por ciento a Lucio.


    De los demás vampiros 740.113.500 millones divididos entre las tribus varacolacis y los vampiros de raza strigoi.


    Unos 450.894.900 eran los vampiros de raza strigoi que eran gobernados por la monarquía vampiro, de los cuales un 45 por ciento se había ido con Luciano


    Y los demás 289.218.600 millones eran los vampiros varacolacis y Bath Sith en el mundo, habitantes de las regiones más frías de Europa, de los cuales solo un 27 por ciento había decidido seguir a Luciano


    Solo 103.050 era el número de los vampiros moroi que había decidido seguir proclamando a Christian como rey por tiempo indefinido


    Pero los seguidores de Luciano eran era el número de los que lo habían reconocido como único líder era de 281.135.997 millones de vampiros entre las 4 razas que gobierna esta monarquía


    Después de enterarme de semejante calamidad, solamente me nacía llorar. Y aunque me seguía la mayoría, el número de los que habían proclamado a Luciano como único líder era realmente alarmante


    Es increíble, impresionante, quien lo viera no podría creer que fuera semejante líder revolucionario. Con toda la apariencia de un gótico afeminado. Uñas y cara pintada, viste siempre ropas oscuras y pulseras de tachas, lleno de aritos y de tatuajes en los brazos y la espalda. Su cabello negro azabache, largo hasta el cuello y lacio por naturaleza, como el pelo de Christian, y seguramente al el de Helio, tiene algunos mechones pintados de fucsia.


    Su apariencia liberal, habla de las ideas libérales que ha defendido toda su vida, su elocuencia y carisma es excepcional, como su compromiso social, él es un líder carismático como lo fue su padre adoptivo.


    Pero que digo, Luciano supera en extremo a Christian, lo destroza.


    Él es una persona con la que los vampiros podrían identificarse, trabajador, instruido y esforzado. No nació con la suerte de haber heredado una versión aumentada del gen v5, que lo hace extremadamente fuerte y esto aunque parezca contradictorio es muy atrayente para el pueblo. Luciano es como ellos, yo no soy como ellos. Y todo lo que consiguió lo logro con el sudor de su frente, no con la suerte de haber nacido hijo de… porque él era adoptado y no legítimo, aunque por sus venas sabemos que corre sangre real


    Yo no he hecho nada como para que ellos me reconozcan, no he hecho nada por ganarme su confianza, su cariño.


    Mientras Lucio empezaba a trabajar con mi madre como representante de la raza strigoi a los dieciocho años, yo estaba como tonto atrás de mi próxima conquista. Luego salíamos por las noches a los tejados de Bucarest a drogarnos y hacer estragos, entere el pueblo humano, el habían estado trabajando y yo habiendo estado descansando, enredado con una amante o en el mejor de los casos, con mi novia Clara


    Cuando él fue ascendido como uno de los cinco mayores consejeros reales de mi madre a los diecinueve años vampiros (treinta y ocho años) yo estaba abandonado, dejándome ganar por mi enfermedad, la bipolaridad.


    Con el tiempo y el esfuerzo fue ascendiendo en la política, por medio del trato directo con los vampiros y sus necesidades. Cuando acontecía una catástrofe natural que destruía las viviendas de los vampiros, él era el primero en ir allí, cuando las instituciones presentaban problemas, él era el primero en tomar el asunto en sus manos. Cuando ocurre una injusticia entre los vampiros, Luciano estaba y no sé cómo hacía para abarcarlo todo, no sé cómo hacía para estar en todos lados. Pero estaba y en los cargos que iba ocupando era excelente, como si hubiera nacido para eso.


    Mientras tanto yo no hacía nada, solo me lamentaba por mi enfermedad, por la novia que perdí y luego por la esposa que me fue quitada


    Clara, Dios, o el destino, Ala o lo que sea fue demasiado generoso entregándome una joya tan preciada que no merecía. Mi esposa era una de las pocas doncellas contadas con los dedos de una mano, hija de la familia más influyente dentro de la nobleza, extremadamente preciosa, fina y muy instruida, delicada y comprometida al servicio social.


    A ella le debo ese treinta por ciento de los vampiros moroi que decidieron quedarse conmigo, si no fuera por lo bien que me dejo parado en la sociedad estoy seguro que no habría vampiro moroi que me siguiera, todos se habrían desparramado entre Christian y Luciano.


    No debía engañarla, no debía hacerla sufrir, podría haber vivo veintiún años más, de los pocos que la vida me regalo a su lado. Pero no, tenía que hacerlo. Si tan solo la hubiera apoyado en su intervención social, solamente con apoyarla, con ayudarla y acompañarla un poquito. Tan solo eso hubiera sido suficiente para ganarme el apoyo de mi pueblo.


    Pero no. Hoy me siento un miserable, tan arrepentido, por todo lo que no hice, por todo lo que debí haber hecho, los errores que no debía cometer, por el tiempo perdido. Pero es tarde ya y de nada sirve mi arrepentimiento, de nada sirve lamentarse, sino puedo modificar las cosas malas que hice en el pasado.


    Me apuro tratando de mejorar las cosas, tras de mi me causan remordimientos los tantos años y siglos en los que perdía el tiempo. Es tan frustrante, tan desesperante, es darse cuenta de la situación tan difícil en la que se encuentra uno, víctima de sus propios errores


    Lloro amargamente en mi despacho personal, reviso los números una y otra vez, aun sin dar crédito de lo que mis ojos ven. Desearía poder hacer algo, me siento totalmente culpable, arrepentido, todo a la vez. Siento que no merezco ser emperador, no lo merezco


    De pronto escucho una voz, es la voz de Luciano, me doy vuelta y ahí veo su alta y musculosa figura a un costado, a tres metros de distancia de mí. ¿A que ha venido?


    —¿Lucio que haces aquí, volviste?... Me dijo tu hermana que estaban a Escocia. Quiero que sepas que yo te quiero y que si fuera por mí, tú serias rey de Helsinki


    Espero su respuesta pero nada. Lucio calla impenetrable, con sus ojos pintados, mirando fijo a la nada


    Una persona me golpea desde mi otro costado y agarrándome el rostro grita en mi oído con fuerza: ¡esto es una alucinación, es una alucinación Derick te quieren matar Derick¡ Es mi padre quien me grita apretando mi cara


    De pronto estoy escuchando montones de voces, la sala se llena de personas que quieren matarme, e inconsciente de mis actos destruyo el despacho en un ataque de furia, hasta que llega mi hermano, trata de retenerme y de calmarme, sin lo golpeo en este forcejeo. Hasta que consigo calmarme volviendo en sí.


    Las voces e imágenes desaparecieron. Estoy solo con mi hermano y su nariz sangrante


    —Perdón Germán


    —No te perdones, no es tu culpa. En realidad apenas me rozaste


    Mi esquizofrenia no me permite ser consciente de mis, suelo lastimar a las personas que llegan a mí alrededor tratando de controlarme. Debido a mi fuerza extraordinaria, temo algún día llegar a matar a alguien. Por fortuna eso aún no ha pasado, y ojala no suceda nunca


    Ambos nos sentamos a la vez uno frente al otro, en el escritorio destrozado que nos separaba. Mire hacia todos lados descubriendo lo peor


    —Desgraciado de mí. En mi arrebato perdí los papeles perdí las láminas donde constaba el número exacto de vampiros que se habían ido con Luciano y Christian. Cuanta desgracia junta —grite agarrándome la cara con las manos debido al estrés.


    —Seguramente ellos tienen copias, puedes explicarle la situación para que te entreguen otro


    —¿Qué situación? ¿La que dice que su emperador tiene una enfermedad psiquiátrica y por eso destrozo su despacho junto con las láminas? Estoy destrozado, desearía estar muerto, son más de 281.100.000 de vampiros los que se dividieron del imperio para seguir a Luciano, esto es increíble. Nunca paso algo así, nunca un líder popular consiguió tanto apoyo en la historia de los vampiros. Jamás una cosa como esta ha acontecido. Ser el heredero no me va a salvar. Luciano tenía razón, no tengo méritos propios, por lo único que me quieren es por ser hijo de mi madre y por mi esposa muerta. El merecía gobernar sobre Helsinki, lo que pedía era lo justo y todos lo sabemos muy bien. Estoy seguro que si lo hubieran dejado reclamar la carona, ellos lo hubieran aceptado


    Germán frunció el ceño


    —Esto no es una democracia Derick. El pueblo no puede elegir un líder, este le es elegido por derecho de cuna. En este caso Lucio es hijo adoptivo de Christian y hay un decreto que no permite a los hijos ilegítimos heredar el reino. Lo que paso con Luciano fue una cosa excepcional, nunca un líder pudo autoproclamarse rey, el solo.


    —Luciano nos ha brindado una enseñanza a todos. Él ha luchado toda su vida por reformar, por cambiar, por renovar, escuchando al pueblo, actuando a su favor. Teniendo todo en su contra ha logrado lo impensable, que un vampiro que no es sangre pura sea proclamado rey. Eso significa que estas leyes, ordenanzas deben ser modificadas, es tiempo de dejar de pensar en uno mismo German. Luciano tenía tanta razón y lamento con el alma darme cuenta de cuánta razón tiene justo en este momento


    Me tomo la cabeza con ambas manos a punto de largarme a llorar por la impotencia, cuando mi hermano me detiene con estas palabras:


    —Cálmate Derick, y ya no lamentes por lo que paso, porque los errores del pasado no se pueden modificar, si puedes aprender de ellos para no volver a cometerlos. Es bueno que te hayas dado cuenta de tus errores, eso es lo importante. Ahora olvídate de Luciano y piensa en tu gobierno


    —No puedo olvidarme de Luciano, no puedo olvidarme que el mérito del esfuerzo debería valer más que la suerte del que nació predestinado a ocupar un cargo. Yo siento que no merezco el lugar que hoy ocupo, como si me quedara demasiado grande, yo no hice nada para estar aquí. En mi conciencia me siento mal, en parte es injusto que yo allá obtenido lo que tengo sin esforzarme, y el sin embargo no lo hubiera logrado de no haber dedicado su vida entera a la política


    Germán se paró diciendo:


    —Creo que tú más que nadie no estás en condiciones de decir esas cosas. Recuerda que si tienes esa enfermedad fue por los esfuerzos de nuestra madre y todo lo que hizo para que tú puedas nacer bajo la condición de un vampiro de sangre pura, y así fueras apto para ocupar el trono. Tu esquizofrenia es el precio que has pagado por ocupar este lugar


    Medite por unos segundos en las palabras de German, pero ni aun eso parecía suficiente


    —¿No puedo entregarle el reino de Helsinki a Luciano?. Él se lo merece mucho más que yo, lucho durante siglos para que su pueblo lo aprecie, y en sus venas también corre sangre real. Quizás si lo haga el deje de sentir rencor por mi persona, y quien sabe, quizás hasta me perdone por la mentira que ese día se dijo en el balcón real


    —¡No Derick no puedes hacer eso¡ —vociferó con los ojos muy abiertos —Tu ya has sido coronado como rey de Helsinki y de Oulu, no puedes entregar uno de tus reinos a quien quieras. Preocúpate por llevar un buen gobierno y acepta que de esta forma debieron darse las cosas


    —Si el ejército de Luciano pelea contra mi ejército, yo no peleare con ellos. Me entregare para que me maten y dejare que los entreguen a ustedes también —mire a Germán de reojo observándome asustado —Lo siento, pero no pondré a pelear al hijo contra el padre, ni al padre contra el hijo.


    Germán me miro sin decir nada. Me dijo que debía ir a ver a su bebe que dormía en la cama, pero para mí eso es nada más que una excusa para marcharse
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    A la mañana siguiente, me junte con mi hermano muy de madrugada, con el fin de comenzar a trabajar en la creación de las nuevas leyes y decretos que aplicare a los reinos muy a la brevedad.


    En mi otro despacho real más amplio que el que destruí ayer por la noche, vulgarmente llamado House of Lords. Es la sala que en ocasiones usaba mi madre o Christian cuando vivía aquí, para convenir con sus ministros las cuestiones de Estado.


    Allí pasamos mañana, tarde y noche, hablando, debatiendo y compartiendo ideas, creando juntos las nuevas leyes que deberemos aprobar por decreto en cinco días. Entre nuestras abundantes propuestas la principal y más importante es la de disolver el reino de Oulu y Helsinki conformando ambos reinos en un solo imperio, con una sola bandera y un solo escudo. Por medio de una Acta de unión, en donde figuraran todas estas nuevas leyes y artículos a aplicar para esta nueva nación.


    Una única ciudadanía, servirá para crear unidad entre las clases sociales, y por lo tanto fraternidad entre los habitantes de este nuevo imperio. Esto hubiera sido imposible antes incluso de que mi madre se casara con Christian, debido a la enemistad que existió en el pasado entre strigoi y los moroi.


    Enemistad que hoy ha pasado a la historia gracias a Luciano Helio McCruin


    Pensamos en varios nombres apropiados para bautizar este nuevo imperio. Unite Embenity, Grand Embekheid. Eran los nombres que pensábamos como apropiados pero finalmente nos decidimos por Unite Embekheid. Ese fue el nombre elegido para bautizar este nuevo imperio, nos basamos en esta decisión por el origen antiguo de esta palabra relacionada a una característica fundamental de los vampiros. Emberi sería por lo tanto el nombre con el que se llamaría a los habitantes de mi imperio.


    Durante estos cinco días que pasaron ambos dormimos en el despacho de a horas, lo que más interrumpía nuestro trabajo era mi sobrino Leonardo. Él bebe de mi hermano, le llevaba mucho trabajo y tiempo, el a pesar de ser tranquilo era un bebe recién nacido y como todo recién nacido necesitaba alimento, dormir, bañarse, atención. Por esta razón es que muchas veces Germán me dejaba solo con el trabajo, ocupándose de la labor de a ratos, durante la siesta del bebe, o mientras lo alimentaba en el mejor de los casos.


    Él había traído, cuna, moisés, pañales, bañadera, mamaderas y formula (comida de bebes humanos) a mi despacho junto por supuesto con su hijo. Germán no podía despegarse ni por un momento de ese bebe, ni dárselo a nadie para que lo cuide por un tiempo, pues de lo contrario se descubriría su secreto, que Leonardo es un bebe humano y no un bebe vampiro moroi, como él había hecho saber al pueblo.


    Esto es por lo que lamento que Germán tenga que ser mi primer ministro imperial y no Luciano, aunque bien sé que él nunca aceptaría otra cosa que no sea el lugar de soberano


    No deje de escribirle a Luciano durante cuatro noches seguidas, le envié una carta por noche tratando de hacer las paces con él, pedirle perdón por aquella mentira y hasta le explique los motivos que me llevaron a declararme ante el pueblo como heredero de Christian, su padre, e hijo biológico de Helio su padre biológico. He intentado incluso llamarlo por teléfono, tratando de hacer las paces con él, pero él no me contestaba, apagaba el teléfono o lo que era peor me cortaba en la línea.


    En la última carta que le mande esa cuarta noche le confesé que pensaba aprobar las leyes por las cual él había luchado arduamente durante toda su carrera política, la legalización de las prácticas homosexuales y el matrimonio igualitario, la poligamia como forma de vida, la adopción de parejas homosexuales, y entre otras leyes que eran las qué más defendía con uñas y dientes, menos la legalización del aborto.


    También le seguí reafirmando lo que le venía diciendo en las cartas y mensajes anteriores, que deseaba que vuelva al palacio al menos para pasar una tarde sellando nuestra reconciliación, le dije que estaba dispuesto a olvidar todo lo que paso aquella tarde, que ni siquiera debía pedir disculpas por las palabras dichas. Le confesé al final de la carta mi ansiedad por recibir una respuesta de su parte, con los más sinceros saludos Frederick Órcelo emperador del imperio de Unite Embekheid


    El veintitrés de Diciembre a las siete de la mañana recibí una carta. Recién me había despertado de mi siesta de dos horas por día en el House of Lord, o mejor dicho hora y media, porque mi sobrinito nos despertó llorando, tenía hambre, como solía pasar.


    Por suerte este iba a ser el último día de esta tortura, hoy a las diecinueve horas tendríamos la reunión con todos los representantes y secretarios de Estado, cuando un sirviente me aviso la llegada de una correspondencia.


    Para el emperador, su excelencia Frederick Órcelo, decía en la parte de destinatario y no tenía remitente. Por la prolijidad y el refinamiento de los caracteres con todo el estilo británico, no me costó mucho trabajo deducir, que se trataba de Luciano.


    Así que Frederick, el emperador Frederick Órcelo vampiro de sangre pura legalizara la homosexualidad, el matrimonio igualitario, la poligamia y hasta la adopción de niños por parejas del mismo sexo.


    Vaya que curioso y que divertido. La legalización de las prácticas homosexuales fue el primer derecho por el cual luche,defendiéndolo con garras y dientes durante toda mi carrera política. Debo decir que “nuestros padres” jamás me permitieronaprobar leyes tan justas, a pesar incluso, del propio pueblo que reclamaba este cambio necesario.


    Fui yo quien con lágrimas en los ojos debía comunicarles a los míos, que estas leyes justas, por las cuales habíamos peleado, no podían ser aprobadas porque la reina Sophia Órcelo y el rey Christian McCruin, no estaban de acuerdo.


    Ni a Christian ni a Sophia les importo el pueblo, y yo luche por ellos. Así fue como Luciano Helio McCruin se transformó en la figura popular más grande que alguna vez existió.


    Fue entonces cuando los mismos soberanos comenzaron a temer


    Y ahora que he logrado alcanzar todos mis sueños y objetivos, con esfuerzo y el sudor de mi frente, nada me impedirá decir lo que pienso, nadie podrá nunca más, volver a callar mi voz.


    Me he cansado, me he hartado de toda la injusticia y abundante corrupción que abundaba en la familia real, en la nobleza y en la corte real.


    Son incapaces de manejarse, si no es por medio de mentiras.


    Las cosas que me estás afirmando Frederick, para mí no pasan de ser pantomimas, a ti no te interesa defender al pueblo y sus intereses. A ti solo te importan tus propios intereses. Al igual que mama, la reina de las mentirosas.


    Eres un falso Frederick, igual que Sophia es una falsa. Ustedes dos son iguales, cual palo tal astilla, falsos y aprovechadores.


    Utilizas las leyes que con tanto trabajo y esfuerzo logre crear por medio de investigaciones, golpeando casa por casa como un trabajador social, de la relación cara a cara con el pueblo, con la gente, de escuchar sus necesidades, prestar oído a sus quejas.


    Yo, Luciano Helio McCruin he hecho lo que ningún otro político, príncipe, o líder, se ha atrevido a hacer, jamás en la historia del pueblo vampiro.


    Me he llenado los oídos de las injusticias que en el pueblo se han llevado a cabo, a diario.


    He pasado días sin dormir pensando en la manera de solucionar un problema social, para que luego mi esfuerzo sea tomado en poco por la reina de Oulu, tu madre y mi supuesta madre


    Esta pasión y el amor, es inspirada por la dedicación que la causa me inspira, he dedicado toda mi vida a la política, y no me arrepiento, fue la mejor decisión que he tomado en mi vida.


    Déjeme contarle su excelencia, déjame darle este dato de seguro desconocido por usted. Déjeme informarle, que el pueblo strigoi es un pueblo altamente promiscuo, tiene una gran taza de homosexualidad entre sus habitantes.


    La mayoría de ellos invade residencias humanas abandonadas, o habitan en pueblos fantasmas. Son obligados a pagar tarifas exorbitantes de impuestos, de los que se provén atreves del saqueo a la especie humana.


    Ellos son torturados, hasta asesinados, si sus prácticas promiscuas son descubiertas.


    Pero quizás a usted no le interese saber cómo ha sido oprimido su pueblo, en el reinado de su madre, quizás a usted no le interese conocer las costumbres, y practicas propias de su propio pueblo.


    Después de todo, es uno de ellos quien le está dirigiendo estaosada carta. Un sucio y promiscuo homosexual de raza strigoi.


    Sinceramente su excelencia, no entiendo lo que quiso explicarme en su última carta, cuando me informo su intención de aprobar las leyes que con tanto esfuerzo y dedicación diseñe durante décadas por medio de mis arduos trabajos.


    ¿Qué es lo que quiere demostrar? ¿Qué está a favor de mis ideales? ¿O es que quizás lo dijo para que me sienta confiado, de que no sería más discriminado por mis preferencias sexuales? Supongo que es absurdo pensar en esa posibilidad, dada las condiciones.


    Ambos somos soberanos de los vampiros, la diferencia entre nosotros es que yo me esforcé por llegar a ocupar el lugar que hoy tengo, en cambio usted, ha recibido lo que tiene por ser el hijo de Sophia Órcelo.


    Pero porque no mejor hablamos de algo más de mi incumbencia¿Educación pública y gratuita? ¿Dígame cuando estuvo de acuerdo su madre, o Christian, o incluso su hermano el actual primer ministro imperial, en la creación de colegios públicos para que todos puedan estudiar pese a sus recursos económicos, y no solo una pequeña elite capaz de pagar los excesivos sueldos de los maestros particulares? ¿Cuándo estuvieron a favor de promover la educación como un derecho universal, y no como privilegio de una minoría?


    Cuando aún era uno de los mayores ministros de su madre, en infinidad de oportunidades quise acercarle mis proyectos. Los de la creación de 50.000 escuelas públicas, para que la clase menos privilegiada puedan tener acceso a la educación.


    Hubiera sido un ínfimo gasto dentro de todo el dinero que recauda el Estado. ¿Sabes que me dijo la reina Sophia, su madre? Estas fueron sus fieles palabras aquel día:


    “No es bueno que el pueblo acceda a la educación, un pueblo bruto e ignorante es más fácil de dominar. Tu propuesta puede ser buena en otras circunstancias, en esta es una pérdida de tiempo y dinero.


    La clase noble y la burguesía es al clase letrada, ellos si merecen que sus hijos sean instruidos con los mejores maestros. Losdemás, la clase media y baja, deben mantenerse analfabeta, así sea un pueblo manso y sumiso. Eso es lo mejor”.


    Su hermano, quien en ese entonces formaba parte de ese grupo de primeros consejeros reales, fue el primero en asentir a su postura.


    ¿Piensas que su madre era querida por el pueblo?


    El pueblo sentía terror y mucho pavor, por la reina Sophia. Tirana,sanguinaria, y castigadora, como no se ha visto ningún otro monarca en la historia de los vampiros. Ella se ganó el terror y noel amor de muchos.


    A principios de su reinado los ataques de las manadas de licántropos no superaban más de unos pocos asaltos por año, eran cincuenta por ciento menores a los ataques que los reinos recibían por año debido a los strigoi rebeldes.


    Aun así ella comenzó su reinado declarándole la guerra constantemente a los licántropos, persiguiéndolos sin motivo, con el único fin de llevarlos al exterminio. Según ella eran una amenaza que debía ser eliminada.


    Nunca quiso escucharlos, ni llegar a una tregua con ellos, ni tratar de hacer la paz. A tal punto llevo su obsesión que hoy su número se vio reducido a unos millones dispersos y escondidos por el mundo.


    Pero su tiranía no se redujo a los licántropos sino también a nuestra propia especie, el pueblo strigoi.


    Para ella todo el que quebrantaba la ley es contado como rebelde,así fue como millones de homosexuales strigoi, fueron tildados de rebeldes y de esa manera torturados y quemados en las plazas públicas a la vista del pueblo, e incluso de su majestad, la reina, ella utilizaba este medio de castigo como una amenaza, de esa manera buscaba advertirles al pueblo, el castigo que recibirían si quebrantaban las reglas.


    Y ni hablar de los refugiados rebeldes, que se oponían a la monarquía, quienes eran quemados en sangre de snefecishirviendo. ha pedido de la reina Sophia


    Pero Sophia hacia la vista gorda cuando los varacolacis tomaban a las vampiresas Boat —Sith y se juntaban con ellas de a muchas, con sus propias esposas varacolacis, o ellas mismas se unían en prácticas lesbianas.


    Eso no tenía importancia, mientras la fina clase noble, no sea contaminada con las sucias prácticas y costumbres de los strigoi, la clase media.


    ¿Porque piensa que el 45 por ciento de los strigoi se han quedado contigo Frederick? ¿Piensa que le quieren? Ellos sienten terror por usted, creen que será igual de tirano de lo que fue su madre. Y pienso que tienen razón


    Y agradece ese 30 por ciento de la clase noble a su ex esposa Clara, quien ha realizado un excelente trabajo de campo, con los huérfanos cuando aún vivía. Si no fuera por ella no tendrías una clase noble que le apoyara, aunque sea pequeña. Agradece Frederick


    Yo sé Frederick, y se lo repito porque quiero que lo tenga muy claro. Yo sé que usted al igual que su madre, está a favor nada más que de su propia conveniencia y que aprueba todas las leyes por las cuales luche durante años, no porque compartas mi lucha, sino porque le conviene.


    Le conviene crear “confianza” y cariño entre su pueblo ahora que una gran parte de este, le fue quitado.


    Le conviene que los varacolacis tengan dos esposas moroi para ordenarles que protejan a el pueblo del imbécil de mi padre, hasta que logres exterminar a los licántropos por completo. Por eso quieres aprobar la poligamia como forma de vida.


    Le conviene, que su fina e instruida, pero también pequeña clase noble, formen familias polígamas ahora que es tan urgente aumentar la población moroi.


    Y cuanto lo lamento por lo de Germán, si supieras cuanta pena siento por ti. Pobrecito Frederick. Obligado a nombrar como primer ministro imperial a un semi —vampiro padre soltero de un bebe muy sospechoso.


    ¿Por qué no permite que nadie más que tu madre tome en brazos a ese bebe? ¿Tan celoso es su hermano de su hijo? ¿Porque su hermano lo empapa en perfume femenino a esa pobre criatura?


    Cuanta gracia me dio recibir sus cartas diciéndome lo mucho que lamentas haber nombrado, para puesto tan importante, a un hombre con cargas tan complicadas.


    Como si no tuviera el poder para nombrar a otro, en vez de quejarte de tu mala suerte. Eso es incompetencia y es un defecto muy comprometedor para un monarca


    No hay más que decir Frederick, me reservo mi opinión de ti y tu hermano en este pequeño sobre en el que puse un objeto, algo que hice con mucho amor pensando en ustedes.


    Supongo que ahora que piensa aprobar el matrimonio igualitario,podría casarme con mi novio Demian, en tu imperio, querido hermanito, pero ¿para qué haría tal cosa, siendo también rey?


    En mi reinado, la educación es un derecho universal, la homosexualidad es algo natural y la poligamia es una forma de vida aceptable.


    Así es la sociedad que yo quiero, que el pueblo quiere y que nos merecíamos, hace mucho tiempo


    En unos días se votara el nombre de mi nuevo reino.


    Adiós mis queridos, nos vemos cuando me presente junto al tarado de Christian


    Con cariño. Luciano Helio McCruin, ex príncipe de Helsinki. Soberano del pueblo vampiro


    Toque el interior de la carta en donde encontré un pequeño sobre blanco, abrí metiendo el dedo adentro, toque una textura viscosa como de plástico mojado. La saque en un segundo con la punta de mis dedos.


    Lo que encontré allí adentro me dejo horrorizado, me morí de asco, asco por lo que mis dedos habían tocado.


    Me pare de la silla de un salto tirándola al piso, esbozo un gesto de repugnancia. Mi hermano, quien estaba a mi lado, me acompaño en la mueca gritando además un chillido, cuando vio la inmundicia que había sacado de la carta que Luciano me envió


    —¡Qué asco¡. ¡Qué puerco, que sucio, que guarro¡ mira lo que me manda a ti te parece¡ —grite arrebatado mirando a mi hermano, señalando la cosa en el piso


    Era un profiláctico usado lo que Luciano había guardado en ese pequeño sobre, con la única intención de seguir insultándonos a mí y a mi hermano


    —¡No, no, no Derick ¿cómo puedes permitir que te haga esto a mí y te lo haga a ti?¡ ¡Olvídate de Luciano, no le envíes más correspondencias tratando de arreglar las cosas, él es un idiota¡. ¡Mira como nos ha humillado, mira lo que nos ha hecho¡ —German señala el profiláctico en el piso —¡cómo se atreve a mandarnos esa porquería, más todas las cosas horrendas que dijo, sobre nosotros y sobre mama¡. ¡No vuelvas a enviarle cartas Derick, no lo hagas nunca más¡


    —¡Cállate German¡ ¡cierra la maldita boca, tú y tu bebe van a volverme loco, más loco de lo que ya estoy¡


    —¿Qué tiene que ver mi bebe en todo esto?


    En ese momento Leo, él bebe de German se larga a llorar por tercera vez en el día. Me tomo los risos con los puños cerrados, apretando los dientes pronuncio un gruñido.


    Es la carta de Luciano, insultando al idiota de mi hermano, a mí, y por sobre todo a mi madre. ¿Cómo se atreve a insultar, a mi honorable madre? No sé qué me molesta más, que me allá enviado un profiláctico usado, actitud adolescente e infantil, o que allá tratado a mi madre de falsa, mentirosa y despiadada soberana.


    Era una situación como para amargarse el resto del día. Yo le ofrecí a Luciano la paz, le ofrecí mi amistad, le envié cartas, lo respete en todo momento ¿y que recibo a cambio?. Insultos, denigraciones y hasta un profiláctico en una carta. ¡Es el colmo¡


    Pero que se muera, ya no me va a importar más nada de él. Y si piensa destruirme, que se cuide, porque no tendré piedad de él, no me importara que sea mi hermanastro, lo destruiré antes de que eso mismo haga el conmigo.


    Con el ceño fruncido y la mandíbula apretada abrí la puerta, paso un minuto hasta que encontré un súbdito caminando por los pasillos lo llame con la mano.


    Era un horario propicio para encontrar súbditos recorriendo el palacio, además de que solo faltaban unas horas para la reunión


    —Tu entra y limpia allí —le ordene en un gruñido señalando el profiláctico en el suelo.


    El vampiro entro tomando el profiláctico con una mano, con la otra limpio el piso con un trapo y se llevó la porquería fuera de nuestra presencia


    —¡Olvídate de Luciano, olvídate de Christian, esos idiotas están muertos para mi¡ —le dije a mi hermano alterado —¡muertos y enterrados, que se mueran por mí, que se mueran¡


    —¡Derick cálmate, ¿no ves que esto es lo que busca generar en ti?¡


    —¡Ese idiota de Luciano, si no fuera porque es rey, le cortaría la lengua, lo mandaría a matar por haberse atrevido a hablar así de nuestra madre¡. ¡La porquería no me interesa, eso es una chiquilinada, me enfurece que allá tratado a nuestra madre de falsa, mentirosa, reina tirana y opresora¡. ¡Ella le ha dedicado su vida al pueblo ¿cómo se atreve a hablar así de nuestra madre, de la mujer que lo cuido y lo crio como si fuera el hijo de sus entrañas¡?


    —A mí también me indigna


    —¡No, tú te callas, no te doy el permiso de habar¡ ¡Faltas apenas una hora para la junta y ese maldito rufián, logro alterarme por completo¡


    Mi hermano se me quedo observando alrededor de cinco minutos serio y perplejo. Hoy era un día terrible, el peor de muchos, hacia cinco días que no dormía más de dos horas por día y estaba tan preocupado por la reunión de hoy a la tarde, encima para colmo de los males, recibo semejante carta, nada menos que de Luciano, para alterarme nos nervios.


    Justamente hoy, el día de la reunión, de este día dependerán un montón de asuntos de suma importancia, por ejemplo la satisfacción del pueblo con la nueva gestión


    Nos sentamos uno frente al otro a revisar que todos los papeles y las actas y láminas estén en orden cuando pasadas seis horas me vuelve a alterar esta vez, la falta de uno de los documentos.


    —Germán… ¿Qué paso con uno de los proyectos de Luciano el de la creación de 50.000 escuelas públicas? ¿ Y el de la reparación del centro de investigación de Genética y Biología molecular del Charite Berlín? ¿Y la creación de 100.000 hospitales públicos?


    Los ojos de Germán se posaron en mí como platos. Durante dos minutos no dijo nada


    —Los proyectos de Luciano, sus leyes y artículos, los guarde en esos sobres separados —me responde señalando las láminas que estaban junto a mi


    —¡Eso ya lo sé idiota¡. ¡Te estoy diciendo que no están, no están¡


    Los ojos de Germán se agrandaron aún más, pude ver como trago saliva ante mi mirada fija colérica. Afloje las cejas cuando entendí que se le había pasado por alto, pero no tuve tiempo de insultarlo, rápidamente tomo su celular murmurando:


    —Voy a llamar a mama


    Suspire del hastió. Mientras el celular de mi hermano sonaba intentando llamar a nuestra madre en Rusia. Esto es increíble se supone que debería tener todos los papeles en orden. Pero lo peor es que tenga que molestar a mama. Es increíble.


    En mi mente aún está el recuerdo de Luciano, Luciano, Luciano, Luciano.


    Su imagen se transformó en un fantasma para mí, el demonio que me acusa de estar ocupando un lugar que no merezco, que no me corresponde, me queda grande. Su imagen está en mi mente, con su sonrisa socarrona me mira y me dice:


    “Eres tan incompetente Frederick, hermano menor, mira al primer ministro que has elegido, tiene que llamar a su mamaíta para que lo ayude a hacer el trabajo que debería haber hecho solo —riéndose burlonamente prosigue —Como no tienes carrera política Frederick, tienes que utilizar mis proyectos, ¿quieres llevarte mi trabajo? Esos proyectos no te corresponden, me pertenecen, yo los diseñe, yo trabaje y luche por ellos, ocupándome de las necesidades del pueblo, Tú sin embargo no has hecho nada. Tus actos no tienen merito”


    Suspiro con la mandíbula apretada. Son los demonios en mi mente, que me acusan. En ese momento la voz de German me distrae


    —Hola mama —dijo al teléfono


    —Hola hijo ¿cómo estás?


    —Bien, ma…tengo un problema, olvide recoger unos proyectos que eran de Luciano ¿Mama, saber dónde guardas los proyectos, de quienes eran tus primeros consejeros reales? Porque me faltan tres proyectos de Luciano, cuales debemos presentar en una muy importante junta hoy a las diecinueve hs


    No dejaba de mirar a Germán fijo, como queriéndomelo comer con los ojos. Estaba furioso. En mi interior quería matarlo, los segundos de silencio de nuestra madre no hacían más que acrecentar el furor en mi interior


    —¿Por qué Derick quiere seguir la misma línea de política de Luciano?


    —Yo le dije que no era conveniente


    Le hice a German un gesto con la mano indicándole que se apure, el me miro de reojo diciendo:


    —Ma por favor, no tengo mucho tiempo ¿sabes dónde se encuentran?


    —Los proyectos e ideas de mis consejeros reales están archivados en la Sala Real cincuenta y seis. Los de Lucio te los hice llegar todos cuando me dijiste que tu hermano quería aprobar todas esas leyes y proyectos, lo cual nunca me pareció una buena idea, poro en fin ahora él es el soberano. Puede ser que se hayan traspapelado. Búscalos entre los archivos de mis consejeros reales de mayor categoría, están ahí


    —Gracias, ma —dijo Germán y corto


    Apoyo una mano en el escritorio, con la otra señaló la puerta, con el ceño fruncido y apretando la boca para no pegarle, gruño:


    —¡Vete ahora mismo a buscar esos archivos¡


    —Derick tranquilo —se atajó extendiendo las manos mientras se levantaba de la silla —fue un simple error del funcionario, que traspapeló esos documentos


    —¡No, fue error tuyo¡ —golpeando la mesa prosigo —¡Fue una incompetencia de tu parte, eres un incompetente German, es tu trabajo estar al tanto de todos los documentos y archivos que te son encargados, debiste haber sabido que faltaban esos papeles, sin tener la necesidad de molestar a mama ¡


    El me miro, con cara de asustado me entrego a su hijo en los brazos


    —Cuida a mi bebe no tardare en volver con los archivos —dijo antes de cruzar la puerta corriendo


    Llegue al colmo de mi propio enfadado y con un recién nacido humano en los brazos. Faltando seis horas para las siete, imagine en mi mente las miles de maneras de matar a mi hermano, mientras que él bebe se movía entre mis brazos tensos.


    Lo peor no fue sino unos minutos después de que German se allá ido, cuando él bebe se puso a llorar. No sé qué tenía si le dolía algo, creo que fue porque su papa se había ido, dejándolo solo


    Con lo poco que me gustan los bebes. Tome a mi sobrino en brazos por primera vez, tenía olor a sangre humana, ese olor tan fuerte, repugnantemente dulce, pero también olor a bebe recién bañado. Lo mire a la carita, esos ojos redondos verde lima iguales a los de su padre en unos regordetes cayetés rosados, con una boquita sin dientes que siempre estaba abierta y esa naricita. Arriba de la cabeza tenía una pelusita roja que lo hacía lucir muy gracioso además de tierno.


    Sentí una pisca de simpatía por el pequeño, hasta llego a agradarme este bebe, aunque era la razón por la que no había podido dormir estos días, había que aceptar que era un… si, hasta era… encantador


    Por desgracia, el encanto no duro mucho tiempo. Habían pasado dos horas y el padre aun no llegaba. Tuve que sufrir el infortunio de tener que cambiarle un pañal sin tener la menor idea de cómo se hace algo así. Pero eso no fue todo, minutos después de cambiado, él bebe volvió a llorar lo alce dándole palmaditas en la espalda, la criatura no se calmaba hasta que me llego a vomitar en el hombro.


    Esto era el colmo de los colmos y el padre seguía sin aparecer. Me estaba volviendo loco de remate, soportando los llantos de mi sobrinito hacia una hora. Creí que en cualquier momento sufriría un brote sicótico, de suerte no lo sufrió, cuando por fin la figura de Germán entro por la puerta con las tres laminas la mano.


    Cuando vio mi cara de trastornado con los pelos parados y los ojos de loco, se sonrió el muy desgraciado


    —¡Qué bueno que llegaste porque tuve que soportar los llantos de tu hijo que me vomito encima, durante una hora¡ —le grite mientras le devolvía él bebe para que lo tenga en brazos


    El pequeño enseguida se calmó cuando estuvo en los brazos de su padre quien lo consolaba con palmaditas en la espalda y besos. Pero ni así dejaba de llorar por completo


    —Es un bebito, Derick —Susurro mientras calmaba a su hijo besándolo en la cabeza —vine lo más rápido posible, temía que pudieras sufrir un brote estando con mi hijo —Un brote justo en el par de horas que estoy con su hijo esa sí que sería mala suerte. Germán me miro y me dijo —¿Por qué no mejor te cambias y descansas un par de horas? Con ese nivel de estrés estas muy propenso a sufrir un brote en cualquier momento y nadie querría que algo así llegara a pasarte. Descansa, yo voy a revisar las láminas, creo que la comida le ha caído mal a Leo.


    Mire a mi sobrinito por un momento sollozar.


    Últimamente mis brotes venían molestándome cada vez menos. En el transcurso de estos cinco días habían sido muy breves y poco violentos. Pero por ahora no había sufrido mi brote diario por lo que podría pasarme en cualquier momento. Por esta razón opte por hacerle caso y marcharme del salón por primera vez en cinco días


    Me fui a uno de los salones de baño reales uno de los más cercanos a La House of Lores, sala donde se realizara la reunión en cuatro horas. El enorme baño poseía cuatro puertas a cuatro salas distintas, opte por la puerta del lado trasero del baño que me condujo a una piscina cubierta y climatizada. La luz era tenue, sus ventanas daban a un jardín botánico invernal.


    Me metí hay con la intención de relajarme y descansar unas horas antes de la junta. Estuve adentro un par de horas, tratando de no pensar en absolutamente nada hasta que me quede dormido. Tuve un sueño muy extraño en el que una persona me entregaba una carta. Otra carta ¿será otra carta de Luciano?


    Me desperté sobresaltado, mire mi reloj de muñeca la hora 18. 30.


    Salí de la piscina de un salto, rápidamente me vestí en diez minutos y fui al encuentro de mi hermano en La House of Lores, aún no había llegado nadie. Lo note mucho más relajado igual que su hijo que dormía en sus brazos.


    Constatamos que todos los papeles estén en condiciones. A las diecinueve horas empezaron a llegar los ocho representantes de cada raza vampiro con sus respectivos secretarios de Estado fueron sentándose en sus respectivos asientos, en total éramos cincuenta y un personas contando a mi sobrino enLa House of Lores


    Comencé la reunión hablando y presentando el plan de unir Helsiniki y Oulu, en esta Acta de Unión motivo de la reunión. Les mostramos además la nueva bandera y escudo de Unite Embekheid. También solicite cambiar mi nombre Frederick Órcelo, por Frederick primero emperador de Unite Embekheid.


    Luego mi hermano continúo hablando sobre la problemática y la división que ha sufrido el Estado debido a las fragmentaciones de los que se habían ido con Christian McCruin y con Luciano McCruin. Presentándoles también las nuevas leyes que protegerán al Estado imperial de posibles rebeliones.


    Eran quince leyes penalizando a los vampiros que podrían estar en contra de mi gobierno. Se buscaba castigar a quienes muestren algún signo de conspiración, contra el emperador o su gobierno


    Las leyes eran tan extremistas, que incluso hasta nombrar el nombre de Frederick primero en vano, seria castigado con la pena de muerte.


    Era un poco exagerado, pero también es la forma más eficiente que encontramos para evitar cualquier tipo de revolución o rebelión, más en este tiempo tan delicado en donde el imperio vampiro fue tan fuertemente fragmentado


    En total eran setenta y cinco leyes las que queríamos aplicar en esta Acta de Unión, sin contar todos los proyectos humanistas por los que Luciano había luchado durante casi toda su carrera política. Entre estas nuevas leyes las más importantes:


    Para la Clase Noble, el pueblo moroi:


    Una remuneración de 48.500 libras esterlinas mensuales por cada hijo varón y 100.500 por cada hija mujer en la familia. Este “premio” seria otorgado a las familias moroi para promover y acelerar el necesario y urgente crecimiento de este sector de la sociedad.


    Debido al escaso número de vampiresas moroi, necesitamos decretar la entra de dos hijas por familia en lugar de una a uno de los líderes de manada varacolacis


    La familia que solo pueda cumplir este requisito y solo pueda entregar una, será degradada un grado en la escala de la nobleza a la que pertenezca


    Y quienes no puedan cumplir siquiera con este mínimo requisito, serán expulsados de la nobleza


    Para las manadas varacolacis:


    Se establece que los vampiros varacolacis que reciban dos esposas moroi deberán proteger con su ejército a los seguidores de Christian, además de las familias de sus esposas


    También, otras leyes que fueron creadas por Luciano:


    —La legalización de la poligamia como forma de vida


    —La legalización de las prácticas homosexuales


    —El matrimonio homosexual y la adopción homosexual


    —Educación pública y gratuita con el proyecto de la construcción de nuevas escuelas públicas y facultades


    Además de las leyes de Luciano y las que diseñe en la compañía de mi hermano por mi parte creí necesario la incorporación de otras medidas entre estas:


    —El aumento de un 5% de los impuestos para el pueblo strigoi. Esta suba de impuesto iba a ser destinada a la remuneración que le corresponderá a partir de mañana a los moroi por cada hijo o hija menor de edad


    —La prohibición del narcotráfico, entre el pueblo vampiros y con el pueblo humano.


    —Legalización del comercio exterior con humanos


    —Modificación del artículo 45. 1: Por el delito de relacionarse sentimentalmente un vampiro con un humano se declara la pena de muerte del individuo y el humano, dejándose libre de culpa y pena a toda la familia del vampiro y el humano


    —Y del artículo 45. 2: Por entablar amistad con humanos será condenado a la cadena perpetua, pero no a la muerte


    Estas últimas leyes “no perjudicando tanto” a quienes impartían en el peor delito de nuestra ley, el de relacionarse con los humanos y la legalización del comercio con ellos, crearon controversia.


    Los representes comenzaron a murmurar que quizás mi política podría ponerse al amparo del pueblo humano y esta suposición era algo que causaba un fastidio general. Me vi entonces envuelto en una discusión acalorada, la cual detono en un brote sicótico.


    De pronto empecé a hablar conmigo mismo envuelto en un discurso de palabras desorganizadas y sin sentido, así estuve durante quince minutos. Cuando salí de ese estado, me había olvidado de lo que estaba hablando, por lo que mi hermano tuvo intervenir por mí, defendiendo mi postura, aunque él tampoco estaba de acuerdo conmigo.


    Al final terminaron aceptando incluso esas leyes, pero algunos querían continuar discutiendo otras leyes con las que no se estaba del todo satisfecho, otro día… por ejemplo.


    El comercio de drogas, que había sido la principal fuente de ingresos del cincuenta por ciento de la burguesía strigoi, por eso es que no quería prohibir su comercio con vampiros y menos con los humanos.


    Pero yo refute a que se trataba de una problemática que debía extirpase al estar arruinando a la sociedad vampiro y sus instituciones y debido a mi insistencia conseguí aprobar también esta normativa en la reunión de hoy


    A rajatabla se aprobaron todas las leyes las setenta y cinco del Acta de Unión, tomándose además la medida de disolución de los dos reinados creando entonces: Unite Embekheid.


    Terminada la reunión, agotadas nuestras fuerzas, solo podía pensar en descansar, luego de haber estado encerado y discutiendo durante cuatro horas seguidas.


    Aun no podía sacarme de la cabeza, no podía dejar de pensar en el brote que sufrí estando en la reunión, que papelón, que vergüenza sentí al haberme brotado delante de todos mis funcionarios políticos, “aunque podrida haber sido peor”.


    Fue entonces cuando un plebeyo me informo de la llegada de una carta, que parecía venir dirigida a mí.


    Tampoco tenía remitente y en su destinatario decía mi antiguo seudónimo “para el príncipe Derick”. Reconocí su trato tan desalineado y tosco, tenía que ser la letra de Nicole


    Hola, perdón si quizás he sido un poco fastidiosa


    Esta es la segunda carta que te escribo.


    Pero probablemente no desees saber más nada de mí


    Entiendo, esta será la última carta que te hare llegar


    Solo quería contarte que el 24 de Diciembre cumplo quince años y pues… quería que lo sepas por si te interesaba, no sé, quizás mandarme alguna postal. Aunque no creo


    Te extraño


    No pasa un día, una sola noche, en la que no te recuerde.


    En la que no piense en ti, deseando volverte a verte


    Pero seguramente tú ya no desees saber de mí


    Lo entiendo,


    Soy yo la que no debí enamorarme de ti.


    Cuanto lo siento


    Nicole


    Me sonreí, que bueno era volver a saber de ella.


    Nicole, en este último tiempo debido al aturdimiento de mis obligaciones imperiales, no he tenido la oportunidad siquiera de pensar en esa pequeña ninfa, que con una sola mirada arrebato mi corazón.


    La quiero, como no quererla, cuando fue ella quien me salvo de la muerte aquel día en el que pensaba acabar con mi vida, y lo hubiera hecho de no haber recibido su carta.


    Quince años, cumple quince, aún es muy pequeña. Pero no importa, yo la creía de trece años, esa cara de rasgos tan infantiles e inocentes, ese cuerpito, su cabello, sus ojos, todo.


    —¡Que es esa carta que te llego Derick¡ —grito mi hermano estridentemente en mi nuca.


    —¡Que te importa Germán¡


    —Dame.


    —No.


    Se inicia un forcejeo entre los dos que acabo cuando su hijo comenzó a llorar.


    —¿Quién es Derick?, no será esa humana que no deja de molestar —susurro en mi oído para que los aquí presentes no puedan escucharnos —¡Olvídate de ella, porque si no¡


    —¿¡Si no que ¡? —Le interrumpo desafiante. Adelantándome un paso a él, con los ojos fijos en los suyos —intenta alguna cosa y sabrás de lo que soy capaz de hacer.


    Los ojos grandes, redondos y verde clarito, de German me observaban fijos y serios.


    —Estas jugando con fuego —susurro lentamente


    —¡Déjame en paz Germán¡. Te he tenido que soportarte cinco días seguidos, viendo nada más que tu aburrido rostro. Quiero estar solo, sin que nadie, menos tú me ande rondando, como una fastidiosa mosca —le dije dándole la espalda, me dirigí a mi cuarto.


    Mas por la noche, me puse a escribirle la carta que pensaba enviarle mañana a mi pequeña enamorada a la vez pensaba en el regalo más a apropiado.
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    Una gota de agua, en el medio del océano 



     


     


     


    Desde aquel día…


    El día en el que volví a ver a Nicole, no he podido quitarla de mi mente, soy incapaz de dejar de pensar en ella, todo el tiempo está presente en mis pensamientos.


    Como una hechicera, me ha embrujado apoderándose de mi ser, con ese encanto celestial, del que es dueña, como si fuera un ángel del cielo.


    Hechizó más fuerte que el de las moroi, en el que mi alma quedo ligada, a tan desafortunada niña


    No puede ser humana, no puede ser vampiresa, tiene que ser un ángel o una verdadera Ninfa de los bosques, quien se ha apoderado de mi corazón. Tanta belleza encerrada en un solo ser, no puede ser de este mundo


    Sería imposible describir con palabras. Esa cara de muñeca, rasgos tan perfectos e infantiles, esos ojos cristalinos que me miran con una inocencia profunda, piel blanca de porcelana, labios rosados y tan suaves, diseñados exclusivamente para ser besados y ese cabello. Ese cabello negro despeinado, más negro que la noche, enmarcando su preciosa cara de ninfa


    Nunca había visto algo tan precioso, ser deslumbrante, preciosa criatura creada para ser amada.


    Pero no fue solo su belleza lo que me ha cautivado. Son sus gestos aniñados, su risita inocente, su pestañeo infantil, la manera en la que frunce esos ojitos, mostrando esa bella sonrisa de graciosos dientes blancos y hasta cuándo se muerde esa boquita. Es la cosita más encantadora, que he visto en la vida


    Cuando la vi por primera vez, creí que tenía trece, cuando volví a verla hubiera pensado que era aún más pequeña, si no me hubiera enterado que cumplía quince, hubiera pensado que tenía doce. No creí que esas cosas, justamente serian… unas de las tantas cosas que me enamorarían de Nicole


    Es que Nicole no es una mujer, es una niña, tan femenina y delicada. Ni siquiera parece de quince años, encuentro en esa forma de pensar, en sus palabras ingenuas y atolondradas, tanta pureza, tanta inocencia. Ella no tiene maldad.


    Quizás se deba a su crianza, tan rustica criada, o las características propias de su personalidad.


    Siempre le han hecho daño, tan sola y abandonada, la vida difícil que ha llevado me impulsa a querer ser su protector.


    Por primer vez en muchos años, desde que murió mi esposa, mi corazón egoísta, ha dejado de pensar en mis propios caprichos, necesito velar por ella, desde que la conocí, necesito protegerla y cuidarla. Aun aunque aquello me cueste la vida.


    Oh, Nicole, Nicole, Nicole


    Ese nombre se ha convertido en una obsesión, no puedo dejar de pensar en su nombre.


    El nombre de la esposa que perdí, Clara, ha pasado a ser un recuerdo vano, ya no sufro por su nombre, pero me obsesionó por el nombre de Nicole


    Con el correr del tiempo, empecé a pensar en las dediciones que había tomado últimamente, algunas apresuradas. Ahora que la vida me había brindado todo lo que deseaba, el trono de mi madre y aun amor, comencé a pensar y a reflexionar.


    Me di cuenta que hubo resoluciones erróneas, fueron decisiones relacionadas al imperio, apresuradas que no debieron haber sido tomadas.


    Por esa razón invite a mi hermano, el primer ministro imperial, a mi despacho para conversar el asunto con él.


    German abre la puerta y se sienta frente a mí, levanto la vista y me lo encuentro, mirándome con los ojos llenos de curiosidad. Dejando a un lado un libro de economía, que estaba leyendo le digo:


    —Me siento arrepentido, por haber aprobado tantas leyes y proyectos, de golpe, algunas de esas decisiones terminaran por ser perjudiciales para el pueblo. Confieso que mi error, radico en haber querido seguir la línea política de Luciano McCruin, y por esa razón, me apure y aprobé todas las leyes y proyectos por los cual él había luchado, sin pensar un momento, en lo que estaba haciendo, si era realmente bueno.


    German me miro con los ojos muy abiertos, sin decir nada durante unos tres minutos.

  


  

  
    —Yo te dije, que no debías acelerarte, ni tomar por ejemplo a Luciano


    —Luciano es el mejor ejemplo, él fue el único político que se atrevió a pensar en el pueblo, por sobre sus propios intereses o un régimen político oligárquico


    —Derick, ten mucho cuidado con lo que piensas y lo que haces —exclamó German con los ojos muy abiertos


    —No estoy hablando de la disolución de la monarquía, porque esa es la forma más acertada de gobierno, para esta sociedad. Hablo de las últimas leyes que he aprobado, temo que haber legalizado tantas prácticas inmorales, traiga la total corrupción, de un pueblo con una fuerte tendencia a la indecencia.


    German trago saliva, entrecerrando los ojos dijo.


    —No tomes a nadie por ejemplo, haz tu propia política


    —Tienes razón en eso hermano, fue un error de mi parte haber pensado en Luciano como un ejemplo. Me he dado cuenta que él defiende algunos ideales, que yo no comparto. Esa política demasiado liberal, en donde todo impulso de la naturaleza carnal está permitido e incluso hasta incitada, no es bueno. No estoy en contra de la homosexualidad, pero sí de su fomentación. Como de la fomentación de la promiscuidad. Lo que trae consigo la violencia, la inseguridad. Un pueblo así, sin reglas, sin límites, no puede ser gobernado, es tierra de nadie


    German se tocó la barbilla diciendo.


    —Igual… no creo que tus decisiones hayan sido erradas. El pueblo estaba esperando que las leyes del matrimonio igualitario, la adopción de niños por parejas del mismo sexo, etcétera sean implementadas desde que Luciano comenzó su carrera política. Y ese aumento del cinco por ciento en los impuestos, junto a las nuevas leyes, fue una estrategia ideal para que ellos acepten esa nueva normativa, sin refunfuñar


    Me inclino sobre la silla frunciendo el ceño. Lo que acabo de escuchar no me gusta nada


    —No es de esa manera como debería actuar un buen político, un soberano, una persona que está al servicio del bien del pueblo. Un monarca honesto hubiera aprobado esas leyes, si creía que eran justas, sin haber aumentado ningún impuesto. La corona recauda demasiado dinero en impuesto, podría haber destinado una parte de esa recaudación, al incentivo económico de la clase noble. Y aun sería una gota de agua, en el medio de un océano


    German me mira con los ojos fruncidos y la boca abierta. Durante unos minutos no pronuncia palabra


    —Es lo que hacia nuestra madre, cada vez que les concedían algo, otra cosa les quitaba en compensación. Así ellos estaban agradecidos por tu generosidad


    —No es justo


    —Es lo que hacia nuestra madre ¿porque no mejor seguís su línea política? Es lo que el pueblo cree y espera


    —Yo seguiré la línea política de la justicia y la paz. Ni la de Luciano, ni la de mama, la de Frederick. Fue un error haber implementado ese impuesto… creo que organizare otra reunión para deshacer algunas medidas tomadas.


    —No, Derick. No lo hagas, será mejor que dejes las cosas como están. Un monarca que se echa para atrás, desata desconfianza y dudas. Y tú tienes el defecto de ser una persona demasiado indecisa y apresurada. No permitas que el pueblo te vea así, porque de lo contrario no se te someterán, ni te respetaran. Si hay una ley que deberías modificar, son las que benefician al pueblo humano. Desde entonces rumores se han corrido por las calles, dicen que el emperador va a amparar a una sociedad aborrecible por nosotros, y esa suposición está embarrando tu imagen


    —¿Y actuar en contra de mis principios? —me acerco a él para susurrarle —Germán, si fuera por mi voluntad ningún vampiro sería condenado a la pena de muerte, por enamorarse de un humano


    German se puso pálido de golpe, mirándome como si fuera un fantasma, abrió los ojos como dos platos, e inclinándose para atrás murmuro


    —Derick eso es una abominación


    —¿Abominación? ¿Acaso ya te olvidaste de donde vino tu hijo?


    —No quiero acordarme de eso


    —Estoy acorralado por una sociedad de hipócritas, ustedes están empecinados en castigar con la muerte a todo aquel que se atreva a relacionarse con un humano, porque según ustedes son seres inmundos, asquerosos e inferiores. Pero no quieren acordarse, de los muertos que guardan en el placar


    —¡Basta Derick, no quiero seguir escuchando esto¡


    —No me interrumpas Germán, que mal educado, soy el emperador ¿con quién te piensas que platicas? —le dije mirándolo de reojo y con el ceño fruncido —Tú también estuviste con humanas, nuestra madre nos engendró de un humano, hasta el padre verdadero de Luciano y Milagros, cometió ese crimen ¿o es que acaso lo olvidas?


    —Todos tenemos nuestros momentos de debilidad Derick, yo cometí un error, no pude resistirme a la tentación. Mama cometió ese crimen, pero lo hizo por un propósito, y el propósito era el sustentamiento de la monarquía. Estamos hablando de compartir un vínculo emocional, con esas detestables criaturas


    —¿Y con tu hijo entonces que vinculo compartes?


    German guardo silencio


    —Si fuera por tu filosofía, solo Helio el gemelo de Christian, debería ser castigado por ese pecado, porque tú lo hiciste por debilidad y nuestra madre por necesidad, en cambio Helio lo hizo por propia decisión, por amor… igual que yo.


    —Oh no, por favor dime que no has vuelto a verla, dime que no has vuelto a ver a esa humana


    —Ese no es asunto de tu incumbencia


    Él se toma la cabeza con ambas manos, echándosela hacia atrás


    —¡Oh no Derick¡ desiste de ese capricho idiota, hazlo rápido o perderás tu imperio


    Me cruce de brazos e intentando cambiar de tema le dije:


    —No te llamé para hablar de mi vida íntima... Tengo en mente un proyecto ideal para mejorar la economía del imperio. Como te abras dado cuentas estas medidas que se han tomado en la clase noble, no van a sostenerse para siempre, hay que prevenir futuros problemas. Tampoco voy a dejar desempleado a ese porcentaje del pueblo strigoi que se valía del narcotráfico para mantener su economía. Sé que funcionara no por nada soy ingeniero en ciencias económicas y finanzas de la universidad de Harvard


    Los cuatro estudiamos en la universidad cuando culminaron nuestros estudios básicos. Como las universidades vampiro además de ser escazas, eran malas, decidimos crearnos documentos falsos para acceder a la educación superior entre los humanos. Yo recibí mi título de ingeniero en ciencias económicas y finanzas. Luciano se recibió de abogado y licenciado en ciencias políticas en la misma universidad en la que yo estudiaba, Harvard, aunque el termino sus estudios superiores antes que yo y con una mejor calificación.


    Mi hermano estudio medicina y luego saco su especialidad en psiquiatría en Princeton y Milagros estudio una licenciatura en letras y filosofía en Princeton, más adelante también saco una maestría en artes plásticas en esa misma universidad.


    —Te escucho —susurro inclinándose para atrás con expresiones de poco convencimiento


    —Desde el inicio los vampiros hemos sostenido nuestra economía a costa de la opresión de un pueblo más débil: la sociedad humana. Lo cual me parece una injusticia, mas pudiendo nosotros ser dueños de una economía mejor, una economía que no necesite oprimir un pueblo más débil para subsistir. Los vampiros varacolacis son dueños del setenta por ciento de los recursos naturales mundiales, hay que aprovechar estas posibilidades en la creación de fábricas de manufacturas, productos químicos y agrarios que podríamos comercializar con el pueblo humano, en esas empresas podríamos poner a trabajar a los strigoi en especial a los que se vieron afectados, aumentaríamos en gran medida la capital de los varacolacis así no sería un problema para los líderes de manada pagar esa excesiva dote. Imagínate si hoy en día una familia moroi promedio tiene entre cinco a siete hijos, imagínate luego de un tiempo cuando ese número aumente de diez a quince, aunque en ese entonces lo común seria que ese número se divida en dos. No habrá necesidad de que este linaje deba invadir sociedades más débiles como la humana para alcanzar a pagar la dote. Más adelante pienso prohibir también las invasiones a los pueblos humanos, no es justo que esa sociedad sea oprimida, solo por ser más débil.


    Germán se quedó mirándome con la boca abierta y la mirada perdida alrededor de 3 minutos


    —Derick… esas ideas —alzo las cejas expectante de su respuesta —son terribles. ¿Cómo piensas obligar a un sector, acostumbrado a valerse de las invasiones y del narcotráfico a trabajar en fábricas? No funcionara. Derick por favor no apliques decretos así, sería una a catástrofe. El final de tu corto imperio. ¡El pueblo tiene razón, quieres amparar a esa asquerosa sociedad. ¿Por qué lo haces? ¿Es por esa maldita humana, verdad?


    —Basta, ¡esas cosas no te incumben¡


    —Pero es la verdad. Fue ella quien te inspiro ideas tan descabelladas. Esa humana que será tu perdición. ¿Es que no te das cuenta? Cada día que pasa, en el que tú insistes en ese error, es un día más en el que te arriesgas, a ser descubierto, a perder tu imperio.


    —Basta Germán. Cállate o tendré que echarte de mi despacho


    —No sé ni para que me citaste. Después de todo harás lo que te plazca, sin escucharme, tú no escuchas mis consejos, ni los consejos de nadie porque si escucharías, no hubieras vuelto a ver a esa humana. Por favor Derick desiste de esa pasión loca, ¡desiste antes de que sea demasiado tarde¡


    En algo tenía razón, lo había citado en vano. Debí haberme dado cuenta


    Voy a aplicar estos buenos proyectos. Quizás no esté el mejor momento.


    —German, tú no sabes lo que es estar en mi lugar. Perdí a mi esposa, el amor de mi vida, y cuando creía que todo estaba perdido encontré una vez más el amor, en otra persona. Ahora he vuelto a ser feliz y ya no me siento más… solo


    El levanto la cabeza mirándome con preocupación. Note mucha ansiedad en sus ojos verdes.


    Sentí en ese momento compasión por él, esto fue lo que me impulso a tomarle la mano como signo de confraternidad


    —¿Qué sucede?


    —Estoy preocupado por ti. Por otra parte te compadezco, cundo te miro a los ojos, volviendo a encontrar esa mirada llena de brillo me doy cuenta que la amas y siento pena por ti. Porque no puedo hacer nada para que dejes de amarla


    —Es la mirada que perdí el día en el que Clara murió


    Germán suspiro preocupado. Mirándome de reojo se tapó la boca con la mano. Apretó su mano con fuerza y el hace un gesto de aflicción con la boca


    —Te quiero


    —Lo sé, pero no pasa nada. Todo estará bien
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    ¿Cómo deshacerme de Germán? 



     


     


     


    Nicole


    Nicole me preocupa, cada vez más. Ella no es una chica como las demás, es mi amor y esta desprotegida, siempre estuvo sola, sin quien la cuide, la quiera, la han maltratado toda su vida, esta vulnerable.


    Ella corre peligro en esa cabaña, y yo no puedo hacer mucho para protegerla. Y no poder protegerla me llena de bronca, indignación y una profunda frustración.


    Tengo que llevarla conmigo, tiene que vivir a mi lado, para que yo pueda protegerla.


    Mi hermano tiene parte de la culpa, a mi manera de ver las cosas, si él no se hubiera metido a embrazar a la madre de mi sobrino, robarlo, la madre de mi sobrino no se hubiera enojado con Nicole, no hubiera tratado de matarla, por estar saliendo con el hermano de quien le quito a su bebe, Nicole no hubiera terminado en un bosque, amarrada a un árbol y con cinco azotes en la espalda


    Me preocupa mucho no poder atender a casi ninguna llamada suya, ya que generalmente mis obligaciones me mantienen ocupado todo el tiempo, hasta llegada la noche, exhausto solo puedo pensar en dormir.


    Aquel día en el que su vida corría peligro, logre contestar el teléfono, de pura suerte. Pero… ¿Qué hubiera pasado si aquel día no hubiera podido atender el teléfono? ¿Qué hubiera pasado?


    No quiero ni imaginarme lo que hubiera pasado, si no llegaba a atender el teléfono, aquella noche.


    Lo que paso aquel día, es un hecho que no sale de mi mente, y no me sentiré tranquilo hasta que Nicole este aquí en mi palacio, segura entre mis brazos.


    Todo esto es culpa de mi hermano. Sus aventuras enredándose con humanas, buscando en eso un alivio y un escape a la difícil situación que pasaba con mi enfermedad y la depresión de Luciano y Milagros, además de haber engendrado un niño producto de todo esa locura, tenía que encima secuestrarlo. Para criarlo él y nadie más que él, como el egoísta y desconsiderado que es.


    Me da mucha bronca todo ese asunto. Él puede cuidar a su hijo, él puede llamar a Milagros tres veces y más por día solamente para preguntarle como esta y ponerle a Leonardo al teléfono. Para hacerla jugar, a que es la mama de Leo.


    Él puede divertirse, jugar, y hacer lo que se le venga en gana, pero yo sin embargo no puedo proteger a la muchacha que amo, no puedo cuidar a Nicole.


    Habitando en un palacio, debo permitir que mi amor que viva en una cabaña, en condiciones deplorables y siendo maltratada, vivo preocupado por ella y angustiado.


    Desearía llegar a mi cama, dormirme cada noche y encontrarla a mi lado al amanecer. Pero no, cada noche voy a mi cama, me duermo despertándome solo


    La quiero recorriendo los pasillos del palacio, vistiendo las mejores ropas y joyas dignas de una princesa o emperatriz, no viviendo esa vida de sirvienta. bajo el yugo opresor de alguien más.


    Aun no puedo sacarme de la cabeza, aquella vez que llevándola al palacio la vi vestida con uno de los piyamas que usaba Clara.


    Cuando la vi vistiendo aquel camisón blanco, bañada y sutilmente maquillada, quede simplemente anonadado, aquella noche.


    Ella es tan preciosa. Se veía aún más hermosa que las jóvenes damas aristócratas de la sociedad. Como si siempre hubiera nacido para vestir vestidos de lujos, recurriendo los palacios como una muñeca, mimada por una vida de lujos, sin sacrificio alguno. Pero qué ironía.


    Tanta belleza y está siendo desperdiciada en eses horrible lugar. Un ser de aspecto sublime. Una muñeca no debería ser maltratada, debería ser cuidada y vestida con los mejores vestidos.


    No la toque, no la toque ni un pelo, aunque fue difícil era lo mejor. Mi intención es cuidar de Nicole, la amo y lo que más deseo es protegerla. Necesito tener la certeza absoluta de que ella más que amarme, me adora, confiando en mí ciegamente. Quiero su corazón y su vida entera en mis manos, solo cuando eso suceda será mía en cuerpo y alma.


    También quise retenerla, quise quedármela para mí, como un niño caprichoso que reclama su muñeca favorita. Pero ella ha sido muy astuta y su inteligencia me salvo de lo que hubiera sido un problema mayor. No es mi hermano el problema en realidad, no es por el que no puedo traerme a Nicole y como un niño afligido que le han quitado su paleta, me veo obligado a vivir sin su presencia en el día. Es por el imperio que no puedo traer a Nicole, y esa estúpida ley


    No puedo encabronarme con el imperio por ese problema, ni con la ley, pero si puedo agarrármelas con mi hermano como si el tuviera la culpa. Me siento frustrado y hasta celoso de su suerte.


    Por pura frustración y la bronca es que decidí no nombrar ningún otro ministro o ayudante, más que los que se ocupan de tomar las decisiones más simples de todas, Henry, Patricio, Alejandro y Agustín McLageen, mis ex cuñados.


    Pero con respecto a las obligaciones y responsabilidades más importantes pienso cargar de trabajo a Germán con la intención de agotarlo por completo, y así entonces decida irse, dejándome el paso libre con Nicole.


    Tengo diseñado un plan ideal para que mi objetivo de tenerla a mi lado funcione, pero necesito a mi hermano lejos de mí, y de las piezas de mi plan


    Dos días después de haber visto a Nicole por tercera vez llame a German a mi despacho, indicándole sus tareas semanales.


    Tenía una carpeta llena de alrededor de quinientos folios que necesitaba que depure, revise y traduzca a varios idiomas y entregue al término en dos días, junto a una lista casi interminable de tareas para realizar al cabo de una semana


    —Necesito que revises que todos estas documentos minuciosamente, los depures, corrobora además que esté bien redactado y sin un solo error ortográfico —le dije arrojando la carpeta hacia él, de manera grosera —necesito que también lo traduzcas al ruso, sueco y finlandés y se lo entregues a los representantes varacolacis sin un mínimo de error, pasado mañana


    Germán abrió la carpeta entrecerrando los ojos, no era para menos la letra estaba escrita en caracteres muy pequeños por lo que además era difícil de leer, aun con vista de semi vampiro, la extensión era inmensa, similar a la extensión de la novela completa de las mil y una noches pero en caracteres ilegibles.


    Podría haber pasado esos documentos en limpio, varios especialistas hubieran hecho el trabajo en un día, pero no lo hice, pues quería perjudicar a mi hermano y que tenga más trabajo del que pueda soportar


    —Y estas son todas las tareas que también necesito que cumplas esta semana —dije entregándole la lista con alrededor de quince ítem, entre los cuales iban, desde atender a reuniones a reclamos, o depurar documentos.


    Germán abrió los ojos como platos, tirando para atrás la cabeza.


    Dejando la hoja en la mesa me miro y muy tranquilamente me dijo:


    —No puedo. Es imposible cumplir con todas estas obligaciones. Soy padre y también tu médico psiquiatra. Leer, depurar y traducir al ruso, sueco y finlandés solamente esto, en estos caracteres ilegibles, me tardaría más de tres meses.


    —Lo lamento —le respondí sin mas


    Germán guardo silencio durando un tiempo proporcional a cinco minutos


    —¿Oye porque no nombras más ministros?, como hacen todos los monarcas. Mama tenía alrededor de cuarenta ministros, solo cinco de ellos eran sus primeros ministros reales. No digo que hagas como ella, pero quizás…


    —Mi respuesta es no —le interrumpí secamente —Ahora puedes irte, si eres tan amable, debo trabajar… —le dije moviendo mi mano a su dirección y sin mirarlo me puse a leer lo que estaba leyendo antes de que llegara


    Germán no se iba, pero tampoco decía nada. Levante la mirada observándolo de reojo. El me miraba indignado, con la boca abierta y esa típica cara de pocos amigos. Estático como una momia


    —¿Oye que te pasa? Me cargas de tareas, soy padre, encima también debo ser tu medico… hace días que no duermo. Leonardo se enfermó ayer, apenas pudo acabar a tiempo las tareas exorbitantes que me das, con la ayuda de Angélica


    —¿Qué? ¿Con la ayuda de quién? Yo no te autorice a que recibas ayuda de nadie. Es tu responsabilidad acabar con tus tareas solo. Angélica recibe su salario por realizar sus actividades como representante de la raza strigoi, no como ayudante del primer ministro


    —¿Qué quieres que haga entonces Frederick? Nadie es capaz de llevar a cabo todas esas tareas solo


    —Quizás si perdieras menos tiempo hablando con Milagros al teléfono, quizás puedas llevar a cabo tus responsabilidades a término, y solo


    Germán guarda silencio, una vez más


    —Enserio Derick, por favor nombra a otros, con los que pueda repartir las tareas. Yo no puedo más, esto es insalubre. Hace seis días que no duermo. Voy a enfermar


    Lo miro esbozando una pequeña sonrisita sarcástica


    —Lo lamento Germán, pero no voy a nombrar a nadie... Si no te gusta renuncia, ahí está la puerta —le digo señalándole la puerta —nombrare a otro, quizás nombrare a Henry McLageen, quien es una persona eficiente y lo mejor de todo tiene una esposa que cuida de sus hijos. El sí formo una familia decente, el a diferencia de algunos, no anda haciendo hijos por ahí, a lo estúpido... eso sí, si renuncias te tendrás que ir de aquí, no sé adónde. Al palacio de Hungría o a Rusia, o a Francia donde quieras...propiedades es lo que menos nos hace falta, pero aquí no te quedas más.


    Otra vez guardo silencio. Pero más que guardar silencio quisiera que se vaya, su presencia comienza a ser bastante molesta. Cuando levanto la cabeza empieza a quejarse


    —¡Tú lo que buscas es que yo me canse de ti, que me marche, para traer a esa sucia, mugrienta, campesina, con la que te andas revolcando¡


    Sus últimas palabras encendieron mi ira y parándome de la silla concluí la conversación de esta manera:


    —¡Vete de aquí, me cansaste¡. ¡Quiero todas esas tareas terminadas para el próximo lunes y las traducciones para el miércoles a más tardar, sino llegas a cumplir con lo que te pido, si no me traes todo, absolutamente todo terminado sin la ayuda de nadie, ni renunciar te bastara para librarte de mí¡. ¡Yo te voy a despedir¡.


    De mala gana, ceñudo y chistando tomo los documentos. No sin antes atravesar esa puerta a los gritos:


    —¡Así es como tratas a la persona con la que compartiste un mismo vientre¡ ¡ Debería darte vergüenza, Derick¡ ¡Soy tu único hermano, yo he hecho tanto por ti cuando lo necesitabas, y así es como me pagas, tratándome como una basura, un trapo de piso, por causa de una nenita que acabas de conocer, y por la que sabes tú muy bien que no puedes estar sin arriesgarlo todo por lo que has luchado¡


    —¡Tú cállate la boca y disfruta de tu hijo¡.¡ Disfruta de tu hijo ahora que es pequeño, porque de grade te va a odiar, tú fuiste quien le saco a su madre, tú lo separaste de su mama, se la quitaste¡.


    —¡Tú dices eso porque estas a favor de los humanos¡¡te lavaron el cerebro, y yo sé quién fue¡ ¡Antes no eras así, no te importaban los humanos, y ahora te importan, todo por esa campesina bruta¡ ¿¡Como puede ser que te juntes con esa¡? Sin cultura, sin educación, tosca como una piedra… ¿no te da vergüenza?…


    Así eran los días en el palacio. Nos peleábamos fervientemente como perro y gato. Aunque debo aceptar que las peleas las iniciaba, casi siempre. No podía evitarlo, quería que se marchara. Pero Germán no quería irse alegando que él tenía derecho en quedarse en el palacio, porque había nacido y se había criado aquí, aunque las propiedades de la familia Órcelo hallan pasado a ser mías, desde el momento en el que asumí como emperador.


    Aun así, es un atrevido, él no tiene más derechos y beneficios que los que yo le otorgue por gracia. Puedo echarlo sin piedad, si así lo deseo


    Pasaron los días en un continuo ambiente de caos y gritos, una noche tuve la oportunidad de escaparme para ir a ver a Nicole. Mi hermano dormía con su bebe en los brazos, creí que no vendría a buscarme si se llegaba a despertar.


    Cuando lo encontré detrás del arbusto, mi interior se llenó de la más profunda bronca. Era una apestosa rata detrás de unas hierbas. Pero lo peor no fue German, si no haberla encontrado a Nicole en una situación, aun peor que la anterior. Tirada en la tierra, afiebrada y sucia, como un inmundo perro callejero y sarnoso que se muere de hambre en las calles. Si no hubiera llegado en ese momento exacto, ella hubiera muerto y yo jamás podría perdonármelo, ni superar cosa semejante.


    Un ángel me habrá visitado, poniendo en mí el deseo por verla esa noche e indicándome el lugar en el que yacía Nicole.


    Me cargue de la más profunda frustración, una gran indignación recorrió mi cuerpo. Quería llevármela, no podía soportarlo, no podía soportar más esa situación.


    Si German no hubiera aparecido en ese entonces, yo hubiera cargado a Nicole y sin que se dé cuenta de su presencia en el palacio, le hubiera exigido que se vaya.


    Pero no pude hacerlo y debí permitir que el arruine mis planes por segunda vez, porque me descubrió. Sé que si llevaba a cabo mi cometido, aun asi, él le contaría inmediatamente a nuestra madre, entonces sería mi ruina.


    Cuando lo mande a que vuelva al palacio corriendo, me sentí furioso y muy molesto por tener que despedirme de Nicole aquella noche. En vez de llevármela conmigo, como era mi deseo.


    Debí esperarlo casi una hora parado y enfurecido en el holl principal del palacio. No podría estar más enojado aquella noche, deseando su llegada para decirle de todo


    —¡Sabes que eres un maldito perro, ¿cómo pudiste seguirme?¡


    —¡Tenía que seguirte y evitar que cometas la estupidez de llevar a esa pobre infeliz al palacio¡. ¡Derick por favor desiste de esa chica, pones el imperio y toda la vida de los vampiros en riesgo por una pasión pasajera¡. ¡Hay tantas vampiresas, hermosas, que me dicen cuanto te desean, incluso a mi¡¡ muchachas, muchísimo mejores que esa ¡ ¿¡porque hacer esto?, ¿porque ir tras un imposible?¡


    —¡Yo la amo y eso es lo único que importa¡.


    —¡Derick, entiende de una vez por todas que una cosa así, no puede funcionar¡. Es tiempo de que empieces a pensar en alguien más que en ti mismo


    —¡No me interesan tus consejos¡


    —Sé muy bien que tu no escuchas a nadie más que a tu propio capricho, pero si deberás quisieras a esa niña la dejarías. Pues bien sabes que no solo nuestras vidas corren peligro, sino también la de ella. Tú me acusas de egoísta al querer retener a mi hijo. Pero tú eres incluso más egoísta que. Deberías abandonarla


    —¿Cómo puedes pedirme que la abandone? Tú no sabes lo que se siente, estar tan enamorado… y no poder estar junto al ser amado. Tener que pasar esas frías noches en soledad, recordando a la chica, que no puedo tener en mi lecho. Viviendo preocupado por su bienestar, guardándome en el bolsillo los deseos de protegerla, de verdad. Pero ni aun siendo el más rico de los gobernantes, podría ser capaz de cambiar esta situación. Tú no sabes lo que es estar enamorado de una mujer y no poder estar con ella.


    Mi hermano me miro como con una profunda tristeza en sus ojos fijos. Esos redondos y grandes ojos verde lima, escondían un secreto. Pude sentir su respiración y su último suspiro, antes de dar media vuelta y sin decir ni una sola palabra se marchó hasta su cuarto.


    Esta nueva actitud de mi hermano, era muy extraña. Es evidente que algunas de mis palabras, lo habían tocado en lo personal. ¿Pero cómo podría el sentirse identificado… con mi situación, con lo que dije?


    Lo seguí hasta su recamara donde levanto a su hijo de la cuna, despertándolo de su siesta lo meció apretándolo sobre su pecho, sentado sobre su cama pude ver como de sus ojos derramaba lagrimas


    ¿Qué es esto? ¿Qué veo? Estoy confundido ¿porque llora? ¿Qué le pasa?. No entiendo, ¿Se habrá enamorado de una chica de baja acuña, como me paso a mí? No creo que se halla enamorado de una mujer humana, después de como trato a la madre de su hijo. Pero… oh no, eso sí que no me atrevería ni a pensarlo, eso sí que sería ilícito.


    Pasaron los días. Dos días, en ese transcurso de cuarenta y ocho horas, no nos dirigimos ni una palabra, salvo las justas y necesarias, entre medico, paciente, emperador y primer ministro imperial. Nos tratábamos, como en una relación laboral, como si no fuéramos hermanos


    Era lo mejor, en mi mente reinaba Nicole y ni por un minuto pude dejar de sentirme preocupado por ella. La extrañaba tanto, a cada instante mi cuerpo reclamaba su bella presencia en este lugar, anhelaba al menos escuchar su dulce y melodiosa voz. Puedo decir que hasta me he acostumbrado a estos impedimentos, en mi mente guardo la esperanza de tenerla todos los días en mis brazos. Y por esa esperanza es que luchare, hasta conseguirlo


    Esa tarde me llego una carta. El que la recibió me dijo que era una carta para mi hermano, quien se encontraba ausente bañando a su hijo.


    Tome la carta en mis manos. Para Germán Gabriel Órcelo decía en el remitente, otra vez se trataba de esa letra de caracteres británico, reconocería su letra a quilómetros de distancia, no decía destinatario, lógicamente no tenía destinatario.


    Adentro del sobre había una carta blanca con letras brillantes como el oro, era una invitación para una celebración.


    Milagros y Jordán


    Tenemos el honor de invitarlos a nuestra boda


    Que se celebrara el próximo sábado 20 de febrero


    A las 20.00 hs


    En la iglesia del Holy Rude


    Ahora entiendo todo. Esto solamente puede ser una jugarreta de Luciano


    Estaba con la carta en la mano riéndome de solamente imaginar a Luciano planeando este macabro plan, cuando vino mi hermano con su hijo en pañales y el pelo mojado, cargándolo con el brazo derecho


    —Me dijeron que me llego correspondencia


    —Si… —le dije dándole la carta que tenía en la mano abierta


    Germán me miro de reojo por unos minutos, luego chisto por la molestia de ver que estaba leyendo su correspondencia, y colocando la vista en la carta se puso a leer.


    Empalideció como si hubiera visto un fantasma, sentándose de golpe en la silla más cercana, tartamudeaba y temblaba, parecía shokeado.


    —¡Boda¡… ¿¡Qué¡? ¿¡Cómo que se va a casar ¡? ¿¡Cuándo paso esto ¡?


    Respondí con un gesto de indiferencia. Aunque su actitud me resultaba, un tanto sospechosa.


    —Al parecer Milagros dejara de ser una vampiresa soltera, de la alta nobleza. De igual manera, presiento que Luciano anda atrás de todo esto, fíjate te invitaron a ti y no a mí. ¿No es extraño?


    —¡Quizás sea porque su hermano no puede ni verte¡


    —Yo no le he hecho nada a Luciano, sin embargo no puedo decir lo mismo de el.


    —¿Pero cómo puede ser? —Germán se toma la cabeza con su mano izquierda —Milagros no tenía novio cuando volvió a Escocia, el día de tu coronación y de aquello no ha pasado ni dos meses. Ella seguía firme con su ideal, ella decía que no iba a casarse nunca.


    —Es absurdo, eso dicen muchos, hasta que se enamoran y se casan.


    —¡Pero si ni siquiera conoce a este fulano¡


    Lo mire a German fijo y con el ceño fruncido. En sus ojos solamente podía sentir el pavor, el terror que esa noticia le generaba, hasta parecía a punto de llorar. Era como si los estantes de su vida se tambalearan, amenazando con caerse al suelo. Era sumamente sospechosa su actitud, frente a nuestra hermanastra.


    Estuve tentado de hacerle una pregunta, pero no me atreví, no me atrevía hacerle esa pregunta y en su lugar le dije:


    —Quizás no se case por amor, quizás se casa solamente para tener hijos. Las vampiresas a la edad de Milagros desean ser madres.


    —¡Esto no puede ser, no puede ser¡. ¡Tengo que ir a Escocia, tengo que ir a Escocia ahora mismo a averiguar todo este asunto extraño¡. Pero andes bebo escribirle una carta a Luciano.


    —¿¡Qué?¡ ¿ vas a irte a Escocia? Para chuparle las medias a Luciano, después de todo lo que dijo de mama, después de cómo nos insultó, y después de habernos mandado esa carta con un profiláctico adentro.


    Deseaba que me hermano se vaya, pero a cualquier lugar menos a Escocia.


    —¡Tengo que ir Derick. Debo ir a hablar con Milagros, averiguar lo que está pasando, antes de que sea demasió tarde¡


    “Demasiado tarde” escuche bien “demasiado tarde”. Demasiado tarde ¿para qué?


    Apoye los codos sobre la mesa, mirándolo con el ceño fruncido. German entendió lo que estaba pensando y por eso trago saliva revoleando los ojos de un lado y al otro.


    Pero no es mi intención incomodarlo, ni avergonzarlo revelando ese sentimiento impúdico, del cual es cautivo. Ahora que se lo que le pasa, siento una profunda lástima por mi hermano, más que cualquier otro sentimiento.


    —¿Desde cuándo te importa tanto lo que hace o deja de hacer Milagros?


    German empalideció aún más, abriendo los ojos como platos, desde donde estaba podía sentir el latido acelerado de su corazón turbado.


    —Voy a enviarle una carta a Lucio, comunicándole que a la brevedad iré a visitarlos. Pero no te preocupes, dejare todo en perfectas condiciones… le pasare tu caso a mi colega Adam el marido de Angélica y tu podrás ponerte en contacto con Henry para pasarle mi puesto.


    No me parecía esa la mejor de las ideas. Ni tampoco me parecía correcto. Pero era una buena idea, él se iría por su cuenta, dejándome el paso libre con Nicole y de esa manera podría llevar a cabo mi cometido.


    Lo mire con una profunda pena, pues su situación me generaba lastima por él y fue eso lo que impulso mis palabras


    —Está bien, Germán


    Conozco a Luciano, se cómo es el. Luciano debe sospecharlo, él supo antes que yo, lo que entre su hermana y mi hermano estaba sucediendo.


    Sé que el busca tener cerca a German, con el fin de usarlo sacándole alguna información, acerca de mí.

  


  
     


    German Gabriel Órcelo
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    Una chica muy liberal 



     


     


     


    Ese 10 de Febrero a las 8.00 am despedí a mi hermano en la puerta del palacio imperial de Rumania. Lo note distante, frio y hasta abatido. Ojala sintiera culpa de haber sido el, la principal razón de nuestra partida.


    Había preparado los pañales, la formula, biberones y llevado alguna ropa de paso para mi hijo, en la hora anterior. Ojala que este viaje no estrese de más a un bebe humano de menos de tres meses, sufro más que el cada vez que se me enferma. Situación que se viene dando demasiado seguido.


    Razones por las cuales me marcho, me sobran. A veces pienso que debería haberlo hecho mucho antes. Si me hubiera marchado antes, este problema grave no hubiera acontecido. Es por ella que me voy, claro está, es Milagros.


    Aunque Derick me venía haciendo la vida imposible, cargándome de tareas que me eran imposibles realizar en el plazo de tiempo que me marcaba. Tratándome mal, a los gritos e insultos, constantemente, casi como si fuera su lacayo en vez de su hermano.


    Siempre irritado, como si la vida no le brindara ni un minuto de placer.


    Es muy difícil convivir con una persona con ese carácter, todo el tiempo mal humorado, gritando y enojándose, por todo


    Pero tiene a quien salir, nuestra madre es así, heredo ese carácter tan difícil de soportar, ese temperamento colérico, personalidad sumamente autoritaria.


    Derick más que nadie, idealizo a nuestra madre, y aunque no lo admita, yo que soy su hermano lo conozco, y lo sé muy bien.


    Para el, mama es perfecta. Y aunque lo niegue, sé que él desea ser como ella.


    La única diferencia que encuentro entre el carácter de mi hermano y el de mi madre es que ella usaba a Christian, como un medio para descargar su ira. Lo trataba mal, le gritaba y lo humillaba, sin razón. En cambio mi hermano fue bueno con su esposa, en especial al final, creo que ella era la única que lograba apaciguar su cólera, trayéndole un poquito de paz.


    Es que Clara era el ser más pacífico que alguna vez mis ojos vieron, caminando sobre la faz de la tierra, hasta su forma de hablar era suave, pausada y melódica como el canto de un ruiseñor. Tan al extremo contraria a su esposo.


    Otra diferencia, son las mañas de Frederick. A él, le fastidia la presencia de las personas a su alrededor, creo que no hay nada que le estese más que estar rodeado de gente. Por esa razón, es que él hace todo lo posible por no verse inmerso entre una multitud. Mama en cambio, nunca se sintió afectada por eso, más bien, le daba igual.


    A decir verdad, estos días en los que viví solo con mi hermano y mi hijo en el palacio, fueron un verdadero calvario. No debí aceptar ser su primer ministro imperial, fue un error. Haber tenido que soportar sus constantes gritos, regaños, más el estrés de tener que lidiar con una persona que se molesta con una facilidad inverosímil. No podía equivocarme, en absolutamente nada y constantemente tenía que estar cuidando mis palabras, acciones y hasta gestos, para no despertar su cólera.


    Encima estaba su enfermedad, la esquizofrenia que lo reducía a sufrir ataques de locura diarios, casi siempre arranques violentos, semanalmente recibía sus golpes, un ojo morado, que me rompa la nariz, y cosas por el estilo, se habían transformado en algo natural. En esto él no tenía la culpa, y aunque no me importaba ser maltratado moralmente y físicamente, temía por mi hijo.


    A pesar de los maltratos, no quería irme, y permitirle a Derick que cometa la locura de comprometerse con una mujer humana, de llevarla al palacio, de convertirla en su esposa. Eso equivaldría al final del imperio vampiro. La vida de la familia y hasta la vida de millones de personas, correría peligro.


    Nuestras leyes son claras y ese es un crimen que está penado con la muerte. Por esa razón es que aguante, soporte los insultos, las humillaciones y hasta los maltratos. Manteniendo la esperanza de que algún día, mi hermano desista de esa pasión que le traerá, nada más que problemas, desgracias y desilusiones


    La noticia de ese casamiento absurdo fue lo que me hizo abandonar el palacio. Abandono Rumania, rogando y cruzando los dedos para que Derick renuncie de una vez por todas a esa humana, y a sus locos planes para con ella. Pero no puedo quedarme más a su lado, para cuidarlo de sus malas decisiones. No cuando está pasando esto


    Algo grave a pasado. No puedo dejar que Milagros se case de esa manera, con un desconocido, y por esa razón es que he arriesgado todo, para partir a su encuentro


    Ese 10 de Febrero tome un carruaje derecho a Namur, Bélgica a la región de las Ardenas, hacia el palacio de Noise, mi padre. Podría tomar uno de los tantos buques que tiene mi hermano en las costas de Francia y Eslovenia vigilados por una pocas familias de vampiros varacolacis e ir directamente a la isla. Pero no quisiera pedirle cosas prestadas a mi hermano, dados los malos términos en los que me fui de Rumania


    Mi idea es hacerle una visita fugaz a mi padre, descansar una noche con mi hijo en su palacio, y seguir nuestro viaje.


    Llegue a Namur, Bélgica en el transcurso de casi catorce horas a carruaje. Eran las diez de la noche, cubrí a mi pequeñito con varias frazadas encima de su enterito de algodón, tape su pequeña cabecita con mucho cuidado envolviéndolo en mi pecho, procurando que no chupe frio. Bélgica es una ciudad con abundantes precipitaciones y frio polar por sobre todo en la noche, hoy no era la excepción estaba nevando, y aunque esto no suele afectarle a un semi vampiro, bien alimentado. Si podría perjudicar a un bebito humano.


    Nunca suelo tomar carruajes, siendo lo que soy, llego a alcanzar velocidades casi similares a la de un tren bala, poco menores a las de un vampiro promedio, pero resulta que desde que nació mi hijo, nunca me permito correr cargándolo encima a grandes velocidades, pues podría hacerle daño.


    Christian me recibió a mí y a mi hijo con alegría en la fría, nublada y oscura noche sin estrellas, como se recibe a un hijo y un nieto. Entre al palacio con mi hijo en brazos dormido hacia dos horas. Mi papa nos condujo al segundo piso, indicándonos la habitación donde pasaríamos la noche.


    No había tenido muchas oportunidades de visitar a mi papa en el palacio de Bélgica, desde que mis padres se divorciaron. Este palacio es casi tan grande como el palacio de Escocia, ubicado en el medio de un inmenso bosque, entre todo tipo de praderas y arboles cenicientos y animales. Dada su estructura barroca —medieval, se nota que fue construido varias décadas anteriores al palacio de Escocia.


    Luego de acostar a mi bebito en la cuna, baje las escaleras en la compañía de mi padre. La luz de los tenues candelabros iluminaba nuestros pasos. El al igual que mi madre, mantenía el palacio a oscuras durante la noche


    Conversamos amablemente en sus sillones aterciopelados de piel de oso polar, sobre la alfombra de fina ceda y hebras de oro, proveniente del oriente, la chimenea encendida, iluminando nuestros rostros.


    Papa me invito una copa de su mejor vino, el cual acepte, pues me sentía muy mareado debido al viaje. En seguida chisto los dedos pidiendo una botella de Cote —de Nuits. Una persona emergió de la nada, a los pocos minutos volvió con una botella de vino. Me sirvió en copas de cristal antiquísimas, con finos detalles de oro, dejando la botella a mi lado


    —Eso es algo que tanto le envidiaba a mis hermanos, ellos si podían disfrutar de la comida humana. A mi hermano le encantaba el vino —dijo mi padre, mirando con nostalgia mi copa de vino, a medio tomar


    La única ventaja que tenía ser un semi —vampiro es que se podía disfrutar de las comidas humanas. Podría convertirme en un ser un humano. Podría vivir una vida humana. Si dejo de consumir sangre, remplazando mi dieta de sangre animal y comido humana, por una alimentación completamente humana, mis tres dones síquicos, mi fuerza, velocidad y la longevidad de mis días desaparecería poco a poco convirtiéndome en , a simple vista, un ser humano más del montón.


    Claro que ningún semi vampiro se le es permitido convertirse en humano. Quien se atreva a cometer tal acción, correría el riesgo de ser descubierto, perdiendo la vida.


    Aun así Helio, el gemelo de Christian, opto por convertirse en humano y así fue como aconteció su trágico final, engendrando una niña vampiro.


    Me he acostumbrado a que me comparen con Helio, no porque me parezca a él, sino por ser el único semi vampiro del reino. Luego de que Christian allá echado a Ariadna su hermana, junto a su madre Melissa del reino, por proteger a Luciano.


    También seré el último semi —vampiro del mundo. Con mi muerte vendrá, la extinción de esta extraña raza, tan escasa, como la raza sangre azul.


    —¿Cómo esta Frederick?


    La sorpresa de su pregunta me agarro desprevenido. Frederick, ese sí que es un tema. Mi cara de espanto no necesitaba ser explicada, una imagen habla más que mil palabras


    —Me siento, como se sentían los lacayos de mama, cuando ella era reina. Con la diferencia de que Derick además, tiene esquizofrenia


    —Comprendo —Christian se inclinó diciendo —yo lo amo a Frederick, es mi hijo, no lleva mi sangre, como tú, aun así los siento mis hijos, como si los hubiera engendrado y lo saben. Yo me siento orgulloso de él y sus logros. Creo que logrará llevar un buen gobierno, como el gobierno que llevo tu madre. El me hace recordar mucho a ella, heredo su fuerza, esa energía e, inteligencia tan perticular. Cualidades tan admirables. A veces me siento arrepentido por las cosas que le he dicho, mas sabiendo como es Derick, tan propenso a ofenderse. Yo pensé en su enfermedad, y en las posibles dificultades a futuro, cuando escribí aquella carta, creía justo que los vampiros de mi reino tengan la posibilidad de elegir. Aunque sabemos que cuando llegue el día de mi muerte, ellos pertenecerán al imperio vampiro de tu hermano, y él para entonces seguramente habrá demostrado ser capaz de gobernar, a pesar de tener una enfermedad sicológica tan grave como es la esquizofrenia


    Con la copa de vino entre las manos lo observe de solazo. Pensando en muchas cosas. Era la primera vez en meses que visitaba a mi papa. Su presencia despertó en mí, una duda y un sentimiento de culpa, enraizado en el fondo de mi corazón. Eso es lo único que me impedía mirarlo directamente a los ojos


    Se alzó un silencio que duro menos de cinco minutos entre los dos


    —¿Por qué vas a Escocia? ¿Quieres visitar a tus hermanos? ¿O es…por otro motivo?


    Ese otro motivo era la manera más sutil que existe para preguntarme, si Derick no me había echado a patadas del palacio. No me gustaría hablar de lo mal que me ha tratado Derick, aunque mi partida allá sido al fin y al cavo voluntaria.


    Aun así, me siento culpable, he esperado mucho tiempo, tuve que haber partido antes, antes de que esta tragedia aconteciera. He aguantado mucho, aguantar no sirvió de nada


    Christina está sentado frente a mí, tan pacifico, mirándome tomar vino desde el otro sofá, él ni se ha enterado, ni sospecha, que su hija se va a casar en menos de un mes.


    —Quiero visitarlos. En realidad los extraño —esto era mentira pero él no podía saber los motivos que me llevaban a partir a Escocía. En el fondo sé que nadie podía saberlo.


    Christian dibujo una sonrisa en su rostro


    —Eso me parece lo mejor. Que los hermanos sigan siendo amigos, aunque hayamos pasado por muchos momentos difíciles. Seguimos siendo una familia.


    Sus palabras me cayeron como un cuchillazo en el corazón. Una punzada en el pecho, es la culpa. No puedo mirarlo a la cara, siento que lo estoy traicionando y yo más que nadie se por qué.


    Los motivos que me llevan a Escocia son viles. Debería dar media vuelta, cambiar de planes e irme a Rusia con mi mama. Sin embargo sé que no puedo hacerlo, el deseo puede más en mí que la propia voluntad


    Por otro lado, no sé de qué problemas habla. Comenzaron los verdaderos problemas desde el día en el que el hecho a Luciano del palacio de Rumania, por drogarse, por escaparse y por llevar hombres al palacio de a muchos acostándose con ellos. Por eso él no está más casado con mi mama y por eso también está, desde entonces, distanciado de Milagros y Luciano.


    —¿Sigues viéndote con mama? —cambie de tema para escapar del tema u otro que no involucre mis sentimientos, y el motivo que me lleva a irme a Escocia


    —Si, el viernes de la semana pasada fuimos a hacer un paseo por Roma y a visitar el Vaticano. Y la noche ella se quedó adormir aquí y a la tarde del día siguiente volvió a Rusia


    Mene la cabeza, echándola para atrás. No sé si esto es bueno o no, supongo que es lo esperado. Ellos siempre se pelean y se reconcilian, se pelean y se reconcilian, contantemente desde que empezaron su relación a los quince años. Es como si algo los uniera, a pesar de las circunstancias, a pesar de todo. Pero más allá de eso, lo importante es que estén bien.


    —Que estemos divorciados, no significa que hallamos dejado de querernos —me aclaraba Christina, como si no lo supiera —nos hemos dado cuenta que la relación que funciona entre nosotros, es la de de la amistad… no somos novios, somos amigos, amigos que salen ocasionalmente. Ella viviendo en su palacio, y yo en el mío, y nos vemos cuando queremos. Ya no tenemos la obligación de rendirle cuentas a nadie. Ustedes son adultos, tienen sus propias vidas. No nos queda mucho tiempo para disfrutar, y no tiene sentido resentirse por las cosas del pasado… no vale la pena, seguir perdiendo tiempo, y menos a esta altura de la vida.


    Mama y papa tienen cuarenta y ocho años humanos. Se calcula, que no les quedan más que unos, ciento cincuenta años más de vida en promedio


    —¿No volviste a ver a Lucio y Mili? —le pregunte esto, porque quizás este reconocimiento de la proximidad del día de su muerte, le haya movido la conciencia.


    Su rostro se endureció, mirándome fijo con sus ojos llenos de aflicción me respondió:


    —El otro día mientras andaba de paseo con tu madre en Roma intente llamar a mi hija, pero ella me cortaba el teléfono. Entonces la llamo tu madre, desde su celular y la atendió, pero cuando ella me paso su celular y escucho mi voz me corto —sus ojos bajaron. Sentí tanta lastima por él, se me partía el alma —ella se siente muy comprometida con Luciano y ofendida por haberla querido forzar a casarse con Derick…ella no me perdona por esas cosas. Ojala algún día, ella logre perdonarme, pero no lo creo


    El bajo la cabeza. Trague saliva buscando las palabras justas en mi mente, para aconsejarlo


    —Papa, si no hubieras echado a Luciano del palacio, no te hubieras divorciado de mama, ni te hubieras distanciado de él y Milagros. Creo que allí fue cuando se generaron todos los problemas, porque aunque Derick estaba inmerso en el poso de su enfermedad. La familia aun así seguía unida.


    Christian enmudeció por un lapso de unos minutos, clavo esos grandes ojos verdes almendrados, más oscuros que mis ojos verdes claritos, en mi cara.


    —Pero German, eso es ¿cómo podría permitirlo, viviendo bajo el mismo techo?. No puedo aceptar la vida que lleva, yo no lo crie para que tome ese mal camino. He intentado conversar con él, para qué deje de consumir drogas, y de escaparse por las noches, cuando aún era un niño y un adolescente… no daba resultado. Probé castigarlo físicamente…. nada resultaba. Probé de todo intentando reformar a este muchacho…. nada funcionaba. Lo que paso con ese chico, fue la gota que rebalsó el vaso, no me importa que sea gay, lo que me molesta es el tipo de vida que ha decidido llevar. Él les está dando un mal ejemplo a todos los que lo siguen. Y creo que tengo razón ¿o no German? ¿Cómo te sentirías si tu hijo viviera entre orgias, drogas y en un continuo ambiente de descontrolo y vicio?


    Me costó un minuto darme cuenta que nunca podría soportar que Leonado, tenga ese tipo de vida y que quizás hasta hubiera tomado la misma decisión radical que tomo Christian.


    Lo vi más cansado que hace unos minutos, con la voz apenada continua:


    —No hay otra cosa que como padre me duela más que tener un hijo al extremo descarriado, viviendo una vida totalmente promiscua . Yo extraño a mi hijo y no pasa un día en el que no lo recuerde y llore en silencio por no poder estar a su lado. Por ahora no puedo hacer nada, me siento demasiado herido con él como para dejar pasar lo que paso, quizás en un futuro pueda llegar a aceptarlo o cambie para su bien. Entonces iría a buscarlo, aunque con esa decisión debiera enfrentarme a millones de licántropos. Aún tengo la esperanza de poder entenderlo, no podría irme de este mundo sin haber hecho las paces con mi hijo mayor. Y sin haber abrazado a mi hija


    Me parece que todo había quedado muy claro en su plática. No eran necesarias más preguntas, pasadas una media hora despedí a mi papa y me fui a mi alcoba a dormir en la compañía de mi hijito, en su cuna a unos metros de distancia de mí.


    Me quede una hora leyendo unas revistas médicas humanas provenientes de Bucarest. Las noticias humanas eran más chistosas que la de los vampiros. “se encontró a mujer indigente con lombrices enterradas en las piernas”.


    Qué asco, un vampiro nunca pondría insectos en su cuerpo, aunque tampoco podría hacerlo, nuestros tejidos son duros como el fierro y nuestra sangre es como el arsénico. Que criaturas tan débiles son los humanos.


    Quizás en un tiempo podría volver a acreditar mi licencia de médico, me gustaría volver a trabajar aunque sea por hobi. Aunque ¿quién cuidaría a Leo?… quizás más adelante


    Me quede dormido con la revista en la mano y a las cuatro de la madrugada me despertaron los gemidos de mi bebe. Siempre solía desvelarse a estas horas, a pedirme la mamadera, a veces también porque se pillaba. Hoy no era el caso, estaba seco


    Lo alce con el brazo derecho acostándolo en mi costado y bajo mi cabeza mientras que con la otra mano me las arreglaba para preparar la formula, nos acostamos en la cama, agite el biberón antes de dárselo. Sus manitas y sus labios envolvieron el chupón, produciendo un sonido gutural, sus ojitos verdes claritos de pestañas pelirrojas estaban fijos en la mamadera, luego giraron a mi dirección. Leo suele mirarme mientras come, sonriendo lo bese en la frente. Cuando acabo esos ojitos se cerraron y su boquita quedo abierta, acerque el chupón que colgaba desde su pollerita, él lo tomo acurrucándose aún más en mi pecho. Lo bese varias veces por la superficie de su cabecita Mis mimos hacían desperezar a mi hijito que me agarro la cara con sus manitas se las bese y con los dedos de mi hijo sobre los labios me quede dormido


    Me desperté a las 8 am. Leo estaba mojado, cambiarlo fue lo primero que hice al amanecer. Nos bañamos juntos, en el salón de baño cerca de la habitación donde nos hospedábamos.


    Al bajar despedimos a mi papa. Quien estaba en la sala de estar principal, leyendo sobre un sofá, un sofá más grande que el sofá en el que me había sentado la noche anterior.


    Insistió en que comiera algo antes de irme, una excusa para que pasara más tiempo con él, pero estaba apurado quería llegar a Escocia lo antes posible para averiguar ese asunto extraño del matrimonio de Mili.


    Despedí a mi padre prometiéndole volver pronto a verlo, pidiéndole permiso para tomar uno de sus buques, cosa a la que el accedió amablemente.


    El viaje desde las costas de Bélgica hasta la isla de Eilean Donan en Escocia duraba alrededor de unas cinco a seis horas en buque. Supongo que a las 14 o 15 hs de este día llegare al palacio


    Escocia es muy diferente a Rumania. Su clima mucho más polar que en Rumania, donde siempre suele ser continental húmedo, pero templado con ciertos matices mediterráneos. En cabio Escocia tiene un clima generalmente frio, o frio polar, aunque los veranos a veces pueden ser templados… lo bueno de este país es que sus inviernos no presentan tan fuertes vientos y sus veranos, aunque sean fríos, no precipitan tantas lluvias como en Rumania.


    Pasadas unas seis horas en la cubierta del buque visualice entre la neblina el palacio de Lucio y Milagros. Nos íbamos acercando a esas altas y numerosas torres blancas de forma circular y otras triangular, de tejados negro azulados en forma de triángulo sobre una rocosa montaña repleta de pinos. Es un palacio tan grande como el de Rumania y Hungría, aunque su estructura, característica de la época medieval, asemeja más a un castillo antiguo.


    Bajamos del buque acompañados por unos plebeyos de mi padre, fuimos hasta la entrada principal del palacio, donde nos recibió el par de vigilantes de siempre. Mis acompañantes hablaron con ellos por mí, informándoles sobre la llegada del príncipe Germán Gabriel Órcelo del imperio vampiro Embeneki y su hijo Leonardo Órcelo.


    Abrieron la puerta circular de piedra grisácea, pulida como toda la superficie de la muralla. Camine por un largo y extensa galería, donde las paredes eran forradas con pinturas románticas y religiosas en toda su extensión, decoloradas además con columnas rojas y azules. En el techo lámparas colgaban en forma de trébol de cuatro hojas adornado con piedras preciosas con velas en vez de focos, en el piso más lámparas de pie bañadas en oro con forma de arbolito, contra la pared entre los sillones rojos.


    Escuche un grito femenino a lo lejos.


    —¡¡¡¡¡Germaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaannn¡¡¡¡¡¡¡¡.


    Los gritos de Mili me sorprendieron a lo lejos, como si fuera un guepardo, vino corriendo con una sonrisa amplia como un sol en el rostro, salto encima de mí ni bien estuvo lo suficientemente cerca y rodeando sus manos entre mi cara me dio un beso en la boca, con esa excitación intacta, tomo mi muñeca conduciéndome de corridas por el pasillo.


    Chillaba emocionada por mi llegada como si fuera un perrito recibiendo a su amo. Desde una esquina apareció Luciano con las manos en los bolsillos, mirando a Mili de reojo.


    Ella usaba brillo labial. Estaba vestida con un vestido de gaza violeta suelto, con una enorme falda que le llegaba hasta veinte centímetros por el nivel del suelo con estampados de llamativas figuras asimétricas, como las que se encuentran en los caleidoscopio, en la cintura lucía un cinto blanco. Llevaba un sugerente escote, sin mangas. Estaba descalza. En la cabeza una diadema violeta y en las orejas dos enormes aros del símbolo de la paz.


    Los vampiros no sienten las temperaturas, los semi vampiros si, por eso ella lleva ese vestidito fresco y bohemio, aunque afuera este apunto de nevar


    Luciano, sin embargo, vestía una bufanda envuelta a cuadros al estilo Escocés. Una camiseta de una de sus bandas favoritas My ChemicalRomance, un pantalón vaquero con un cinto de tachas, pulseras de tacha, guantes a cuadros con los dedos afuera, siempre con su peinado aplastado, esta vez con las uñas pintadas de negro


    Entramos a un gran living en donde se abrió una puerta delantera y dos enormes leones entraron, acompañados por tres cachorros de león. Uno de los leones adultos salto colocando sus patas en el pecho de Mili, le lamio la cara, mientras ella se reía diciendo con naturalidad:


    —Mira Germán, mis gatos tuvieron cría


    Pegue un grito de asosiego en el cielo, sujetando bien fuerte a mi hijo, sin sacarle los ojos de encima a esos gatos gigantes. Mi corazón latía a todo lo que da, por un momento pensé que se me saldría por la garganta


    —¡Ay… Milagros esos animales pueden comerse a mi bebe de un bocado ¡


    Milagros y Luciano se carcajearon como si lo que hubiera dicho fuera un buen chiste


    —No seas tonto ¿Cómo un gato se va a comer a un cachorro de vampiro?


    —Si aún llegaran a acercar con esas intenciones, el niño los estrangularía como él bebe Heracles, estrangulando a las dos serpientes con las manos. Te puedo asegurar que después de semejante paliza, se lanzarían a correr cada vez que vean a tu bebe —acoto Luciano con una sonrisa


    —Heracles bebe estrangulando a las serpientes —le siguió Mili mirando de reojo a Luciano, entre risas


    Los mire con los ojos llenos de pavor, a uno y al otro. Sé muy bien que un bebe vampiro moroi, strigoi, varacolacis, cualquier vampiro bebe tienen la fuerza suficiente como para tomar un animal grande con las manos y destrozarlo. El problema en cuestión es que mi hijo no es un bebe vampiro moroi como les hice saber a todos, sino un simple bebito humano, su verdadera condición es un secreto que solo mi hermano Derick y mi madre conocen.


    Es común en los vampiros adoptar leones o tigres. Generalmente son los nobles quienes suelen criarlos como mascotas. Nosotros tenemos a los leones o los tigres como los humanos tienen a los gatos como animal doméstico, incluso los llamamos gatos. También domesticamos lobos de las montañas, aunque esto es común en los strigoi de clase media o media baja.


    Mi hijo empezó a moverse fastidiado, se había mojado, me aparte del lugar para meterme en un rinconcito de la sala. Ahí me puse a cambiarlo dándole la espalada a Luciano y Milagros. Ellos discutían, porque Luciano había pedido a sus sirvientes qué saquen los gatos a sus casas temáticas, pero Mili se oponía a que se vayan.


    —Por favor, déjame quedarme con la cría de estos. Por favor


    —Ya lo hablamos, si te dejo quedarte con esta cría, luego querrás quedarte con las otras crías, y así me llenaras el palacio de gatos. Dos gatos pueden entrar a este palacio, mas no, esto es lo acordado


    —Pero ¿Por qué? Si el palacio es tan grande, que te cuesta dejarme quedar con al menos uno más, ellos no son como Lili y Pimpi no se suben a tu cama, ni harán popo adentro del palacio. Te juro, te juro que si me dejas quedarme al menos con este cachorro, no te pido más


    —¿Ahora, que eres, síquica de gatos? Que sabes lo que van a hacer y lo que no. Dije que no Milagros, no seas caprichosa, o si no los mandare a esterilizar


    Luciano sonrió y Mili se cruzó de brazos con el ceño fruncido


    Lili y Pimpi eran los tigres que tenían ellos y que murieron de viejos no hace ni un año, por esa razón Lucio rescato estos par de leones de cinco años comprándolos a un circo humano de México. Ellos vivían en pésimas condiciones.


    Tanto fue el maltrato que esos animales llegaron a sufrir. Entraron al palacio en condiciones deplorables de salud, desnutridos y muy lastimados no hubieran sobrevivido más de un par de años de no ser por Luciano, quien rápidamente contrato veterinarios y ahora los animales están más bellos y fuertes que nunca.


    Luciano siente una enorme empatía hacia los animales. Es por eso que suele rescatar a sus mascotas de los circos humanos, en vez de comprarlos a sus amigos. Esa es una de las razones que motivo su odio tan desmedido hacia la especie humana, más que por la inferioridad de condiciones entre una especie y la otra. Es por el abuso que esta especie ejerce hacia los demás seres vivos. En nuestra cultura no existen los circos, ni zoológicos, ni corridas de caballos, ni tornes de toros, ni peleas de gallos o perros, ni nada parecido, no nos divertimos con el sufrimiento de los demás seres vivos, esta característica de los humanos es algo que le repugna profundamente a Luciano, “deberíamos exterminar de una vez por todas esa asquerosa especie que no hace más que estropear este mundo”. Suele decir.


    Milagros refunfuño, cuando me di vuelta, estaba en mi espalda chillando: “¡ay… que malo que eres Lucio¡ tomando mi muñeca libre, me jalo gritando: ¡Vamos a mi pieza Germán, tengo tantas cosas que contarte¡”


    Corriendo me condujo por el lado oeste del pasillo, subiendo por una escalera, casi ni podía seguirle el paso. Así es Milagros, ella es explosiva, avasalladora, es pura polvorita.


    Llegamos a su habitación, ella me soltó de golpe para correr hacia su ventana. Donde había un lienzo de un atardecer, a medio pintar apoyada entre su ventana abierta y una maceta.


    Su cuarto tiene estilo bohemia hippie, hay una lámpara de donde colgaban hilos de múltiples colores, había dibujos del símbolo de la paz, corazones, soles y otras figuras pintadas en la pared y hasta la bandera del movimiento gay con unas letras abajo que decían “estar orgulloso y no esconderse“ “amor libre para todos ” Su cama de acolchados con figuras geométricas lleno de animales de peluche. El piso lleno de macetas con plantas, almohadones, círculos de papel, manualidades hechas por ella, más peluches por todos lados y sobre la alfombra de hilos del oriente.


    —Lucio es un pesado. Como no quedarse con estas preciosas cositas —murmuraba acercando el cachorro de león a su cara, besándolo y dejándose lametear por él. Reteniéndolo en su pecho con el brazo derecho, tomo un pincel.


    Sentándose en la banca mojo el pincel en un tarrito de agua, y luego en la acuarela blanca, de una de las tablas de colores desparramadas entre macetas, peluches, almohadones y papeles, pintando y con el cachorro encima. Me contaba:


    —He estado pensando mucho en lo que es, nuestra raza, pienso que las vampiresas moroi son como geishas humanas


    Su pregunta me llamó peculiarmente la atención. Nunca lo hubiera visto de esa manera. Geishas y vampiresas moroi, no le veo parecido o punto de relación entre una cosa y la otra.


    Milagros me miraba de reojo mientras continuaba pintando aquel atardecer. Esta es la primera vez que la veo creando una pintura sin elementos fálicos, culos, coños, tetas, orgias o personas teniendo relaciones. Es la primera vez que la veo pintando, algo normal, algo no sexual.


    —¿Y porque, Milagros? la verdad, es que no le encuentro relación…


    —¿Bromeas? —me dijo dándose vuelta mirándome con una sonrisa y los ojos grandes llenos de asombro. —míralo de este modo… las geishas japonesas siempre deben andar por la vida impecables e inmaculadas, como una virgen. Siempre bellas, con esos sofisticados y caros kimonos tan difíciles al caminar, ni hablar de sus extravagantes peinados tan incómodos, y ni hablar de los zancos o de todo ese maquillaje excesivo que usan en la cara. Deben aprender variadas disciplinas, música, baile, protocolo y hasta arreglo floral. Las vampiresas moroi, como las geishas, debemos vernos siempre bellas como una flor. Usamos trajes apretados y en exceso incomodos, ante la sociedad que nos juzga y nos observa como si fuéramos un cuadro. Nosotras al igual que las geishas debemos ser perfectas, porque eso es lo que se espera de nosotras.


    Alce las cejas dejando bajar los ojos. No es que ellas se parezcan a las geishas humanas, Milagros está viendo las cosas de una manera distorsionada. Compara los privilegios y obligaciones de una clase social privilegiada con un antiguo oficio oriental, no muy bien visto socialmente.


    No podemos presentarnos en sociedad vistiendo de cualquier manera y comportándonos impropiamente es parte de lo que implica pertenecer a este sector social.


    Me quede en silencio durante un par de minutos. Miro por encima de su cuello, notando una mancha de tinta negra escondiéndose debajo entre su vestido


    —Milagros ¿qué es eso que tienes en el cuello?


    Ella se tocó el cuello, apartándose bien el pelo apoyo el dedo en la vértebra que sobresalía, donde tenía escrito unas letras


    —¿Aquí?


    —Si


    —Dice, Christian y Sophia en letras árabes. Me lo hice hace tres meses, es el anteúltimo tatuaje, por ahora.


    Fruncí las cejas, curvando los labios en una sonrisa invertida. Meneando la cabeza apoyé la mano que no sostenía a mi hijo dormido en mi cara.


    —No Milagros, ¿Por qué? Otra vez. ¿Por qué arruinas tu piel con esas cosas grotescas?


    —No seas tan anticuado, hermanito. Los tatuajes no son cosas grotescas. Es arte en el cuerpo.


    Calle durante un par de minutos, más. Que me allá dicho hermanito lastimo mi conciencia avergonzada.


    Guarde silencio, asimilando esa verdad.


    A ella le encanta tener aritos y tatuajes, para ella es bello, pero yo no puedo dejar de mirarlo como una costumbre vulgar, de quienes necesitan llamar la atención. Demostrar rebeldía. O simplemente, lo hacen por algún problema de identidad.


    No quería preguntarle por su último tatuaje, pues tenía un presentimiento malo, algo que me decía que sería peor que el anteúltimo tatuaje. Pero el silencio incomodo que se creó entre nosotros, fue más fuerte que mis ganas de no desilusionarme con la verdad.


    —Y… —susurre con la cabeza gacha —¿dónde es el último que te hiciste?


    Mili se dio vuelta con una sonrisa de oreja a oreja


    —¿El último tatuaje?


    Asentí con la cabeza, bajando los ojos, como signo de resignación.


    Dejando el pincel a un lado, y su pintura, se paró aun con el cachorro en brazos. Dándome la espalda se desabrocho el vestido, corriéndose a un lado el pelo, dejo caer la tela por la espalda y tapándose el pecho enorme con el brazo, me mostro sensualmente toda la dimensión de ese gigantesco y horroroso tatuaje de la espalda.


    Era una cosa horrorosa arruinando su curvilínea figura, un espanto, lo peor que podía haber hecho con su piel. Con su bella piel blanquita y rosadita. Estropeada con el tatuaje de una japonesa con cara de sufrida y los pelos parados, vistiendo un kimono azul envuelta en un dragón, o en el cuerpo de un dragón. Desde la línea de su cola hasta la división de entre sus omoplatos.


    Me tome la frente con mi mano libre, para suspirar, meneando la cabeza


    —No, Milagros, que cosa más espantosa.


    —¿Qué tienes en contra de los tatuajes? He doctorcito —“doctorcito” detesto cuando se le da por ponerme ese tipo de apodos tan ridículos. Debe ser porque me ve anticuado y viejo, frente a ese espíritu juvenil y liberal —los tatuajes no son una cosa vulgar, ni grotesca, es arte, arte en la piel. Dibujo mi historia, dibujo mis sentimientos, dibujo lo que soy. Este en especial tiene un significado, importante para mí…. Ella es Kiyo Hime… una chica que se enamoró de un monje budista, pero al no ser este un amor reciproco. El monje escapo de la enamorada en cuanto la joven enloqueció, su furia la transformo en un monstruo, mitad mujer mitad dragón.


    Mitad mujer, mitad dragón. Así como soy yo, un mitad humano, mitad vampiro. Que interesante.


    Me pregunto de donde sacara esas ocurrentes historias orientales, que tan poco puede tener que ver con ella.


    Debo aceptar, al menos, que la historia ha resultado a mis oídos, algo interesante, me imagino sufriendo un destino similar si mi vergonzoso e impúdico sentimiento hacia Milagros llegara a manifestarse, si es que así podría llamarlo. Mejor ni pensar en esto, pues mientras más lo recuerdo más lo padezco.


    Mili volvió a ponerse la parte superior del vestido, dándose vuelta.


    Dejando el leoncito en el suelo y rápidamente este vino hacia mí queriendo jugar con mi hijo. Leo se reía, reboleando las manitos, sonriente, mi hijo es tan avivado para la poca edad que tiene.


    Mili sonrió ante tan conmovedora imagen, murmurando frases como “que ternura” “que bellos” fue entonces cuando note un punto metálico en el medio de su boca, que me llamo la atención


    —¿Qué es eso que tienes en la boca? —dije inclinando la cabeza para adelante y con el ceño fruncido


    Mili abrió la boca, sacando la lengua, vi como un arito metálico con forma de bolita le atravesaba la lengua. Me dio asco


    —Milagros ¿Qué es esa cosa tan horrible que atraviesa tu lengua?


    —Horrible, no es horrible, es sexy. A los metaleros les encanta besar a una chica con un arito en la lengua


    La observe por unos minutos. Quería decirle con mis ojos lo mucho que me repugnaba su conducta. Esos aritos y tatuajes de tan mal gusto, quizás intenta imitar a su hermano mayor, aunque esta grande para eso, a veces no le encuentro otra explicación. Tiene tantos tatuajes como aritos en el cuerpo.


    Y dice que las vampiresas moroi son como geishas, pero nunca en mi vida, he visto una vampiresa más liberal que Milagros.


    Parece mentira que vaya a casarse dentro de un mes. ¿Será acaso cierto? ¿Y si es mentira de Lucio? ¿Si es mentira de Lucio que voy a hacer?


    —Mili ¿sabes porque he venido?


    —Mmmm…. —murmuro Mili frunciendo la cara y con los ojos en el aire —Me conto un pajarito que Derick te echo del palacio y además, también te quito el puesto de primer ministro imperial


    Baje la cabeza sintiéndome humillado.


    —No me echo el del palacio. Y no me lo quito, renuncie por propia voluntad


    —¿Así? No es lo que entre la sociedad se comenta


    Ella dirá eso de andar de cotilleo y cotilleo entre sus chismosas y ociosas amigas


    —No me echo, y yo renuncie. Él estaba haciendo todo lo posible por cansarme…pero yo no vine por eso, no quiero hablar de mi hermano… —susurrando concluí —… vine por otra cosa


    Esos maravillosos ojos verde musgo grandes y de forma avellanada me miraron y esas abundantes pestañas negras se elevaron posándose en mí.


    Se me helo la sangre, no puedo resistirme cuando me mira con esos ojos hermosos y sugerentes. Aunque vi ese mismo tipo de ojos en Lucio y Christian, en su cara de rasgos celestiales y traviesos a la vez. Como un pequeño demonio, que te cautiva, que te atrapa con su aparente apariencia angelical.


    —¿Por qué entonces?


    Trago saliva, tratando de disimular mi nerviosismo. Para colmo lo que debo decirle es tan difícil para mí, mi corazón late a todo lo que da, lo siento en mi garganta.


    Lo que más desearía en este momento es que esa carta haya sido mentira de Lucio. Que en realidad Milagros no se vaya a casar.


    —Me llego una carta, donde decía que te casabas este 20 de Febrero… —trague saliva tratando de no parecer afectado —¿Es cierto Mili?


    Ella dejo lo que estaba haciendo posando esa mirada seductora, tentadora, maléfica y celestial, todo a la vez, en mí. Y esbozando una enorme sonrisa de oreja a oreja en cámara lenta, poso sus manos en el pecho mientras pronunciaba estas crudas palabras:


    —Germán, creí que nunca me pasaría. Pensé que jamás iba a enamorarme, todos los novios que tuve, mis muchas aventuras se desvanecen cuando miro a la cara de mi Jordán —sus ojos se llenaron de luz, y su mirada iluminada fue para mí como una espada en el medio de mi corazón. Como si ella con sus delicadas manos, arrancara mi corazón de raíz de mi pecho, lo apretara, lo pisoteara, lo escupiera y lo destrozara. En estos momentos desearía tirarme a un precipicio, a un acantilado, reventar mi cuerpo, eso sería aún menos doloroso que este momento. —Es el, estoy segura que es el indicado, lo veo en sus ojos llenos de luz, en la manera en la que me mira, nunca sentí esto por nadie. Me casare el 20 de Febrero, le dije a Lucio que aún no mande las invitaciones, pero él esta tan ansioso como yo. Mi hermanito, lo amo tanto


    Mordí mi labio tratando de no parecer afectado. Interiormente estaba agonizando, me sentía muerto, destruido, acabado. Como si una ballena, un enorme tiburón me destrozara, pedacito por pedacito y agonizando me dejara en la playa para que los buitres puedan acabar con lo poco que queda, con los restos de lo que queda de mí.


    Esa sonrisa tan hermosa se convirtió en un castigo


    Pero es que mis ojos no cuenta ¿es que no ve la manera en la que yo la miro a ella? ¿ no ve que mis ojos también se llenan de luz, cuando la miro ?. No ve que acaso como me muero de amor, cada vez que la tengo en frente.


    Sin embargó sé que no podemos estar justos, pues somos hermanastros


    —Tengo una nueva galería de arte… ¿quieres ir a verla conmigo?


    No pude evitar sentir este nudo en mi garganta y este dolor agudo, en el medio de mi pecho. Intento disimularlo, parecer calmado, aunque por dentro este muriendo. Muriendo y agonizante.


    Como hare para enfrentar y disimular la gran depresión que se me avecina. Porque Milagros se va a casar y yo entonces la abre perdido para siempre


    Esto es una tortura en vida, un duro castigo. Pero es que a veces me digo que no puede ser. Aunque trate de quitarlo de mi corazón, aunque no me guste, aunque no lo quiera, debo aceptar la dura realidad de que me he enamorado perdidamente de mi hermanastra.
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    Aunque haya dicho “te quiero” a muchos y haya tenido citas y besado a otros, en el fondo sólo te he amado a ti…



     


     


     


    Entramos por esa, su nueva galería de arte. Era un salón grande y de paredes blancas. Paredes repletas de cuadros, esta vez se trataba de pinturas en acuarela. Con la temática propia y favorita de Mili.


    Cuerpos desnudos, femeninos o masculinos, unos encima de otros, enredados entre ellos, en situación de orgia, falos, culos, coños, tetas.


    Mirar sus pinturas e imaginar, quienes habían sido sus modelos, incluso haber conocido de vista a algunos de ellos me daba vergüenza.


    Pero así era ella, libre, libre, libre. Un alma libre, sin ataduras, ni prejuicios. Así es Mili y sus cuadros reflejan esa característica tan propia de su personalidad. Ajena a la vergüenza, sincera, desinhibida y feroz. No tiene temor de exponer su manera de vivir la vida, reflejada en sus excéntricos y sexuales cuadros.


    Era extraño entrar a esa sala, llena de pinturas sexuales, cuerpos desnudos. Carentes de pudor. Aun no logro acostumbrarme a esa parte de su personalidad tan contraria a la mía.


    Mi hijito empezó a quejarse, me di cuenta por la hora que era momento de que coma y escondiéndome en un lugar prepare la formula mientras tanto Mili bajo el cachorro que tenía en brazos al suelo, recorriendo la galería como si fuera un invitado más. Mientras tanto, el cachorro la seguía como si se tratara de su propia mama.


    Cuando acabe de alimentar a Leo, me reuní con Milagros.


    Ella al darse vuelta, me miro con esos ojos divinos, dedicándome una de esas encantadoras sonrisas, en donde las comisuras de sus voluptuosos labios se expanden y sus mejillas dibujan unos graciosos hoyuelos y esos dientes perfectos, más blancos que la nieve, se lucen en su rostro, como estrellas en el firmamento.


    Me dio un vértigo, mi corazón se agito y creí que me desmayaría en ese momento.


    —Mira, esta pintura German —grito ella jalándome de la muñeca hacia la izquierda. Me había mareado y mi palma estaba mojada —es la única pintura que no es de mi autoría. Nos lo hizo un famoso pintor Claribeira Brandoni, la tarde en la que, con mi hermano nos hicimos este tatuaje —Ella me mostro la parte interna de su antebrazo izquierdo, donde se dibujaban una hilera de letras chinas o Japonesas.


    Luego alzando la vista vi un autorretrató de Luciano y Milagros juntos, en un bonito día soleado. Ella estaba de perfil dándole un beso en su mejilla derecha, mientras tanto, Luciano sonreía con la vista en el piso. Ambos estaban tomados de la mano izquierda mostrando esas letras orientales dibujadas en sus brazos


    —El mío dice Luciano Helio McCruin en letras Japonesas y el de él dice Milagros Mariana McCruin, también en letras Japonesas. Fue una buena decisión hacernos este tatuaje que nos unió más como hermanos. También fue mi tatuaje numero veintidós.


    La mire directamente y ella se dio vuelta, mirándome segundos después


    —¿Numero veintidós?... ¿llevas registró de todos los tatuajes que te has hecho?


    —Por supuesto que los cuento. Por ahora llevo veinticuatro tatuajes.


    No entiendo cuál es esa necesidad. Ella es tan preciosa. Ojala no continuara haciéndose tatuajes ni aritos, arruinando su piel y su cuerpo.


    A veces desearía detenerla, ordenarle que pare, que se desista. Pero no puedo hacer eso, e intentar frustrar su espíritu independiente. Me gusta su espíritu libre. Pero soy incapaz de comprenderlo, entenderlo, y pensar en frustrarla me hace sentir egoísta. Como decía mi hermano, German eres egoísta, decía.


    Milagros me miro a la cara con simpatía, como se mira a un hermano. Y me sonrió una vez más, pero sin mostrar esos dientes perfectos. Y tironeándome de la muñeca me arrastro hacia otro rincón de la sala chillando:


    —Ven… quiero mostrarte algo. Este cuadro es muy importante y especial para mí, lo pinte meses antes de que papa y Lucio se pelearan, y un año antes de que mama y papa se divorciaran, por culpa de papa —¿por culpa de papa?, yo creo que nadie tuvo la culpa. Mama decidió divorciarse de Christian, porque él le había dado la espalda a Milagros y a Luciano, y esa fue la razón. ¿Quién puede juzgarlos por sus decisiones?.


    La mire a ella y mire hacia arriba, donde se colgaba la pintura, a medio metro por encima de su cabeza.


    Vi a Christian y a mi madre uno al lado del otro, en una de las salas de estudio del palacio de Rumania, sentados en un escritorio e iluminados únicamente por la luz de una vela encendida, había libros a su alrededor. Christian estaba tratando de escribir, con la vista en la mesa y una sonrisa igual a la de Luciano en la pintura anterior, a su lado mama lo tomaba del brazo apoyando su cabeza en su hombro derecho, mientras el recostaba su cabeza, en la cabeza de su esposa.


    Era un cuadro sumamente encantador, hermoso, que refleja todo el amor, la amistad y el compañerismo que siempre sintieron, a pesar de todo, el uno por el otro.


    Sus bellos ojos verdes se llenaron de nostalgia, pasando la mano por la pintura y tragando saliva con una mueca casi de dolor. La mire fijo por unos segundos, pero no quiero que me mire. Que mire su cuadro y que reflexioné, que piense en sus sentimientos


    Yo sé que ella no quiere saber nada de Christian, desde que el decidió distanciarse de Luciano. Pero un padre no se olvida jamás y menos un padre al que se ama.


    Se lo mucho que a ella le duele estar separada de su papa, lo entiendo y ojala algún día, ojala pronto los tres, puedan hacer las paces.


    Ella siguió su camino al ala derecha de la galera, camino unos metros, yo la seguí por detrás hasta que se detuvo en el medio de otros dos cuadros.


    El cuadro que estaba a su derecha, era un autorretrató de Frederick y mama. El cuadro de la izquierda otro autorretrató de Luciano y Christian.


    Me fije en el cuadro de la derecha, más que en el de la izquierda. En el que se mostraba un Derick, dueño de una juventud impresionante. En ese cuadro no podía tener más de dieciocho años, definitivamente era anterior a la esquizofrenia, incluso quizás anterior a la bipolaridad. Lo vi a ahí acostado sobre la falda de mama, en un amplio sofá color beis, ella lo abrazaba con un brazo y con el otro le acariciaba el pelo. Su mirada era la de todo una madre observando y mimando a su bebe, mientras tanto él se sonreía como todo un vacan.


    —¿Qué edad tenía Derick en aquella pintura?


    —Diecisiete… quizás dieciséis. No estoy segura, dieciséis o diecisiete


    Voltee le cabeza mirándola sorprendido. ¿Cómo pudo haber pintado esta pintura?, si en aquella época ella no tendría más que ocho, quizás nueve años.


    Mili frunció los ojos mirando la pintura


    —Tenía ocho años, era una tarde de domingo, frio y lluvioso, recuerdo que en aquel día, a Derick se le dio por querer ponerse mimoso con mama, y recostó su cabeza en su falda, mientras tanto yo le hacía unos dibujos, unos garabatos a Luciano y a papa.


    No pude evitar sonreír, eran unos maravillosos momentos.


    Desde pequeña Milagros manifestó la vocación que de grande ejerció. Se la pasaba haciendo garabatos y dibujos, dibujos que eran dedicados en su mayoría a Christian y a Luciano.


    Era una niña que se la pasaba con sus pinturitas, acuarelas, dibujando, no había nada que le diera más placer que eso. Hasta era capaz de pintar las paredes de su cuarto, con las acuarelas, y todo lo que veía. Todos los que la conocían decían que Mili tenía el alma de una artista, y no se equivocaron.


    Milagros no le presto mucha atención a la pintura que era de mi preferencia y rápidamente se fijó en la otra, pasando la mano por el lienzo. Su cara pronuncio una mueca de dolor, más notoria que la mueca anterior. Entonces supe que eso era lo que más le afectaba


    La pintura mostraba a un Christian y Luciano mirándose de perfil, en una sala de estudio. Sus caras eran iluminadas únicamente por una vela entre ambos. No era la misma sala en la que estaba mama y papa en la pintura anterior, creo que era en Escocia, que eso paso en este mismo palacio. Seguramente en uno de esos paseos de verano que solían hacer Milagros, Luciano y Christian al palacio de Escocia, antes de que pasara todo lo que paso.


    Esta era también la época en la que Luciano había empezado a vestirse como “emo” escuchando también ese tipo de música. Su cabello caía por los costados de su cara, al igual que Christian. Pero aún no se había tenido algunos mechones de pelo de fucsia, ni se pintaba los labios, en su labio inferior tenía un arito en lugar de dos como ahora. Vestía una sudadera negra de Gren Day y en una mano sostenía una lapicera apoyada en un papel. Observaba a Christian con una sonrisa idéntica a la que le dedicaba él. Si no los conociera pensaría que la pintura muestra el reflejo de una sola persona, en su adolescencia y su adultez. Son tan parecidos físicamente, que incluso verlos juntos es impresionante


    —Yo creo que ellos dos son los vampiros más hermosos de todo el mundo. Juntos se ven divinos —Milagros suspiró una vez más y en un susurro con la voz llena de nostalgia dijo- Es una pena que nos hayamos tenido que distanciar


    La mire de reojo. Este era el momento oportuno, no pude resistirme más y pregunte:


    —¿Mili, porque no haces las paces con papa?, lo que paso no tuvo nada que ver contigo. Fue entre él y Luciano


    No debí haber pronunciado esas palabras. Fui demasiado directo. Mili bajo la cabeza apretando sus labios, en vez de molestarse conmigo guardo silencio. Como si pensara una manera de responder a mi impertinente pregunta


    —No es así Germán. Si fuera solamente por lo que me hizo a mí, haberme lastimado revelándome la verdad sobre mi pasado, que no soy adoptada, sino que soy su sobrina. Por lastimarme forzándome a un casamiento con quien considero mí hermano. Si fuera por lo que me hizo a mí, lo perdonaría. Pero se ha metido con Lucio, y lo ha lastimado demasiado, mucho más de lo que me ha lastimado a mí. Él debe pedirle perdón a Lucio, por todo el daño que le hizo, lo que le hizo fue una gran injusticia. Mama tenía razón al divorciarse, no podía dejar pasar una cosa así siendo una mujer decente como es. Yo no le hubiera vuelto a hablar también a ella, si no hubiera tomado la decisión de divorciarse.


    Asentí con la cabeza. Creo que las cosas habían quedado claras, Mili no daría un paso al costado y nadie puede juzgarla por esa decisión.


    Se quedó un rato observando la pintura, después volvió a apretar mi muñeca conduciéndome por la galería.


    En el paso pase por una sección donde vi muchos autorretratos de parejas, o relaciones homosexuales. Hombres enredados con hombres. Mujeres con mujeres. Entre ellas note un autorretrató de Luciano con su novio Demian, en bóxer blancos, y en una habitación completamente blanca o un fondo blanco. Se acercaban uno a la cara del otro y se rozaban las narices a punto de besarse.


    Mili me llevo hasta un rincón apartado e iluminado con una luz tenue, en ese rincón solo había una única pintura mucho más grande que las pinturas anteriores


    —Mira Germán… -Di vuelta mi cabeza, hacia su dedo indicándome una enorme pintura de al menos dos metros y medio de ancha.


    En ella estaba Clara con la mirada perdida en el piso y un tono nostálgico en sus expresiones, aunque ella siempre fue nostálgica y melancólica. Su cabellera lacia y negra como una manta estaba peinada hacia un costado, cayendo como una cascada por su figura hasta su cadera. Vestía en un camisón blanco con bordados, descalza tocaba el arpa. La figura de Derick en segundo plano acostado en la cama mirando a Clara, solo se mostraba la espalda de mi hermano.


    Que esta escena debió haber tenido lugar, durante el reducido transcurso en el que Clara estuvo en Rumania, luego de volver con mi hermano después de 21 años. Se casaran y ella muera


    —Ella sí que ha sido un ejemplo. Era tan hermosa, tan culta y sofisticada… tenía una personalidad apacible. Era tan buena, nunca se enojaba, siempre conseguía la manera de mantener la calma, aun ante la dificultad, nunca gritaba, siempre hablando suavecito, pausado las palabras, mientras te miraba directamente a los ojos con la cabeza erguida. Clara era tan contraria al carácter fácilmente irritable de Derick. Todos sabíamos quién era la que apaciguaba su lado más bullicioso, era su complemento ideal, quien le daba la paz que el necesitaba. No me sorprende que jamás allá podido superar su muerte —Mis ojos se abrieron como dos platos —es comprensible, una mujer que ha hecho tanto por el, que le ha entregado su vida…Entiendo que Derick no pueda remplazarla. Deberá vivir con la nostalgia de extrañarla, una vida en soledad, hasta llegado el momento en el que se vuelva a encontrarse con su gran, único y verdadero amor en el cielo.


    Ay si supiera, si Milagros supiera como Derick no solo ha podido superarla. Sino que además hasta la ha remplazado. Y con quien la ha remplazado, con una chiquilla pordiosera, perdida y bruta, con esa clase de persona ha remplazado a tan distinguida dama. Fue por alguien muchísimo más bajo, quien no le llega ni a los talones, a la destacada archiduquesa Clara Órcelo.


    Ojala que al volver a Rumania, no sé cuándo, Derick allá desistido por fin de esa locura. Ojala que cuando vuelva a Rumania, lo encuentre ennoviando con una mujer vampiro de la alta nobleza, una archiduquesa o una duquesa. No hay nada que desearía más, que mi hermano se olvide de esa muchachita humana de baja condición. De esa locura


    —Recitaba poesía, tocando el arpa y el violín como los ángeles. Cantando en francés, italiano y catalán como un auténtico ruiseñor. Nunca olvidare esas maravillosas tardes, y pasando por los pasillos, escuchaba su canto, su bella voz de sirena entonando La Vie in Rose, Ne me quite pas o L’Hymne a’l amour como la idéntica Edit Piaff. Muchas personas que se van sin dejar un legado, sin influenciar a las personas que deja a su paso, y sin embargo ella se va dejando un enorme vacío y tristeza en el corazón no muchos. No solo fue una perdida para Derick, fue una perdida para nosotros, los que quedamos, para el mundo.


    Milagros sonrió tocando la pintura con la yema de sus dedos, acercándose un paso hacia ella y mirándola con los ojos nostálgicos.


    Clara vivió un poco más de 2 años en el palacio de Rumania con Derick, tiempo en el que Milagros nunca dejo de verla como si fuera su hermana mayor. Ella no tiene hermanas, la menor de cuatro, era de esperarse que trate de imitarla como toda hermanita menor y que además la admire y siga admirándola aun ahora.


    —Cuando era una pequeña —Mili sonrió con los ojos llenos de brillo —yo sentía una profunda admiración por Clara, quería ser como ella al crecer. Le decía a mama que Clara usaba los vestidos más lindos de todo el mundo. Mis ojos se llenaban de admiración cuando la veía tan arreglada y admiraba su música y poesía. Recuerdo que en la celebración de la fiesta a compromiso de Derick y Clara. Yo tenía diez años, allí estaba Clara en la compañía de Derick, pavoneándose con nuestros invitados, llevaba un precioso vestido blanco con flores rosadas que alzaban el rojo de sus mejillas y de sus labios, estaba tan hermosa, ella dejaba en ridículo a todas las demás invitadas con su elegancia y su belleza única. Esa noche fascinada le dije a mama: “mami, Clara es una reina, cuando sea grande yo quiero ser como ella”


    —Clara era la concubina y luego fue la esposa de Derick. Ella era como una hermana mayor para ti…


    —Esa noche mama no me dijo nada, se limitó a mirarme como si tuviera monos en la cara y con una sonrisa tierna acaricio mi cabello susurrando: “mi niñita”


    Nos reímos a la par. Después de un par de minutos y otro de silencio, Mili se dio vuelta caminando hacia un rincón oscuro de la galería. Me sentí incomodo, con mi hijo dormido en mi brazos, parado y solo frente al cuadro de Clara, por un tiempo prolongado de cinco minutos hasta que ella volvió a mí con una sonrisa y un cuadro entre las manos.


    —Quería regalarte este cuadro y el de Clara a tu hermano, el día de su cumpleaños —susurraba con un tono de voz apenado, apretando las manos que sostienen ese cuadro por detrás —pero ustedes dejaron pasar la fecha…


    La mire abriendo grandes los ojos y la boca


    —Hemos estado muy estresados, todos. Pero puedes enviarle lo que quieras, sabes del aprecio que el siente por ti. Y yo también


    Mili volvió a sonreír, y yo me derretí una vez más ante la belleza de esa sonrisa y sus graciosos hoyuelos en las mejillas. Baja la mirada, encantadora y divina como una inocente niña de mejillas rosadas. Da vuelta ese cuadro, mostrándome la preciosa creación de sus delicadas manos.


    Hasta me asuste, me dio pavor, ver lo bello, lo precioso de esa obra de arte, el fruto de sus dedos y pinceladas de ángel.


    Estaba sosteniendo a mi hijo, de bocana mi pecho, Leo estaba desnudo, tapado por una manta azul, mi mirada y cabeza caídas, un mechón de pelo bajaba por mi frente hasta mi mejilla. El cuadro estaba pintado en una gama de colores cálidos, rojos naranjas, amarrillo. Lo que le daba más vida a la pintura, aunque toda la pintura tenía vida por sí sola, como si ese par de personas allí pintadas vayan a salir de ese cuadro a involucrarse con nosotros en este mundo real.


    No podía dejar de mirar ese cuadro con los ojos y la boca muy abierta.


    —… Mili, es hermoso —dije anonadado.


    —Te gusta quédatelo, te lo regalo. Es tuyo.


    Levante mis ojos hasta su cara. Sus brazos extendidos me ofrecían su creación. Pero ese regalo era demasiado para mi.


    —No tienes que dármelo…


    —Quiero dártelo, será mi regalo de cumpleaños. Hoy mismo mandare a que te lo suban al buque. Y le enviare el de Clara a Derick, estoy seguro que le gustara.


    “Como para no gustarle, quizás hasta recapacite cuando sus ojos contemplen la bella creación de esas manos”.


    La miro fijo, sin decir nada, aunque en mi mente estén atravesando miles de pensamientos. Me siento agradecido por su regalo, es demasiado para mí. Ella es demasiado para mí. Su preciosa e increíble persona, frente a este humilde servidor.


    Me acerque a Mili mirándola directo a los ojos y luego a la boca, primero un paso luego el otro, y entre nosotros no nos separaba más que unos pocos centímetros. Y a la vez nos separaba un abismo.


    Ella me miraba fijo, y esos sus ojos grandes indescifrables. Se mojó los labios mientras me observada, parecía nerviosa, una tensión peculiar invadió el ambiente.


    No sé si fue porque se sintió abrumada, incomoda o porque, cambiando de tema ella corto el ambiente que entre nosotros se estaba creando.


    —Aun no termine de enumerarte las razones, por las que pienso que las vampiresas moroi somos como geishas….


    —No son como geishas Milagros. Esa es tu percepción distorsionada de la realidad…


    —¿Acaso nunca has visto el nivel de competencia y rivalidad que existe entre nosotras, las moroi?... ante la mirada de los demás fingimos comportarnos como amigas. Pero en cuento nos dan la espalda, saltamos las unas encima de las otras a quitarnos los ojos con las garras.


    —Vaya, eso da miedo.


    —No debería, es parte de nuestra esencia. Somos así, a nosotras las señoritas de la alta sociedad nos importan muy pocas cosas en la vida.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Divertirnos y… casarnos con un importante líder varacolaci, de una numerosa tribu. Pero si no se puede… llegar a casarnos con el vampiro mejor posicionado dentro de la alta sociedad.


    —Vaya… no lo imaginaba.


    —¿German en que planeta vives? ¿No sabes acaso como son las muchachas con las que convives a diario? Nosotras somos todas unas interesadas. Yo lo seria de no ser princesa. Pensaría en casarme con el sujeto más rico que pudiera encontrar y nada más.


    Mene la cabeza, mirándola a la cara. Frunciendo el ceño e inclinando la cabeza para un costado agrego unas palabras:


    —Siempre me resulto extraño, hasta difícil de concebir la idea de que tú, un príncipe heterosexual, hermano del emperador, tan atractivo y rico como eres, como somos nosotros los príncipes. Continúes estando soltero. Pero más extraño me resulta la idea de que tu amante te haya abandonado, con un hijo.


    Incline mi cabeza para atrás. Entendería su punto de vista, si viera la situación amorosa que debo atravesar de una manera menos simple.


    Siempre quise tener una relación estable, pero las mujeres de la corte, de la alta sociedad solo se interesaban en Derick. Aun en pareja con Clara me preguntaban por él, suspirándole por los pasillos, cuando lo veían pasar. Siempre era él. El bello, el hermoso Derick, German no existía para ellas. Solo era Derick.


    Las cosas no mejoraron para mí, desde que mi hermano enfermo de bipolaridad y tuve que cuidarlo, ocupándome además de mis estudios universitarios. La situación fue insostenible cuando mi hermano enfermo de esquizofrenia y tuve que cuidarlo.


    Nunca tuve el tiempo, ni la energía de buscar una mujer para mí. Las vampiresas que eran de mi agrado, solo veían en mí la oportunidad de convertirse en princesa. Las mujeres de la nobleza son unas interesadas la mayoría, como Miagros bien lo dijo.


    Nunca nadie cuido de mí aunque yo tuve que cuidar de todos. Y eso fue lo que me llevo a engendrar a mi hijo.


    Gobernado por el estrés busque en el sexo casual una manera de distraerme y alejarme de los problemas que en mi hogar mi atormentaban. Buscaba mujeres humanas para acostarme con ellas y dejarlas cuando de su cuerpo yo me hubiera cansado. Las buscaba humanas, por creerlas inferiores a mí y porqué nunca podría hacerle daño a una mujer de mi especie y continuar durmiendo tranquilo o mirarme al espejo sin sentirme como una verdadera basura.


    Así nació mi hijo, de ese tipo de relaciones, quien como un castigo del destino nació en la condición humana.


    —Competimos por ser las más hermosas, las más virtuosas, las más dotadas de cualidades… todas queremos llegar a ser las esposas de un importante líder de manada varacolaci, pues el honor de convertirte en el principal sustento de la familia no se puede comparar. Es lo mejor que le puede pasar a una vampiresa moroi y un honor para la familia. Pero si aún no llegáramos a cumplir tal alta aspiración, todavía nos queda la chance de casarnos con un joven de categoría mayor a la nuestra, mientras su rango en la nobleza sea mayor a nuestro rango mejor, pues eso es lo más importante para nosotras… —si es así entonces no quiero imaginar lo que pasara ahora que Derick dio permitió el matrimonio polígamo, todas van a querer casarse con los varacolacis. No quedara vampiro moroi que consiga esposa —así como nosotras competimos por ser las mejores, las geishas mas perfectas, todo para conseguir los más ricos e importantes bana. Solo que en este caso nuestro “bana” no es nuestro protector temporal, sino en contrato de perpetuidad.


    —¿Qué? ¿Y qué es eso? ... Mili, me parece que estas empezando a decir tonterías


    —¿Los bana?… son los protectores de las geishas o sus amantes como prefieras llamarles, ellos las protegen y mantienen durante un tiempo limitado. Por eso te dije en nuestro caso, nuestro bana firman un contrato de perpetuidad —fruncí los ojos algo confundido ¿pero de dónde saca esas comparaciones tan extrañas?


    —Igual… yo no entendía porque mis amigas se desvivían, costal de ser la esposa de algún líder varacolaci. Vivir en tribus como las de los antiguos indios, aisladas de nuestras familias, vistiendo ropas desgreñadas e insulsas y sobre todo renunciando a ser noble. Solamente por el honor de convertirte en el principal sustento de la familia… —Mili hizo un gesto de desinterés con la boca —no lo comprendía. Y no lo comprendí hasta que conocí a Thore, a los dieciséis años.


    —¿A qué te refieres? —susurre


    —Thore fue mi primera relación seria. Un vampiro líder varacolaci de una de las tribus más importantes y numerosas del reinado de Oulu. Él tenía en ese entonces unos… cuarenta años, llevaba casado con una vampiresa moroi hacia cien años. Imagínate… tenía casi la misma edad de papa. Lo que más me gustaba de él era el tamaño de su pija. Fue la pija más grande que me comí en mi vida…. Creo que debe ser algo natural en ellos, después de todo, son vampiros gigantes, si miden más de dos metros y medio de altura, es lógico que su pene sea también enorme. —la mire serio, con los ojos clavados en su cara que no dejaba de sonreír, como si nada. Me dio vergüenza escucharla, no esperaba que ella me contara esas cosas, es demasiado. Yo jamás me atrevería a hablar así como ella acabo de hacerlo. Por otra parte ¿quién puede culparla por ser sincera y hablar libremente de lo que piensa? Así es Milagros. —él estaba totalmente enloquecido, loco por mí, me llenaba de regalos, caricias y atenciones, tanta era su obsesión por mí, que hasta quería dejar a su esposa con la que estaba casado hacía más de cien años, para poder pedirle mi mano a papa —se me vino a la mente la imagen de Christian y de Lucio, cagando a trompadas a ese tal Thore, novio de Milagros —era una locura pagar un precio tan alto por una moroi, para luego dejarla por una adolescentes. Sus diez hijas Boat —sith se enteraron de aquella historia y casi lo matan, se produjo semejante desastre en esa familia, recibí amenazas anónimas, de todo. Desde entonces no quise seguir sabiendo más de él, para no tener más líos.


    Mene la cabeza afirmativamente. Pero en mi interior sentía celos y envidia de ese tal Thore


    —Luego de dos años, mi siguiente relación seria fue Henry McLageen


    —¡¿Qué? El cuñado de Derick ¡ —Grite con los ojos muy abiertos


    —Sí, pero ni te sorprendas, el tío era tan al extremo aburrido. Pensaba que podría quedarme dormida de solo mirarlo… su idea de relación era la de ir al teatro, a pasear al bosque, a andar en bote, estar con la familia. Ni siquiera era bueno en la cama, como amante era pésimo y para divertirse ni hablar… —Mili hizo un gesto apretándose la cara para abajo dejando largar un sonido gutural —¡en fin, el tipo era un completo plomazo¡ Mas en esa época, los dieciocho años fueron para mí, como una gran bola de drogas, sexo, música y descontrol. Me la pasaba de fiesta en fiesta, fumando marihuana o lo que sea, no desaprovechaba la oportunidad de serle infiel e irme a la cama con el primero o la primera que se me cruzara….


    Fruncí el ceño confundido. Pero también algo asustado


    —¿Escuché bien… dijiste primero o primera?


    —Germán, ¿es necesario que te lo diga? ¡Soy bisexual¡ —abrí los ojos sorprendido. No me lo esperaba. Como tampoco me lo esperaba cuando me entere que Luciano es homosexual. Supongo que al menos debí haberlo sospechado —…. Las cosas con el señor aburrido, no duraron mucho tiempo, a los tres años quiso que lo presente como mi novio a la familia, para pedirme a Christian en matrimonio. Cuando empezamos a salir él me dijo que no quería que mi familia sepa de esto porque él el sabia cosas que solo el sabia, de su hermana, no quería enfrentarse a Derick, por miedo. Pero el tiempo pasó y Henry quiso presentarse con intenciones serias de matrimonio. Ahí fue cuando decidí cortar esa relación. Ya había encontrado a alguien, alguien mucho mejor que él. Que me divertía, me hacía reír y que también era… mucho, muchísimo mejor en la cama. Le dije a Henry, que no quería casarme con él, que no lo quería más, aunque nunca lo quise, y que también había encontrado a alguien más… lo deje por una vampiresa strigoi, que tú también conoces. Sufrió y lloro mucho, pero después de que le rompiera el corazón, conoció a la que es su esposa. Asique… supongo que haberme conocido le trajo suerte


    Lo pensé por unos minutos. Pero no se me ocurría de quien podría tratarse


    —No se me ocurre nadie


    —Angélica Townshend


    —¡¿Qué?, pero ella está casada¡


    —También le traje suerte. —dijo con una sonrisa pícara y seductora. Como un demonio disfrazado de ángel —la conocí saliendo de fiestas con mi hermano y otros amigos, ella salía como la mejor amiga y compañera de trabajo de mi hermano. Rápidamente nos hicimos amigas, juntas fumábamos marihuana y nos repartíamos las mujeres y hombres que nos íbamos levantando, porque ella como yo también es, o al menos era bisexual, pero luego sucedió algo más y lo que inicio como una amistad y un simple deslice rápidamente se fue convirtiendo en algo, hasta que llegamos a amarnos… —ella hizo una pausa, en esa pausa asimilé toda esa nueva información —Angélica es preciosa, cabello rubio como el oro, tan tetona como yo. Era divertido besarnos, sentir nuestros enormes pechos, uno encima del otro como gigantes pelotas inflables, era divertido el sexo con ella. Siempre fue muy divertid, y eso era lo que más me gustaba de ella. Creo que fue la única que realmente quise, que realmente ame. Termine con ella, no por una decisión propia, lo hice en realidad por papa, ella era mujer y Lucio ya estaba saliendo con Demian y otros. Sabía que el en algún momento se enteraría de esto y no quería darle tantos disgustos, menos quería que Angélica pierda su trabajo por la relación. Es por eso que lo hablamos y de común acuerdo decidimos cortar la relación a los cinco años, en cambio Lucio siguió con Damián y poco tiempo después papa se enteró de la sexualidad de Lucio y de todos los hombres que llevaba al palacio y con los que había estado a escondidas. Poco tiempo después apareció Clara. El resto de la historia ya la conoces


    —¿Alguien además de mí, sabe que eres… bueno?


    —¡Bisexual¡ Lucio no cuenta, él sabe todo de mí, hasta lo que pasa por mi cabeza. Mama es mi mama y a ella le cuento todo. De la familia solamente Frederick y papa no lo saben y tú ahora te estas enterando. Pero ya voy a salir del closet y pronto todos sabrán que soy bisexual, que te lo esté contando a ti es un progresó. … bueno como te venia contando luego de que pasara lo que paso entre papa y Lucio. No quise saber más nada de relaciones, me sentía demasiado herida como para hacer cualquier cosa y por mucho tiempo deje de interesarme por el sexo y las salidas. Me la pasaba llorando con mi hermano y drogándonos juntos. Eso era lo único que hemos hecho por mucho tiempo


    En ese momento Mili para su discurso para sacar un sobrecito de un bolsillo de su vestido, enseguida se pone a armar un cigarrillo de marihuana delante de mí, prendiéndolo con un encendedor rosa se pone a fumar.


    —¡Milagros no fumes mariguana¡


    —Estoy demasiado lejos de tu hijo como para que le llegue el humo, además la marihuana es buena, tú que eres medico deberías saberlo…


    —No me vengas con esa tonterías de que es buena, esa cosa no te dañara los pulmones, pero si te quemara las neuronas, muy a la larga te dejara todos los dientes amarillos y se verá tan feo… oye ¿qué paso con el cachorro que tenías en la mano?


    Milagros no contesto, sin antes poner los ojos en blanco


    —Seguramente salió por la puerta buscando a su mama leona y encontrándolo en el paso algún plebeyo lo condujo hasta ella


    Milagros larga una bocanada de humo, mientras yo la miraba meneaba la cabeza de manera negativa como diciendo: “ay que hare con esta chica”, sonriendo como si hubiera entendido lo que estaba pensando y le pareciera divertido siguió:


    —Creí que estar enamorada de amor imposible, quizás desde pequeña. Alguien inalcanzable.-¿Qué? ¿De qué está hablando? ¿Quién podría ser imposible para ella? Si no existe vampiro que no la desee —…. Hasta que apareció Jordán, Jordán es distinto, él es diferente a todas y todos los demás. Y no es nada más por su belleza. Aunque es hermoso, su belleza es inusual, piel negra, unos labios carnosos como los africanos, ojos turquesas o celeste claro como el agua cristalina. Además es tan atento conmigo, como ninguno, siempre está encima de mí, caballeroso, y amoroso, siempre me está llamando, preguntándome como estoy y haciéndome múltiples regalos. Me canta canciones de amor todos los días y me recita poemas, recordándome a cada rato lo mucho que me ama, lo hermosa que soy y lo afortunado que se siente al tenerme .Todas sus atenciones y su cariño no pudieron hacer más, que conquistar mi corazón. Por eso me enamorado de él y por eso decidí casarme


    Suspire, derrotado y muerto en mi interior. Supongo que eso es lo único que podría enamorar a una chica de corazón tan libre e independiente como Milagros. Un hombre que la abrume con amor. Quiero pensar que esto sea lo mejor, después de todo ella lo ama y si es feliz con el hombre que eligió…


    Pero eso no lo hará menos lastimoso. Tener que ver a la muchacha que siempre soñé, feliz y en los brazos de otro. Quizás sea ese, el dolor más grande que deba atravesar


    —¿Cómo lo conociste? —murmure tratando de calmar el nudo que se me hacía en la garganta


    —Es un amigo de mi hermano


    “Amigo de Luciano”. Todos los amigos de Luciano son bisexuales u homosexuales. Aunque eso no creo sea un inconveniente para ella, dado que también lo es.


    —Amigo de tu hermano… ¿no te parece sospechoso?


    Mili abrió los ojos grandes como un par de platos


    —¿Qué insinúas? ¿Crees que mi hermano me presentaría a alguien con quien hubiera estado antes? El nunca sería capaz de hacerme algo así. ¡German me sorprendes¡


    Ella se encogió de piernas, mirándome sorprendida desde su silla. Hice un gesto condescendiente con la cabeza para tratar de arreglar la imprudencia de mis palabras.


    No hay más que decir. Supongo que ese muchacho le ofrecerle las cosas que yo nunca podre darle.


    Seguimos hablando por el transcurso de varias horas. Ella me conto sobre su relación con ese tal…. Jordán. Y yo le conté las novedad que habían acontecido, últimamente, en el palacio de Rumania


    Terminamos de pasar el resto de la tarde jugando un juego en el que uno tenía que decir una frase célebre y el otro adivinar quién era, claro que ella siempre me ganaba porque sabía más de literatura y filosofía que cualquiera de los cuatro. En cambio yo podía nombrar algunos médicos y científicos reconocidos pero nada no sabía demasiado dentro del campo literario y filosófico. Pasamos las horas así, entreteniéndonos con ese juego, entre tanto le cambiaba los pañales y alimentaba a Leo. Para mi mala suerte también tuvo que llamar ese novio de Milagros y tuve que contenerme con todas las fuerzas de mi interior, para que la congoja no aflore en mi interior, no mirar para no sufrir, y que los celos y la envidia, no hagan estragos en mi interior destruido.


    Sufro, viendo a quien tiene lo que deseo y no puedo tener. Y me lo refriega en las narices. Cuando envidio a ese Jordán, que obtuvo lo que yo siempre desee y nunca pude tener.


    Pasaron las horas y rápidamente se hicieron las diez de la noche.


    —Aunque haya dicho “te quiero” a muchos y haya tenido citas y besado a otros, en el fondo sólo te he amado a ti… —Dijo Mili


    Trague saliva. No hay nada que desearía más, que esas palabras estuvieran dirigidas a mí. Pero no, lamentablemente no y esto es solamente un juego.


    —No lo sé Mili


    —Después de Lucio, eres mi hermano favorito… que Derick no se ponga celoso también lo quiero mucho —Mili sonrió concluyendo —es mi uno de mis mayores ejemplos a seguir. Deberías saber quiénes son los modelos de inspiración de tu hermanita —mene la cabeza despacio indicándole que no sabía. —¡Frida Calo¡ —grito abriendo mucho los ojos


    —Ah —murmure indiferente. Había nombrado varias frases de esa mujer pero en ninguna había acertado. La verdad es que no tengo idea de quién es ella —te prometo buscarla… pero por hoy mejor nos vamos, estoy exhausto y mi hijo también


    Mili con una sonrisa dibujada en su rostro me acompaño hasta la puerta y el pasillo, despidiéndose de mí con la excusa de que se iba a su habitación a hablar con su novio, a quien en un momento anterior, le había dicho que lo llamaría cuando terminara de estar conmigo.


    Sus últimas palabras fueron para mí, como una ultimo hachazo a un cuerpo que ya está arrastrado, desecho, despedazado en miles de pedazos en el suelo.


    No me queda más remedio, subiré a mi habitación. Me bañare con mi hijo, le daré de comer y después en mi cama me desarmare en lágrimas como un idiota. Como un infeliz estúpido


    Estaba bajando a mi habitación con una lágrima amenazando con caerse sobre mi pestaña para rodar por mi mejilla cuando fui sorprendido por Lucio en el paso de la escalera


    —¡Germán¡ ven, baja, te invito a tomar un poco de mi mejor vino¡


    No quería quedarme con Lucio, tomar vino. Lo único que quería hacer era encerrarme en la habitación para llorar, bañarme con mi hijo, alimentarlo, irme a la cama y seguir llorando debajo de las sabanas como el idiota que soy. Pero por otro lado, si rechazaba su propuesta, seria descortés. Había pasado toda la tarde con Mili, era lo justo que me tome con él una copa de vino.


    Me senté frente a él en los sillones. Su mozo me sirvió el mismo tipo de vino que tenía papa en Bélgica, Cote —de Nuits. Incluso hasta me miraba igual que como me miraba papa mientras me servían


    —Eso es algo que tanto le envidiaba a mi verdadero papa Helio, el si podían disfrutar de la comida humana. A mi verdadero papa le encantaba el vino —dijo Lucio mirando con nostalgia mi copa de vino a medio tomar


    Lo mire por lo bajo con los ojos muy abiertos. No solamente me miraba igual que papa, sino que me ofreció el mismo tipo de vino pero y no bastaba solamente eso. También tenía que repetir la misma frase.


    Todos saben que el parecido entre ellos es impresionante. Pero yo creo que se parezca a papa, creo que en realidad se parece a su papa biológico


    —Germán, German, siempre tan callado y misterioso —e inclinándose para delante me dijo —puedo comprender el calvario interior que atraviesas, no te preocupes yo lo viví igual cuando descubrí que no me gustaban las mujeres, aunque creo que siempre lo supe. Me torturaba creyendo que había algo malo en mí. Pero no había nada de malo, simplemente nací así. Este caso es distinto, porque aunque nos criamos los cuatro como si fuéramos hermanos, sabemos que no somos hermanos de sangre… tú y Frederick son hijos de mama, digo Sophia, yo y Milagros de Helio.… entre Mili y tú no hay un vínculo de sangre que los separe, salvo el vínculo de hermandad que debería crearse entre dos personas que se criaron juntas


    —¿De qué estás hablando Luciano?


    Lucio inclino la cabeza hacia atrás mirándome fijo y con los ojos entrecerrados


    —No arruines una buena relación. Trayendo además un montón de problemas innecesarios a esta familia… esta familia ya tuvo y aún tiene demasiados problemas como para sumarle todavía más. Yo sé que tú piensas que ella es la mujer de tus sueños, quizás crees que vale la pena defraudar a nuestros padres. Pero es mi deber informarte que no funcionara, mi hermana es muy liberal y tú eres demasiada estructurado, ¿comprendes? … ella es un águila y tú eres un pez… cuando un águila y un pez se enamoran no pueden formar un propio nidito, porque son de habitas diferentes, en lugar de eso el águila se come al pez… ¿comprendes?


    —¿¡Qué?¡


    —Búscate tu propia pez para formar tu propia familia pez y deja que ella se busque a su propio águila para formar su familia águila


    —¡¿Qué?¡ —chille aún más confundido —No entiendo nada Luciano, no sé qué tratas de insinuar, pero si es lo que estoy pensando, déjame decirte que estas muy equivocado


    —Si… como digas


    Se produjo un incómodo silencio entre los dos, que duro, unos minutos. Lucio se mordía las uñas mirándome de sollozo y yo no sabía qué hacer. Me sentía fuera de lugar y con deseos de irme a otra parte.


    —Oye —dijimos a la vez


    —No primero tú ¿que querías decirme? —le dije


    —No dale… —dijo Lucio revoleando la mano


    —Dime, ¿que querías decirme?…


    —Bue… —luego de limpiar una basurita imaginaria del sofá dijo —¿Cómo se tomaron mi bromita del profiláctico?


    Lo mire fijo y muy serio, mientras él se mordía el labio para reír. La verdad es que no sé qué le causa tanta gracia, si hubiera sabido que me iba a preguntar una estupidez como esa. Ni siquiera hubiera aceptado tomar una copa de vino con él.


    Luego de tomar un sorbo de vino y dejar la copa en la mesilla le respondí:


    —Si el chiste hubiera venido para mí, no importaría. ¿Pero a Derick? El no entiende de bromas, y le molesto demasiado. Fue la razón por la que ese día no dejo de gritarle a todos, a mi sobre todo … para colmo la mañana en que llego tu horrible carta coincidió con el día en el que aplicamos El Acta de Unión


    Me interrumpieron las risotadas desasosiegas y maleducadas de Luciano


    —Ay German ¿hasta cuándo vas a seguir preocupándote por lo que le pasa a tu hermano, él te trata como si fueras un trapo de piso?


    Trague saliva sin responderle una palabra. Me limite a mirarlo. Cada palabra que salía de su boca, parecía que eran con la intención de provocar y nada más.


    Luciano continuaba riéndose inclinado en el sofá. Me pregunto qué esconderá su mirada sobre mi ¿Qué pensara de mí? ¿Qué concepto tendrá de mí y… de mi hermano?


    —¿Sabes lo que opino de ti y tu hermano?


    No dije nada, me limite a solo mirarlo. Pero quería decir no. No quiero saber


    —Ustedes dos son demasiado estructurados. Deberían relajarse un poco y vivir la vida. Lo del profiláctico en la carta, era un chiste. No era para que se lo tomen tan a la tremenda. Como cuando le dije a Frederick, que iba a destruirlo. No era cierto, eran todas bromas, tú sabes cómo lo quiero a él Fred


    El tono de su voz era cómico, Luciano hablaba entre risas. Irónicamente. Se nota que no se tomaba en serio esta conversación


    —Luciano, yo entiendo que no puedas tomarte nada en serio. Que para ti todo sea un chiste. Pero Derick y yo no podemos ser como tu


    —Si, bla bla bla bla… oye porque no tomas otro sorbo… ¿oye el hablo algo de mí?


    —Ni lo sueñes. Derick me dio órdenes muy claras, de que no hable de él con nadie, y menos contigo.


    —Le vas a seguir el hilo a tu hermano, que te trata como basura. Me recuerdas tanto a papa. Siempre atrás de mama, dejándose pisotear como un trapo de piso. Y tú haces lo mismo que él, pero con Frederick, que no es tu esposa, por lo tanto es peor. El que te echo del palacio como si fueras un perro callejero e igual lo sigues defendiendo


    —¡Él no me echo, yo renuncie¡


    —Vamos. Yo lo conozco. Te trataba peor que a los perros. Exigiendo que le andes detrás lamiéndole el culo, como un pobre mendigo. Si yo fuera tu no permitiría ese trato ni por un instante, no dejaría que me levante la voz, ni una sola vez, lo podría en su lugar de entrada. A las personas como mama o Frederick hay que mostrarles quien eres desde el inicio. Porque si no te pasan por arriba


    Tome un par dos sorbos más, uno por lo mal que me sentía por Milagros. Otro por Luciano, quien estaba consiguiendo que se sintiera todavía peor. No bastaba con lo de Milagros, también me tienen que hacer sentir como la alfombra de mi hermano. Tome hasta que el ahlcol hizo efecto en mí, sintiéndome un poco mareado


    —Bueno, está bien, tienes razón es insoportables. ..Pero qué le vamos a hacer… —dije volviendo a dejar la copa vacía por segunda vez, para volver a llenarla —después de todo, él es ahora el nuevo emperador.


    —Él es emperador y yo soy rey. Prontamente elegiré un nombre para mi reinado. Mañana será el día


    —Debes sentirte feliz


    —Feliz no. Digno, es lo que merezco. Por lo que luche durante años… ¿Qué dijo Frederick? … se corren rumores de que su política está buscando amparar a el pueblo humano ¿es acaso eso cierto German?


    —Bueno… él ha estado bastante indeciso últimamente. Me mostró una variedad de leyes que planeaba aplicar, en algún momento. A mí me parecieron muy malas y se lo dije. Era como si, como dijiste… buscara la manera de no perjudicar a esa especie.


    —Que interesante, y que raro que justo a Frederick se le haya dado por considerar a los humanos como seres similares a nosotros. Justamente a una personalidad tan soberbia como la suya… yo creo que algo lo tuvo que haber impulsado ¿algún amorío con una humana? ¿Tú qué opinas? ¿Frederick anda en alguna cosa rara, con una mujer humana?


    En el medio de mi mareo una pisca de discernimiento asalto en mi cabeza, dándome cuenta de su intención maliciosa


    —¡Luciano… eres un embustero ¿crees que no me doy cuenta de tus intenciones¡?


    —¿Qué Germán?, no se dé que intenciones hablas, estamos conversando —dijo como si o nada


    Me pare enojado con mi bebe dormido en brazos


    —Quieres emborracharme para que te cuente cosas sobre mi hermano. ¿Te crees muy vivo? ¿Te crees vivo no es así? ¿Te piensas muy inteligente? ¿O acaso me crees un idiota?


    Me doy media vuelta a la habitación cuando escucho su voz mientras estoy en la escalera


    —Está bien doctorcito, como quieras, solo diré dos cosas. Una… Más le vale a tu hermano que se cuide…


    No dije nada. Me quede parado. Inmóvil, petrificado con los pies clavados en el piso


    —Y segundo… ay Germán… ¿crees que no sé porque viniste hasta aquí? Luego de que Frederick te haya echado a patadas del palacio


    Me di vuelta para mirarlo a la cara, esto debía decírselo mirándolo directamente a los ojos.


    —Primero que él no me echo a patadas del palacio, yo me fui por propia voluntad y segundo. ¿No entiendo lo que tratas de sugerirme?, veo a tu hermana, como lo que es, una hermana, con ella me crie y es mi hermana aunque no lleve mi sangre. Como también lo eres tú. Quizás tu enfermita cabeza imagino alguna cosa. Pero no es verdad. Y tercero ¿crees que no me di cuenta que me enviaste esa invitación solo a mí a propósito?... Debes haberlo tenido todo planeado… —no dije nada por unos segundos, cuando vi que él no agregaría palabra alguna proseguí —me preocupa Mili, ella va a casarse con un desconocido, me preocupa la reacción que tendrá papa cuando se entere de todo esto… va a pegar el grito en el cielo. Pero parece que soy el único que se preocupa por estas cosas.


    —Si claro doctorcito. Trata de tomar un baño a ver si el agua te hace convence de tus propias palabras


    Estaba tan enfadado, deseaba responderle en su lugar solo me quedo decir:


    —Por supuesto abogadito
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    El día más sufrido de mi vida 



     


     


     


    


    Así es como me la paso melancólico y sufrido en un rincón del palacio. En mis narices ellos ríen y se divierten. Más yo no puedo disfrutas de nada. El pecho me duele. Es la frustración, el dolor. Trato de disimular ante el mundo mi aflicción, usando una máscara hecha de hipocresía. Y no puedo reír, he perdido esa capacidad para sonreírle a los demás seres vivos. Y tener paz.


    Porque aunque los demás me vean, y parezca que estoy bien. Por dentro estoy destruido. Agonizando. Muriendo lenta y dolorosamente. Como si un grupo de termitas me carcomieran las entrañas. No muero, pero sufro el dolor, cada segundo de mi existencia es una tortura.


    Lo peor es cuando la veo. Su presencia es una tortura. Su sonrisa de dentadura impecable. Oh y esos hoyuelos. Y su cabello castaño, largo y rizado. Y su caminar. Todo. Verla y saber que no puedo tenerla es un sufrimiento terrible, en sí mismo


    Supongo que es mi culpa. Deje pasar mucho tiempo. Tuve que haberme animado, arriesgarme por ella, sin importarme más nada ir por Mili. Debí haberlo hecho cuando podía, ahora ya es muy tarde porque ella va a casarse con otro. Y eso también es lo que tortura a mi alma. Pensar que pude haberla tenido, si tal solo hubiera tenido el valor.


    Siento tantos celos y envidia por ese otro. Unos celos inmensos como un océano. Una envidia que me quema por dentro como ráfagas de fuego. Como desearía ser ese, cuanto desearía ser Jordán.


    Cuando Mili sale a practicar el tiro al blanco en su caballo por las tardes y la veo cabalgando con todos sus largos y abundantes rizos marrones más brillantes que el sol revoloteando por el aire y los mechones caen sobre su rostro. Yo no sé si lo que ven mis ojos es de este mundo o si acaso estoy contemplando a un ángel. Esos labios suaves y voluminosos, brillando bajo la luz del crepúsculo. Al igual que esos ojos bellos de pestañas espesas y forma almendrada y ni hablar de sus pecas… Amo sus graciosas pecas alrededor de esa pequeña nariz y sus hoyuelos y su piel, blanca, rosada, es como la de un bebe.


    Jamás he visto criatura más preciosa que ella. Con solo una palabra es capaz de reducir a cualquiera a sus pies. Y con una sola sonrisa derretir a miles como mantequilla al fuego ¿Cómo no enamorarse de ella?


    Cuando sale a cabalgar, con su arco y sus flechas, yo no sé si lo que ven mis ojos es una vampiresa o es una Diosa.


    Es excelente en todo lo que hace. Como arquera y como pintora dejaría a cualquiera sin palabras. Sus cuadros son preciosos, digno de una verdadera artista. Un artista de alma, que no crea por inercia sino vive su obra, como si el arte estuviera en sus venas. Sus cuadros tienes vida propia. Ella es capaz de captar la belleza del mundo, como si de ella misma se tratara, pues es demasiado bella.


    No quisiera tentar a la suerte, verla bailar seria mi perdición. Con sus pechos enormes, su cintura de avispa y sus caderas abundantes y redondas como una manzana


    Sé que no debería tener este tipo de pensamientos por quien es mi hermanastra. Ahora es una mujer. Pero aun no puedo olvidar los tiempos en los que no lo fue. Yo la vi crecer, la vi correteando por el pasto con coletas infantiles, con la cara pintada de crayón o pintando las paredes. Ella le dice mama a mi mama. Yo que le digo papa a su papa.


    Por eso es que está mal que la desee, como la deseo. Pero la carne es tan débil y lo hace contra mi voluntad.


    Milagros es más irresistible que el mejor de los manjares. No hay nada que se le comprare. Ella es la fruta prohibida. No se cómo no se enamora de ella quien la ve. Ella es un sueño, un sueño hecho realidad.


    Cuanto lamento que justamente ella sea mi hermanastra. Si no lo fuera haría hasta lo imposible porque esa belleza Milagros Mariana McCruin, fuese mía. Recorrería entero el mundo, le bajaría la luna y todas las estrellas. Lo que sea haría costal de tenerla.


    La vida ha sido injusta conmigo. Porque la mujer de mis sueños, la más hermosa de este mundo, es la única que no puedo tener y ahora solo me queda el castigo inmerecido de tener que ver como otro disfruta a sus anchas y en mis narices, lo que con tantas ansias deseo y desee. 


    Le dije que buscaría quien era esa tal Frida Kalo y lo hice después de tomar un baño con mi hijo. Entre en internet desde mi celular, una vez acostado en la cama…


    Magdalena Carmen Frida Kahlo Calderón: Conocida como Frida Kahlo, pintora y poetisa Mexicana del año de 1907… casada…


    Vi su foto, es una mujer humana poco agraciada. Pero eso no importa. Ella por su obra ha sido talentosa. Un exponente. Una mujer que marco en la historia de los humanos. Es pintora, como Mili, seguramente también por eso ella la tiene tan presente.


    Abrazando a mi bebe con el brazo izquierdo me quede dormido mientras leía la biografía de Frida Kahlo en el celular por Wikipedia


    Es la mañana del día siguiente. Día en el que el Rey Luciano se junta con sus funcionarios y ministros para decidir el nombre que tendrá su reino.


    Yo sin embargo procure quedarme en un rincón con mi hijo, apartado de todo ese bullicio de personas.


    El palacio de Escocia se convirtió en un desfiladero de gente yendo y viniendo por los pasillos. De acá para allá. A la tarde, se escuchó un bullicio de gritos y fuegos artificiales en las afueras del palacio.


    Era el pueblo vampiro del reinado de Luciano, quienes festejaban a sus anchas el bautismo del nuevo reino.


    No quiero saber nada de todo esto, ni me interesa. Pienso más en lo que será del imperio de Gran Embeneki y de mi hermano. ¿Qué será de él?, ¿Qué rumores estarán corriendo en el pueblo?. Seguramente están llegado noticias sobre este acontecimiento, sobre la otra parte del pueblo vampiro, de los que no quisieron someterse al emperador.


    A los quince minutos un plebeyo me llamo para invitarme a bajar. En nombre de Milagros, quien me pedía que bajara para festejar en familia el nuevo acontecimiento.


    No siento ningún deseo de festejar nada, quisiera quedarme encerrado en el cuarto mirando televisión con mi hijo sin ver a nadie. No quisiera tener que estar en la compañía de quien sea, en soledad soportar la agonía que siento en el alma por ella. Pero también por ella, porque me lo pidió ella, es que bajare.


    Luego de alimentar y cambiarle el pañal a mí bebe, vestirlo y perfumarlo para la ocasión, baje al salón principal del palacio.


    Allí no encontré más que un número reducido de súbditos y a Demian recorriendo la sala, mirando los cuadros, sin prestarle demasiada atención a ninguno.


    Demian es el novio oficial de Luciano hacía más de ochenta años. Físicamente él es muy parecido al vocalista de una antigua banda humana de rock —punk del año 2000, llamada Green Day, tiene los ojos del mismo color que Luciano, Mili y Christian, un tono más oscuro que el verde clarísimo de mis ojos. Como Luciano también conserva un estilo gótico o más bien emo, no sé si se tiñería de negro también o si es su color de pelo natural. Al lado de su novio parecen hermanos, aunque Luciano es mucho más alto, también es mucho más atractivo.


    Como me sentía incómodo. Solo y desubicado, parado en un rincón del salón me acerque a Demian. El dándose vuelta me miro sorprendido y dijo:


    —German. No sabía que estabas aquí —posando los ojos llenos de ansias, en mis brazos, en mi hijo, se dibujó en su rostro una sonrisa babosa —Oh, que precioso bebitito, nunca tuve la oportunidad de verlo tan de cerca, pero si hasta heredo tus ojos. Con Lucio siempre quise adoptar uno de estos, pero él no quiere. No quiere saber nada que tenga que ver con compromisos


    Comprimí a Leo en mi brazo. Pues la manera en la que Demian lo miraba no me estaba agradando y hasta empezaba a resultar un poco incomodo


    —Ah, está bien —susurre dando un paso hacia atrás


    Alguien entro corriendo por la parte trasera del salón. Demian se dio vuelta y extendiendo los brazos emocionado, corrió hacia el gritando:


    —¡Llego nuestro nuevo rey¡. ¡Mi amor felicitaciones¡.¡ El rey de la Republica de Transnistria¡.


    Demian salto a los brazos de Luciano quien venía acompañado por un grupo de personas. Ellos se besaron. Luciano le metió la mano adentro de su remera blanca de rayas negras, acariciando la piel de su espalda por encima del cinturón de tachas.


    Me aleje de esa situación mirándolos a ambos de reojo. No había caso, quiero irme de aquí. No sé qué hago en esta sala, me siento tan desubicado.


    Dándoles la espalda camine unos pasos hacia la escalera, para desaparecer disimuladamente como un fantasma. Luego podre cualquier excusa, diré que mi hijo se indispuso. Cuando una dulce voz de mujer llamó poderosamente mi atención haciéndome girar la cabeza.


    Mili me recibió con una amplia sonrisa de felicidad tomando mi muñeca me llevo al centro de la sala, gritando jubilosa


    —¡Estoy tan feliz German¡. ¡Tenemos patria e identidad¡. ¡Somos la Republica de Transnistria¡. ¿¡No te sientes feliz German¡?. ¿No estas emocionado ¡?


    Su alegría, el brillo de sus ojos, su sonrisa como un sol, era lo único que podía llegar a estremecer mi doliente corazón roto. El reino de su hermano no me interesa


    —¡Mí prometido esta por aquí¡.¡ Tienes que conocerlo German¡. ¡Estoy seguro que se llevaran de maravilla¡. ¡Los dos podrían hacerse grandes amigos¡


    Oh no, ¿amigos? ¿Amigo de mi rival, del que me robo? Es imposible antes de ser amigo de tal sujeto sería preferible tirarse de un acantilado. Esta situación es de terror. Yo no quiero conocer a ese sujeto y me arde el pecho. Lo que menos quisiera es contemplar el rostro del que disfruta lo que yo tanto anhelado, y no puedo.


    Tomándome de la muñeca recorrimos el pasillo. Un hombre alto y grandote como Frederick se acercó corriendo y tomándola de la cintura la beso en la boca. Frente a mí se besaron. Refregándome en la cara lo que el goza y yo no puedo tener


    Sentí a mi corazón hacerse trisas, en el momento en el que sus labios tocaron los de ese sujeto. Nadie merece tanto castigo. El sufrimiento de lo que acabo de ver.


    De repente me sentí muy arrepentido de venir a Escocia, es preferible ser la alfombra de mi hermano a soportar esta tortura. La de mirar como un idiota masoquista como otro afortunado sujeto se disfruta a la muchacha de sus sueños.


    Entonces el sujeto dejo de besarla y aun con el labial de ella en su maldita boca, me miro como si fuera su amigo. Para colmo de los colmos.


    Es verdad lo que decía Milagros. Tiene los labios bastante gruesos y amarronados. Algunos rasgos de su cara son afros, como los labios, la nariz, pero otros son europeos. Su piel es bastante oscura y su pelo negro, es lacio y no mota o rizado. Lo que más me llamaba la atención de ese sujeto, eran sus ojos, grandes y almendrados de pestañas y cejas espesas. De un color celestes o turquesas, como un valle de agua cristalina. Es raro ver un negro con unos ojos tan claros.


    —Jordán —al decir su nombre se volvió para mirarlo de reojo al tiempo que el atrevido le robo un beso en la mejilla. Gesto con el que ella sonrió aún más —él es Germán, mi hermanastro.


    El maldito me sonrió. Su dentadura es de dientes brillante como perlas


    —Mi lord Germán Órcelo… mi hermosa novia me habla mucho de ti. Y este debe ser tu hijo —dijo mirando y señalando a Leo —él bebe que le pones al teléfono durante las noches


    El me extendió la mano y yo se la tome por obligación. Con mala gana apreté su mano grande y lo mire a los ojos. Tratando de contener el tormento que reina en mi interior.


    Milagros sonrió y de la mano fueron a juntarse con Luciano. Se fueron dejándome de lado, otra vez como un idiota. Como un perfecto idiota. Los celos me consumen. La impotencia, la bronca.


    Los seguí con la mirada como se paraban a un rincón de la sala, abrazándose, festejando el nuevo acontecimiento. Soy el único que se mantiene estático e inexpresivo, inmutable y parado sobre mis pies.


    Odie las palabras de Jordán cuando fue a saludar a Luciano con un fuerte abrazo


    —Amigo, estoy ansioso por tener bebes con mi preciosa y amada novia, ya quiero ser padre. Prepárate para ser tío amigo mío, porque estoy muy enamorado de tu hermana


    Me imagine quebrando un palito imaginario, cuando mis oídos escucharon esas palabras


    —Te tengo un regalo mi palomita, esto te va a gustar mucho


    Jordán fue hasta uno de los vampiros que lo acompañaban sacando de entre una sábana, un cachorro de tigre de bengala albino. O como solemos decirle nosotros gato alvino.


    Los ojos de Mili se abrieron como dos platos igual que su boca formando un perfecto abalo se acercó pegando un chillido tomando a ese cachorro entre los brazos llenándolo de besos. Mientras que Lucio repetía: “No, Jordán, no”


    —Que lindo cuchurrucu, lo voy a llamar Romeo. Tendría que pedir que entren a los demás gatos, para que conozcan al nuevo integrante de la familia —Mili se dio vuelta para hablar con algún plebeyo de por ahí mientras la sanguijuela que tiene por novio, la seguía sin parar de tocarle la cintura y besar su cabeza.


    Mientras Mili hablaba con la servidumbre, Luciano se pasaba las manos por la cara meneando la cabeza y murmurando: “no, no, no”


    —¿Ey, cual es el problema amigo? —pregunto Jordán mirándolo de reojo


    —¿No te das cuenta ella no sabe cuidar cachorros? mi hermana sería capaz de llenar todo el palacio de gatos, hasta que el lugar parezca un zoológico humano. Diez, quince gatos andando en el palacio, subiéndose a tu cama, haciendo sus necesidades por doquier, y dejando pelos en los rincones


    —Lo que le guste mi musa me gusta a mí —le respondió Jordán


    Apreté los dedos entre mis dedos. Cada palabra que sale de su boca no hace otra cosa más que incitar lo peor de mí.


    Enseguida aparecieron los leones con sus tres cachorros Mili se sentó en el suelo incluyendo al tigrecito recién llegado entre los otros cachorros, quienes enseguida se pusieron a jugar en la fina alfombra que hacia un circulo entre los cuatro sillones enfrentados.


    Me senté frente a Jordán, para no sacarle los ojos de encima. Procure fijarme en todo lo que hiciera, en cada movimiento, cada palabra saliendo de su boca, cada gesto y hasta en el tono de su voz. Luciano se sentó en el sillón que enfrentaba a la pared entre Jordán y yo, arriba de su regazo estaba Demián, mientras Mili seguía jugando con los cachorros y los otros dos leones grandes.


    Aproveche la ocasión para tratar de investigar a ver si podía descubrirle algo malo a este desconocido, este tal fulanito.


    —¿Dónde vivís milord Jordán?


    —En una mansión de Hilltop, Washington Estados Unidos.


    Hilltop era una de las ciudades más caras y cosmopolitas de toda la sociedad vampiro. En ese lugar viven los más celebres y famosos médicos, científicos, artistas y grandes profesionales, como también algunos miembros de la alta nobleza.


    Ante los ojos de la sociedad humana se trata de un barrio caro de acceso privado, cuando en realidad se trataba de una ciudad vampiro. Como estas personas no necesitan invadir residencias humanas, tampoco consumen sangre humana viven entre ellos pasando desapercibidos. Lamentablemente esta era una de las tantas ciudades que eligió por soberano a Luciano Helio McCruin en vez de a mi hermano


    —¿Dónde van a vivir cuando se casen? ¿O piensas llevar a una ciudad tan poblada como Hilltop, Washington Estados Unidos a una muchacha que se crio en el aislamiento de un enorme palacio sobre una montaña?


    —Bueno, a decir verdad.


    —No pásanos tantos años, aquí, en Escocia —lo interrumpió Luciano —nos criamos en la corte real de Rumania al igual que tú y tu hermano.


    —No es lo mismo transitar la niñez entre sirvientes, encerrados en un palacio, que en una gran ciudad, repleta de todo tipo de vampiros y humanos como es Washington.


    —Aun no hablamos de eso —acoto Mili —pero el palacio es bastante grande, mide ciento cincuenta metros de longitud, es con el palacio de Rumania y Hungría los más grandes y caros de la monarquía vampiro… me gustaría seguir viviendo aquí, con mi hermano.


    —Pero a tu hermano ya dijo que no quería que le...


    —No, está bien —me interrumpió Luciano —no hay problema, mientras los mantengas lejos de mi alcoba y sepas cuidar a los cachorros.


    —¿Mili que paso ayer? dejaste que el cachorrito que tenías en la mano se vaya a su propia suerte.


    Mili me dedico una mirada fugaz de resentimiento.


    —Ay Milagros, cuantas veces tengo que decirte que no dejes a los cachorros que se vayan a la deriva por el palacio es que ¿aún no has aprendido la lección? cuando dejaste que un cachito de los otros gatos que teníamos se vaya y estuvo perdido un día. Lo encontramos desnutrido casi muerto de tanto caminar, pobrecito.


    —Bueno, pero es que se me fue.


    —Te pusiste a fumar marihuana y te olvidaste. Eres una volada Milagros —gruño con el ceño fruncido —y tan caprichosa… te encaprichas con los gatitos, pero ni siquiera eres capaz de cuidarlos como se debe…ay Jordán si supieras en lo que te estás metiendo, pobre Jordán. Para hacer feliz a tu esposa, deberás consentirle en todos sus caprichos, por suerte que eres muy consentidor. Mili es la menor, nuestros padres la consentían en todo, a veces mama al ser una señora de carácter fuerte, le mostraba quien manada, cuando eso sucedía la nena venia corriendo y pataleando a los brazos del papa o de mí, buscando consuelo.


    Los cuatro nos pusimos a carcajear. De pronto los recuerdos de Mili en sus momentos como niña, vinieron a mi mente.


    —Sí, yo me acuerdo papa iba a mama y le decía: “Sophia no le pegues a la nena, porque llora mucho y la lastimas” y ella lo miraba de reojo como diciendo” ¿Qué me estás diciendo?” y replicaba… “la nena es una caprichosa que se tira al suelo a gritar y patalear como cuando le niegas lo que sea” —dije.


    Jordán era el que más se reía. Mili se mordía la boca tapándose cada tanto la sonrisa con la mano, avergonzada de que estemos hablando de las cosas terribles que solía hacer de pequeña.


    Jordán la abrazo fuerte en su regazo y dándole un potente beso en la mejilla le dijo:


    —Mi mariposita consentida, voy a acceder siempre a todos y cada uno de tus deseos.


    Acto seguido Jordán empezó a besarla cerca de la oreja, mientras ella se reía, creo que le generaba cosquillas. Demián la miraba con ternura. Yo por otro lado me moría de celos, por dentro agonizaba, me desangraba de dolor, como un perro sarnoso y abandonado en las frías calles de Rumania.


    —Haaaaa que lindos —murmuro Demian —¿Cosita nosotros cuando nos vamos a casar?


    —Nunca —respondió Luciano.


    —¿Cómo nunca?


    Luciano pronuncio una sonrisa socarrona


    —Ni lo sueñes Demian, amo demasiado a mi libertad y a ella no la cambio ni siquiera por ti. Asique mejor olvídate de eso.


    —Hoooo —murmuro Demian —quieres seguir saliendo con otros hombres por eso no quieres.


    —Me has conocido así, me has aceptado como soy.


    —Yo les recomiendo que aprovechen la oportunidad, ahora que el emperador legalizo el matrimonio homosexual —acoto Jordán con una sonrisa sarcástica.


    —Era hora de que se tomen en cuenta los derechos del pueblo vampiro. Ése Frederick solo se preocupa por imitar mi política. Hace una copia trucha y falsa de mi propia política, agregándole además unas ideas absurdas y tontas relacionadas con esa asquerosa especie. —Lucio frunció la nariz con asco —¿Cómo puede amparar a unos seres tan detestable? Es preferible unirse a los licántropos, antes de no sentir la más profunda repulsión por… esos.


    —Creo que estas exagerando —intervine.


    —¿Exagerando? —Pronuncio sorprendido —¿es que acaso no conoces la historia de nuestro pueblo. German me sorprende, puede que sepas de medicina pero la verdad es que no sabes nada de historia.


    Le respondí poniendo los ojos en blanco. Entonces empezó a hablar emocionado


    —En el año 800 d. c en el inicio cuando nuestra especie reconoció como soberano a los primeros monarcas vampiros Jacqueline Órcelo y Pedro McCruin, los vampiros varacolacis y los vampiros moroi, con las vampiresas Boath —sith formaban un solo imperio nómada, salvaje y los strigoi junto a los licántropos y las vampiresas snefecis otra manada. Ambas tribus se atacaban constantemente por los territorios pero por sobre todo por las vampiresas moroi. Cuando surgieron los primeros sangre azul del mundo de los humanos, ambos asumieron como monarcas Pedro tomo a los vampiros moroi para que junto a él formen una clase noble por el otro lado Jacqueline tomo a los varacolacis y a sus hijas prometiéndoles ocupar grandes dominios, ya que se trataba de una raza mercenaria y nómada junto a una esposa moroi para cada líder varacolaci, también tomo a los strigoi para formar una burguesía y un pueblo de donde adquirir impuestos. Los licántropos pidieron pertenecer a su reino y tener los mismos privilegios que los varacolacis, pero Jacqueline no se los permitió, porque ellos no eran vampiros y por lo tanto tampoco lo eran sus hijas. Aunque todos saben que las hijas de los licántropos son tan vampiresas como las hijas de los varacolacis y desde entonces los licántropos y vampiros estamos en constante ataque.


    Nadie dijo nada. Yo por mi parte puse los ojos en blanco otra vez.


    —Mi amor —siguió Demián tratando de volver a captar la atención de su novio —¿y si intentamos convivir juntos?


    Luciano lo miro indiferente.


    —Estoy hablando de otra cosa.


    —Lo sé, pero es que, a nadie le interesa.


    Luciano guardo silencio unos minutos mirándolo fijo sobre sus rodillas.


    —Lo voy a pensar —susurro Lucio.


    —Te amo cosita —susurro Demián.


    Rápidamente empezaron a susurrarse tonterías entre besos y caricias.


    Esta vez era Mili quien los miraba con ternura. Yo sin embargo solo podía sentir incomodidad.


    Aproveché la oportunidad para saber más sobre este individuo que vino a mi vida solo para hacerme infeliz, quitarme la paz y robarme.


    —Jordán ¿Cómo es tu apellido?


    —¿Qué pregunta tan extraña Germán? —Acoto Luciano —¿Para qué queras saber cómo es el apellido del?


    Gire la cabeza otra vez hacia Jordán ignorando ese impertinente comentario.


    —Scanferla, milord.


    —¿De origen Italiano si mal no me equivoco?


    —Soy estadounidense, pero tengo raíces irlandesas, afroamericanas y también italianas.


    Mene la cabeza y sin sacarle los ojos de encima proseguí:


    —¿Qué grado has alcanzado dentro de la alta nobleza?


    —Cuarto grado. Soy conde, milord.


    Lo sigo mirando esta vez con los ojos entrecerrados.


    —¿Conde?... Nada más que conde.


    —Sí. Pero estoy dentro de la alta nobleza, puedo estar con ella.


    —Por una nimiedad muchacho, por una nimiedad stazi furi un ou, maine furiun bou!"


    —¿Qué ha dicho milord?


    —¡Hoy robas un huevo, mañana robas un buey¡ Es un proverbio conocido en Rumania, nuestro padre aún no sabe que su hija se va a casar. Debería saberlo antes de que se cree un problema innecesario en nuestra familia y tengamos a nuestro padre pidiendo explicaciones al respecto… considerando además que ni siquiera perteneces al imperio de Embeneki, veo como una mala acción esto que intentas de llevar a cabo.


    —Milord, Vivo en una de las dos mil doscientas treinta y cinco ciudades y tribus vampiro que eligieron como soberano al Lord, Luciano Helio McCruin, en lugar del que era proclamado como único heredero al trono ¿Acaso no tenemos el derecho de elegir el representante que nos parezca más adecuado?


    —El heredero legítimo a la corona. El vampiro, único de raza pura


    —Son tonterías German, esas son tonterías —acoto Luciano frunciendo el ceño —Estamos favoreciendo a quien no merece ese cargo, nada más que por haber heredado una condición favorable.


    —Estamos en una monarquía, no en una democracia Luciano.


    —Monarquía o democracia, no existe una política que sea buena, todas son malas. La única positiva es la que está al aparo de los intereses del pueblo, por sobre los propios intereses.


    Los cinco guardamos silencio durante unos minutos. Fui yo quien dijo la primera palabra.


    —No sé qué nuevas decisiones habrá tomado mi hermano.


    —El emperador de Embeneki, nombro a Henry McLageen como primer ministro imperial y con Henry a los ayudantes del primer ministro, Patricio McLageen, Alejandro McLageen y Agustín McLagen —respondió Jordán —hubo disputas en contra del emperador al ver como estaba beneficiando nada más que a sus familiares. Solo por esa razón es que incluyo a Riley Lee y Jacob Fayolle como ayudantes del primer ministro.


    Una vez más me invadió la rabia, los celos de enterarme como mi hermano ha sido tan injusto conmigo. Cuando era su primer ministro no quería que reciba ayuda de nadie, sin embargo a Henry le otorga cinco personas.


    —Conozco a la señora Riley Lee, fue junto a Angélica mi mejor amiga de la infancia —acoto Lucio —que bueno por ella. Hacía tiempo que buscaba un lugar dentro de la política, pero en política los únicos que tienen oportunidad son los familiares y amigos de las personas cercanas a la familia real y su condición de strigoi no ayuda al hecho. Qué bueno que estén subiendo strigoi en la política y que se estén dando oportunidades, no solo a los ex cuñados del emperador


    No sé si esto lo dijo en tono irónico… si, era una ironía


    —¿Y tú Jordán como te has enterado de estos asuntos? —le pregunte, tratando de cambiar al tema que me interesa.


    —Soy licenciado en Ciencias políticas, milord. Yo mismo fui uno de los ayudantes de Estado menores de la reina Sophia, hasta que el pueblo vampiro se dividió con la coronación del emperador, de nuestro nuevo rey, y el rey de Helsiniki. Ahora soy uno de los primeros ministros del rey Luciano McCruin.


    —Igual… debo decirte que me parece muy atrevido y malvado lo que pretendes con Mili.


    —No veo maldad alguna.


    —Su padre no sabe que su hija va a casarse, cuando tendría que saberlo ¿a quién le pediste su mano?


    —Le pregunte a él, si podía casarme con ella —dijo señalando a Luciano.


    —Tienes que preguntárselo su padre, no al hermano, ella tiene un padre


    —¿Dónde está el rey Christian?


    —En Bélgica, la región de las Ardenas, hacia el palacio de Noise. Yo te recomendaría que ni lo intentes. Te va a rechazar cuando sepa que eres solamente conde.


    —Estaría dispuesto a ir hasta el fin del mundo, cruzaría, cielo, mar y tierra por mi princesa. Sería capaz hasta me tirarme a los pies del rey Christian, me convertiría en su plebeyo y si esclavo si tan solo me permitiera el privilegio de casarme con su preciosa hija —Jordán tomo la mano de Mili y se la beso —me arrastraría a sus pies hasta que me acepte.


    —Ay pero que estupidez ¿Por qué va a tener que pedirle permiso a el? —Se quejó Luciano —hace más de ochenta años que no nos vemos, hemos aprendido a valernos por nosotros mismos, ni siquiera somos sus hijos legítimos, hijos adoptivos.


    —No importa, es su padre igual —lo acuse abriendo los ojos —todo lo que tienes viene del, incluso hasta este palacio es suyo. Tú mismo no hubieras podido ser rey, tengas los méritos que tengas, de no ser su hijo adoptivo.


    Jordán lo miraba fijo, entrecerrando los ojos y apretando los labios.


    —¿Lucio, estas seguro que entre tú y el rey Christian no hay ningún vínculo de sangre?


    —No —dijo Lucio mirándolo de reojo, con algo de cara de asustado.


    —Es que no tiene sentido —Jordán se acomodó inclinándose para adelante para poder observarlo mejor —te conozco desde la facultad, cuando estudiábamos juntos ciencias políticas. Y tuve el honor de conocer también, de vista al rey Christian, mi suegro… no podía creerlo cuando vi a tu papa por primera vez. Confirmando esos rumores que había escuchado por ahí. Sois idéntico a el… —Jordán frunció la línea del entrecejo, mientras Lucio miraba para todos lados incomodo —tienes sus mismos gestos, el mismo tono de voz, la misma mirada.


    —Es porque me crio, es normal que adopte sus costumbres.


    —Pero no es solo eso, el parecido físico es impresionante ¿Cuándo medís Lucio?


    —Un metro noventa, también pesó noventa y cinco kilos. Igual que el.


    —Los tres tienen los mismos ojos, tú tienes su mismo pelo, hasta la misma piel muy blanca, pálida y la forma de cara ovalada. Tienes los labios más gruesos como tu hermanita, en todo lo demás, y sacando la diferencia de edad, sois iguales.


    —¡Basta¡ ¡No lo soporto más¡ ¡No me parezco a Christian, es un insulto para mí que me digan que me parezco¡ —gritaba alterado —¡Que me parezca a él físicamente no tiene nada que ver¡. Yo soy como mi padre biológico Helio McCruin, él tuvo ese carácter avasallante, es más inteligente, Christian es tonto, mi padre era astuto, veía la injusticia que se vivía en el pueblo y sufría por ello, comprometido y por supuesto mucho menos anticuado, más demócrata. Él tuvo que haber sido rey en lugar de mi tío. Tenía la capacidad, pero no era lo fue porque no era de raza sangre azul, en cambio mi tío, si lo es.


    Jordán hizo un suspiro desasosiego, abriendo los ojos y la boca a más no poder


    —¿¡¿Qué?¡ Pero cómo puede ser?¡ ¿Germán y el emperador no son los hijos del príncipe Helio?…


    —Ay Jordán, si supieras, cuantos secretos esconde la familia Órcelo —McCruin.


    —¿Pero si tú eras el hijo primogénito de Helio, no debiste haber heredado el reino de Helsinki en lugar del emperador?


    —¡Si, debía. Ese era mi derecho, pero esos que se hacen llamar padres míos, me lo quitaron porque… porque no soy de sangre azul, no soy de raza pura como mi hermanastro¡


    —Tranquilo Lu —lo calmaba Demián acariciando su brazo.


    —¿Pero cómo puede ser? … el emperador subió al trono por medio de un engaño. ¿Pero si no son hijos de Helio entonces de quién son?


    —¡Basta, Luciano ya no quiero que se sigan hablando de mi hermano, todo lo que están diciendo puede perjudicarlo mucho. Él ya sabe demasiado cosas que no debería saber¡ —grite


    Luciano se limitó a subir la mirada, observándome como hace papa cuando se encuentra al borde del colapso, o se la tiene jurada a alguno. Sin decir una palabra tomo la mano de Demián y se fue a otro lado.


    Mili me miro como con algo de pena. Seguro sintiéndose mal por su hermano, como el suele hacerla sentir con esas actitudes. A colación de todo esto, mi hijo se largó a llorar.


    Hice lo correcto, olvidándome lo que paso, subí hasta mi recamara a cambiarle los pañales y alimentarlo. Como era la hora de su siesta lo deje durmiendo en la cuna. El suele dormir de tres a cuatro horas de siesta.


    En ese tiempo, solo en mi cama, además de sufrir sintiendo como mis mejillas se mojaban con el frio sabor de mis lágrimas, no dejaba de pensar en Mili. ¿Qué estará haciendo? Allí sola con Jordán. Se me revolvían las entrañas, que sufrimiento, que dolor, cuando desesperación y la incertidumbre de no saber lo que está pasando. Ver como otro se lleva lo que amas. Y lo disfruta el, pero yo no. Yo no puedo amarla por mucho que lo desee, tengo que resignarme.


    No aguante más, tuve que hacerlo, baje las escaleras, camine entre las salas directo hacia el salón en donde nos encontrábamos, ni bien estuve cerca comencé a sentir risitas traviesas, mirando de reojo entre las columnas azules, visualice a Mili y a Jordán abrazados y sonriéndose mutuamente en el mismo sillón en el que estaban antes.


    El corazón se me hizo trisas, más destruido de lo que estaba. Creí que iba a desmayarme en ese momento pero no. Pude resistir con un dolor profundo en el pecho y en cada uno de mis huesos.


    No podía mantenerme en pie y por eso me senté en un silloncito rojo cercano a la abertura, pero suficientemente alejado de ellos como para que puedan notar mi presencia. Desde esta distancia no se podía escuchar mucho, los semi-vampiros tenemos los sentidos más desarrollados que los humanos, pero no tanto como el vampiro promedio.


    Pasados 45 minutos las ricitas disminuyeron, por lo que volví a mirar. Jordán le había levantado la falda hasta la cintura y se había recostado encima de ella apoyando el mentón en su vientre. Jordán la miraba desde esa distancia acariciando los costados de su cintura, después ponía la cara en su panza y hacia algo parecido a lo que le hago a mi hijo. Esto la hacía sacar sonrisas amplias de felicidad, pero menos ruidosas.


    Deje de mirar. Esto es una tortura, lo peor es que no hay posibilidad de sabotear a este tipo. Pero que egoísta que soy, ellos se aman ¿Cómo puedo estar pensando en separar a dos personas que se aman? Me siento una basura, aunque no hubiera aparecido este Jordán sé muy bien que mi anhelo de estar con Mili, es imposible.


    De pronto, pasados otros minutos, no sentí ningún sonido, ni siquiera un pequeño murmullo. Mire otra vez por la hendidura y vi a Mili sentada sobre Jordán con las tiras de su vestido bajas hasta la altura de las axilas, el acariciaba todo el contorno de su cintura con los brazos mientras apoyaba los labios en la superficie de esa piel tersa y rosadita, primero encima de la piel cercana a su pecho derecho, luego en el medio y luego en la piel cercana del otro pecho. Mili tenso los brazos más fuerte alrededor de él mientras le iba bajando el vestido cada vez un poco más, desde esta línea no podía ver mucho por la espalda de Jordán, solamente note cuando él bajo hasta llegar a mordisquearle el pezón derecho mientras que con la otra mano masajeaba la otra teta, fue entonces cuando Mili abrió la boca y entre cerró los ojos como en un gemido.


    El tipo este estuvo así durante un rato, primero un ceno y luego el otro, en ningún momento le vi los pezones porque se los tapaba con la mano. Pasados unos minutos Mili cambio de posición cruzando las piernas entre el torso del, contra el respaldo del sillón, entonces pude ver cómo le metía las manos adentro del vestido, y empezó como a mover y quitar cosas.


    Cuando creí que era demasiado pasaron un par de minutos, arrodillado comenzó a empujarla contra el respaldo del sillón mientras la sostenía de lo que supongo eran las nalgas, me di cuenta el momento en el que se la había metido la pija, porque ella abrió la boca y cerró los ojos tensando los brazos en su cuello gimió.


    Los dos se pusieron a gemir, a moverse bastante sobre el sillón, en un momento logre verle el seno izquierdo hasta que el volvió a taparlo pellizcándolo con la mano, el otro lo tapaba la espalda de Jordán. Se besaban y él le chupaba el pezón cada tanto. Así estuvieron un rato largo haciendo en el sofá, mientras miraba como un perfecto masoquista, hasta que él se la saco. Se abrocho el cinturón y ella se limpiaba o algo así. Entonces escuche que él le pedía que lo lleve hasta su cuarto.


    Tomándose de la mano se fueron como si nada. Los seguí a hurtadillas. Estaban subiendo las escaleras que conducen al cuarto de Mili cuando Luciano los sorprendió.


    —Mili, Mili, Mili ¿Qué estás haciendo querida mía?


    Mili lo observa absorta desde las escaleras y con la boca abierta y los labios mojados.


    —Me voy a mi alcoba.


    —Ah, no me digas ¿y porque él te acompaña a ir a tu alcoba? ¿No se supone que ya estas bastante mayor como para que te acompañen a ir a tu alcoba?


    —Que pendejo idiota —murmuro Mili y siguió caminando.


    —Jordán, si quieres seguir siendo recibido en este palacio y si quieres seguir siendo mi amigo. Deberás irte ahora mismo —dijo de forma pausada.


    Mili frunzo el ceño.


    —¿Y porque se tiene que ir?


    —Es tarde.


    —No es tarde son apenas las cuatro de la tarde.


    —Bueno, en todo caso ya estuvo molestando bastante y es hora de que se vaya. Se va porque yo lo digo y punto, mañana puede venir y será muy bienvenido pero hoy ya no.


    —¿Así? ¿Y desde cuando eres tú el que manda en mí? No eres papa Lucio.


    —¡Milagros estas colmando mi paciencia, no se queda y punto. Soy tu hermano mayor, no me contradigas, ni me faltes el respeto¡


    —Mili, mejor me voy. Tu hermano tiene razón —dándole un beso le dice antes de bajar por las escaleras —te llamare para hablar en un par de horas te amo.


    —Si, Jordán, vete es la mejor idea que has tenido en todo el día.


    Milagros lo miraba a su hermano ceñuda y con los brazos cruzados, igual que él. Ni bien Jordán estuvo fuera de la sala, continúo:


    —¡Qué malcriada Milagros me obligas a gritarte delante de los invitados ¡ pareces una nena, es tiempo de que madures y empieces a comportarte como una muchacha de veintisiete años, en vez de como como una niñita de siete.


    Milagros se fue corriendo de las escaleras. Parecía alterada. Aproveche para seguirla ni bien Luciano se corrió de mi camino, para que no me vea.


    El suele mandonearla como si fuera papa. Los nueve años de diferencia entre Mili y Luciano aunque ahora no se notaban, eran lo que hacia la diferencia.


    Subí hasta su habitación, abrí la puerta, camine por todo el lugar aun sin encontrarla, creí que quizás se había ido a otro lado, hasta que abrí las túnicas de seda que envolvían su cama y hay la vi tumbada de un costado, no parecía afligida o como si llorara, solo sostenía un peluche. Cuando me senté en el borde de su cama, ella se dio vuelta tirándose encima de mí me abrazo.


    Sentí su rico perfume de flores de lavanda y hasta la presión de sus pechos sobre mi pecho. Me puse nervioso cuando me abrazo tan fuerte, hasta me excite.


    —Me tiene cansada, piensa que es papa. ¿Quién se cree que es, para gritarme en las escaleras, como si fuera una nena? —susurraba a solamente unos centímetros de mi cara con esos carnosos y rosados labios mojados. Hasta el sonido de sus palabras y el movimiento de esa boca era como un canto seductor.


    Lo peor que me estaba pasando en ese momento es que me estaba costando controlar mi erección, al fijarme en sus labios, más las cosas que había visto, debí apretar las piernas y tratar de que esto se me pase pronto. No podía dejar de mirar eso labios y tampoco podía escuchar nada de lo que estaba diciendo.


    —¿Qué te pasa German, no vas a decirme nada?


    Entonces fije mi mirada en sus ojos confundidos y acomodándome sobre la cama le susurre:


    —Tu hermano solamente quiere cuidarte, porque te quiere


    Mili hizo un gesto con la boca mientras giraba los ojos hacia el peluche que sostenía sobre su regazo


    —Imagínate si yo empezaría a querer cuidar de él, se reiría en mi cara. El sábado pasado hizo una fiesta gay con drogas, más de quinientos invitados en el ala oeste del palacio, esa noche se fue a su cuarto con cinco hombres, yo lo vi. Y también me lo confirmo Demian cuando le pregunte por esa noche… Nadie juzga su estilo de vida, pero pretende juzgarme y controlarme a mí. Pero la próxima va a ver, no permitiré que siga haciendo esas fiestas en el palacio, voy a intervenir, se acordara de mí, por lo que me hizo hoy


    Quería decirle algo, pero en realidad no podía, me costaba escucharla, no mirar su boca, como un tarado no sentirme nervioso frente a ella.


    Mili me sonrió y como si no esperara una respuesta de mi parte dijo:


    —Mira, este osito me lo regalo Jordán cuando cumplimos un mes de noviazgo


    Me fije en el osito marrón con un corazón en la mano con las palabras I'LOVE YOU y luego en la forma en la que le brillaban los ojos cuando menciona al suertudo. Su sonrisa y el brilló de sus ojos me hacen sentir como un maldito miserable, aumentando el dolor que a este punto era insoportable, hice la sonrisa más forzada que pude tocando al peluche como tratando de parecer como que no me doliera.


    —¿Hace cuánto estas con Jordán?


    —Desde el veinticinco de Enero, apenas un mes y medio, pero parece como si fueran veinte años. Es una relación muy intensa —dijo sonriente


    Menee la cabeza, por primera vez me atreví a mirarla a los ojos cuando unos chillidos me sorprendieron desde la puerta.


    —¿¡Germán que estás haciendo en la habitación de mi hermana?¡ —Gritó en el lumbral de la puerta con los brazos en taza y el ceño fruncido.


    Me pare extendiendo las manos. El intensifico la línea de su entrecejo


    —Solamente vine a ver como estaba, pero ya me iba.


    —¡Fuera German, fuera¡ —dijo chistando los meniques en el aire hasta que me fui por la puerta, cerrándola en mi espalda.


    No quería irme. En la puerta aún quedaba una pequeña abertura, por lo que aproveche para seguir espiando.


    Estaban sentados sobre la cama a un ángulo horizontal a la puerta por lo que podía ver el costado de Lucio porque el, la tapaba, Mili estaba abrazando a Lucio apoyando su cabeza en su hombro. Se escuchaban susurros, me costaba escucharlos con un oído poco menos desarrollado que el de un perro. Si fuera vampiro por completo, podría escucharlos más fácilmente.


    —La servidumbre comenta, hablan de ti en los pasillos, te han visto teniendo relaciones en las salas, en los jardines, a veces con más de una persona a la vez. Yo mismo los he pillado escuchando atrás de tu puerta. La gente vive hablando de la vida de sus reyes y príncipes. Somos motivo de debate y celebración, pero también de escándalo y vergüenza, no ayuda a tu reputación si se difunden comentarios maliciosos. Tuve que castigar a más de uno por referirse a ti como una puta. Quiero cuidarte Milagros.


    Mili levanto la cabeza mirándolo con ternura. Entonces tomándolo desde los costados de la cabeza lo beso por encima de la pera y en el labio inferior. Luego se abrazaron más fuerte y Mili susurro unas palabras " está bien". Luciano la beso en la cabeza y se levantó para irse.


    Tenía que irme corriendo, sino Luciano se daría cuenta que he estado espiando. Me largue a correr cuando una mano masculina me sujeto por el borde del cuello de mi camisa, tirándome hacia atrás.


    —¿German, estabas espiando la conversación que tenía con mi hermana?


    —No. Yo solamente pasaba por aquí, iba a buscar la bolsa con los pañales de mi hijo, porque se me acabaron justo ahora.


    —¡Germán deja de hacer el idiota¡... sé que te gusta mi hermana, que estás enamorado y espiabas por la puerta, la conversación que tenía con ella.


    —No Luciano. Milagros es una hermana, te lo dije.


    El me miro serio, inclinando la cabeza y de brazos cruzados dijo:


    —Vamos por favor, deja de repetir esa frase estúpida. Se nota que no la vez con los mismos ojos, con que la veo yo. Le miras los labios con deseo, las piernas, así no es como se mira a una hermana. ¿Por qué estarías aquí si no fuera por celos? La llamas tres veces por día y no dejas de perseguirla. Se nota que no es una hermana para ti, estás enamorado de ella, cualquiera se daría cuenta.


    No dije nada. Me calle y lo mire. Dicen que la indiferencia habla por sí sola, y en este momento no podía pronunciar palabra alguna. Interiormente, se cuánta razón tiene Luciano.


    —No sé de qué estás hablando


    —German te diré una cosa y después de esto no te molestare más, si me haces caso. Deja de saludarla con un beso en la boca, ella puede saludarme con un beso en la boca porque soy su hermano de sangre. Pero no puede hacerlo contigo y con Frederick. La hacen ver como una cualquiera.


    Nosotros tres solíamos besar a Milagros en la boca cuando era bebe, como lo hacían nuestros padres, como se besa a cualquier bebe chiquitito. Pero paso el tiempo y esa costumbre normal en una criatura se transformaron en algo raro.


    —Dile a ella tú, que ya no es una beba —le dije con una sonrisa nerviosa


    Lucio se fastidio con ese comentario y me lo hizo notar con la expresión atribulada de su rostro.


    —Sera mejor que dejes de molestar a mi hermana, porque si no iré a Rusia para contarle a mama las cosas que pienso de ti. Mama no solamente te odiaría por tener más que un sentimiento de hermandad, por la muchacha que crio y coincidiera su hija, sino que además le contaría a papa. Nuestros padres te odiaran el resto de tu vida, por un sentimiento engañoso, es una mentira de tus sentidos, ¡ella no es para ti¡ es muy distinta a ti y es tu hermanastra, no deberías verla como mujer, entiéndelo German. Mili está muy enamorada de otro tipo, se va casar con Jordán en unos días, deja de molestarla, de rondarla, deja de perseguirla y espiarla


    No tenía nada más que decir, sentía tanta una rabia, impotencia, vergüenza.


    —Voy a ver a mi hijo


    No había nada más que decir. Nunca había sufrido tanto en toda mi vida, fue el día más doliente de mi vida. Ver a mi amada en brazos de otros y ser acusado por mi hermanastro quien me revelo mis propios deseos inmorales.


    Lo que más me duele no son sus palabras, sino que tenga razón. No puedo forzar el amor que no es mío y ella jamás me amo y ahora ama a otro. Otro que tiene lo que yo nunca podre tener. Los besos que nunca podre darle, las caricias y el amor que nunca será mío.


    El dolor en mi me está matando, se me desgarra todo y hasta me duele el cuerpo. No se cómo poder soportar. Tanto sufrimiento. Debo olvidarme de Milagros, pero es tan difícil que hasta cada luna trae su nombre.

  


  
     


     


    _20_


    La vida da sorpresas. Sorpresas da la vida 



     


     


     


    


    No existe un dolor más profundo que el desamor. Sufrimiento que corroe los huesos y desangra el alma. Excepto el dolor de ver con tus propios ojos, como ese ser amado es feliz en los brazos de otro. No hay, ni en encontrado en este mundo un dolor más hondo y sufrido que ese el de contemplar con tus propios ojos como lo que amas es disfrutado por otro, aunque resulte egoísta, es la verdad.


    Estoy destruido, me cuesta levantarme por las mañanas, el dolor físico es insoportable y las noches son mares de lágrimas recordando a Mili, abrazado a mi almudada. Solo y desesperado. No tengo ganas de bañarme, ni de hacer nada. Tirado en la cama mirando la televisión y no viendo nada. Debo hacer un esfuerzo sobre natural para ocuparme de mi hijo


    Trato de no pensar pero los pensamientos vienen a mi inconsciente para torturarme. De mi mente no logro borrar la imagen espantosa de Mili en los brazos de Jordán y lloro con un profundo dolor en el pecho. Mi corazón obstinado desearía tener una oportunidad, quiere ver agua en el desierto, piensa ingenuo que aún podría tenerla. Pero no, no. No es así, ella se casara con otro y jamás será mía.


    Es lo que más me desespera, tener que contemplar con mis propios ojos el motivo de mi escarmiento. Es la indiferencia lo que me tortura. No poder expresar lo que siento, ni ser escuchado.


    Desde que está saliendo con Jordán, Milagros apenas me habla. No me mira, me huye y eso también me lastima. Su indiferencia desangra mi corazón destruido. Ya no puedo estar con ella como era antes, las conversaciones nocturnas durante horas, los momentos vividos, nada. La extraño terriblemente y eso también me duele


    Mentalmente estoy agotado, físicamente destruido, emocionalmente desecho. Muerto por dentro, vivo, más desearía morir.


    Después de haber presenciado la horrible experiencia de verla teniendo sexo con otro hombre, no volví a espiar a Milagros, cuando es visitada por Jordán. Pero aunque no lo vea, saberlo, imaginarlo, duele tanto, casi como si lo viera.


    La mujer de mis sueños se va a casar con otro, desarrollara su vida y tendrá hijos con otro que no soy yo. Ese es el peor sufrimiento. Y no puedo hacer nada, al respecto


    Trato de no mostrarme nervioso cuando ella está, o angustiado cuando la viene a ver su novio, para no quedar en evidencia. Y aunque la gente a mí alrededor quizás ni lo sospeche, la mirada de solazo de Luciano me recuerda las cosas que me dijo y sabe de mí. Lo que me hace sentir avergonzado, además de herido.


    Trato de alejarme de ella cuando escucho la voz de Jordán en los pasillos, para no sufrir más de lo que agonizo a cada segundo de mi existencia sufrida. Me siento incomodo todo el tiempo. Mili apenas me habla por pasársela con su novio y Luciano tampoco me presta atención. Nuestra relación cambio, ya no es la misma que teníamos en la infancia, ni la que tuvimos en otro tiempo, antes de que Derick fuera coronado emperador.


    Siento que me dejan de lado, pero tampoco comparto muchos gustos en común con ellos. Ellos están muy involucrados en la cultura Escocesa, por haber pasado varios años de su vida en este lugar, gustaban de disfrutar de la actividad artística, dramática y literaria sobre todo musical. Gustos característicos de los escoceses, aunque ellos no son escoceses sino ingleses, pero casi toda su vida la vivieron como rumanos, como yo y mi hermano.


    Tenían por costumbre salir sábado por medio a ver alguna banda escocesa de música tradicional, algún grupo de danza escocesa, o la marcha escocesa. Eran paseos en los que no me incluían. Como nunca suelen incluirme en nada.


    Su indiferencia me hacía sentir insignificante, fuera de lugar como un abrigo en ropero de verano y su indiferencia aumentaba en dolor de mi corazón que era insoportable.


    Al no ser capaz de manejar tanto sufrimiento, caí en depresión. No podía levantarme de la cama, todo el tiempo llorando apenas salía para comer. Pero nadie se daba cuenta de mi dolor. A nadie le importaba German.


    Así pasaron los días llorando en la cama, ocupándome de Leo de mala gana, con el corazón destruido, hasta que pensé en todo mi dolor que lo mejor que podría hacer es irme de este lugar al que solo vine para sufrir y quedarme en Rusia con mi madre trabajando media jornada de psiquiatra en el Hospital siquiátrico de Sadovich, que es uno de los hospitales que más necesitan ayuda, mientras estoy trabajando mi madre podría cuidar a Leo.


    Podría tomar esta decisión, pero tomarla significaría renunciar a esta lucha. Aceptar que Milagros nunca va a poder ser para mí. Aunque sería estúpido tener esa esperanza, sé que ella nunca va a corresponder a mi amor.


    Pasaron siete días en los que no paraba de llorar solo faltaban dos días para la boda de Milagros entonces supe que debía tomar esa decisión, la de soltar lo imposible, pero no sin antes bajar a la sala, a ver si no encuentro algo que me haga cambiar mi decisión.


    Esa tarde visualice a Fernis en el pasillo, lo mire asombrado con los ojos bien abiertos, no lo reconocí a simple vista


    Estaba mucho más gordo de lo que lo recuerdo a los veinte años en aquella junta con su familia, cuando provocó a Derick a pelear. Le había crecido una gran panza, seguía usando esas mismas ropas desgreñadas e indígenas, con un gorrito de lana de cabra marrón clarito con un pompón en la punta y dos trenzas cocidas a los costados que tapaban el pelo opaco de una cabeza redonda como una pelota, abultada en los cachetes por la gordura, apenas se le veían unos ojos orientales muy chiquititos en el medio de esa cara. El reconoció mi presencia y se asustó cuando me vio, entonces Jordán apareció por detrás lo empujo hasta alejarlo del lugar y alejarse el también


    No entendí ¿Por qué el kan de los kanes de los licántropos, el líder supremo de los líderes de las mandas de licántropos tendría cualquier asunto con el rey de los vampiros?


    No sé porque estaba aquí, era muy extraño encontrarme con su presencia. Pero sé que esto no es nada relacionado con la decisión que iba a tomar esta noche, por lo tanto no tiene importancia.


    Se hizo la noche, estaba nublado, era una noche sin estrellas como la noche en la que visite a papa por última vez. La noche de mi decisión, vacile en mi mente era difícil tomar tal decisión, tirado en la cama con lágrimas en los ojos, en mi interior sabía qué tenía que hacer esa llamada. Tenía que hacerla aunque sea lo más doloroso que he tenido que hacer en toda mi vida.


    Debía resignarme a esa mínima, microscópica posibilidad de estar con Mili, posibilidad que nunca existió. Me temblaba la mano, mi corazón latía a toda velocidad, tomaba el teléfono y lo dejaba en la mesita de luz por falta de valor.


    Eran las 10: 17 de la noche cuando por fin tome el celular y llame a mi madre después de una hora de titubeos desesperados en esta, una de las noches más tristes y solitarias, seguramente la más dura de mi vida.


    —Hola mama


    —Hola hijo ¿Cómo estás?


    Se me hizo un nudo en la garganta y una lágrima corrió por mi mejilla derecha, secándomela con la mano trague saliva. No puedo decir estoy bien


    —¿Qué te pasa hijo? Te escucho triste


    Volví a tragar saliva antes de responder


    —No mama, estoy bien


    —¿Seguro?


    —Si


    Se produjo un silencio entre los dos que duro unos minutos


    —¿Por qué me llamaste, hijo?


    —Es para avisarte que mañana a primera hora de la mañana iré a tu mansión. Para quedarme a vivir allí contigo —pronunciar las próximas palabras me genera un nudo en la garganta —para siempre —susurre con la voz ronca


    Ella guardo silencio por un par de minutos más. Su carcajada tranquila rompió la tensión, mientras otra lágrima corría por mi mejilla.


    —Pero si aún eres muy joven. Pronto te enamoraras de alguna bella mujer, para entonces dejaras de vivir con tu madre


    —No. Eso no sucederá nunca, estoy decidido y no voy a casarme nunca. Me quedare solterón para siempre. No quiero saber nada, que tenga que ver con mujeres.


    Si mi madre supiera la profundidad del dolor de mi alma, entendería la razón por la que he decidido tomar esta decisión. La decepción que sufrí con Milagros, verla en los brazos de otro, sabiendo que jamás podrá ser para mí, no tiene comparación.


    Vivo más por dentro agonizo, estoy muerto. Se han llevado mi corazón para siempre y sin corazón nunca más podre amar a nadie. Solamente a Mili, la dueña de mi vida. Quien ha destrozado mi alma, sin saberlo ella me ha matado


    —No sé por qué hablas así eso German —ella volvió a hacer silencio. Apreté mis ojos derramando lágrimas. Si supieras mama porque lo digo, quizás hasta me detestarías. No entenderías —mi corazón de madre me dice que alguien te ha roto el corazón, hijo, en vez de lamentarte, por la pérdida, entiende que no era la indicada, porque ninguna mujer que haga llorar a mi hijo es digna de su amor. Conocerás otra mujer mucho mejor y eso no es perdida, sino ganancia. Escucha a tu madre German, yo tengo más experiencia.


    —No, no es por eso mama, nadie me rompió el corazón —dije mientras me secaba las lágrimas de las mejillas húmedas —yo decidí tomar esa decisión por mi cuenta, no tiene nada que ver con ninguna mujer que allá conocido —para cambiar de tema, a uno más agradable agregué —Cuando este allá, pensé en trabajar media jornada en el hospital siquiátrico de Sadovich, ¿no te importaría cuidar a Leo, por las mañanas?


    —Está bien… —susurro poco convincente —pero… ¿Por qué no mejor trabajas en el hospital céntrico de Moscú? Además… ¿para qué vas a trabajar siendo noble, no necesitas trabajas?


    —El hospital de Moscú es un hospital privado, quiero estar en uno que no reciba ayuda de la monarquía y necesite de médicos tan preparados como yo. Necesito trabajar, ocupar mi tiempo en algo productivo, no puedo pasarme la vida en el ocio, como hacen todos los nobles.


    —Está bien hijo, es entendible. Claro que puedo ocuparme de Leo, en tu ausencia. La mansión está casi siempre deshabitada, tengo poca servidumbre, cuatro señoras que se ocupan de las tareas domésticas


    —Está bien mama —murmure


    —¿Qué te pasa Germán? te sigo escuchando pesaroso ¿sucede algo?


    Trague saliva guardando silencio. La mandíbula me temblaba, no era capaz de mentirle a mi madre. Si pasaba algo, había un millón de cosas que no podía decir.


    —Estoy un poco resfriado. Pero estoy bien


    Mi madre guardo silencio, por un par de minutos más. Era la segunda mentira en esta conversación y un presentimiento me decía que ella no se estaba tragando mis palabras


    —¿Cómo están Lucio y Mili?


    —Bien —susurre de manera cortante


    Otra vez guarde silencio, confirmando mi mal presentimiento


    —Bueno… los espero mañana —murmuro con voz lastimosa —te quiero mucho hijo


    No respondí no podía, no aguantaba más, estaba a punto de estallar en lágrimas y me mordía la boca para no gemir en el teléfono


    —Chau ma —alcance a susurrar


    —Hasta mañana


    Y corte el teléfono. Me tire en mi cama abrazando a mi ahumada a llorar profundamente, apretando la mandíbula, mis ojos no dejaban de derramar lágrimas, y mi cuerpo, y mi pecho no dejaba de arder en dolor. Agónico dolor que duro toda esa noche, en la que no puede dormir recordando a Mili, solo a Mili, mi eterno amor imposible. La dueña de mi vida a quien nunca podre tener. Todos los momentos que habíamos pasado juntos y la vida que le espera casada con otro tipo, que no soy yo.


    Agónica noche de un dolor infinito entre el llanto del bebe y mis lágrimas sufridas, por lo que perdí para siempre


    A la mañana siguiente debí hacer fuerza para obligar a mi cuerpo a levantarse y empacar las cosas, pañales para Leo, mamaderas, ropa. Entre lágrimas iba juntando las cosas.


    Mañana se casara Milagros y el palacio está poblado de gente, lleno de bullicio, lamentablemente y para hacer a mi agonía, una cosa insoportable. Nunca la pase tan mal como hoy, sin embargo decidí no saludar a nadie, me iría sin avisar. Excepto a Milagros, me despediré de ella al menos por última vez.


    Me dirigí a su cuartó con un bolso y mi hijo, los demás bolsos habían sido empacados por la servidumbre a mi carruaje.


    La encuentro a Mili sentada sobre su cama peinado su bello cabello rizado. Me siento a su lado contándole que me iré y ella se tira sobre mí dándome un fuerte abrazo


    —Qué pena creí que te quedarías hasta la boda


    —No. Debo irme ya, mama se siente muy sola


    Ella sonrió susurrando entre dientes:


    —Si…


    Me había levantado para marcharme, pero el contacto de su mano sujetando mi muñeca me detuvo. Me di vuelta y sus ojos grandes llenos de intriga miraron fijamente a mis ojos.


    Sin sacarle los ojos de encima de los suyos, me senté a su lado en la cama. En ningún momento dejo de mirarme directamente a los ojos.


    —Germán, debo hablarte sobre un asunto un tanto importante


    ¿Un asunto importante? ¿De qué podría tratarse? Trague saliva frunciendo la pera.


    —Dime Mili, ¿qué sucede?


    Ella me miro con pena, sonrojando sus hermosas mejillas dijo:


    —Escuche las cosas que te dijo Lucio, el día que él me grito en las escaleras y tu entraste a mi cuarto —Deteniendo su discurso me sonrió, mirándome con ojos llenos de cariño —¿porque lo hiciste?


    —¿Hacer qué?


    —Entrar a mi cuarto


    Otra vez trague saliva, luego suspire.


    —No se… quería consolarte


    Ella extendió la comisura de sus labios, tomando suavemente mi mano entre la suya, mientras me observaba con esos ojos preciosos, llenos de luz y cariño por mí.


    El contacto de su mano me estremecía, tampoco dejaba de mirarme sin decir nada. Quisiera besarla, quisiera abrazarla y pensar tan solo por un momento que podría ser mía. Pero es imposible, ella va a casarse mañana. Y es esa verdad la que tortura mi alma


    Podría quedarme admirando los hermosos y femeninos rasgos de su rostro, durante horas, sin decir nada. Pero ella retomo la conversación


    —Eres tan bueno German, siempre serás mi mejor amigo— estas palabras fueron un cuchillazo en la espalda —Creo que Lucio tenía razón, no en acusarte de sentir por mí más que un sentimiento de hermandad. Eso sí que es una tontería, que locura. Sino por lo otro


    Otro cuchillazo. Es que quiere lograr que me muera, dejarme más muerto de lo que estoy. Debería suicidarme para no sufrir más. Volví a tragar saliva haciendo fuerza para no verme afectado, luego podría llorar por las cosas que me dijo, fuera de su presencia lloraría como un condenado.


    —¿Que otro?


    —Eso de los besos —ella se ruborizo aún más, pronunciando una sonrisa nerviosa —me sentí muy avergonzada. Recordé todas esas veces en las que te he saludado a ti y a Derick con un beso en la boca, delante de personas que quizás ni conocía ¿Qué habrán pensado todas esas personas que nos vieron haciendo eso? ¿Qué habrán comentado por ahí? Las chismes que habrán desparramado entre el pueblo. Los pensamientos que habrán tenido.


    —Tú no tienes la culpa


    Ella acaricio mi mano, la que sostenía. Mire mi mano y la mire a ella sonriendo otra vez.


    —Bueno… creo que te veré, cuando estés casada


    Me levante para irme, camine un paso y otra vez el contacto de su mano sosteniendo mi muñeca me detuvo. La mire de reojo y ella sonrió nerviosa una vez mas


    —Antes de que te vayas, me gustaría pedirte un favor


    Sin sacarle los ojos de encima me senté a su lado otra vez. Un favor. Yo haría cualquier cosa, lo que sea haría por ella


    —Lo que quieras, Mili, yo haría por ti


    Ella se ruborizó y abrió la boca inflando el pecho dijo:


    —Me gustaría poder sostener a Leo, si me dejas, al menos una vez. Siempre quise poder alzarlo y sentía envidia de mama, a ella si le permites sostenerlo. Pero a nadie más y… nunca me anime a pedirte permiso, porque se lo celoso que eres con tu hijo y que no permites que nadie que no seas tú y mama lo sostenga… ¿me dejarías… solo por esta vez? Por favor


    Ella alzo los hombros inclinando su cabeza a un lado. No es por celos que no dejo que nadie sostenga a Leo, eso es algo que ella no sabe


    Lo que me pide me pone las cosas tan difíciles. ¿Cuantas veces no soñé despierto, minutos antes de dormirme, y al despertar, con lágrimas en los ojos? ¿Cuántas veces no la imagine sosteniendo a mi hijo? ¿Cuántas veces no la soñé con el… como la mama de mi hijo …fueron tantas las veces que lo imagine, que ni siquiera podría contarlas.


    Su pedido despertó una idea en mi… ¿Por qué no consentirme visualizando en carne propia en vez de en mi mente? Esa imagen con la que tanto fantaseaba


    —¿Te gusta mi bebe?


    —Es hermoso German


    —Ahí te lo traigo —la interrumpí


    Fui a buscar rápidamente el moisés que contenía a mi bebe, en el piso de la habitación al lado de la puerta, me sudaban las manos, de espaldas a Mili, la sonrisa de mi cara imaginando el panorama hermoso con la que iba a deleitar mis ojos no se borraba.


    Pero antes debería revelarle el secreto.


    Con Leo en mis brazos la mire a Mili fijamente a los ojos, le dije:


    —Mili, hay una razón por la que no permito que nadie sostenga a Leo, es algo que va más allá de unos simples celos


    —Entonces no se me ocurre de que pueda tratarse


    Sus ojos ahora mostraban perplejidad, así como su gesto inclinando la cabeza a un costado. Acercándome más a ella tome su mano, fuerza en mi interior para decirle la verdad, confiando en que ella no me recriminaría, ni me acusara, ni me delatara. Confió en Mili y es por esa confianza que me atrevo a contarle la verdad


    —Mi bebe… no es un vampiro moroi, como todos creen. Es un bebe humano


    Su semblante empalideció como si de golpe contemplado hubiera aparecido un espectro. Luego abrió los ojos como dos platos, esbozando una autentica cara de conmoción. Empezaba a preocuparme por su reacción cuando susurrando me señalo:


    —Entonces tu…


    —Si… su madre es una mujer humana. De la especie humana. Estuve una mujer humana, en realidad con unas cuantas… antes de que Derick sea proclamado emperador, yo me sentía muy solo, agotado físicamente y emocionalmente desecho… tenía que cuidar de el con su esquizofrenia y de Lucio con su depresión, mama y papa se estaban divorciando, fue una época muy dura para todos. Estaba agotado, solo, abatido… por esa razón es que comencé a acostarme con mujeres humanas. Solo quería usarlas, desquitarme con su cuerpo, olvidar por unos minutos de los problemas y esa constante infelicidad que me perseguía. Nunca se me ocurrió usar una mujer vampira, no podría mirarme en el espejo sabiendo que lastime a una mujer. Pero las humanas no eran mujeres para mí, sino cosas sin valor. La última amante humana que tuve se llamaba Morena, ella se enamoró de mí y es por eso que me mentía cuando me decía que usaba pastillas anticonceptivas. Yo sabía de su mentira, porque tengo el don de leer las mentes humanas, y por eso tampoco dude cuando supe que estaba embrazada, porque tampoco se había acostado con otro durante el tiempo en el que fuimos amantes. Me sentía muy solo, por eso decidí raptar a ese bebe que es mi hijo, se lo pedí a Derick, le pedí que lo rapte, pero el idiota por alguna razón no lo hizo. Entonces lo robe yo mismo y mucha fue mi decepción cuando al olerlo me di cuenta que no había nacido como vampiro, sino humano como su madre. La vida me enseño una lección, yo pensaba en los humanos como seres inferiores y aunque hable mal de ellos, no puedo creerlo con el corazón. Ellos podrán ser más débiles, pero sienten y aman igual que nosotros —mire a mi hijo entre mis brazos —Leo es humano y es lo que más amo en todo el mundo, yo daría la vida por el sin pensarlo ni un momento.


    —Vaya… —susurró con la mirada inmóvil, aun clavada en mi


    —En realidad es imposible que un bebe vampiro pueda sobrevivir a base de fórmula. Solamente la leche materna es adecuada para un estómago de bebe vampiro, por eso me escondo para alimentar a mi bebe, para que los que piensan que tengo una madre de leche para él, no me descubran


    —¿Quién además de mi sabe esto?


    —Mama y Derick


    Mili meneo la cabeza sin dejar de mirarme.


    —Ojala puedas entenderme —susurre


    —Todos cometemos errores Germán. No te culpo


    Sentir el roce de su mano en mi rodilla me puso bastante nervioso. Mi corazón latía a gran velocidad


    —Me gustaría verte amantándolo… al menos esta vez.


    —¿Pero cómo podría hacerlo? yo no tengo bebes.


    —El cuerpo de una vampiresa moroi es una cosa maravillosa, tu cuerpo producirá leche cuando su boca y la saliva de un bebe roce tu pezón, sea este un bebe humano o vampiro. Si no te molesta, claro, de todas maneras te dejare sostenerlo


    —Sería lindo intentarlo


    Alzando los brazos le entregue él bebe a Mili. Ella lo tomo en brazos mirándolo en el aire con una sonrisa, luego se lo puso cerca de la axila y el pecho, no dejaba de observarlo con ternura, pero cuando estuvo cerca de su cara frunció la nariz como si sintiera un fuerte hedor.


    —¿Qué sucede?


    —Tiene un olor muy fuerte y dulzón… a sangre humana ¿por eso lo empapas de perfume cuando debes sacarlo?


    —Exactamente, para que nadie lo note


    Ella lo miraba en su regazo como una madre, Leo extendió los brazos hasta su cara y ella tomando su mano suavemente se la beso. Sentí un vuelco emocional y una angustia profunda por saber que esta sería la última y única vez que la vería hacer esto.


    Mili comienza a besarlo en los cachetes, en la boca en todos lados mientras el gordo se ríe poniéndole las manos en la cara


    —Es hermoso. Heredo tus mismos ojos grandes, redondos y verdes claritos


    Ella lo miraba mientras yo me derretía por dentro. Se bajó el lado derecho del vestido, corriendo el corpiño una teta grande y blanca de pezón rosado quedo expuesto a plena luz del día. Trague saliva, el corazón me latía a toda velocidad, esto es demasiado.


    Ella se llevó a Leo hasta el pecho, él bebe abrió la boca mordiendo su teta, su pezón, el abrió la boca, succionaba con sus manitos alrededor de su piel y con los ojos entrecerrados. Mili lo miraba sonriendo, acariciándole la mejilla como si se tratara de su propio bebe


    Un fuego me invadió por completo. De repente no puede controlarlo más. No puede soportarlo una explosión estaba surgiendo en mi interior. Una confusión que no podía controlar.


    Era todo ella, esos preciosos labios rosados, que yo tanto había ansiado besar, su nariz, sus ojos, su piel. Pero lo peor era el hecho, esta amamantando a mi hijo, tanto la imagine. Inmaculada y pura, la cosa más bella que mis ojos han visto.


    Mi mente se nublo, como un tonto poseído por una especie de embrujo, me incline hacia ella, repose mi mano sobre su rodilla para tomar impulso e ir hasta sus labios.


    Y LA BESE


    Roce su labio inferior envolviéndolo entre mis labios, seguí besándola por unos segundos, apretando mi mano sobre su rodilla, y aunque no me había sacado, tampoco note en ella movimiento alguno.


    Ya no importaba lo que podría pasar después de esto, pues como un delincuente culpable de un crimen, había quedado en evidencia por completo


    Tantos años de reprimir mis sentimientos y esa imagen tan fuerte, fue el detonante, lo que desemboco a esta gran explosión.


    Pasado un minuto o menos, ella me corrió apretando su mano izquierda sobre mi pecho.


    Esos enormes ojos me observaban atónitos, más pasmados que como cuando le dije que Leo es un bebe humano, esa boquita mojada por mi saliva no se movía. No era necesario preguntar. Esa cara de pavor lo decía todo


    —¡Germán¡


    —Perdón —susurre bajando la cabeza sintiéndome realmente avergonzado


    Ella tomo mi muñeca con fuerza arrimándome hacia sí.


    Me beso, sus labios se movían entre los míos, entre mi lengua y su lengua, me arrime a ella, Leo quedo en entre medio de los dos tocando nuestros pechos. Acaricie su cintura con las manos. Su aliento era tan fresco como una mañana de invierno en las sierras de Escocia, y su perfume como los pinos Escoceses.


    Acariciaba sus labios con los míos, besaba su mejilla y cuello y volvía a besarla entrelazando nuestras lenguas.


    No puedo creerlo, tantas fueron las veces que soñaba despierto. Creí que este momento solo podría ser posible en mis pensamientos, pero está pasando, está pasando y no puedo creerlo. No puedo creer que la esté besando.


    Después de unos minutos Leo cabeceo soltando la teta y con la boca abierta, se quedó dormido


    —Voy a acostar a —murmuró ella


    —A tu hijo


    Ella me miro directamente a los ojos. Dije aquellas palabras porque me nacieron, pero quizás no eran las más adecuadas. La verdad es que el futuro, aún continúa siendo un misterio


    Mili se paró colocando a Leo en el moisés, tapándolo con su manta y colocando el chupete que tenía en la mollera en su boca


    Yo me acerque hasta ella. Dándose vuelta se quitó la parte superior de su vestido primero un tirante y luego el otro, y el sostén, sus senos desnudos quedaron totalmente expuestos, eran enormes blancos como la nieve, con pecas alrededor de unos pezones rosados


    Acaricie su mejilla con mi mano ella cerro los ojos posando su cabeza en mi mano y la bese. Entrelazamos nuestras manos sudorosas mientras sentía la presión de sus pechos desnudos sobre mi pecho, la sentí suspirando.


    Empecé a desvestirla, acercándonos a la cama, en menos de un minuto quedamos los dos uno frente al otro, tocándonos, besándonos, en ropa interior. Tome su bombacha para quitársela, pero su mano me detuvo.


    La mire había fruncido las cejas, con la mirada en el piso, entonces supe que se sentía preocupada, más preocupada de lo que me siento yo.


    —Calma, Mili, déjate llevar, no sucederá nada malo. Te lo juro ¿confías en mí?


    Ella me miro con sus enormes ojos, llenos de inocencia, confusión y preocupación. Bese suavemente sus labios.


    Mis manos recorrieron su cintura bajando en la silueta de su flor, de su preciosa miel y femineidad, hasta llegar a tocar la tela de su bombacha. Se la saque y ella me quito el calzoncillo.


    Quede encima de ella debajo de las sabanas, con sus piernas en mi costado


    —¿Tienes profilácticos?


    —No pasara nada


    —¿Cómo?


    —Sé porque te lo digo


    No seguí perdiendo más tiempo, e introduje me miembro en su vagina, me movía con rapidez mientras ella no dejaba de besarme el cuello debajo de mi gemía y no paraba de gemir.


    La había deseado desde que tenía catorce años, en ese entonces sentí vergüenza de mí y de mis sentimientos impúdicos, trate de reprimirlos, reusarme a lo que sentía por ella. Trate de mil y un millón de maneras posibles de negarme a mí mismo y a la vergüenza de mis sentimientos, todos intentos en vanos, jamás pude dejar de amar a Mili.


    Ahora que estoy encima de ella haciéndole el amor entiendo, porque nunca, jamás funcione con ninguna otra.


    Mili me quito la camisa de un tiro mientras le hacía el amor, creo que quería sentir mi piel sobre la suya, se apoyaba encima de mi pecho rozando la piel de sus palmas con la piel de mi lampiño pecho. Tenía que callarla tapándole la boca para que no gritara, pues sería un desastre si alguien entrando, nos descubriera.


    Estuvimos cuatro horas haciendo el amor, ella no se casaba, y en la cama era una maravilla, se movía con una gracia extraordinaria, me hizo el sexo oral más bueno que había recibido en toda la vida.


    Mili y yo nos mirábamos a los ojos, viendo en nuestros ojos el reflejo del otro, uno tumbado frente al otro, acariciando la suave y delicada piel de su brazo. Sonreímos a la par


    —No puedo creer que hallamos estado juntos —susurre esas palabras que salieron del interior de mi corazón.


    Nunca había sentido tanta paz y felicidad en toda mi vida.


    —Ni yo… cuando yo… no.


    —Dime linda.


    —Cuando era pequeña, soñaba contigo, siempre estuve enamorada de ti German. Pero me odiaba a mí misma por sentir eso, sabía que no podía.


    La mire con la boca abierta. Entonces cuando se refirió a aquel amor imposible, se refería a mí. Yo era su amor imposible y nunca lo vi. Fui tan ciego y casi la pierdo para siempre.


    Me acerque a ella besando su frente reteniéndola entre mis brazos.


    —A mí me pasaba lo mismo, desde que cumpliste los catorce te amé y desde entonces me siento avergonzado. Sabía que no podía ver como mujer a la niña con la que me crie, pero mis sentimientos eran más fuertes que yo y por eso sufría.


    —Pero no somos hermanos German.


    —… Es verdad no lo somos.


    —Nuestros padres querían que nos viéramos como hermanos, pero nunca fue así, nunca fuimos.cuatro hermanos. Eras tú y Frederick, yo y Lucio. Siempre fuimos hermanastros, nunca hermanos.


    Ella tenía razón. No hacía falta reflexionar para darse cuenta de aquello. Aunque lo intentamos nunca fuimos hermanos.


    —¿Qué va a pasar ahora, con nuestra familia si nosotros estamos juntos?


    —No sé Mili, pero supongo que deberán entendernos y si de veras nos aman lo aceptaran… ¿Qué pasara con Jordán?


    —Nunca estuve enamorada de él, como iba a estarlo si siempre te amé a ti, creí que había olvidado eso, cuando conocí a Jordán, pero no fue así… mañana por la mañana nos iremos y yo me iré dejándole una nota.


    Acaricie su espalda reteniéndola para mí.


    —Nunca me falles Mili, te amo.


    Ella no dijo nada, solamente cerró los ojos, los grillos silbaban en la ventana, mi hijo dormirá, sentía su respiración mientras acariciaba su larga y espesa cabellera enrulada diciéndome a mí mismo que no hay otro lugar en el que quisiera estar, si no es entre sus brazos y me sentí tan feliz, como nunca en la vida.


    Pero eso duro unos pocos minutos, enseguida en mi mente surgió un temor y luego no podía dejar de pensar en esa idea, la preocupación, he cumplido mi sueño, el de tener a la muchacha con la que siempre he soñado. Pero ¿y ahora? ¿Qué sucederá con mi madre y con Christian? Ya que no podría seguir llamándolo padre después de lo que he hecho. ¿Qué pasara con mi familia cuando se enteren de esto?


    Estoy confundido, por un lado me siento feliz de estar con Mili, por el otro me siento culpable, y preocupado, porque no quiero perder a mis padres por un amor.


    Apoye me cabeza sobre la suya tratando de despabilarme de los temores de mi mente Pasaron unos minutos hasta que Mili se inclinó precipitada miro para los costados y luego a mi


    —¿Qué sucede mi amor?


    —Escuche un ruido, sonidos que vienen de abajo, ruidos de jarrón percutiendo en el suelo, y de música rock —punk a volumen máximo.


    Ella se inclinó frunciendo el ceño. Yo no escuchaba nada más que el sonido de los grillos y la respiración de Leo. Pero ella si los sentidos de los vampiros están desarrollados el doble de lo que lo está un mitad vampiro.


    Ella se levantó, vistiéndose rápidamente. Fue una decepción, ya que deseaba seguir quedándome a su lado, haciéndole mimos.


    —¿Sucede algo?


    —Debo bajar, seguramente es mi hermano, alguna de las suyas estará haciendo. Pero yo no voy a permitirlo, no después de lo que me hizo el otro día. Dije que me las pagaría y me las va a pagar


    No creo que sea Luciano, para mí no pasa de tratarse de un descuido de los plebeyos, quienes dejaron entrar a los leones al palacio.


    Me levante y me cambie cerca de Mili, abrimos la puerta, salimos, nos pusimos a caminar en la galería hasta llegar a la escalera, Mili delante de mí, seguimos caminando, una música rock venía desde el horizonte cada vez se escuchaba más fuerte, hasta que llegamos a la sala real principal del palacio, donde ellos suelen recibir a sus visitas.


    Lo que vi fue lo más espantoso, traumático y aterrador que mis ojos contemplaron en estos ciento dieciocho años.


    Se trataba de una alocada fiesta homosexual. El lugar estaba viciado en humo, destrozado, había bolsas de cocaína, pastillas que eran alucinógenos y jeringas arriba de la mesa profilácticos usados en el piso y hasta colgados de las pinturas y estatuas, vómitos y olor a vómito, manchas de semen, vidrios y jarros rotos, sillones dados vuelta y todo tipo de desorden. Era como si hubiera pasado un huracán, solo se veía humo, se escuchaba música entre gritos y había un tufo mal oliente, como de mariguana con cocaína, semen, transpiración y todo tipo de inmundicias.


    Vi a Luciano parado arriba de una escalera pocos metros próximos a la lámpara de techo Con los pelos despeinados, maquillaje violeta alrededor de los ojos, labial rojo pintado por sobre encima de los labios, un corpiño que supongo será de Mili, una bombacha de encaje rosa de mujer que supongo también será de Mili y unas botas azules. Alrededor de él había un sujeto en calzones que sostenía la escalera trasladándola hacia la lámpara con Jordán.


    Mili sacudió la cabeza de un lado para el otro y metiéndose entre medio de ese antro de perdición de hombres besándose unos con otros, semi desnudos, fumando o bailando, busco entre los muebles el control remoto para apagar la pantalla en la que pasaban videos musicales de música rock —punk norteamericana, a todo volumen.


    La música se apagó, Jordán dejo de sostener la escalera en la que estaba parado Luciano para darse vuelta y mirarla, Luciano se tambaleo en la escalera sin dejar de reírse y ella pego un grito desaforado con su cara enrojecida como un tomate por la furia


    —¡Idiota ¿Qué haces con mis maquillajes, con mi ropa y las botas que me regalo mama, haciendo el ridículo¡?. Mira lo que es este lugar ¡parece un prostíbulo¡ ¡Bájate ahora mismo de allá arriba y quítate toda la ropa que me sacaste o iré yo mismo a bajarte de los pelos¡


    —Si Lucio, quítate la ropa que es de tu hermana y mi futura esposa —intervino Jordán


    Él quiso subir por la escalera junto con Mili a por Lucio, pero ella lo detuvo con la mano


    —¡Quítate¡, esto es entre mi hermano y yo


    —Pero mi amor


    —¡No¡. Ya no soy tu amor Jordán, lo siento pero esto ha acabado


    La sonrisa se borró de su rostro, los ojos celestes agua de Jordán se agrandaron mirándola perplejo. Quiso tomar su mano pero ella lo alejo dando un paso hacia atrás


    —¿Es por eso? Te prometo que no me meteré más en las jodas de tu hermano


    —¡Te lo dije idiota¡ —gritaba Luciano desde la escalera


    —Cállate imbécil —Jordán giro la cabeza de Lucio a Mili, mirándola casi a punto de llorar —¿Porque Mili que paso?, creí que me amabas


    —Nunca te amé Jordán


    —Pero tú dijiste


    —A muchos les dije te amo, a todos les digo te amo, pero la verdad es que solo he amado a mi hermanastro German. La verdad es que nunca sentí nada por ti Jordán, lo siento, pero no puedo casarme contigo, porque no te amo


    —Pero mañana será nuestra boda


    Mili lo empujo y sacándolo del medio se puso a subir las escaleras


    —¡Déjame en paz Jordán, tú ya no me interesas¡


    Jordán se tomó la cabeza entre las manos, su cara se frunció en una mueca de dolor, pude ver sus lágrimas. Sentí lastima por él, Mili le había hecho una gran injusticia, le había roto el corazón y en parte también había sido mi culpa.


    El me miro a la cara y acercándose a mí me dijo:


    —Debería odiarte German, por quitarme a mi prometida pero en lugar de eso solo puedo sentir lastima por ti. Porque lo mismo que me hizo a mí, te lo va a hacer a ti. Ella hoy dice que te ama, pero llegara el día en el que no te amara más y así como si nada te sacara de su vida, como me saco a mí de la suya. Siéntete feliz de haberte ganado a la mujer más hermosa del mundo, pero recuerda que no será para siempre, entonces cuando llegue el día en el que ella se canse de tu amor, y te diga que no te ama y te haga a un lado, rompiendo tu corazón, entonces te acordaras de mí y de cómo mi corazón quedó destrozado a un día de nuestra boda, así como quedara destrozado el tuyo.


    —¡Imbécil, deja de hacerte problema por tonterías, mujeres y hombres hay millones, y yo te predije que esto iba a pasar¡. —Gritaba Luciano —¡No sufras por lo que se sabía que pasaría y mejor fúmate otro porro ¡


    Mili llego a la cima de la escalera y manoteo la mano para sujetarlo, pero en ese momento el dio un salto mortal hacia la lámpara del techo, colgándose y balanceándose de ella con las manos mientras gritaba:


    —¡Puedo volar, soy un pájaro, puedo volar, soy un agila, soy un ave¡


    No puedo creer que este espécimen, ridículo, drogado, semi desnudo y vestido de mujer, gritando y balanceándose de una lámpara sea el rey de los vampiros. No parece lógico, sin embargo, cuando lo veo hablando o intercediendo por el pueblo vampiro, tan serio y respetable, muestra ante los demás una imagen contraria a lo que se ve en la cotidianidad de su hogar y en la vida privada.


    Pasados unos segundos, la lámpara no soporto el peso de su cuerpo y se rompió. Luciano cayó arriba de la mesa, rompiéndola en dos. Entre los escombros de la mesa, la bebida derramada encima de él, la ceniza de los cigarrillos de mariguana y el polvo blanco, el no dejaba de reírse como un idiota.


    Mili se acercó hasta el levándolo de un codo mientras le gritaba:


    —¡¿Con que carajos te estuviste drogando pedazo de imbécil?. Todos estos se van de aquí, ahora mismo, los quiero a todos de patitas a la calle, no voy a permitir que conviertas a este palacio en un antro, no mientras yo continúe viviendo aquí y más después de haberme gritado en las escaleras ¿quién te crees que eres Luciano, para venir a querer dominarme y luego hacer de tu vida cualquier cosa? ¡


    —¡No, no, Demian, Demian, Demian¡ —llamaba Luciano revoleando su mano libre


    Desde la otra punta apareció Demian. Era el único que se veía sobrio de todo el salón y a diferencia de los demás estaba vestido. Él se paró frente a Mili jalando a Luciano del brazo que lo sostenía, Mili le dedico una mirada de furia


    —Nos tenemos que ir a una fiesta homosexual en Inglaterra, esto es una previa


    —¡Si Mili hazle caso a mi esposa y déjame ir¡


    —¡Ni lo sueñen, no se van a ninguna parte, vas a pagar por lo que me hiciste¡


    Mili lo amarraba tratando de arrastrarlo, mientras Demian intentaba quitárselo, Luciano se balanceaba riendo frenéticamente, inconsciente de lo que sucedía a su alrededor y Jordán lloraba en un rincón.


    Todo era un perfecto caos, una confusión, un desbordamiento de emociones, de peleas y de personas que no hacían caso de lo que sucedía a su alrededor. Cada uno estaba en la suya y Mili envuelta en todo ese ambiente de perdición tratando de rescatar a su hermano.


    Estaba yendo a intervenir, pero ni bien estuve lo suficientemente cerca de Luciano, él se abalanzo sobre mi tratando de besarme, sentí su hedor a de drogas y su transpiración.


    Lo empuje tratando de quitármelo de encima, pero el muy maldito ya me había hecho tropezar con una silla, tirado en el suelo me arañaba y jalaba las ropas, mientras tanto gritaba reboleando los brazos, haciendo lo posible por sacármelo de encima


    —¡Dale mi amor déjame darte un besito¡. ¡Siempre estuve enamorado de ti Germán¡ Desde que era niño estuve enamorado de ti, por eso me la pasaba las tardes y te prefería antes de Frederick ¡Te buscaba tanto, porque me gustabas¡


    —¡Suéltame, déjame en paz, flor de putazo¡


    Él era más fuerte que yo por eso no lograba sacármelo de encima. Pero Mili y Demian me ayudaban sujetándolo de los costados, aun ni eso bastaba para quitármelo.


    —¡Déjalo en paz Lucio¡ —gritaba Mili


    —¡Déjalo Lu, no lo molestes más¡ —agregaba Demian


    Salí corriendo como gato despavorido perseguido por un perro, cuando tuve la oportunidad, corrí hasta llegar al jardín, Luciano me corría por detrás y me alcanzo.


    El muy maldito me alcanzo me tiro al piso y empezó a tratar de toquetearme mientras yo desesperado, hacia lo posible por no ser violado por Luciano.


    —¡Dale mi vida, déjame darte un besito, déjame que te bese y te dejo en paz, es mi sueño de la infancia. O tocare tu lindo pene ¡


    —¡Suéltame maricon de mierda¡ —gritaba reboleando las piernas, sudoroso, tratando de zafar de esto


    Mili apareció con Demian y otra vez intentaron de sacarlo de encima de mí


    Luego de un constante forcejeo Mili y Demian lograron sacar a Luciano. Ni bien me vi libre de él, entre a correr a toda velocidad, sin rumbo fijo, corría para alejarme de él, estar fuera de su alcance


    Estaba transpirando, además de exhausto, con todos los pelos revuelta y la ropa desalineada por la revolcada. Tenía saliva de Luciano en mi mejilla, en el cuello. Pare para limpiarme con la mano, cuando alguien me toco el hombro derecho.


    Me di vuelta pegando un chillido, pensando que podría ser ya saben quién. Pero era Mili que me observaba con cara de pocos amigos.


    —No te sigue más, estamos fuera de Escocia


    —¿Dónde estamos?


    —En Inglaterra cerca de Londres


    Entrecerré mis ojos esbozando un largo suspiro de alivio que duro unos cuantos segundos. El celular sonó en el bolsillo de mi pantalón, supongo que de casualidad no se me cayó después de las sacudidas que me dio ese loco. Lo atendí, era la voz preocupada de Angélica


    —Hola Germán, te llamo porque paso algo y creo que es a ti a quien debería informarte del problema, ya que eres el hermano mellizo de Frederick y fuiste su médico... prácticamente casi toda su vida


    —¿Qué sucede Angélica?


    —Bueno veras... resulta que hoy a la tarde fui a Alemania a visitar a mis suegros con mi esposo y mi hija ya que Frederick ha viajado hace un día a Rusia y había dejado el imperio ese mes en manos de Henry y sus ayudantes, para hacer un viaje de descanso por su problema de salud, pero lo vimos en Alemania, estaba perdido hablando a al aire.


    —Eso es un brote esquizofrénico, el los padece a diario


    —Eso mismo me dijo mi marido, pero esperamos y lo estuvimos vigilando haber que pasaba, nos llamaba la atención encontrarlo en Alemania, cuando él dijo que estaría en Rusia con su madre, por un tiempo. Pasaron unos minutos, hasta que lo llamo alguien por teléfono, Nicole le dijo ¿Tú conoces a esta tal Nicole?... —El corazón comenzó a latirme a toda velocidad. Un escalofrió y un terror invadió todo mi cuerpo —Yo y Adam nos sentimos confundidos, por eso decidí llamarte, pensamos que quizás podrías saber algo…


    Deje caer el celular al piso por el shock de la mala noticia. "hola, Germán, Germán" se escuchaba en el teléfono. Pero yo no podía contestar. Lo que temía sucedió. De repente me imagine a mí y a toda mi familia siendo juzgada y asesinada por el crimen de relacionarnos con los humanos. Me imagine a mi hermano siendo juzgado, despojado del trono. Una gran masacre. Me imagine todo lo peor.


    Ahora un vampiro descubre la conversación que él tuvo con su amante humana, en poco tiempo van a verlo con ella y no quiero ni imaginarme. Lo que sería de él, de mí y de todo.


    Sentado en un asiento se me llenaron los ojos de lágrimas mientras las ramas de los árboles se movían de un lado a otro por el viento. Las cosas no podrían ir peor y estaba aterrado.


    —Germán ¿qué sucede? ¿Qué te dijo Angélica? —Me pregunto sentándose a mi lado


    La mire con lágrimas en los ojos, ella me observaba aturdida


    —Derick está manteniendo una relación sentimental con una niñita humana de apenas quince años. Ni siquiera es una humana noble o de buena familia, se trata de una criada, una campesina, una niña que se crio en la calle... Estuvieron a punto de descubrirlo, esa excusa del viaje de placer a la mansión de mama en Rusia, era una táctica para estar con ella... sé dónde debe esconderse, seguramente está en el palacio de Hungría


    Me tape la cabeza con las manos entre mis rodillas. Gimiendo del estrés, deje caer mis lágrimas entre las rodillas mientras escuchaba la voz de Mili:


    —¡...quince años¡ Pero si es una niña. No puede estar con una niña tan pequeña ¿qué hace con ella?, ¿le cambia los pañales?


    —Milagros la edad es lo menos importante en un asunto como este. No entiendes, las relaciones entre humanos están castigadas con la muerte. ¿Qué vamos a hacer?, esto es terrible


    Milagros enmudeció cuando la mire. Note en su semblante gestos de tensión y decisión. Por un minuto la vi tan perecida a mama, que hasta sentí temor


    —Hay que ir a Rusia y decírselo a mama —susurro Milagros mirándome fijamente a los ojos, parecía decidida y firme —¡Nosotros no podemos estar relacionándonos con los humanos y si alguien llegara a enterarse de esto, como sucederá muy pronto, Derick seria despojado de sus dominios, condenado a la muerte por traición junto con nosotros, quienes seriamos juzgados por ser cómplices de un atroz crimen¡.
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    —De acuerdo, pero primero debemos ir a buscar a Leo


    Nos fuimos los dos corriendo a la par, al palacio de Escocia, en la isla de Eilean Donan. Entramos al palacio y nos sorprendimos.


    Las salas que recorríamos se encontraban vacías, no estaban Luciano, ni Jordán, ni Demian, ni ninguno de sus amigos, ni la servidumbre, nadie. Todos se habían ido, dejando el lugar totalmente deshabitado y en completo caos


    Nos vimos perplejos, confundidos y muy anonadados. Pero no podíamos perder el tiempo, dadas las circunstancias, seguimos nuestro camino hasta la habitación de Mili, donde habíamos hecho el amor y donde Leo dormía cómodamente en el moisés.


    A lo lejos escuche sus llantos, y me sobresalte, me preocupe pensando lo peor, el corazón me latía en mi pecho, potente como un tambor


    Al abrir la puerta encontré a mi hijo tirado en el piso, llorando desesperadamente y una nota pegada en su espalda. El terror se apoderó de mí, y me sentí profundamente culpable por haberlo dejado solo.


    Soy un mal padre, él podría haber muerto y mi vida quedaría arruinada para siempre.


    Lo tome en brazos, mi bebe tenía un chichón en su frente y la cara sucia, llena de polvo por haber estado en el piso, moco y lágrimas en su rostro, trate de consolarlo colocándolo en mi pecho, hamacándolo y besándolo. Mili me acerco una toalla higiénica para secar su cara.


    Lo seque sintiéndome el peor padre del mundo, por haberlo dejado solo me sentía una basura. Estaba acalorado, con un nudo en la garganta por los nervios y la bronca. Solo podía pensar en una persona, el único que podía ser capaz de algo así.


    Mili tomo la nota que tenía Leo en la espalda y la guardo mientras yo le cambiada los pañales con la mano sudorosa y temblosa


    Leo no se calmaba, nunca había estado tan nervioso como ahora


    —Tranquilo bebe, papa esta acá, ya paso papa te cuida —murmure mientras lo acomodaba palmeando su pecho, luego de muchas caricias, besos y arrumacos logre hacer que se tranquilizara un poco


    En ese momento Mili extendió la carta ante sus ojos y se puso a leer en voz alta:


    Lo sabía, algo raro había en esa criatura y no me equivoqué, nunca me equivoco. Qué asco me das Germán, que repugnancia. Que bajo has caído. ¿Cómo pudiste mesclar tu sangre real con la sangre de esa inmunda especie?


    Me genera más asco que te hayas acostado con humanos, que el hecho de que te hayas acostado con mi hermana.


    Siéntete afortunad, estuve a punto de tirar este cochino engendro del demonio por la ventana cuando al olerlo descubrí su verdadera procedencia. No lo hice por piedad, me acorde de lo mucho que te ocupas de esta cosa y sentí tanta lastima por ti.


    Serias capaz de suicidarte, hacer cualquier estupidez si acababa con la vida de tu bastardo.


    Debería darte vergüenza German, si aún te queda algo de dignidad, hazte un favor a ti, a la familia, a toda nuestra sociedad y arroja esa cosa, la prueba viviente de tus crímenes por la ventana, como debiste haberlo hecho desde el momento en el que nació.


    Debes estar a favor de los humanos igual que tu hermano, de lo contrario no conservarías a esa cosa bajo tu cuidado.


    No me equivoque, sientes atracción por esas sucias mujeres humanas y yo sé que tu hermano también lo siente. Que hermoso seria que el emperador fuera descubierto en pleno acto con su amante humana, imaginar esa escena resulta orgásmico para mí.


    Que el emperador Frederick Órcelo se prepare porque no voy a descansar hasta ver al que me robo mi reino, el hijo preferido de Sophia Órcelo, muerto y bajo tierra.


    Luciano Helio McCruin rey de la República de Transnistria


    Con los dientes apretados le di él bebe a Milagros. Salí corriendo, como un trastornado me puse a buscar a Luciano por cada uno de los rincones del palacio. No lo encontré en ninguna parte, el maldito hacía tiempo qué había abandonado el lugar, lo hubiera buscado por todo gran Bretaña, ese maldito hijo de satanás que estuvo a punto de arruinar mi vida matando a mi bebe. Estaba desquiciado, solo podía pensar en encontrarlo para matarlo pero Mili me detuvo sujetándome con la mano que no sostenía a mi hijo.


    —¡Voy a matar a ese maldito hijo de Lucifer¡ —gritaba con lágrimas de ira en los ojos


    No me reconocía en este estado de cólera absoluta. Mi carácter es pacífico y tranquilo. No suelo enojarme casi nunca, pero lo que había pasado me saco de las casillas, a cualquiera lo sacaría.


    —¡A esta altura Lucio debe estar fuera de Gran Bretaña¡ ¡y aun si llegaras a encontrarlo, ellos te matarían son muchos más, y mucho más fuertes, no hagas una tontería Germán, piensa en tu hijo¡.


    Mire a mi hijo lloriqueando en el hombro de Mili, ella lo hamacaba sin lograr tranquilizarlo. Lo miro y pienso, que no daría por él y a la vez cuanto lo he hecho sufrir, sobre todo este ultima tarde. Lo tome en brazos, seguí amachándolo mientras decía:


    —Como quisiera darle su merecido. —susurre mirando la cara de mi bebe. Sentí tanta impotencia, asesinaría a cualquiera que ose ponerle un dedo encima a la mi hijo —Espero que la caída no lo haya afectado demasiado, pobrecito, deberé examinarlo para quedarme tranquilo, a lo mejor solo es un chichón.


    —¡No podemos perder más tiempo Germán hay que ir a Rusia, mostrarle esta carta a mama y contarle las cosas que han sucedido, ella sabrá mejor que nosotros lo que hay que hacer¡


    Mili tiene razón ¿Qué otra opción queda?


    Tarde más de cinco horas, corriendo a una máxima velocidad, sobre el mar del norte, atravesando Dinamarca, Lituania, hasta llegar a Rusia Moscú, el palacio donde se radica mi madre.


    Mili había llegado a destino hacía más de dos horas con Leo en brazos, una de las desventajas de ser semi vampiro, llegas a unas velocidades más lentas que el resto.


    Llegue a la fachada de la mansión de ladrillos blancos, ventanas rectangulares naranjas, igual que la puerta y tejado azul marino, con todo el estilo barroco de las mansiones de la oligarquía rusa, agotado y con la frente sudorosa no solo por los nervios, sino también por haber estado corriendo sin parar durante horas.


    Golpee la puerta con fuerza, como desesperado, agitado, con los pelos parados y andrajoso, me atendió una de sus doncellas, sin mirarla entre apresuradamente, mis ojos atolondrados buscaban a Mili y mama por cada rincón de la mansión.


    Las encontré en la sala de estar principal, sentadas una al lado de la otra, en uno de esos dos sillones blancos con figuras geométricas azules.


    Mama me miro de reojo, con un gesto de extrañeza cuando me vio entrando a la sala de esa manera, como un trastornado, estaba amantando a mi bebe.


    Fije los ojos en Leo y corrí hasta el, arrodillándome a su altura bese su cabeza como si no lo hubiera visto hacía meses


    —¿Qué te pasa Germán? Tú no eres así —susurro mi mama


    Levante la cabeza, sus ojos grises me miraban, con el ceño fruncido, en un gesto de profunda perplejidad. La mire a ella y a Mili de hito en hito. Mi corazón aun no dejaba de latir en mi pecho, como un tambor y estaba todo sudado por la corrida, y el estrés de las cosas que habían pasado en el día.


    Mama tenía razón, yo no soy así, siempre he encontrado la manera de mantener la calma en el medio de las dificultades. Pero esta vez era imposible estar calmado, no con todo lo que estaba pasando


    Mili estaba calmada, increíblemente sonriendo, como si no sucediera nada.


    —Germán, nunca me dijiste que mama también solía amamantar a Leo


    Mire a mama, que aún no me sacaba los ojos de encima


    —Ella no será vampiresa moroi, pero es hija de una vampiresa moroi, por eso heredo esa capacidad propia de las vampiresas de tu raza


    Mi respuesta agrando la sonrisa de Mili. Inclinando su mirada en mama se recostó en el hombro de ella. Mama todavía no dejaba de mirarme, su mirada se había endurecido estoy seguro que ya sabe, algo habrá predicho, lo intuye, algo malo sucedió, lo supo al ver mi cara.


    Ahora que la veo a Mili tan cómodamente apoyada en el hombro de mama, también siento mucha vergüenza, además de temor por las cosas que pasaron entre yo y ella.


    No sé cómo Mili puede estar tan tranquila. Yo me estoy muriendo.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, mi pecho empezó a dolerme, mi respiración se agito al punto que empezó a costarme el respirar. Me pare caminando sin un rumbo fijo y mis palmas se llenaban de agua y el cuerpo me temblaba sin que yo pudiera tomar el control de él. Me mareaba, las cosas se veían borrosas, llenas de puntos blancos.


    La mano de mi mama me toco la espalda, tomándome la mano derecha con fuerza. En ese punto perdí la conciencia, me desvanecía al suelo, como un trapo de piso y unas manos femeninas me sujetaban impidiéndome la caída.


    me trasladaron hasta una de las nueve habitaciones de la mansión, en ella me recostaron sobre la cama, mientras mama le mandaba a una de sus doncellas que no era la que me abrió la puerta que traigan un té con mucha miel, mientras me tenía tomado de la mano.


    Fueron los minutos más horribles de la vida, no podía dejar de temblar, la cabeza me dolía como si mantuviera un ladrillo sobre los hombros, y me costaba respirar, en mi mente no podía sacar la imagen de Derick, de Lucio, de mi futuro con Mili.


    El panorama del día después de mañana era terrorífico, solamente podía pensar en estar muriendo, estaba muriéndome, la sensación que tenía era de muerte, muerte


    Trate de levantarme para escapar pero mama me retuvo


    —¡Me quiero ir, quiero escapare de aquí, no, no, no¡


    Ella me sujeto reteniéndome debajo de su hombro. Un recuerdo me vino a la mente, en mis tiempos monos, cuando era un pequeño correteando a las faldas de mi mama, cuanto nos cuidaba y cuan buena madre fue. Ella nos daba todo, y los cuatro podíamos sentirnos seguros en sus brazos, en el calor de su amor.


    Era imposible no estar a su lado, sintiéndome el más vil de los desagradecidos, sin sentirme como una basura, un desgraciado, después de lo que había hecho con Milagros.


    Me trajeron el té, mama se alejó, alcanzando una silla se sentó frente a mí, igual que Mili, ni las mire intentaba de tomar el té, pero no podía dejar de temblar, el agua se derramaba en mi pantalón, toque mi cara con las dos manos estaba calurosa


    —¿Qué le paso? –pregunto Mili


    —Tuvo un ataque de pánico


    Me tocaba la boca, el pelo eran tic nerviosos que no podía dejar de hacer. Mama se sentó a mí lado tomándome de los hombros me dijo:


    —Tranquilo Germán. ¿Qué sucedió? dime, no creo que sea nada que no se pueda solucionarse


    —Ma, tu seguirías queriéndome a pesar de las decisiones que tome por mi vida.


    Mama guardo silencio por unos instantes


    —Claro que sí, ¡tú eres mi hijo¡


    —Pero el problema, eso no es todo. No es todo el problema, hay un problema, muchos problemas, grandes problemas, enormes problemas —musitaba frenético.


    Me preocupaba lo que sucedería con ella y con Christian, al decidir estar con Mili, al hacerlo siento que también los perderé a ellos y eso me tortura.


    Pero no era eso lo único que me preocupaba, más me preocupaba Luciano, más me preocupaba Frederick, lo mío con Mili era apenas una mínima parte del problema


    Mama tomo mi mano entre la suya y me susurro:


    —¿Qué sucede?


    —Traigo dos malas noticias ¿Cuál te cuento primero?


    Levante la cabeza para mirarla. Mama no decía nada. La mire y me observaba con los ojos llenos de preocupación de madre, sus ojos color plata estaban fijos en mí, sus labios gruesos se arrugaron antes de responder


    —No sé. Si son dos noticias muy malas prefiero escuchar la mejor


    —Es que las dos son muy malas, no hay una que sea menos mala que la otra


    —Quizás lo de Derick sea menos terrible, después de todo, un humano es una cosa sencilla de eliminar. Un reino, no —acoto Milagros


    —¿Qué de que humano están hablando? —dijo mama pausando cada palabra, frunciendo el ceño


    —Es Derick… —continúe —esta enredado con una mujer humana de quince años, que ni siquiera es de la nobleza, ¡ni siquiera de la pequeña nobleza¡.¡ Es una cualquiera, una criada, la criada de la madre de Leo¡. ¡Él estuvo Alemania donde sufrió un brote psicótico y en el medio de su locura, esa chica lo llamo¡. ¡ y Angélica escucho la conversación, lo escucho nombrándola, esto es terrible mama¡.


    Tome mi cabeza con ambas manos, enterrándola entre mis rodillas


    —Pero si tú lo sabías ¡porque no me lo dijiste antes, podría haber ocurrido una tragedia, podrían haberlo descubierto con esa humana¡


    —Derick me tenía amenazado con quitarme todo y hasta revelar la verdadera condición de Leo si intervenía en sus criminales acciones


    —¡Bueno, vamos a ver si a mí se atreve a amenazarme a mi¡ —mama se paró poniendo sus brazos en jarra —¡Matare a esa víbora seductora, se va arrepentir de habérselas metido con mi hijo. No te preocupes German, que esa no será ningún problema, no para mí. Derick no volverá a ver más a esa chica y eso puedo asegurárselos ¡


    —En estos momentos deben estar en Hungría


    —Esa borrara a mi hijo de su memoria para siempre, lo olvidara, si es que aprecia en algo su miserable vida ¿Cuál es la otra mala noticia?


    —Milagros dale la carta que de Lucifer, por favor


    Los ojos de mi madre al leer la carta se abrieron a más no poder. Su piel palideció y su cara se transformó en un gesto de pavor.


    Cuando termino de leer no dijo unas palabras sino después de un par de minutos: “Debemos ir ahora mismo al palacio de Hungría, a buscar a Derick, abrirle los ojos y sacarlo de ese error que va a salirle demasiado caro a él y a nosotros”.


    Tardamos minutos en llegar a Hungría, mama es después de Derick la vampiresa más rápida, fuerte y poderosa del mundo nos llevó a los tres a la rastra, tomados de la mano, hasta ahí, parece que sabía dónde estaban pues el primer lugar que piso fue el jardín real


    Ahí estaban los dos abrazándose. Derick la besaba a ella, una mujercilla de contextura diminuta, tan pequeña que hasta parecida de doce años. La cabellera negra y larguísima llegaba hasta la raya de la cadera, era como el pelo que lucía Clara, pero más encrespado que Clara.


    Derick empalideció cuando nos vio a los cuatro, abriendo los ojos, se fue parando lentamente, sujetando fuerte a la mano de esa mujer humana. Y otra vez debí volver a ver la cara de esa maldita, que tanto perjudica y avergüenza a mi hermano.


    No era a mi quien miraba mi hermano, ni a Mili, menos a Leo, sus ojos estaban fijos en mama.


    La única que podría representar una amenaza para él.

  


  
    


     


     


    TERCERA PARTE


     


     


    Un hilo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar el momento, el lugar o las circunstancias. El hilo puede alargarse o enredarse, pero nunca se romperá.


     


     

  


  
    


    Frederick Órcelo


     


    _22_


    Nunca más 



     


     


     


    Tener que dejarla por obligación, para proteger su vida en las garras de mi madre.


    Sé que ella lo haría sin titubear, no le importaría ganarse mi indiferencia, mi enemistad de por vida. Sus decisiones son firmes y duras como rocas en un acantilado, como se encargó de la muerte de mi padre biológico, cuando se había convertido en un fastidio para ella, así se encargaría de provocar la muerte de mi amada Nicole.


    Sus mejillas estaban empapadas en lágrimas y eso lo hacía más difícil. Le dije que esto no sería para siempre, le dije que volvería, pero sé muy bien cuán difícil seria cumplir aquella promesa, es imposible. Nunca más poder volver a ver a mi dulce Nicole. Esta será mi cruda y dolorosa despedida


    Desearía un día más a su lado, un minuto más de su presencia, para poder volver tocar una vez más su suave piel blanca de porcelana, aspirar el perfume de sus cabellos.


    Nunca más podre volver a ver a Nicole y es esa la realidad que está destruyendo a mi alma. Porque sé que no habrá jamás otra como ella. Lejos de ella me espera el sufrimiento profundo.


    Tengo la obligación de abandonarla para no poner su vida en peligro. Pero sé que al dejarla seré yo quien pierda la vida. Si ya no puedo tenerla a mi lado, de nada sirve vivir, estaré muerto.


    No puedo tener una vida sin ella, he vuelto a ser feliz desde que la conocí, he vuelto a nacer el día en el que mis ojos vieron sus tiernos ojos celestes, mi dulce y adorada Nicole.


    No puedo concebir en mi mente la idea de perderla para siempre, porque si ella no está en mi futuro, no me quedara más que vivir en el dolor, el sufrimiento.


    No puedo llevar mi vida sin ella la necesito, y sé que si no está el infierno que me espera será peor, más duro que el infierno que viví cuando mi esposa falleció.


    Acostados en la cama la estuve acariciando, casi una hora, hasta que se quedó dormida.


    La vi dormida en mi pecho, como si fuera un bebe, mi pecho es su lugar favorito, y sé que nunca más, nunca más iba a poder volver a verla dormida en mi pecho, nunca más iba a poder acariciar su cabello mientras la tenía entre mis brazos, con su cabeza sobre mi pecho. Esta sería la última vez que la vería y me duele.


    Parecía un ángel dormido, con sus pestañas negras, su piel blanca como nieve y sus pequeños labios rosas. Y nunca más volvería a ver su rostro, se desprenden los pedazos de mi alma


    Me incline rosando suavemente su labio inferior para no despertarla. También este sería nuestro último beso, la última vez que mis labios rosarían sus delicados labios color coral


    Salte por la ventana, me fui corriendo, entre el bosque, los árboles, los matorrales y el viento pegándome seco en el rostro, mezclándose con las lágrimas de mis ojos. Destrozado, desolado, no podía dejar de llorar.


    Interiormente lo sabía, supe desde el principio que esto sería imposible. Lo nuestro empezó mal desde un principio, yo la ataque la primera vez que la vi, y hasta intenté matarla. Las relaciones entre humanos y vampiros están prohibidas, siempre seré un depredador y ella mi presa, pero ay, como se siente el dolor.


    Después de haber sufrido en carne propia la depresión y la agonía de perder para siempre a quien tú corazón ama. Luego de que las heridas que me genero la muerte de mi esposa, hayan sido sanadas, y de haber pasado semejante calvario, conozco a Nicole, en el momento justo, cuando más me hacía falta.


    Volví a enamorarme como la primera vez, como un niño, mi corazón volvió a latir por una muchacha y la felicidad otra vez toco a las puertas de mi corazón esta vez con el nombre de Nicole. Cuando creía que nunca más podría encontrar un amor, aparece Nicole, para romper mis miedos, mis creencias falsas, a su lado encontré la felicidad que creía perdida para siempre.


    Pero oh desgraciado, porque la felicidad solo duro apenas un par de meses. Un par de meses, poquito tiempo que el destino me permitió permanecer a su lado, los dos meses más maravillosos de mi existencia, los que se me llevaron la vida, porque de algo estoy seguro y es que jamás encontrare otra como Nicole. Y ahora la extraño más que a nada en este mundo.


    Se lo que se siente perder a ese ser amado, yo me sentí así cuando mi esposa falleció y jure nunca más volver amar a otra. Pero esto ya no es lo mismo. No puedo dejarme caer, no puedo derrumbarme en un abismo. Ahora está el pueblo y es por el que debo responder, saliendo adelante, aunque no sé cómo.


    Estaba tirado en el piso, revolcándome en la tierra seca, mesclando mis lágrimas desesperadas con el pasto, las hojas, y el viento frio, en un bosque cualquiera de las amplias tierras de España, cuando el celular vibró en mi bolsillo.


    Atiendo con la voz cortada, hablando bajito, era Henry. Me hablaba agitado como si hubiera estado corriendo una a maratón:


    Un grupo de ciudadanos de la República de Transnistria, invadieron la ciudad de Brestenley —me dijo —Brestenley, es una de las ciudades vampiro del imperio de Embeneki más ricas y prosperas, habitada por morois y strigoi y ubicada en Francia.


    Un grupo de más de aproximadamente mil ciudadanos, atacaron la ciudad con fines terroristas usando espadas y flechas envenenadas en pócimas de la muerte, hechas por sus vampiresas moroi. De esa manera saldaron la vida de ciento treinta y siete vampiros y más de cuatrocientos quince heridos. Pero eso no era todo, también tiraron por avión una bomba nuclear en la ciudad que arraso con las propiedades que allí había, exterminando a los animales y también algunos recién nacidos, una bomba nuclear no es lo suficientemente poderosa como para acabar con la vida de los vampiros, pero si con una ciudad vampiro.


    Se conjetura que los atacantes eran de raza strigoi, moroi, varacolaci y Boath Sith y que huyeron con los humos de la bomba, a una región desconocida.


    No se vio a Luciano Helio McCruin entre ellos, pero se sospecha que estuvo.


    Esto era el colmo de los colmos y de todos los males, cuando pensaba que nada podía ser peor que lo que acabada de pasar, me entero que Luciano puso en obras sus amenazas de acabar conmigo y hasta ataco uno de mis ciudades.


    No puedo quedarme con los brazos cruzados. Si él quiere iniciar esta guerra, así será.


    Por teléfono le ordene a Henry, en ese mismo momento, que movilice a todo el imperio ofreciendo una recompensa de novecientas mil millones de libras esterlinas más cuatro de las mansiones de la familia real a quien me trajera al rey, Luciano Helio McCruin vivo o muerto. La recompensa más elevada nunca antes vista por la cabeza de alguien. Pero no se trataba de cualquiera sino de un rey vampiro, que además de rey era un maestro estratega.


    También le pedí que acelere la reunión con el rey Christian McCruin, mi madre quien ahora tomara el lugar de primer ministro imperial, junto con Henry, a primera hora de la mañana. Mande a que también estén presentes Germán y Milagros, seguramente ellos podrían decirme muchas cosas acerca de Luciano McCruin.


    De más está decir que esta noche no pude conciliar el sueño. En mi mente estaba tan presente el rostro de Nicole y cada uno de nuestros momentos. Extrañaba tanto las noches en su compañía, el perfume de su cabello, la suavidad de su piel, sus labios, sus ojos mirando a los míos. Sufría más su perdida, que la perdida de todas esas vidas, y eso tampoco tenía lógica.


    Era una noche del dolor, como las noche en la que mi esposa murió, esas noches agónicas de llorar en la cama, de retorcerme en mi cama, sin encontrar consuelo nada más que en mis quejidos, también tuve algunas alucinaciones, es una larga noche, una noche sin luna y sin estrellas. Como la noche en la que conocí a Nicole.


    Así fue como entre lágrimas y gemidos salió el sol y se hizo la mañana, como todos los días de esta existencia sin sentido. Debí salir de mi cama, y caminar cargando con un alma desangrada y un corazón que había dejado de latir, desde ese momento en el que tuve que despedirme de Nicole, y mis ojos la vieron por última vez


    Ni siquiera me duche antes de asistir a esa junta, con un humor como el de hoy, difícilmente algo pueda salir bien.


    Las personas a mí al redor rondándome, amenazaban con acabar la nula paciencia que me quedaba. A punto de explotar como la bomba que acabo con Brestenley. La frustración estaba a flor de piel, porque ni aun siendo el emperador, podía cambiar las circunstancias que me dolían.


    —¿¡Porque?¡ porque tengo que ver esto¡. ¿¡Es que quieren acabar con mi poca paciencia ¡? —Grite irritado cuando mis pies pisaron esa sala


    —¿Qué sucede su majestad? —Me pregunto Patricio McLageen, uno de mis ex cuñados y de los ayudantes de mis ministros imperiales


    —¡¿Qué sucede? Sucede que esto parece una parvada¡ ¡No quiero que estén aquí, los representantes de las razas vampiro, con sus ayudantes de estado, mas todos los ayudantes de mis primeros ministros¡ —Extendí el brazo señalando a la puerta con la cara enrojecida —¡Yo no los cite, maga de inútiles¡.¡ Se van afuera, tengo una reunión con ustedes dentro de dos días¡. ¡Hoy se quedan el rey Christian McCruin, Henry McLageen y Sophia Órcelo ¡


    Me senté en la silla suspirando por el fastidio. Cuando Henry McLageen se acercó a mí, tembloroso, con una lámina en la mano. La puso en mis narices y yo se la arrebate de la mano de un tirón.


    —¿Qué es esto?


    —Son los informes de los daños que ha habido por la bomba y los ataques en Brestenley


    Lo mire serio y a los ojos con la intención de intimidarlo. Henry desvió la vista de mí posándola en mi madre, como si pudiera buscar ayuda en la ex reina de Oulu


    —¿Yo te pedí que hagas esto?


    —No, pero


    —¿Eres retrasado mental?


    Henry tartamudeaba con la mandíbula temblorosa. Hice un bollo con la lámina que me entrego, y con furia se la arroje en la cara.


    —¡Lo haces a propósito¡ ¡Lo hacen a propósito, para irritarme, hacen lo que no les pedí para aflorar la cólera que hay en mi¡


    —No, su alteza lo siento —dijo mientras juntaba el papel que le había arrojado en la cara


    —¿¡Lo sientes? Deberías sentir ser un idiota ¡ ¿¡Sentís ser un idiota¡? ¡Yo no te pedí, que me traigas esos informes¡ ¡¿Por qué hacen lo que no les ordeno? No se dan cuenta que de esa manera me irritan ¡


    —Perdón su alteza, creí que quizás


    —No creas, crees mal, eres tonto, no pienses, no sirve de nada, eres estúpido. Un retazado mental, mejor vete Henry. Si no puedes hacer volver a mi esposa de la muerte, vete, porque tu presencia aquí molesta


    —Perdón su alteza


    —¡Fuera¡


    Henry se fue corriendo.


    —Derick deberías ser un poco más considerado y no tratar a tus ministros como si fueran empleados de cuarta —acoto Christian


    Levante la cabeza mirándolo con desdén


    —A mí nadie me va a venir a decir cómo tratar a mis funcionarios… y menos alguien como tu


    —¿A qué te réferis con… alguien como yo?


    Hice un gesto despreciativo con la boca


    —Un papanatas que se las da de rey, pero que no es más que un zoquete. No le llegas ni a los talones a tu hijo adoptivo Luciano. Trata como bien te parezca a tus poquititos y tristes funcionarios, pero no te metas en mis asuntos


    Christian guardo silencio, mirándome con los ojos muy abiertos.


    —Solo recuerda, que yo no soy un empleado tuyo más, creo que no merezco que me faltes el respeto, de esa manera


    —Es cierto tu viniste aquí porque no tenías nada mejor que hacer, viniste a perder el tiempo con el emperador, la ex reina de Oulu y sus otros hijos adoptivos. En una reunión que para nada te será de provechó ni a ti, ni a mí.


    —Si mi presencia aquí no sirve de nada, entonces no debiste mandar a tu primer ministro a que me llame.


    —Se trata de un asunto del protocoló y las superficiales apariencias


    Otra vez reunió el silencio


    —Respétame Frederick, al menos mírame, soy tu padre, creo que no merezco este trato de tu parte


    Levante la cabeza, con los ojos llenos de desdén y cruzándome de brazos, sobre la mesa le dije:


    —NO ERES MI PADRE, yo no soy tu hijo, para mi tu no pasas de ser un ex marido de mi madre… y nada mas


    El bajo la cabeza tragando saliva. Esa cara lo decía todo, le había roto el corazón. Sin embargo no me inmute y me quede duro sentado en mi silla como un tempano de hielo


    Mi madre intervino, gritando:


    —¡Derick no lo trates así, él te crio, Christian es el único padre que conociste¡


    —No te preocupes por mi Sophia, después de todo, solo soy el ex marido de su madre


    Lo mire de reojo. Quiero a Christian, el me crio como si fuera mi propio padre, pero por otro lado, me sentía tan herido y resentido por las cosas que había hecho. No puedo olvidarme de la manera en la que me trato, el día que me proclamaron emperador. A veces pienso que si Christian hubiera aceptado a Luciano, con su desviado estilo de vida, y si le hubiera entregado el reino de Helsinki en sus manos, probablemente hoy no estaría cargando con este problema.


    —Querías forzarme a un matrimonio arreglado con Milagros. Pensabas que no sería apto para gobernar por mi esquizofrenia, aun no olvido esas últimas palabras, el día que mi pueblo me proclamo como emperador y mi vida cambio por completo: “tú has sido como un hijo para mí, se lo que eres y sé que no tienes ni la mínima parte de la fortaleza y capacidades que tuvo alguna vez tu madre, podrás ser muy parecido, podrás ser indestructible en batalla… pero se ve manifiesta tu inferioridad de condiciones”. Ahora yo te pregunto papa —dije entre comillas —. ¿Cómo se siente rey Christian que tu hijo, ese que tenías por menos y que pensabas que no llegaría muy lejos, debido a su raza y a su estilo de vida, te allá superado en gran manera? Sin la necesidad de ser de raza sangre azul, y con tan poco tiempo en el poder, hizo mucho más de lo que tú has sido capaz en todo tu reinado. Él es una amenaza ahora para mí, pero tú no lo eres, no eres nadie, un tontuelo que se las da de rey, pero que no es nadie.


    Christian guardo silencio una vez más, levante la cabeza después de unos minutos de incomodidad, encontrando su mirada de padre, seria y acusadora


    —Si soy alguien Frederick, soy el hombre que te crio, el rey de Helsiniki, aun amado por su pueblo y amado de su familia. La mano derecha de tu madre, como ella la mía. Y no tenía por menos a Luciano, nunca lo tuve por menos, por su condición de strigoi, ni por su estilo de vida, nunca subestime a ninguno de los cuatro.


    —¡Mentira¡


    —Piensas mal Frederick y guardas rencor en tu corazón, ese rencor es lo que te esta envenenado. Te pido perdón si en algo te he ofendido, me equivoque Frederick, lo siento, pero me equivoque


    Apreté mis puños sobre la mesa, con la mandíbula tensa y unas lágrimas de impotencia


    —Tú no entiendes, nadie entiende, nadie en este maldito palacio lo entiende. No es por ti, es por ella. Ayer he perdido a la mujer de mis sueños y de mi vida, la he perdido para siempre- miro a mi alrededor tratando de encontrar algo que no existe —no hay dolor en el mundo que se le compare. Yo había pasado por esto una vez, una vez ame tanto a una mujer y la vida la arrebato de mi lado y llore mares, océanos de sufrimiento, por esa mujer que la vida me quito. Creí que nunca más volvería a amar a otra y me sorprendí a mí mismo cuando el amor nuevamente toco a las puerta de mi corazón, solo para irse —hice una pausa mirando la sala, las ventanas, la cortina, a mi madre y a Christian mirándome con caras de preocupación, solo mi madre sabe de quién estoy hablando y un par de lágrimas corrieron por mis mejillas —se fue tan rápido, fue un soplido lo que duro nuestro amor, de nada sirve tratar de ser fuerte y enfrentar la vida con el corazón destrozado. De nada sirve tratar de ser fuerte, si tu corazón está sangrando, por la persona que no está y que nunca más lo estará. Nunca más podre estar a su lado, nunca más tocare su cabello, ni escuchare su voz, ni mirare sus ojos… nunca más —un par de lágrimas corrieron por mis mejillas otra vez —y fue tan poco el tiempo que la vida me permitió estar a su lado, tan poco, y ahora en mis recuerdos vivirá.Tendré que conformarme con haberla perdido… por lo que resta de vida… solo en mis recuerdos vivirá, y en silencio la amare


    Baje la cabeza apretando mis puños sobre la mesa. Acabado y vencido, solo podía llorar


    —Por favor mama, pídele a Milagros que entre —susurre.


    Mi madre sale a buscarla y la trae a los pocos minutos. Me seque las lágrimas y la mire sentarse cerca de mí, se la veía consternada.


    No podía dejarme engañar con las apariencias, sé cómo es Milagros y en el fondo es como su hermano, comparten esa misma malicia.


    —Más vale que contestes correctamente a mis preguntas, que ni se te ocurra tratar de mentirme, nada de berrinches o pataletas. Mira que yo no soy como German.


    Mili endureció los gestos de su cara, la note cada vez más incómoda.


    —¿Me han dicho, que tú querías permanecer soltera, porque estabas enamorada según tú, de una persona inalcanzable?


    Mili asiente con la cabeza


    —¿Por qué cambiar de opinión?


    Mili levanto la cabeza y la miro fijo a mi madre como buscando en ella alguna clase de refugio. Lo que me enfureció y golpeando los puños en la mesa grite:


    —¡Maldición, no respondes, lo haces para proteger a tu hermano, pero si no me haces caso no me dejaras otro remedio, más que él castigarte¡


    —¡No, Derick eso sí que no lo permitiré¡ —grito mi madre


    —¡Entonces que responda la maldita pregunta¡.


    —Si… —murmuro asustada —Lucio me sugería el matrimonio como una idea estupenda, él me decía que estaba en la edad ideal para casarme, que quería que le dé sobrinos, así es como me fue convenciendo de esa idea, a la vez que me presentaba candidatos, muchos candidatos, entre esos tantos candidatos estaba Jordán


    —Entonces antes de comprometerte con este Jordán… ¿hubo otros?


    —Salí con quince hombres, antes de conocer a Jordán y comprometerme con el


    —¿Todos eran muchachos que te presentaba Luciano?


    —Exactamente


    Hago una pausa. Era lo que creía él lo planeo todo.


    —Háblame de ese sujeto, ¿cómo es su nombre completo?, ¿dónde vive? ¿A qué se dedica?


    —Se llamaba Jordán Scanferla. Pero no estamos juntos, rompí el compromiso que teníamos


    —¡Eso a mí no me interesa, solo háblame del maldito sujeto¡


    Mili tiro la cabeza para atrás mirándome de reojo, con miedo


    —Vive en Washington ciudad de Halle, es conde, trabaja como uno de los ministros reales de Lucio, antes estaba entre los ministros menores de mama


    —Jordán Scanferla… —intervino mama y agrandando los ojos continuo —sé quién es ese joven italiano. Su tío si era uno de mis ministros menores, lo removí del cargo cuando supe que uno de sus sobrinos era el dueño de una red de prostitución.


    —Decía que era estadounidense, que tenía raíces italianas, afroamericanas e irlandesas


    —Es mentira el nació en Italia, no es estadounidense. Lo que no quita que pueda tener raíces en otros países… No solo es el dueño de una red de prostitución, también se lo conocía por realizar fiestas clandestinas e ilegales en su mansión en Italia, habrá huido a Estados unidos cuando empecé a buscarlo y al formarse el reino que es de tu hermano, encontró un lugar donde refugiarse de la ley. Todos los delincuentes y fugitivos de la ley fueron protegidos por ese reino, muchos de ellos hoy son los ministros y ayudantes de tu hermano


    Mili no decía nada, pero puedo darme cuenta por su expresión afligida la vergüenza y el dolor.


    —¡Hija como puede ser que hallas estado a punto de casarte con un delincuente como ese¡. Vivir con tu hermano solo te ha traído desgracias. Eres demasiado linda e inteligente como para pasar por esto —acoto Christian


    Ella lo miro de reojo, sin decir nada


    Esto fue todo planeado por él, una maquinación de su maquiavélica cabeza. El plan de Luciano que le ha salido a la perfección, ahora mi trabajo se resume a desbaratar este acertijo ya casi resuelto y claro, destruir a Luciano antes de que él me destruya a mí


    —Creo que Luciano buscaba llegar a esto, y ese sujeto Jordán, fue un chivo expiatorio, un elemento que utilizo para llegar a esto. Tu hermano te uso, lamento decírtelo, pero es la verdad. Ahora vete y llama a German, dile que entre


    Mili no respondía, tampoco se movía de su asiento


    —¿Debo repetirlo?


    Ella salió corriendo, quizás también llorando.


    Quizás German no quiera entrar, después de haberlo golpeado. Quizás por eso tardo unos minutos en entrar. Atravesó esa puerta mirándome despacio, se sentó lentamente y con sus ojos llenos de terror


    —Germán sé que tú no eres muy inteligente, seguramente le hablaste de mi a Luciano, pues eres tonto. Antes pensaba que eras algo inteligente, pero me he dado cuenta que estaba equivocado. Te has atontado con el correr de los años, si no, no serias un patético padre solterón


    Seguía callado a pesar de haberlo insultado como hice con todos los que pasaban esa puerta, a excepción de mi madre. En vez de responder el tonto se ponía a mirar para todas las direcciones


    —¿Qué pasa, se volvieron todos retrasados? ¡Responde idiota¡ ¿¡que le hablaste de mi a Luciano?¡


    —¡Derick te estás comportando como un verdugo a su víctima, los intimidadas con tus gritos, por eso no responden y lloran¡ —acoto mi mama


    —Me crié viendo a mi madre intimidar a sus funcionarios, con gritos y amenazas, como lo haría un ogro ¿y ahora pretendes que no me comporte de la misma manera?


    —¡No quiero que cometas mis mismos errores¡.¡ No seas como yo¡. ¡Si no puedes tener respeto por tus funcionarios, al menos tenlo por tu propia familia ¡


    —¡Que responda… si no lo va a hacer porque es retrasado mental ¡


    —¡Está bien Derick¡ —me interrumpió —¡está bien te diré lo que paso¡… —grito Germán —el día que llegue al palacio de Escocia, esa noche, Luciano me ofreció vino


    Lo mire con los ojos muy abiertos


    —¿Vino?


    —Si


    —¿Qué problema podría tener eso?, yo también le ofrecí vino cuando paso por mi palacio


    —Cállate Christian… ¿te emborracho? ¿¡Qué le dijiste en ese estado de inconciencia ¡?


    —No, no me emborracho, el empezó a hablar de ti y de mí, de la broma que nos hizo con ese profiláctico, conoces como es Luciano, salvo la política, no se toma nada en serio. Me hizo sentir mal, cuando me dijo que me dejaba pisotear por ti, he hizo mención a tu política, sospechando que quizás, tu política buscaba favorecer a la especie humana


    Mis ojos se agrandaron. De pronto lo vi a Germán, solo en la sala, conteniendo mi deseo de golpearlo.


    —¡¿Qué le dijiste acerca de mi política? Habla ya idiota ¡


    —¡ Tranquilízate Derick, no le dije nada que se, que podría llegar a perjudicarte¡. —él decía que no dijo nada, pero sé que algo le habrá dicho y el furor que se acrecienta en mi interior aumentaba con el correr de los segundos —cuando me hablo de esa presunción, yo solo le hable de unas leyes que pensabas aprobar y que me parecían muy malas y que tal vez tenía razón, que quizás tu política buscaba no perjudicar a esa especie. En ese momento, él me dijo que le parecía raro que una persona soberbia como tú, piense en los humanos como similares a nosotros y me pregunto si andabas en algún amorío con alguna humana ¡Pero yo no le dije que andabas enredado con una mujer humana, nunca le diría algo así para perjudicarte¡ ¡Solamente lo supuso, las suposiciones no tienen valor alguno¡


    En ese instante me transforme tomándolo de las mangas del cuello, lo arrastre hasta la pared destruyendo la mesa que me llevaba delante.


    Lo golpe contra la pared, lo golpe en la cara y en el cuerpo mientras que arriba del caía mi sangre pues me había convertido en mi estado bestial.


    Estaba tan furioso, como nunca. En seguida un montón de personas se me tiraron encima, tratando de que suelte a Germán, creyendo quizás que lo iba a matar, pero yo soy consciente de lo que hago y si mi intención hubiera sido matarlo, con lo débil que es, lo hubiera matado en menos de un segundo


    —¡Imbécil, idiota, me arruinaste¡ ¡Cómo pudiste decirle eso a Luciano, cómo pudiste dejar que supusiera algo así¡ —Le dije mientras varios vampiros me sujetaban


    Del otro lado mama, Mili y otros vampiros sujetaban a Germán con su ropa desdeñada y su cara golpeada


    —¡Esto en parte fue tu culpa¡ ¡No quiero volver a ver tu cara nunca más en mi vida Germán, no te quiero volver a ver. Sáquelo de mi viste llévenselo lejos ¡ —Le dije señalándolo


    Entonces se fueron llevándose con ellos a Germán. La reunión había acabado pero yo había quedado tan fuera de mis casillas por la pelea que ni bien salí de la sala, fui atacado por el espíritu de mi primera víctima Zira, la snefecis. Padecí un brote sicótico uno de los más largos y violentos


    Debieron tirarme con dardos tranquilizantes me tiraron 1000 hasta lograr hacerme efecto para entonces ya había golpeado cientos de personas y destruido la mitad del palacio.


    Me desperté mareado por los medicamentos, y el exceso de fármacos en la habitación blanca, que usan para cuando un brote psicótico de esa magnitud me afecta, y debo estar en vigilancia.


    Adam mi nuevo médico me obligo a quedarme bajo observación, los próximos días, pero yo soy el emperador y no puedo darme el lujo de enfermar, y esa misma mañana contra la voluntad de mi médico y mis sicólogos me fui.

  


  
    


    Germán Gabriel Órcelo


     


    _23_


    El beso más bello de mi vida 



     


     


     


    Me costaba hasta respirar, no me quedo ni un solo rincón en mi cuerpo que no me doliera, de una manera terrible. Fueron tantos los golpes, que pensé que terminaría muriendo. Mi propio hermano.


    Tenía el toso empapado en mi propia sangre, las extremidades flojas, la cara acalorada, mi ojo derecho hinchado, mi nariz rota chorreando sangre, que bajaba hasta mi boca, también rota, olía a mi propia sangre y la sentía en mi boca.


    No podía ni caminar sin ayuda, porque sentía los huesos como rotos, fue tanto el castigo que recibí de mi hermano. Es el segundo día en el palacio y mi hermano me da dos palizas, una fue ayer, y esta diez veces peor que la primera. No me sorprendería si me mata en el tercer día


    Mama y otros vampiros me sostenían corriendo por el palacio, Mili me acompañaba a las corridas con Leo en brazos. Mi bebe lloraba en mi oído desde que Frederick comenzó a golpearme en la sala, en frente de todos.


    Esto significa el fin de nuestra supuesta amistad, por completo, esta vez seria definitivo, nunca más volvería a hablar con mi hermano después de lo que me hizo.


    Me duelen los golpes, pero más los hechos y la persona que me dejo en este estado. Después de todo lo que hice por él, y me defrauda de esta manera, clavándome un puñal por la espalda, no había razones para que me golpe, como me golpeo. Yo no le dije nada a Luciano de él.


    Pero no era mi hermano, ni los golpes lo que más me dolía, sino que era mi hijo. Que allá presenciado esto me aflige en el alma, trato e intento empeñarme en ser un buen padre, pero no lo consigo. Me considero un desastre como padre, no fui capaz de proteger a mi hijo de Luciano y tampoco de mi hermano.


    Me colocaron en la habitación de una cama, la reconocí, eran una de las habitaciones del ala Oeste del palacio. Mama gritaba histérica pidiéndole a los vampiros que nos habían acompañados que abandonen el lugar, para darme a mí un poco de paz.


    —¡Frederick esta fuera de control¡ —exclamo mama, como si no lo supiéramos —¡El tendrá que vérselas conmigo, yo sé cómo ponerlo en su lugar¡


    —En parte sé que no es su culpa. Es imposible predecir a Frederick, tiene una personalidad tan agresiva —Fruncí la cara por el dolor, ejerciendo un pequeño movimiento en mi cadera rota —pero una cosa se y es que… nunca lo perdonare por lo que me hizo hoy. Por más que sea una persona enferma, no lo perdonare.


    Mama me miro preocupada y se celular volvió a sonar por quindécima vez


    —¡¿Quién diablos me llaman en un momento como este?¡ —ella atendiendo el celular hablo ceñuda y gritando —¡¿Qué quieres??


    No sé qué habrá sido lo que le decían desde la otra línea, imagino que no se trataba de nada bueno, para continuar con la mala racha. Su cara empalideció después de un par de minutos, era como la cara que puso mientras leía la carta de Lucifer


    —Es Christian. Debo irme, Frederick está sufriendo un brote sicótico, está destruyendo el palacio y lastimando a todo aquel que se cruza en su camino. No están logrando hacerlo dormir, porque los dardos tranquilizantes hacen poco efecto en su cuerpo invencible. Iré a detenerlo antes de que acabe destruyendo el palacio entero y matando a todo el mundo. Mili quédate aquí, cuida de Germán y Leo


    Despidiéndose con un beso al aire salió corriendo, como tiro al aire


    Demonios, los ataques psicóticos de Derick siempre terminan saldando sumas millonarias en mármol, cortinas, muebles, cuadros y estatuas. Eso sin contar la cantidad de personas que, como yo, son heridas por el injustamente, cosa que no se soluciona pagando unos honorarios médicos.


    Derick debería estar encerrado en un hospital siquiátrico, no es sano para quienes le rodean, y tampoco para el mismo. La razón por la que nunca estuvo en un lugar como esos, fue por ser el heredero de la reina. Pero sé que ha desmejorado y si no hace algo por superar su enfermedad y en lugar de salir adelante, se deprime y se deja caer por cuestiones tan insignificantes como una niña que acaba de conocer, no le quedara más remedio que el encierro para su propio bien y el de los demás.


    Lo único que me preocupa en el caso de que mi hermano sea declarado fuera de sus cabales, es el futuro del imperio. Es lo que mas me preocupa y preocuparía a todos los que no quieran terminar en las manos de Luciano.


    Mili hamacaba a Leo al lado de la cuna, él no deja de llorar y verlo sufrir, por mi culpa, me llenaba de tristeza


    Pasaron unos veinte minutos, en los que Leo no dejo de llorar, hasta que al fin logro calmarlo. Le dio el pecho y se durmió. Con mucho cuidado lo coloco en su cuna, entre sus juguetes y peluches


    Tapándome la cara con una mano, me pongo a llorar, no aguantando más la congoja y el nudo que se me hacía en la garganta


    —No… recién acabe de consolar a Leo ¿también deberé consolarte al padre?


    —Soy el peor padre del mundo Milagros. No pude protegerlo


    —No es cierto Germán, tú eres un padre estupendo


    —El no debería haber visto lo que vio, no pude protegerlo, no pude protegerlo de presenciar algo que lo ha traumado.


    —Es un bebe de tres meses German, no sabe lo que ve, mañana esa imagen quedara borrada de su mente


    Ella tenía razón. Puede que al imagen lo allá por su carácter violento, y quizás si fue traumático para él, ver aquello, pero por fortuna aun su tiempo en este mundo es demasiado corto como para ser capaz de almacenar recuerdos.


    —Tienes razón


    Mili se quedó estática detrás de la cuna, mirándome con los ojos fijos llenos de una emoción extraña, movía los dedos alrededor de sus caderas, sus orificios nasales se abrían y se cerraban y su pecho se inflaba y desinflaba. La mire de reojo, un tanto extrañado


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


    Ella no respondió, se limitó a seguir mirándome de esa manera. Como miraría una leona a su presa. Lentamente se fue acercando a mí, hasta pararse a los pies de la cama, en cuatro patas se puso a gatear, con mi cuerpo entre sus extremidades. Sin sacarme los ojos de encima, me sentía intimidado y hasta temeroso, pues no sé qué es lo que pretende conmigo, con esa actitud.


    Se acercó a mi cara, sus ojos brillaban, trague saliva y al oído me susurró:


    —Sé cómo borrar tus lastimaduras, conozco una manera sexy y deliciosa –sonrió en mi oreja, escuche su respiración agitada y el murmullo de su risa.


    Su voz suave sonaba tan seductora, como tentadura. Aun así no estaba seguro de hacer lo que en su mente se proponía.


    —Relájate, Germán —susurraba en mi oído —relájate y disfruta


    Ella me beso cerca de la oreja, mordiéndola suavemente con la punta de sus dientes


    Sus manos recorrieron la piel magullada de mí torso, el contacto, el calor de sus palmas y sus besos en mi cuello me excitaban. Sin embargo, no puedo dejar que ella se humille practicando el vampirismo con un vampiro


    Derick lo vivió a los catorce años, cuando Clara lo hechizó con este potente encantamiento.


    Tome su muñeca derecha e inclinando mi cabeza la mire a los ojos


    —No Mili, no te denigres, son prácticas inmorales


    Mili me respondió con una amplia sonrisa, esta vez algo siniestra


    —Pero resulta, que tú no eres del todo vampiro, Germán. Y tu sangre huele deliciosa, mescla lo dulce y empalagoso de la sangre humana, con sangre de vampiro. Deliciosa. Te comería ahora mismo, si no se tratara de canibalismo —ella tenso sus brazos sobre mí besándome el cuello, la clavícula y chupando la sangre que salía de mis heridas, respirando cada vez más fuerte


    No me dio opción. Tenía su cara sobre la mía, disfrutando de la sensación. No parecía algo en lo que podía decidir, ella estaba muerta de deseo y yo era su presa. Todos mis sentidos se concentraron en esa zona, apreté las muñecas de Milagros como si dependiera de eso para sostenerme en alta mar y gemí comí si estuviera a punto de llegar a un orgasmo. Ella chupaba absorbiendo la sangre de mis heridas, y mis heridas y moretones disminuían, hasta desaparecer, con el contacto de sus labios y su saliva con mi sangre y mi piel golpeada.


    Ella respiraba cada vez más fuerte y se la veía disfrutando el momento pero su ardor aumentaba, se movía como cuando le hice el amor, gemía como si estuviera pasando por un orgasmo.


    También estaba disfrutando del momento eterno y sublime hasta que las heridas de mi cara desaparecieron.


    Ella empezó a quitarme la camisa mientras yo le besaba el cuello, se arrimó en mi pecho y empezó a besar mi torso mientras chillaba del placer, cada vez que sus labios tocaban mi herida ella gritaba y yo gemía por el poder embriagador del hechizó. Mis músculos volvieron a sentirse fuertes y mis huesos rotos se recuperaran, entre beso y beso, quedando sano por completo, pero aun completamente sano los besos no desaparecieron, como si fuera una extensión del encantamiento nos fuimos sacando la ropa hasta quedar ambos completamente desnudos, la arrima abajo mío e hicimos el amor.


    El sexo se dio naturalmente, fue como una continuación del momento anterior.


    Fue el sexo más de toda la vida, alcanzando cinco orgasmos seguidos, fue como tocar el cielo con las manos. En cuanto a la capacidad de enamorar con esos besos curativos, no lo sé y tampoco importa en mi situación.


    Aunque no creo que el encantamiento de los besos curativos tenga esa propiedad, creo que cualquiera que tenga una mujer capaz de hacer estas cosas, no podría más que permaneceré enamorado.


    Terminamos empapados de sudor, con la respiración agitada, uno en los brazos del otro


    —Fue aún mejor que la vez anterior


    —Si


    Dijo ella y levantando la cabeza me beso. Acaricie la piel tersa de su espalda.


    Leo se quejó en su cuna


    —Voy yo


    —Seguramente se hizo en su pañal, él es como un reloj


    —¿Puedo cambiarlo yo? … nunca lo hice… pero…


    —Te mostrare es sencillo, así podrás hacerlo las otras veces


    Nos pusimos la ropa, tome el bolso donde guardo los pañales el talco y la crema con las toallas de bebe. Tomando a Le, lo coloque sobre la cama en su cambiador


    —Abres su pañal, lo limpias con las toallitas, le pones la crema protectora, y le pones un pañal nuevo.


    Me corrí para que pueda hacerlo ella tomando mi lugar. Lo hizo exactamente como se lo indique. Después lo tomo en brazos, él le sonrió como si se tratara de su propia mama, quizás piensa que lo es.


    —¿Y si salimos al jardín? Es una linda tarde


    Mili levanto la cabeza respondiéndome con una sonrisa


    La salida al jardín no estaba lejos, no eran más que unos pasos hasta encontrar la puerta, una vez fuera de la habitación


    La tarde era tranquila, el sonido de los pajaritos se escuchaba más audiblemente afuera, el cielo estaba despejado, sin una sola nube. Era una tarde hermosa como pocas, especialmente en esta época del año. Íbamos tomados de la mano, hasta llegar a la banca que estaba frente al lago.


    Nos sentamos en la banca, los peces de colores se veían en el estanque, y sus movimientos provocaban la risa de Leo, agitando las manos y piernas cada vez que se veía algún pez de color en la laguna artificial. Eso entretenía a Mili que se reía con él, mientras le señalaba la laguna diciendo “mira” “mira”


    La observe fijo durante varios minutos, ella no notaba la manera en la que la miraba, pues estaba demasiado distraída con Leo.


    No supe lo mucho que necesitaba una compañera y una madre para mi hijo, hasta que la vi. Noches entras de llorar en la soledad de mi cama, por esta falta, que tanto peso hacía en mí. Creía que jamás podría encontrar esa mujer, esa, la que me acompañará hasta el final


    Y aquí está a mi lado, jugando con mi hijo, exactamente como la soñé, desde hace años


    Pero hoy mi sueño se ha hecho realidad y mi sueño es aún más hermoso de lo que me imaginaba.


    Me arrodille inclinándome frente a ella tome su mano libre mirándolo directamente a los ojos. A esos ojos que me miraban con cariño. Mi corazón se conmovía dentro de mí.


    Estaba tan seguro de lo que iba a ser la decisión más acertada de toda mi vida


    —Milagros, eres la muchacha que siempre soñé para mí y para madre de mi hijo. No hace falta que lo piense un solo segundo más. Eres lo que siempre he deseado para mi vida. Solo que tuve que esperar como un tonto, estar a punto de perderte, para animarme a jugármelas por ti, sin importar lo que pueda pasar en el día de mañana —Milagros sonríe acariciando mi mano —A tu lado soy inmensamente feliz, y cuando estoy lejos de ti me desmoronó. Te amo mucho, y te necesito a mi lado Milagros. Quisiera que fueras mi esposa. Si aceptaras ser mi esposa, entonces la vida no podría ser más bondadosa conmigo. Contigo yo, lo tengo todo… —trague saliva sin quitar mi mirada de ojos radiantes, de sus ojos —Milagros ¿Quieres casarte conmigo?


    Ella sonrió, abrazándome me dijo:


    —Sí, claro que quiero casarme contigo. ¿Cómo no voy a quererlo? Si estoy enamorada de ti, desde que soy una pequeña. Sí, quiero casarme contigo Germán, te amo


    La bese en los labios. Nunca olvidare ese beso, fue único, especial


    Fue el beso con el que se selló nuestra alianza. De los besos más bellos y significativos de mi vida, este se lleva el premio


    Leo nos miraba el uno al otro riendo, saltando sobre su pañal casi como aplaudiendo, festejaba como si hubiera entendido lo que acaba de pasar.


    Yo he encontrado al amor de mi vida y el encontró una mama.


    El problema ahora iba a ser nuestra familia.


    Lo mucho que nos amemos, no borrara el hecho de que seamos hermanastros. Difícilmente nuestros padres acepten nuestro matrimonio, cuando se enteren no sé qué será de nosotros, nuestra relación con nuestros padres, y pensar en sus reacciones, es una realidad que me afecta aun en el momento más feliz de mi vida

  


  
    Frederick Órcelo


     


     


    _24_


    Mi primera víctima 



     


     


     


    Mi mente vacilante, obsesiva, conservaba contantemente la imagen de Luciano Helio McCruin, frente a mí, presente a cada minuto. No podía dejar de pensar en él, no dejaba de pensar en él ni por un momento. Lo pensaba, para no pensar en Nicole y para que el tormento de su triste recuerdo no continúe torturándome.


    Debo encontrar a Luciano, tengo que encontrarlo, a toda costa debo encontrarlo, debo acabar con el antes de que el acabe conmigo. Aunque sea lo último que haga, debo encontrar a mi hermanastro. Su paradero, alguna información, lo que sea que me indique alguna pista, alguna indicación de la ubicación, de sus planes, algo. Como sea debo encontrar a Luciano.


    Los días pasaban, y pasaban sin pena ni gloria. No podía localizar a Luciano, ni movilizando a todo mi pueblo y ejército, es increíble, es como si se hubiera desintegrado, evaporado en el aire


    Las ciudades pertenecientes a la República de Transnistria fueron desoladas, sus propiedades vendidas y sus ciudadanos desaparecidos. Un reino que desapareció en el aire, al igual que su rey.


    El planeó todo esto. Lo sé, es un excelente estratega, como un zorro. Sé que no se quedara con los brazos cruzados, el busca destruirme, por no permitiré que lo logre. Hoy ataca Brestenley, pero no será su único ataque. Tengo que encontrar a Luciano, debo encontrarlo a él y a sus ciudadanos o morir en el intento


    Hice lo propio, vender una gran parte de las mansiones de la familia real de Oulu para poder financiar las perdidas y daños sufridos en la ciudad de Brestenley, por las bombas y los ataques terroristas. También para financiar la búsqueda de Luciano McCruin, y pagar en armas y elementos para la guerra.


    Tengo dos problemas que me atormentan. Luciano se convirtió en la roca en mi zapato. Pero el recuerdo de la perdida de Nicole, es lo que más me duele, me quita la poca paz que creía tener. Reviví las emociones y sentimientos que sufrí cuando mi esposa murió, con su pérdida. Quisiera poder derrumbarme como en aquella época, más sé que no puedo volver a desvanecerme en la profundidad del pozo en el que había caído.


    Antes carecía de razones por la cual vivir, pero ahora esa razón es mi pueblo, debo vivir por ellos, porque ellos me han salvado la vida. ¿Pero cómo salir adelante, cuando por dentro te sientes a morir? ¿Cómo?


    Hace doce días que la perdí. Hace doce días escuche su dulce voz por última vez, hace doce días la tuve entre mis brazos. Hace doce días que no se nada sobre ella. No sé cómo esta. No sé si aún piensa en mí, o me ha olvidado. Si ha encontrado otro amor, o si acaso seguirá pensando en mí, viéndome en la luna y las estrellas, cada una de sus tristes noches. Tan tristes como las mías.


    No saber de ella, de mi amada me desespera. Pero más me desespera, entristeciendo mi alma abatida, el horrible conocimiento de saber la verdad. Ella nunca más podrá volver a ser mía.


    Nunca más volveré a ver a Nicole. Nunca más volveré a tener sui frágil y delicada silueta entre mis brazos. Nunca más besare sus suaves labios, ni volver a acariciar su tersa piel, ni contemplar más su bello rostro, de rasgos infantiles.


    En sí, me siento traicionado y no por mi hermano, sino por mi progenitora. Ella es la responsable de esta, toda mi infelicidad, por su culpa Nicole no está más a mi lado, por su culpa la he perdido para siempre. Mi madre mi verdugo. Mi madre mi enemigo.


    Cuando era un niño, creía que podría desafiarla y salir inmune. Sufrí cuando me entere que fue ella quien mato a mi padre y la responsable de la enfermedad mental que hoy en día padezco por ser transgénico. Pero como dice el proverbio, cuando era niño, pensaba como niño, juzgaba como niño, hablaba como niño y al crecer deje las cosas de niño. Al crecer logre entender lo que en ese momento, no comprendía, ella lo hizo por amor a su pueblo.


    No puedo detestarla por reprobar mi relación con una mujer humana, hasta lograr quitarla de mi vida, ella también actúa por amor, aun acaba con mi felicidad, por amor.


    Esta fue una noche de melancolía, de pensar en el pasado, en mis tiempos como niño. Esa época donde los problemas no existían o si los había no se comparaban a estos.


    A los once años Christian, el amigo de mi madre, vino al palacio para convertirse en mi tutor, esa noche escuche por la rendija de la puerta la conversación entre él y mi madre. Me asuste con las palabras que se dirigían, me fui corriendo y tirándome en el suelo tuve un sueño.


    Aún era humano, demasiado pequeño, y no podía entender lo que ese sueño significo en mi vida. Fue la primera vez que vi a Nicole, en un sueño, y aunque ahora ya no pueda recordar su cara y su silueta, sé que era ella, sentí su energía, cuando en mi sueño, aquella noche la toque.


    Me desperté en un campo, no era el jardín real, era un campo de Cataluña, en el encontré a una chica, el ser más bello que mis ojos habían visto, la ame desde ese primer encuentro y sentí su energía cuando mis manos se entrelazaron con las suyas. Pero el sueño no termino en ese instante, caí en el poso en el que me encuentro ahora, y escuche la voz de mi madre saliendo de la boca del pozo, me decía que no podía sacarme, que debía aprender a salir solo. Le dije que la odiaba por haber matado a mi padre y ella me respondió que ahora no podía entender las cosas que me sucederán porque era muy pequeño pero cuando crezca recordare este sueño y entonces comprendería…


    Crecí, tengo ciento dieciocho años. Veintiocho años vampiros y aun después de los siglos, aún recuerdo ese sueño que tuve a los once años y que tanto me marco, es ahora que lo comprendo mejor que nunca.


    El poso representa mis miedos, mis emociones, mis estados de mayor vulnerabilidad, de donde debo salir sin la ayuda de nadie, para ser fuerte e independiente.


    El sueño seguía, escuche la voz de todas mis víctimas, victimas que un cargo sobre mi cabeza, pero cuando llame en un grito desesperado a Dios y a mi padre, aparecí en la misma sala blanca, donde había dado muerte a mis primeras víctimas, esa misma tarde, Chetan’zi y Zira y la imagen en el espejo mostrando la persona en la que me he convertido ahora.


    Todos los días desde que Nicole se fue de mi vida, me veo al espejo y veo a mi madre


    Sigo sus mismos pasos y lo quiera o no, sé que me veré arrastrado al mismo destino que tuvo ella. Viviré sin Nicole, una vida sin amor, me casare con alguna vampiresa de la alta nobleza, para poder darle a mi pueblo un heredero.


    Nunca existirá entre los dos amor alguno, lo nuestro se reducirá a un contrato reducido al bajo fin de la procreación. Porque si no puedo casarme con Nicole, mi amor, mi único amor, el amor de mi vida, mi alma gemela, se entonces que no existiera amor ni cariño, jamás por ninguna otra.


    Ella era especial, era única, ideal, perfecta para mí, y sé que jamás volverá a haber otra como Nicole, porque solo una ha sido creada para mí, a la medida y esa es Nicole.


    Y me resignare a vivir una vida sin amor, seré como mi madre, sofocado por una naturaleza tirana, que no soy capaz de extirpar de mi ser, enredado con alguien que no amo solamente por conveniencia, renunciando a mis sueños rosas de tener una familia feliz, supongo que fui ingenuo pensando que podría lograr esos anhelos, si Dios nos ha creado de naturalezas tan diferentes, pero de almas iguales.


    Henry me distrajo sacándome de mis pensamientos, cuando esa noche, entro a mi despacho acompañado de un par de vampiresas Boath Sith y un muchacho atado brazos para atrás, lo venía arrastrando tomándolo del brazo, él lo empujo y el muchacho se tiro a mis pies con los brazos atrás de su espalda.


    A juzgar por su aspecto el joven licántropo no tenía más de quince años, me había traído a un niño.


    Me levante de la silla y me acerque para inspeccionarlo, observándolo de cerca, y de reojo mientras Henry decía:


    —Encontramos este licántropo en Kazajistán cerca de Kurcim —Kurcim era una ciudad del reino de Luciano, una de las más pobres, habitada por strigoi de clase media baja, las casas abandonadas que eran habitadas por sus ciudadanos, volvieron a quedar desoladas. Es raro que un licántropo ande merodeando en tipo de ciudades fantasmas


    Me acerque y camine rodeándolo en círculo, tiritaba, olor a tierra, ropas indígenas, sucias y harapientas, contextura y rasgos orientales, mongoles. Es fácil distinguir esta especie, de otras tribus orientales humanas mongolas, por el olor horrible como a descomposición que emana de la sangre de sus cuerpos, también conviven en sus tribus con esas vampiresas snefedis, que por fortuna su número disminuye, llegando al borde de la extinción


    —¿Tu, como sea que te llames cuántos años tienes? —le dije empujándolo con el pie


    —Mi nombre es Nergui, del clan de los Uceda y tengo catorce años su majestad —me dijo tembloroso como una hoja


    —Quiero ver tu cara


    El muchacho levanto la cabeza. Mejillas infladas como globos, sucias y rosáceas, piel amarillenta, diminutos ojos asiáticos expresando terror, pavor, miedo


    —Lévalo a la torre de tortura —dije mirando a Henry —… quiero ver allí a tu hermano el más pequeño, Agustín, tengo un trabajo que quiero que haga.


    Los ojos de Henry se agrandaron llenándose de preocupación, tragando saliva se alejó tomando a mi víctima del brazo. Escuche sus gritos a lo lejos, mientras tomaba otro camino, me alejaba.


    Llegue al recoveco más alto de una de las torres destinada a estos trabajos. Agustín estaba esperándome en la penumbra, al lado de la puerta, el me miro perplejo, cuando me vio venir.


    Le pedí a dos de los vampiros varacolacis que me acompañaban que desnuden a mi víctima y luego atada de manos la coloquen en la cuna de Judas.


    Este método de tortura consistía en un banco terminado en una punta de fierro hecho con una mescla entre titanio, uranio y adamantino, es mil veces más duro que las cunas de Judá humanas, para que su material haga el efecto deseado en las pieles gruesas de los licántropos o vampiros, en su punta estaba roseado con brebajes y pócimas de vampiresas moroi.


    Mi victima empezó a gritar por el dolor profundo que le generaba este atroz mecanismo de tortura. Yo me paseaba por sus alrededores con una sonrisa sádica. Sus chillidos eran música a mis oídos


    —Sabes una cosa, desde que tenía quince años mi madre y mi padrastro me llevaban a estos habitáculos, solamente a mí, para que presencie las torturas y así aprenda de ellas. Ahora que soy un hombre maduro y la corona me ha sido entregada, se lo que hay que hacer en situaciones como estas, porque antes las he visto. Felicitaciones, tú eres mi primera víctima, desde que asumido como emperador.


    Mi victima pronuncio un chillido desgarrador a lo que respondí casi indiferente, mirándolo de reojo


    —Deberías agradecer, la silla de Judas es un mecanismo menos tortuoso que aplicar aceite hirviendo con sangre de vampiresa Boath Sith en el rostro, como solía hacer mi madre


    La sangre de las vampiresas Boath Sith como de las Snefecis es como arsénico para los humanos pero junto a un material caliente como el aceite es mil veces peor, la combinación es el mecanismo de tortura más cruel utilizado hasta entonces


    La cara de Agustín perdió todo color, se tomaba de la madera como a punto de desfallecer. Se lo veía descompuesto, a punto de desmayar, sufriendo. Él no está acostumbrado a este tipo de espectáculos fue criado con los mimos, la protección y el cuidado que reciben todos los que nacen dentro de la nobleza, antes de ser nombrado ayudante del primer ministro imperial, ninguna responsabilidad lo ajetreaba. Como es natural en esta privilegiada clase social.


    Él no sabe aun lo que implica servir al emperador, y empezar a demostrárselo es un lujo, una alegría, de la cual me gozare esta noche


    —Buenas noches Agustín


    Agustín me miro con los ojos llenos de pavor y una sonrisa invertid, aun en la puerta. Empezó a temblar, sus reacciones me generaban risa y no escondí la sonrisa de satisfacción que su pavor me generaba


    —Nergui, saluda a Agustín ayudante de mi primer ministro imperial —dije jalando a Agustín de su muñeca y acercándolo a mi víctima.


    Como mi víctima no contestaba moví la mano para que uno de los vampiros varacolacis que estaban cerca de él lo golpeara.


    El golpe le rompió la boca, varios dientes se le cayeron repletos de sangre.


    Agustín pronuncio un grito de terror, sus palpitaciones subieron precipitadamente, su cuerpo empezó a sudar demasiado, parecía que en cualquier momento sufriría un infarto, mirando para todos lados, como buscando una escapatoria. Él hubiera corrido hasta la puerta, se hubiera alejado a los gritos, muerto de terror, si mi mano sobre él, le impidiera hacer tal cosa.


    —Hola Agustín —murmuro mi victima con dificultad debido a la golpiza


    —Así es como me gusta que se comporten mis prisioneros y mis ciudadanos. Muy obedientes y sumisos. Si son obedientes y sumisos con su emperador, les ira bien, pero si son malos, desobedientes y rebeldes, puedo asegurarles, que convertiré sus vidas en un infierno. Sabes Nergui en mi maravilloso imperio, existen 4 razas de vampiros, tenemos a las vampiresas Boath —sith que son estas bellezas que acá tenemos —dije señalando a las dos vampiresas aladas que me acompañaron desde el principio y aún estaban presentes —los vampiros varacolacis, los strigoi y los moroi, como Agustín. Agustín es un vampiro moroi —El joven vampiro me miro de hito en hito, como rogando auxilio —Todos sabemos que los vampiros varacolacis son los más fuertes y hábiles en batalla, igualando sus habilidades, pero aun así sus hijas, nuestras vampiresas Boath —sith son más peligrosos que los varacolacis o licántropos con sus encantamientos y conjuros fuera de serie, como ustedes tendrán a sus snefecis que por fortuna no pasaran pocos días hasta que las lleve a su extinción… ¿por qué crees si no que mi madre usaba la sangre de las vampiresas Boath —Sith como método favorito de tortura? Esa sangre es como veneno, el 80 por ciento de nuestro ejército está conformado por varacolacis y Boath —Sith. Luego de los varacolacis le sigue el vampiro promedio: el strigoi, un poco menos fuerte y hábil en batalla que un varacolaci o licántropo, y luego le sigue el vampiro moroi, menos fuerte y hábil en batalla que el vampiro promedio. Esta raza tiene un par de cosas, que si no fuera por ello, serian poca cosa. Puedes decirle Agustín a nuestro invitado ¿Qué posen los de su raza, que los hace tan especiales?


    —No, no… no sé, su majestad —balbuceo con la mandíbula temblorosa


    —Me decepcionas Agustín, creí que valorabas más a los que son de tu raza. Las mujeres Nergui. Ustedes raptan a nuestras mujeres, y es por esa razón que voy a exterminarlos… pero me refería a los dones, específicamente… cada uno de ellos posee un don psíquico, mi hermanastra Milagros tiene el don de entrar en los sueños de las personas, mi esposa que en paz descanse tenía el don de la empatía, ella sentía los estados anímicos de los demás como algo propio quizás por eso era un ser tan puro y sensible demasiado bello como para este mundo cruel, mi primer ministro y ex cuñado posee la capacidad de manipular el crecimiento de los vegetales ¿Algo muy inútil, no crees?, ¿sabes que don tiene Agustín, mi ex cuñado más pequeño?


    —No lo sé, su majestad —murmura mi victima con dolor


    —Deberías saberlo… el al igual que una de sus hermanas, Lara, posee la capacidad de saber cuándo una persona miente. Él es más preciso que una maquina detector de mentiras. Asique mejor empecemos con las preguntas, tanta platica me aburre


    Me senté en una silla, mientras indicaba a Agustín que se quede del otro lado de mi victima mirándole la cara


    —¿Qué estabas haciendo cerca de Kurcim?


    —Pasaba por casualidad su alteza


    —¿Agustín?


    El meneo la cabeza negativamente


    —Córtenle la nariz


    Así lo hizo uno de los varacolacis que mojo el cuchillo en sangre de vampiresa Boath —sith para que el artefacto corte esa carne como una mantequilla. Mi victima pego otro grito desgarrador, mientras su nariz echaba chorros de sangre que mancharon su boca, mentón hasta bajar por el cuello


    —Sera mejor que cooperes conmigo, mientras más rápido hagas mi trabajo, menos durara tu tormento. De nada te servirá mentirme a mí. El emperador de los vampiros


    —¡Mis hermanitos tenían hambre estaba buscando un animal para cazar y alimentar a mi familia¡


    —¿Es verdad eso Agustín?


    El respondió con un gesto de cabeza afirmativo


    —¿Tienes padres?


    —No su alteza, la reina Sophia, acabó con sus vidas y con la vida de toda mi tribu


    —Córtenle los labios


    Otra vez escuche otro gemido desgarrador


    —Mi madre es una palabra sagrada, ¿Cómo te atreviste a mencionarla con tus sucios labios salvajes? Y encima ante mi presencia. Ustedes merecen ese trato, alimañas despreciables, raptan y violan a las vampiresas moroi, raptaron a mi abuela Alma, provocaron su suicidio y hasta trataron de matarme a mí cuando tenía once años. Esas son cosas por las que jamás podremos perdonarlos. ¿Sabes porque estás así Nergui?


    —¿Por estar cerca de Kurcim?


    —Por ser un licántropo. Es mi deber como emperador eliminarlos. Si no te mate, es porque pienso que podrías saber algo del vampiro al que busco, Luciano Helio McCruin, mi hermanastro siente empatía por los delincuentes, eso incluía a los de tu linaje, supongo que no es para menos. Es normal que los malhechores se entiendan… ¿sabes algo sobre Luciano McCruin?


    —¡No… por favor¡ —chillo desgarradoramente


    —Pónganle más peso


    Se escucha los gritos de la víctima, los chillidos desgarradores me eran inmunes, pero estaban horrorizando a Agustín que parecía a punto de desmayarse en cualquier momento


    —Escucha muchacho, no tiene por qué ser así, acaba con tu tormento y dime ahora mismo todo lo que sepas sobre Luciano Helio McCruin. Solo entonces podrás ser libre


    —¡No sé a dónde ha ido, pero sí sé que llego a un acuerdo con la mitad de nuestras tribus ¡


    Me levante de la silla interesado con lo que estaba escuchando


    —¿Qué acuerdo?


    —La unión con el reinado de la república de Transilvania. Pero solo el cincuenta por ciento de las tribus de licántropos, acepto pertenecer al reino de su hermanastro, se llevó también a nuestro ex Kan Fernis del clan de Chetan’zhi


    —¿Eso es todo, no sabe acaso el paradero del rey Luciano? —dije mirando a Agustín


    —Eso es todo su majestad, no sabe —me respondió el


    —Muy bien, tú lo ejecutaras —concluí dirigiéndome a la puerta


    A mis espaldas escuchaba los gritos desesperados de mi victima pidiendo piedad. Agustín se abalanzo corriendo sobre mí, apoyado en mi pecho, mirándome a la cara y con las manos juntas me rogo


    —¡Por favor, por favor, su majestad pídame cualquier cosa menos que haga eso, por piedad se lo ruego¡


    Me acerque a él con el ceño fruncido, tome su muñeca agitándolo


    —¡Vas a obedecer a mis órdenes Agustín, comprenderás lo que significa trabajar para mí¡. Servir al emperador no es ningún juego. Untaras una espalda en pócima de vampiresa moroi o sangre de vampiresa Boath Sith y se la atravesaras tú mismo hasta provocarle la muerte delante del pueblo, para que el pueblo aprenda, lo harás tú mismo. Vas a obedecer a mis órdenes o Henry, tu hermano mayor se verá perjudicado con tu rebeldía y tu actitud desobediente y atrevida. Que sea la última vez que te atreves a objetarme, si no quieres que tu hermano page las consecuencias


    Agustín bajo la cabeza susurrando: “si su majestad”

  


  
     


    _25_


    La guerra contra mi propia mente 



     


     


     


    A la mañana siguiente me reuní con mi madre en el hall real del palacio. Dejando atrás los resentimientos, le conté las cosas que habían ocurrido, lo que supe sobre Luciano y su intención de unirse a los licántropos, más mis intenciones de iniciar una guerra contra los licántropos que no se habían unido al reino a Luciano, para terminar de exterminar por completo, a esa desagradable especie.


    En vez de dar su opinión, dar ideas o comentar acerca de mis planes, se limitó a guardar silencio. Me sorprendí e insistí, exigiendo una opinión, entonces agrego indiferente: podía llegar a ser una decisión un tanto presurosa y enseguida cambio de tema hablando de Germán.


    —Mañana se ira a la mansión que compro en Francia. Milagros me comunico su intención en vivir con él, para ayudarlo a criar a Leo


    —Me parece perfecto, que se vaya pronto, hace mucho que vengo soportando su presencia y mi paciencia llego a su límite


    Mi mama me miro fijo y ceñuda, sentada en el sofá


    —Estas siendo demasiado injusto con tu hermano, y lo sabes


    —No mama, el nunca debió haberse acercado a Luciano, hablándole de mi


    Ella se paró, sin sacarme los ojos de encima, camino hacia mi desafiante


    —¿¡Y qué fue lo que le dijo?¡ ¿Qué cosas tan graves le dijo a Luciano de ti? El no hablo de ti Frederick, solo comento sobre los planes que tenías. El resto lo saco por suposición… German es inocente, el no hablo de ti… —susurrando concluyo —de esa sucia humana…


    —¡Cállate mama, no soporto, tus palabras me torturan¡


    —¡Es por ella que echas a tu propio hermano mellizo, del palacio en el que nació y se crio¡


    —¡Cállate mama, cierra la boca por favor, ya no lo soporto¡ —gritaba con las manos apretadas en mis orejas —¡ Eres mi tortura y mi verdugo, me alejaste de la mujer que amo, la perdí por tu culpa, tú me quitaste la felicidad, me quitaste a la mujer que amo y amare siempre¡


    Ella se cruzó de brazos, mirándome con la cabeza alzada


    —Yo te tuve en mi vientre nueve meses, te di a luz, te amamante y te crie Frederick. Te conozco mejor que nadie, porque soy tu madre y no soy tu verdugo. Tú lo sabias desde un principio, sabias que nunca podrías estar con aquella mujer, aun así persististe en tu capricho y por ese capricho es que aun sufres. No creo que ames aquella mujer, creo que te has encaprichado con ella. Y ese odio irrisorio que sientes por tu hermano, no fue por las palabras dichas durante su estadía en el palacio de Escocia… porque el no dijo nada que pudiera haberte perjudicado. Lo odias porque fue justamente el quien te delato —mi mama dio un paso hacia mi sin dejar de mirarme directo a los ojos, susurro —y aun no la has sacado de tu cabeza… pero tienes que olvidarte de esa campesina, arráncala de tu corazón, y de tu mente por completo, haz lo que sea para olvidarla, pero hazlo. ¡Olvídate de su nombre, olvídate que algún día la conociste, porque no dudare en matarla, si continuo viendo a mi hijo afectado por su vano recuerdo¡


    Tomando la masa con la punta de los dedos, la rebolee por los aires, en un arrebato de excitación, pronunciando un gruñido. La mesa se estrelló contra la pared cayendo al piso en forma de montones de astillas de madera.


    Mi madre miro a la mesa desecha y a mí, tensionando la mandíbula me respondió arrojando una estatua de bronce y con la mano derecha, voló hacia el sur, destrozándola contra la pared.


    Luego se acercó a mí, nuestras narices casi se rozaron, ella apretó mis hombros, tenía a sus ojos grises como el humo fijos en los míos y yo en los de ella.


    —¡No me desafíes hijo¡ —sus ojos fríos, precian los de una bestia, pero mis ojos sin quedarse atrás eran igual de fuertes que los suyos —No me provoques, piénsate rudo e implacable, pero nunca olvides de dónde has sacado toda esa fortaleza


    Me sacudí, dedicándole una última mirada de odio antes de irme


    Ni aun en la bañera, podía dejar de pensar en mi madre, ahora ella se convertía en un problema más. Un problema más de tantos. Vivir con ella, es como convivir con el enemigo, pero este es un enemigo diferente a Luciano, a quien debo exterminar. Este es un enemigo al cual amo. Una persona que amo y que a la vez, me causa tanto daño. Es frustrante no podes estar con la mujer que amo y que sea su culpa.


    No pasa un solo día en el que no piense en Nicole y la extrañe con todo el corazón y me duela. Ella tenía miedo, temía que pueda llegar a lastimarla y lo hice, la lastime, contra mi voluntad le falle, la lastime, no pude protegerla, quizás nunca hubiera podido protegerla. Golpe el agua y llore en la bañadera, desconsoladamente


    En las noches, es cuando más la recuerdo, las imágenes pasan por mi mente, en mi pieza, sonidos y personas, venían y se iban y desaparecían como fantasmas en la noche, se había hecho algo tan natural para mí. Era un brote sicótico, el tercero en el día.


    Se hizo la mañana del día siguiente, hace catorce días vi a Nicole por última vez, hace catorce días escuche su voz, oí sus palabras y sentí el calor de su cuerpo. Hace catorce días.


    Aquella mañana del día siguiente, exigí a mis funcionarios, que las cosas se lleven a cabo como lo había acordado.


    Reclutaron a los vampiros que iban a estar al frente de la batalla. Seleccione noventa mil entre ellos la mayoría eran vampiros varacolacis y vampiresas Boath-Sith, ni la tercera parte de lo que es la totalidad de nuestro titánico ejército imperial. Con una minúscula parte alcanzaba mi ejercito jugaría un rol alegórico, mi madre y conmigo al frente del ejército, poco seria lo que tendrían que batallar.


    Yo pensé que si había licántropos en Kirguistán, entonces era seguro que esas tribus que no se unieron al reino de Luciano debían estar distribuidas esporádicamente entre Kirguistán, Tajistan, Pakistán, la India y China y no en su país nativo Mongolia pues sería demasiado obvio. Pensé que podríamos encontrar la mayor cantidad de tribus y a su actual líder en la frontera entre la India y China.


    Rodeamos el mar negro pasando por Turquía y luego el mar caspio atravesamos Kazajistán hasta llegar a divisar las primeras tribus de licántropos en la India, era el único lugar donde divise unas pocas vampiresassnefedis entre las tiendas, enseguida nos divisaron abalanzándose sobre nosotros.


    Pero no les dimos tiempo, ni siquiera de tocar a uno de nuestros soldados con sus alas de murciélago


    Me eleve en el aire dejando en evidencia mis magníficos poderes. Mis ojos se convirtieron en flamantes llamas de fuego, al igual que el dorado de mis rulos que como un torbellino bailaban en el viento. Con las espadas pulidas de hierro de titanio, mis Joyeuse en forma de cruz sobre mi cabeza torne al cielo azul, más oscuro que la noche, convocando una torrencial tormenta eléctrica de lluvia acida.


    A su vez mi madre se elevaba por el aire metros detrás de mí, de sus palmas extendidas hizo surgir un fuego abrazador que junto a los vientos que estaba produciendo mi tormenta eléctrica de lluvia acida, creamos un titánico tornado de fuego que arraso con cada una de esas chozas de licántropos, dejando esa ciudad desecha, más desecha de lo que había sido de Bekesaba, con la bomba atómica que los ciudadanos del reino de Luciano nos dejaron.


    Ambos controlamos todos los elementos, poseemos todos los poderes físicos y psíquicos que nuestra raza de vampiros sangre azul podría gozar, pero nuestra fuerza y la capacidad en batalla titánica que nos beneficiaba, sobre todo la mía no era natural ni siquiera entre la raza de vampiros más poderosa del mundo. Pero yo sé a qué se debe esto.


    Hay una manera de luchar y es que los vampiros de raza sangre azul raramente luchan de manera aislada, siempre combaten en dúo, el vampiro de mayor poder es el que va a la cabeza y el otro es quien lo ayuda. Cuando solía pelear mi madre al lado de Christian, era él quien tomaba el lugar que mi mama ocupa ahora. Pero desde que combato en batalla soy yo quien tomó la delantera y esta es la primera vez que batallamos en dúo, sin Christian


    La principal y única función del ejército era una: debían buscar las prisiones en la que estos inmundos tenían cautivas a las vampiresas moroi y ponerlas a salvo


    En el arte del combate con el uso de espadas era excelente, una maravilla pero esto no solamente se lo debía a mis entrenamientos, era una capacidad natural en mí. Como si hubiera nacido para pelear


    Ambos irrumpimos sobre ese pueblo dándole muerte con la espada éramos terriblemente agiles y veloces imperceptibles al ojo licántropo. Más mortales que una bomba atómica, como una máquina de matar. Con ambas espadas me manejaba tomando una en cada mano daba muerte a mis víctimas en fracciones de segundos como si se tratara de hormigas, mientras que mi madre detrás de mí mataba cienes yo mataba miles, este era un trabajo demasiado sencillo para mí.


    En cuestión de minutos habíamos acabado con toda esa región de manadas de licántropos. Miles y millones exterminados en cuestión de minutos. Los vampiros que no estaban escoltando a las prisioneras moroi a un lugar seguro estaban buscando otra región de tribus de licántropos por los alrededores.


    Puse entre el ejército algunos vampiros moroi con el don psíquico de rastrear personas de manera estratégica, así fue como encontramos otra serie de mandas menos numerosas en la región montañosa de Kirguistán, entre ellas su actual Kan licántropo, quien se había escondido de nosotros junto con sus esposas, cuando invadimos la zona norte de la India.


    Yo mismo me di el placer de darle muerte a él, sus esposas y sus hijos, con mi propia espada cuando mis ejércitos, mi madre y yo atacamos la región.


    Cuando acabamos con todos ellos en cuestión de minutos decidimos dividirnos para terminar más rápido esta sencilla tarea, cuarenta y cinco mil vampiros fueron a la parte norte de China, y otros cuarenta y cinco mil vampiro,s se dirigieron conmigo a la frontera entre Afganistán y Pakistán.


    Allí en la frontera encontré otros clanes de familias de licántropos, casi tantos como había en la India. Estaba decido a acabar con todo esto de una vez, extendí mi brazo derecho señalando el cielo con mi espada, elevándome cientos me metros sobre el nivel de la tierra, entre las copas de las montañas, hice girar mi espada sobré su eje. El cielo se tornó negro y del centro nació un agujero negro más negro que las propias tinieblas, agujero en el cielo que funciono como una supernova, que succionó todos esos licántropos y la superficie terrestre se elevó, los árboles, las chozas, los animales, todo fue succionado por el agujero negro. Protegí con mi poder psíquico de escudo a mi ejército de vampiros encapsulándolos en una esfera mientras esto ocurría en la superficie terrestre.


    El cielo se volvió una gran masa grisácea oscura como humo negro que iba transformando en colores anaranjados y cada vez más rojos mediante llegaban a su corazón en un oyó esférico electromagnético que aumentaba de tamaño con el correr de los segundos y absorbía, devorándolo todo lo que había a su paso.


    Hice desaparecer el agujeró negro bajando mi brazo derecho para evitar el colapso del planeta tierra, y con mi otro brazo izquierdo hice un movimiento de haz que elevo la superficie del mar aravico provocando un potente tsunami de cientos de metros de alto, que tapo toda la superficie de la tierra. Había creado una nueva mar


    Eleve a mi ejército protegido con mi escudo protector en el aire hasta llegar a la altura en la que me mantengo y los dirigí hasta la frontera entre la India, China y Nepal. El punto de encuentro que trace con mi madre. Pero ni ella ni la mitad de nuestro ejército estaba en el lugar indicado, asumí que aún no habían terminado y que además tenía hambre.


    Me senté sobre la ladera de la montaña más alta que encontré, observando como bajo mis pies, mi pueblo se paseaba sobre las sierras congeladas.


    El frio viento polar me daba en la cara, arranque un árbol levantando un dedo, hice caer un pequeño animal a mi mano del cual clave mis largos colmillos y comí para recuperar las energías que había gastado en la batalla esta batalla concluida


    Pasaba el tiempo y empecé a aburrirme de solamente observar como mi pueblo consolaban a las vampiresas moroi que habían sido sometidas a la esclavitud. Encontramos vampiresas snefecis solamente en el norte de la India, eran alrededor de novecientas treinta y nada más fueron sesenta y cinco vampiresas moroi rescatadas.


    Empecé a jugar un juego que consistía en arrojar mi espada sobre una hilera de árboles y ver como el impacto sobre su corteza los arrasaba, para luego hacer volver mi espada a mí con el movimiento de mi muñeca, era divertido pero pasaban los minutos, mi madre, más la otra mitad del ejército no aparecían y yo me aburría


    Hasta que la vislumbre a lo lejos estaba jadeando y tenía un pequeño corte sobre la parte inferior del labio. Pensé que quizás este demasiado vieja como para seguir luchando, los 48 años vampiros no eran en vano.


    Ella me miraba ceñuda y con los brazos


    —Creaste un agujero negro en el aire ¡Pudiste haber explotado el planeta tierra … o la galaxia entera¡


    —No iba a pasar eso, se controlar mis poderes


    —No, no sabes ¿Cuántas veces debo decirte que no crees esos agüeros negros? Que no juegues así, dándote de esas demostraciones ¡nunca me escuchas¡


    Me sonreí. Esto me parecía algo gracioso, no haría explotar a la tierra, se controlar mis poderes, ella se preocupa demasiado.


    El cielo se había tornado de un color violáceo y azulado en el horizonte eran las cinco de la tarde, eso se debía a la radiación y la carga electromagnética que había quedado en el aire debido al agujero negro.


    Mi mama miraba el cielo y me miraba a mi ceñuda. Señalando una estrella del firmamento provoqué su explosión, alejando ese nuevo agujero negro de la tierra mientras me reía, lo que hizo enojar más a mi madre


    —Esto no es un chiste Derick, no tienes conciencia de lo frágil que es este mundo comparado a los poderes y la fuerza extraordinaria que posees. Deberías tomarte estas cosas más en serio. ¡Provocaras una catástrofe sin límite, nos mataras a todos si continuas jugando a ser dios¡ veo que aun eres demasiado joven


    Mire a mi madre de reojo levantando una ceja


    —¿Qué te paso hay? —le dije mencionando su herida de la boca


    —Un ágil licántropo me rozo milésimas de segundo antes de que acabe con su vida


    —Creo que eres demasiado vieja como para seguir combatiendo, deberías considerar la idea de retirarte, dedicarte a cuidar a tu nietecito sería una mejor inversión en tu tiempo


    Mi madre puso los brazos en taza frunciendo más el ceño


    —Poseo la misma fuerza y capacidades que tenía a los treinta


    —Díselo a tu cuerpo, que parece que aún no ha captado el mensaje —murmure con una risa socarrona


    Ella no dijo nada más, pues su capacidad no era como la de antes y en eso yo tenía razón.


    Algo extraño sucedió, empecé a escuchar una serie de voces sin sentido, que perturbaban mi mente, de pronto empecé a ver licántropos ante mí, eran cientos y millones trate de mátalos con mi espada pero mi madre me detuvo tirándose encima de mi


    —¡Qué haces Derick, no, no los mates¡


    —¡Estás loca de remate, debemos exterminar a los licántropos, para eso venimos¡


    —¡No son licántropos, son vampiros, son tu propio pueblo, son tus propios soldados¡


    —¿Qué? Como puede ser —entonces lo entendí, lo que estaba viendo no era real. El producto de mi mente. Solamente tenía un enemigo, un enemigo más potente que el propio Luciano y era yo mismo.


    Fue entonces cuando esos licántropos que veía se tiraron sobre mi tratando de matarme, me tire sobre ellos para acabar con sus vidas, pero sus cuerpos se desvanecían cuando mi espada atravesaba sus carnes.


    Gire sobre mí mismo agarrándome la cabeza en un grito desgarrador mientras escuchaba todas esas voces en mi mente atormentándome ¡Déjenme tranquilo¡ ¡Déjenme en paz¡ ¡ ¿Que quieren de mí?¡ —gritaba.


    De repente empecé a golpear los árboles y piedras que se atravesaban en mi camino, pero cuando lo hacia los árboles o piedras gritaban de dolor y sangraban, entonces no supe que hacer, o en qué clase de mundo estaba.


    Vislumbre a Luciano a lo lejos y fui a buscarlo pero cuando quería atravesarlo con la espada el desaparecía, apareciendo en otro lugar, casi si se tele transportara a cada segundo


    —¡Luciano no te escondas cobarde¡ ¡Luciano ven y pelea como los hombres¡ —gritaba mientras corría por las colinas con la espada en mano


    Lo veía pero no podía atraparlo porque cuando trataba de hacerlo desaparecía desvaneciéndose en mis manos, lo que me ponía cada vez más nervioso, no sé lo que veía, escuchaba, si era real o no, no sé si ese Luciano que veía era real o solo el juego de mi mente. Pero podía sentir como me disparaban dardos y más dardos, hasta llegado un punto que caí desmayado al suelo


    Abrí los ojos, estaba en la habitación acolchada blanca y sin ventana en donde me dejan bajo vigilancia cada vez que me ataca uno de esos episodios psicóticos violentos como supongo que fue el que sufrí el otro día.


    Los ojos castaños de Adam se vinieron encima de mí inyectándome un líquido pastoso en el brazo. Hice un gesto de fastidio, no dolía pero era incomodo que te inyecten.


    Ademan estaba acompañado de un par de psicólogos, los tres me miraban fijamente a la cara violando mi espacio personal, supongo que me estaban analizando


    —Frederick… —susurro Adam —debes quedarte aquí bajo observación durante un mes como mínimo y no puede ser menos —decía con lentitud como se le habla a un niño


    —Pero no puedo. Soy el emperador ¿Qué pasara con mi pueblo?


    —Tu madre y Henry McLageen van a ocupar tu puesto durante un mes —mire a Adam a un ojo y luego al otro, con expresiones de terror —No puedes irte antes, debimos dispararte con más de mil dardos tranquilizantes, hasta lograr que te duermas. Eres demasiado peligroso para la gente que te rodea. No falleció un nadie hasta ahora, de pura suerte, pero has herido a miles de personas inocentes


    Me acerque a Adam reteniendo su muñeca derecha, el retrocedió asustado, pero no quería atemorizarlo ni hacerle ningún daño. Solo me sentía demasiado angustiado, necesitaba a una persona.


    —Dónde está mi madre, mi madre, mi madre. Dónde está mi madre —empecé a repetir moviendo la cabeza para todos lados con los ojos desorbitados


    —Derick tu madre está en la puerta —se adelantó a decir uno de los psicólogos que estaban detrás de Adam


    —Mi madre ¿Dónde está? solos… querer solos, mi madre —tartamudeaba pero las palabras no lograban salir de mi si no era con dificultad. Las manos me temblaban frenéticamente, debido a los medicamentos.


    Es parte de lo que conlleva estar enfermo de esquizofrenia, pierdes la capacidad de mantener conversaciones coherentes, te vuelves un idiota prisionero de tu propia mente enferma, y yo se lo mucho que había empeorado este último tiempo, desde que Nicole se fue de mi vida. Lentamente me voy acercando a la persona que me había convertido cuando mi esposa murió y antes de conocer a Nicole.


    Y no quiero terminar así, no quiero volver a ser prisionero de mí mismo, cautivo de mi mente enferma


    Me puse a llorar por la frustración de no ser capaz de hablar coherentemente, entonces Adam me calmo tocándome el hombro, me dijo que llamaría a mi madre para que podamos estar solos


    La vi entrar con lágrimas en los ojos, ella se tiro sobre mi arrodillada en un rincón de la gran sala blanca. La abrace con todas mis fuerzas enterrando mi cara con los ojos llenos de lágrimas en su hombro.


    Sollozaba en su hombro gemidos de profundo dolor, mientras tensaba mis brazos alrededor de su cuerpo apretando mis ojos, mi madre suspiraba podía jurar que lloraba también conmigo mientras me acariciaba la cabeza


    —Me siento muy solo… mama


    —Yo estoy aquí contigo, mi niñito. Siempre vas a ser mi niño —me respondió con voz llorosa mientras acariciaba mi cabeza


    —Extraño mucho… a… a Nicole


    En ese momento ella se calló, no dijo más nada. Solamente acariciaba mi cabeza.


    —Yo… yo, la amo… mama, la amo mucho, no es un capricho, es amor, por… ¿Por qué? ¿Por qué? La extraño, la extraño muchísimo —bisbise y seguí llorando


    Sentí a mi madre suspirar


    —Entonces la amas


    —Con todo mi corazón


    —Pero hijo, mujeres hay tantas ¿No puedes enamorarte de otra muchacha, una que sea de tu misma especie y clase social?


    Mene la cabeza negativamente, con fuerza mientras murmuraba “nunca, nunca”


    Mi madre volvió a suspirar.


    —Pero mi amor-. Solo había una persona a la que mi madre llamaba así en los momento de mayor ternura y ese era yo, ni siquiera Christian llamo mi amor, ni a mi hermano a ellos les decía cariño o querido —¿Cómo funcionaría algo así? Tienes una vida en la corte, llena de lujos y privilegios ¿Cómo podría una niña criada como campesina acostumbrada a la vida rustica adaptarse a la ajetreada de la corte? ¿Cómo podría acostumbrarse y presentarse en sociedad con unos modales tan toscos? Es imposible… reflexiona. Has quedado encandilado con esa chiquilla, porque notaste la inocencia e ingenuidad que caracterizan a las niñas de esas edad, pero no siempre será una niña, pronto crecerá


    —No, no… no es por su edad —murmure menando la cabeza —ella se adapta con facilidad a las nuevas experiencias, además es muy inteligente, aprenderá rápido


    —Pero yo quería verte con una fina e instruida muchachita de la ata nobleza, una duquesa o archiduquesa, no con una criada


    Menea la cabeza susurrando: “no”. Volvió a suspirar


    —¿Y ella te ama también?


    —Con todo su corazón. Ella hasta daría su vida por mí


    —Lo sé, la vi salir de su hogar desecha en lágrimas, el día que se despidieron nada más que para contemplar la luna. Eso solo puede ser amor


    Me di vuelta mirando la puerta, mientras mi madre me sostenía con el brazo derecho, me apoyaba sobre su pecho, mientras que con la otra mano acariciaba mi cabeza. Otra vez suspiro


    —Lo bueno es que … las jóvenes provincianas son más dóciles, mas sumisas al marido, mas obedientes que las muchachitas hijas de la alta nobleza, cada vez más consentidas y mimadas, la mayoría no saben ni criar a sus propios hijos, en cambio Nicole quizás se la amañe mejor en esas tareas, quizás sea mas dócil


    —Ella es así, estoy seguro que será mucho mejor madre y esposa que cualquier muchacha de la alta nobleza


    Mi madre rio. Hubo un silencio que duro unos minutos, ella acariciaba mi cabello y yo me sentí feliz de que la allá aceptado


    —Pero hay un problema mi amor


    —¿Cuál?


    Entonces acercándose a mi oído susurro:


    —Nicole… es una humana, y tu bien sabes lo que pasa con los vampiros que entablan relaciones con los humanos. Por eso no debiste enfadarte cuando Germán me dijo que estabas enredado con una mujer humana, él tenía miedo. Temía que si los descubrieran tu perderías el imperio, lo matarías a él, a Leo, a Mili a mí, a todos… ¿entiendes mi amor?


    —¿Qué puedo hacer entonces? Si yo no pedí nacer vampiro. Tampoco me enamore de una humana apropósito, solo sucedió —susurre en su cuello —todo es tan injusto… mama


    Susurre impotente. Cuanto desearía ser humano o si tan solamente ella fuera una vampiresa, este problema hubiera acabado. Pero no, que cruel, que injusta era la vida conmigo


    —Pero no todo está perdido… —siguió susurrando mama —hay algo que puedes hacer si quieres volver a estar junto a ella


    Mire a mi madre a los ojos. A esos ojos grises color plata, grandes y almendrados, penetrantes como un rayo, iguales a los míos pero de distinto color


    —Haría lo que sea por poder recuperarla. Lo que sea


    —Logra lo imposible… consigue lo que jamás nadie se ha atrevido a siquiera imaginar —susurro ella en mi oído


    —¿Qué cosa mama?


    —Une a los vampiros con los humanos —mis ojos se abrieron de asombro y mi boca de labios gruesos hicieron una perfecta 0 —alía tu pueblo con la especie humana, debes lograrlo esa es la única manera en la que podrán volver a estar juntos… pero no vas a poder hacerlo si no te recuperas. Debes demostrarle al pueblo que puedes gobernar un imperio, a pesar de padecer una enfermedad tan grave como la esquizofrenia. Debes primero demostrarles que tu enfermedad no te ha vencido a ti, si no que tú has vencido a la esquizofrenia. De otra manera el imperio está a la intemperie. No puedes seguir gobernando si no mejoras. Debes demostrarle que no eres peligroso para la gente que te rodea, mandaste al hospital a trecientos mil soldados en tu último brote sicótico


    —Oh lo siento tanto


    —No lo sientas, no es tu culpa. Tienes una guerra más difícil y es la guerra con tu propia mente. Debes vencer a la esquizofrenia, porque si te declaran en desacato, nunca más podrás volver a ver a Nicole, el imperio se vendrá abajo y Luciano hubiera ganado estaba batalla. Entonces será el fin de todos nosotros, Luciano lograra destruirte, se quedara con el imperio y te enviara a ti a un manicomio, si no logras salir adelante, y ni yo podre hacer nada para impedirlo. Debes hacerlo hijo, tienes que tratar de estar lo más lúcido posible para que en un mes puedas salir y entonces seguir gobernando


    —Sí, sí. Lo hare


    —Debes prometerme que mejoraras Frederick. Prométemelo


    —Te lo prometo, te lo juro mama


    Nos abrazamos otra vez. Pero en mi menté solamente podía pensar en una persona que conocí aquella noche sin estrellas y en la esperanza hasta fantástica de recuperarla, logrando lo imposible
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